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JUDIT
INTRODUCCIÓN


I. TEXTO DEL LIBRO DE JUDIT
El libro de Judit se ha transmitido a lo largo de su historia en todas las lenguas habladas por las comunidades judías y cristianas de la antigüedad. Hasta nosotros han llegado testimonios escritos en esas lenguas, menos en arameo, del que sólo tenemos noticias por san Jerónimo
. En este capítulo vamos a tratar de todos estos testimonios y de las mutuas relaciones de dependencia entre ellos.
1. Texto griego del libro de Judit
Es un hecho generalmente admitido por los expertos que los testimonios más antiguos que poseemos del libro de Judit están en griego; de ellos se derivan todas las versiones antiguas. Afortunadamente contamos con una buena edición crítica del texto griego de Judit
 y de un estudio exhaustivo del mismo y de su historia desde el punto de vista de la crítica textual
. Apoyados en la autoridad de R. Hanhart, admitimos que los numerosos códices minúsculos griegos que conservamos del libro de Judit se pueden reducir a cuatro recensiones o formas y corrientes fundamentales, según las cuales se han transmitido los textos: la Hexaplar, la Lucianea, la a y la b
.
La recensión Hexaplar está contenida en la tradición del texto origeniano hexaplar (O), representada principalmente por los Ms 58 y 583 y por las Versiones antiguas latina (VL) y siríaca (Sy)
; la recensión Lucianea (L), transmitida por los Mss 19, 108 y 319, está de acuerdo en su mayor parte con la recensión Hexaplar, pero tiene también variantes cuantitativa y cualitativamente notables
; la recensión a se caracteriza por la tendencia a abreviar el texto
; la recensión b se distingue por pequeñas añadiduras aclaratorias, por inversiones en el orden de las palabras y por cambios en preposiciones
.

Cada uno de los cuatro grandes códices Unciales B S A V contiene íntegramente el libro de Judit; ellos son los testigos más cualificados de las diferentes corrientes en la tradición textual del libro de Judit
.
2. Versiones latinas y otras del libro de Judit
Después de los textos griegos del libro de Judit las versiones latinas son las más importantes entre las antiguas. El texto de la Vetus Latina (VL) se inserta en la tradición origeniana o hexaplar
. La versión que hace san Jerónimo del libro de Judit al latín, la Vulgata (Vg), si damos crédito a sus palabras, es el fruto precipitado de una noche en vela. Ante sí tenía san Jerónimo un texto arameo de Judit y un buen número de códices latinos (VL), en su opinión, muy corrompidos. Él no considera canónico el libro de Judit, por esto su trabajo es rutinario y de una precisión escasa: la traducción no es literal sino ad sensum
.
Las versiones a otras lenguas antiguas tienen un valor muy secundario, pues dependen generalmente de los textos griegos. Éstas son: las siríacas (Sy o Pesitta; Syh o Sirohexaplar), la copta sahídica (Sa), la etiópica (Aeth) y la Armenia (Arm)
.
3. Presunto texto original del libro de Judit
Preguntamos ahora por el texto original del libro de Judit, como se lo han preguntado prácticamente todos los autores que hasta el presente han estudiado a fondo el libro. R. Hanhart comienza así su famoso estudio sobre el texto de Judit: «El texto griego del libro de Judit es un texto de traducción»
. La afirmación es rotunda. ¿Tan firmes son los argumentos en que se fundamenta? Así se deduce después de analizar el texto griego y de oír los pareceres de muchos expertos, al menos a partir de san Jerónimo (ca. 400), pues antes de él el problema ni siquiera se plantea. Orígenes habla accidentalmente de Judit en su Carta a Africano (ca. 240), pero sus palabras no aportan luz alguna al problema. A propósito de una cita del libro de Tobías afirma: «Tenemos que reconocer que los hebreos no utilizan ni a Tobías ni a Judit, pues no los tienen en hebreo ni siquiera entre los apócrifos, como lo hemos conocido de ellos mismos»
. Unos 160 años más tarde (ca. 400) escribe san Jerónimo su conocido prólogo a Judit, en el que comunica a sus lectores que tiene ante sus ojos un ejemplar de Judit en arameo
. Orígenes ciertamente no tuvo conocimiento de este texto; pero tampoco conoció ningún otro texto hebreo. Nunca sabremos lo que en realidad ocurrió con el texto original de Judit, hebreo o arameo. Todo son meras conjeturas. A continuación exponemos las respuestas más importantes que se han dado a la pregunta sobre la lengua originaria del libro de Judit.
Muy pocos son los autores que han defendido la originalidad de la lengua griega para Judit y cada día son menos
. Actualmente la unanimidad es casi plena acerca del origen semítico del libro de Judit
. Pocos son los que afirman su origen semítico en general, sin decidirse por el hebreo o el arameo
. La mayoría acepta sin titubear que el modelo original o Vorlage de los textos griegos existentes estaba concebido y escrito en hebreo, aunque de él no haya llegado hasta nosotros ni un solo testimonio
; los restantes se inclinan por el arameo
.

II.  GÉNERO LITERARIO DEL LIBRO DE JUDIT
El que empieza a leer el libro de Judit tiene la impresión de haber comenzado el relato de unas crónicas sobre las grandes gestas de un rey asirio, llamado Nabucodonosor, sus triunfos y sus desmesuradas ambiciones por conquistar los reinos que van desde las fronteras con la India hasta la lejana Etiopía. Si continúa leyendo, se confirmará cada vez más en que entre sus manos ha caído un libro de historia antigua con fechas determinadas, con nombres de lugares, de países, de personas, unos bien conocidos, otros totalmente desconocidos. Una cosa llamará altamente la atención del lector: el ritmo del relato se lentifica al llegar a un minúsculo lugar frente a la llanura de Esdrelón y al norte de los montes de Judea. Al mismo tiempo se detiene de repente el curso arrollador del gran ejército, como un gran río que se remansa ante un obstáculo orográfico insuperable. Desde ese momento la crónica real se convierte en un romance, cuyo centro de atención, hasta el final, lo ocupa una mujer, eclipsando todo lo demás.
Pero ¿es verdad que hay que catalogar al libro de Judit entre los libros de historia, aunque sea al modo antiguo? Las apariencias dicen que sí; lo narrado dice que no. El lector está, pues, ante la ineludible alternativa: el libro de Judit narra una historia, es decir, unos hechos que realmente sucedieron en un tiempo y en unos lugares determinados - el libro de Judit no narra una historia real, sino ficticia.

El estudio de la interpretación del libro de Judit a lo largo de la historia nos enseña que se ha dado toda clase de respuestas a la alternativa propuesta
. Durante muchos siglos, toda la antigüedad y parte de la edad moderna, ni siquiera se ha preguntado por la historicidad de Judit, porque se daba por supuesta. A partir de Lutero se generalizó la duda de si Judit era o no una verdadera historia
. Desde entonces han sido manifiestas las discrepancias entre los autores a este respecto. Sin embargo, poco a poco se han ido acercando las posiciones, de tal forma que se ha pasado de un apasionado enfrentamiento a un acuerdo pacífico casi total. Estamos así ante el problema del género literario del libro de Judit, que intentaremos solucionar en el presente capítulo, exponiendo desapasionadamente lo que durante un largo período de tiempo fue una discusión apasionada sobre la historicidad o no del libro de Judit.
1. Judit es una historia
Así lo ha creído la antigüedad judía y cristiana hasta el tiempo de la Reforma. Después del Concilio de Trento los católicos siguieron defendiendo la historicidad del libro de Judit
. Abiertamente se reconoce que Judit acumula innumerables incoherencias históricas y geográficas
; pero algunos autores intentan explicarlas por meros errores de copistas en la transmisión del libro o por el supuesto descubrimiento de sentidos simbólicos ocultos en personajes y lugares
. Lo que equivale a querer justificar lo injustificable.
Poco a poco, sin embargo, empieza a replegarse el ámbito de lo histórico en la interpretación del libro de Judit. De la totalidad del libro se pasa al núcleo central: sólo éste es histórico, sin que de hecho se pueda señalar con claridad su extensión, sus límites. Esta sentencia está vigente entre los exegetas católicos hasta bien entrada la mitad del presente siglo
.
2. Judit es una ficción
El conocimiento cada día más perfeccionado de la antigüedad, especialmente en sus aspectos históricos, ha traído consigo un avance espectacular en la interpretación de los textos antiguos y en la determinación de sus géneros literarios. El género histórico de los libros narrativos de la Biblia ha sido de los más afectados. En este medio hay que situar la interpretación del libro de Judit. Hemos visto que la tradición antigua, y la católica casi hasta nuestros días, afirmaba que Judit era una historia en toda su amplitud o, al menos, en cuanto a su núcleo central. Desde una nueva perspectiva se afirma sin titubeos que el libro de Judit no es una historia, sino una ficción
. Pero no basta con decir que Judit es una obra de ficción para determinar suficientemente su género literario; todavía será necesario especificar a qué género de ficción pertenece. De entre los posibles sólo haremos mención de los principales.
Al libro de Judit muchos lo han clasificado como novela
, o como novela histórica
; otros como «un buen relato corto»
 o un cuento popular
. Algunos relacionan el libro de Judit con el estilo de los apocalipsis
. Actualmente el género literario que más se le aplica a Judit es el de relato o narración edificante 
. A mi parecer el libro de Judit es un relato de ficción con fines marcadamente religiosos. El autor en ningún momento actúa como historiador. Es cierto que utiliza elementos históricos, pero a sabiendas de que no corresponden a la realidad histórica según las coordenadas del tiempo y del espacio. Su relato y sus personajes son tan históricos como los de una obra dramática que se inspira en la realidad pero no es real
.
3. Estructuración de la obra “Judit”
El libro de Judit no es un mero conglomerado de escenas yuxtapuestas, sino una verdadera obra literaria. Hasta podemos señalar uno o varios temas centrales, alrededor de los cuales se desarrolla toda la acción del relato
. Varios personajes principales protagonizan el entero relato y aglutinan su acción y la de los personajes secundarios. Esto lo pone de manifiesto la estructura u organización interna del libro.
Hay quienes opinan que Judit se estructura en tres estancias o partes con un protagonista en cada una de ellas: Nabucodonosor, el pueblo de Israel y Judit
. Nosotros, con otros muchos, proponemos una división bipartita: en la Primera parte (cc. 1-7) se enfrentan el prepotente Nabucodonosor (Holofernes) y el aterrorizado pueblo de Israel; en la Segunda (cc. 8-16) Dios salva al pueblo por medio de la inerme Judit de las manos del poderoso e impío Holofernes
. Las referencias y correspondencias entre cada una de las partes las estudiaremos detalladamente en el Comentario
.
4. Valor literario de Judit
Para juzgar el valor literario del libro de Judit hay que tener muy en cuenta su unidad interna, como acabamos de ver, y su género literario. Los que han leído a Judit como un libro de historia, generalmente lo han menospreciado como obra literaria, ya que son evidentes sus incorrecciones e incoherencias
. Sin embargo, se impone cada día más el justo aprecio del valor literario de Judit
, sobre todo desde que se descubre que la ironía es en gran parte clave de interpretación de Judit
. Algunos autores habían juzgado improcedente el contraste en el ritmo de la acción entre los 7 primeros capítulos y los 9 restantes. Esto mismo ha sido objeto de nuevos análisis estilísticos con resultados muy positivos a favor del tempo marcado por el narrador.

La conclusión es que Judit desde un punto de vista literario podría compararse con cualquier relato o novela del tiempo helenístico, incluido el libro de Ester, y saldría airoso de la prueba con toda seguridad
.

III.  FINALIDAD DEL LIBRO DE JUDIT
Decíamos en el capítulo anterior que Judit era «un relato de ficción con fines marcadamente religiosos». Las famosas incoherencias históricas y geográficas del libro de Judit no pueden atribuirse a una crasa ignorancia del autor, que sería incomprensible en un judío ilustrado del tiempo helenístico y, muy probablemente, palestino
. Son más bien intencionadas. Lo que quiere decir que el autor sabía muy bien lo que hacía y que no procedía como historiador, sino como maestro y teólogo
.

Efectivamente, Judit es un relato intencionadamente ejemplarizante. El autor se dirige a los israelitas, sus correligionarios, que viven inmersos en graves dificultades. Su enseñanza quiere ser un motivo de esperanza para los creyentes como él en un Dios providente. Él escoge las circunstancias y los personajes adecuados para que brille esplendorosamente la acción protectora de Dios sobre los fieles en apuros. Pero ¿acaso Judit es el modelo más acertado?
1. Judit es una israelita modelo
Muchas han sido las dificultades de orden moral que ha suscitado el proceder de Judit: exaltación del odio; práctica de la violencia en grado extremo, como es el asesinato premeditado y a sangre fría; utilización de medios en sí reprobables: la mentira, el engaño, la malintencionada seducción femenina...
. Sin embargo, son mayoría los que a pesar de las apariencias defienden la moralidad de Judit.
El canon por el que se debe medir la moralidad o inmoralidad de la conducta de Judit no puede ser el cristiano, ni tampoco el de nuestros contemporáneos no cristianos, sino el vigente en los tiempos en que se supone que se desarrolla la acción; o, si se prefiere, el de los modelos en que se inspira la acción de Judit. En la mente del autor del libro de Judit, y en la de los lectores judíos del mismo, están los hechos del tiempo de Josué y de los Jueces, protagonizados por mujeres no israelitas que actuaron en favor del pueblo elegido: Rahab en Jos 2 y Yael en Jue 4,17-24. En aquellos tiempos regían las severas normas de la guerra. Judit actúa contra el enemigo que asedia su ciudad, Betulia, y amenaza con la muerte a todos sus habitantes
. De todas formas, no olvidemos que Judit es una obra de ficción y que probablemente tengamos que acudir al recurso de la ironía para interpretar acertadamente el sentido de la proeza de Judit: una débil mujer ante el jefe de un poderoso ejército
.
2. Dios salva a su pueblo por medio de una mujer
El gran mensaje religioso del libro de Judit es que Dios salva a su pueblo. Todos los israelitas saben que Dios ha salvado a su pueblo siempre que ha estado en peligro de extinción. Desde tiempos antiguos los padres se lo repiten a sus hijos: es un dogma de fe nacional. El libro de Judit lo formula se nuevo, es su gran mensaje: Dios salva a su pueblo de un peligro inminente. Para que mejor resplandezca la benéfica acción providente del Señor con su pueblo, el autor convierte en protagonista del relato a una joven viuda, que sólo cuenta con los recursos personales de su astucia y de su belleza. En el relato de Judit se unen así varios conocidos tópicos en las historias de salvación: el poderío sobrecogedor del enemigo opresor, la impotencia manifiesta del pueblo oprimido y la debilidad evidente del medio elegido para conseguir la salvación: una mujer solitaria e inerme
.

El libro de Judit actualiza de esta manera enseñanzas antiguas en Israel. La salvación que Dios promete al pueblo y a los individuos no está garantizada por la fuerza de las armas o de los recursos puramente humanos, sino por Dios mismo que se empeña en su palabra, por la adhesión de los fieles al Señor y por el cumplimiento de su voluntad, pues «Dios puede dar la victoria o la derrota» (2 Crón 25,8; cf. 2 Crón 32,7-8; 1 Mac 3,18-19; Sal 20,8; 33,16-17; 44,7-8). El mensaje de Judit vale también para el futuro: si Dios ha actuado así en el pasado, del mismo modo lo hará en el futuro
. Dios se encargará de enseñar pedagógicamente, por medio de la revelación histórica, dónde está la victoria que es salvación y dónde no está. Pero la respuesta del pueblo fiel y del individuo siempre deberá ser la plena y total confianza en el Señor. De este modo siempre será válida la sentencia de Isaías: «Si no creéis, no subsistiréis» (7,9).
IV.  TIEMPO Y LUGAR DE COMPOSICIÓN DEL LIBRO DE JUDIT
Las propuestas sobre la fecha de composición del libro de Judit han cambiado al mismo ritmo que las opiniones acerca del género literario del libro. Así hemos pasado del siglo VII a.C. al siglo II de la era cristiana
. En la actualidad esa amplia franja temporal se ha limitado al tiempo de la dinastía hasmonea, prácticamente al espacio de un siglo: desde el levantamiento de los Macabeos (166 a.C.) hasta la profanación del templo de Jerusalén por las fuerzas romanas de Pompeyo (63 a.C.).
Ya han pasado los tiempos en que se hablaba de los momentos inmediatamente cercanos a la vuelta del exilio babilónico
. Algunos autores se detienen todavía en la época persa
. La mayoría, sin embargo, sitúa la redacción del libro en época griega; más en concreto, cuando arrecian las persecuciones de los reyes seléucidas Antíoco IV Epífanes (175-164 a.C.) o Demetrio I (162-150 a.C.) en contra de los judíos por su forma de vivir
. El ambiente de persecución que se respira en todo el relato hace que muchos piensen en el levantamiento de los Macabeos en contra de la opresión de los reyes griegos de Antioquía
. Son numerosísimos los intérpretes que prefieren el período siguiente de los Hasmoneos, sin que se puedan aducir argumentos decisivos, sino sólo indicios, en favor de una u otra sentencia. La mitad del siglo II a.C tiene partidarios
; también pasada la mitad del siglo II a.C.
; durante el reinado de Juan Hircano (135-104 a.C.)
; en tiempos de Alejandro Janneo (103-76 a.C.) o final del siglo II y comienzos del I
; ciertamente antes de que el año 63 a.C. los soldados de Pompeyo pasaran por Jerusalén y violaran el templo
.

Hecho el recuento de las principales propuestas de la fecha de composición del libro de Judit, me inclino por un tiempo cercano a la victoria de los Macabeos sobre los seléucidas, bien sea hacia el final del reinado de Antíoco IV (175-164)
 o al comienzo del de Demetrio I (162-150). Con este tiempo concuerdan bien muchos de los indicios del libro de Judit, como son: la religiosidad de Judit tan parecida a la de los asideos de este tiempo; la importancia que se da a las observancias legales, especialmente las relativas a los alimentos (cf. 10,5); el aprecio por las instituciones: el templo, el sacerdocio, el consejo de ancianos; la centralidad de Jerusalén; la idealización del pueblo de Israel, como en el libro de Daniel; rasgos típicamente helenísticos que han arraigado en el pueblo: uso de adornos como guirnaldas (3,7), coronas de olivo (15,13), actitud en los banquetes (12,15); etc.

En cuanto al lugar en que fue compuesto el libro de Judit los expertos eligen mayoritariamente  Palestina, y en ella naturalmente Jerusalén, donde se conocía el hebreo y arameo, uno de ellos fue la lengua original de Judit
.

El autor es totalmente desconocido, pero lo más probable es que fuera un judío de Palestina, por lo que hemos dicho anteriormente
.

V.  CANONICIDAD DEL LIBRO DE JUDIT
Judit pertenece a los libros deuterocanónicos o discutidos de la Biblia. La historia de sus peripecias en cuanto libro no aceptado/aceptado por judíos y cristianos sigue paralela, en mayor o menor grado, a la de los demás libros deuterocanónicos del Antiguo Testamento
.
1. Judit no se considera libro canónico
En primer lugar hay que constatar que Judit nunca formó parte del canon judío palestinense; san Jerónimo ya nos lo atestigua: «Entre los judíos el libro de Judit se lee como un hagiógrafo [apócrifo]. Su autoridad se considera menos idónea para corroborar lo que se discute»
.  Sin embargo, a pesar de no ser considerado libro canónico, Judit se lee por judíos y cristianos; lo que significa que era muy estimado
.
Tampoco fue considerado canónico el libro de Judit por muchas Iglesias de Oriente y algunas de Occidente, influidas por la práctica de los judíos. A continuación ofrecemos algunos de los testimonios más  cualificados de estas comunidades cristianas: Melitón de Sardes (ca. 167)
, Orígenes (ca. 254)
, Cirilo de Jerusalén (ca. 348)
, concilio de Laodicea (ca. 365)
, Hilario de Poitier (ca. 365)
, Atanasio (ca. 373)
, Epifanio (ca. 374)
, Cánones Apostólicos (ca. 380)
, Gregorio Nazianceno (ca. 383)
, Anfiloquio (ca. 394)
, Rufino (ca. 404)
, Leoncio de Bizancio (ca. 543)
 y Juan Damasceno (ca. 749)
.
2. Judit es libro canónico
El libro de Judit fue considerado libro canónico por las comunidades e Iglesias de Occidente y, poco a poco, se impuso en la Iglesia católica en esta apasionante controversia de siglos. Uno de los argumentos principales a favor de la canonicidad de Judit es el de la transmisión del texto, primero en las comunidades judías y después en las cristianas, como lo hicimos notar en el primer capítulo de esta introducción; otros también importantes son los siguientes.
Clemente de Roma, hacia finales del siglo I de nuestra era, muestra su aprecio por el libro de Judit al llamar «bienaventurada» a su protagonista Judit
. Tertuliano (ca. 207) hace uso del libro de Judit
. También Clemente de Alejandría (( ca. 215) cita a Judit después del Éxodo y antes de Ester
. Del Concilio de Nicea nos dice san Jerónimo que considera al libro de Judit Sagrada Escritura
.

La Iglesia africana siempre admitió en sus listas de libros sagrados al de Judit; san Agustín es su máximo representante
. De Roma y otras Iglesias lo testifican Inocencio I (ca. 405)
; Sulpicio Severo (ca. 420)
; Decreto de Gelasio
; Fulgencio de Ruspe (( 533)
; Casiodoro (ca. 585)
.

En la baja Edad Media y época posterior se multiplica la utilización de Judit como Escritura sagrada en el ámbito latino
 y Rabano Mauro (( 856) escribe el primer comentario cristiano del libro de Judit
.
La canonicidad de Judit se siguió discutiendo en la Iglesia hasta que los Concilios universales pusieron fin a la controversia al menos entre los católicos
. En libro se utiliza en la liturgia de la Iglesia Católica de rito latino
. Las confesiones protestantes siguen sin admitir a Judit entre los libros canónicos, aunque generalmente lo tienen en gran estima como M. Lutero
.

VI. LA FESTIVIDAD JUDÍA DE HANUKKÁ Y EL LIBRO DE JUDIT
Es un hecho que rabinos de la Edad Media relacionaron el libro de Judit con la festividad judía de la Hanukká, de origen macabeo. ¿Cómo se explica esta conexión?
1. Significación de Hanukká
El camino más corto y seguro para descubrir el significado de Hanukká es el etimológico. En el TH de la Biblia encontramos suficientes testimonios de la raíz hADVANCE \l4

ADVANCE \d1.ADVANCE \u1nk, como para determinar con toda certeza su significado. Se presenta en la forma verbal hADVANCE \l4

ADVANCE \d1.ADVANCE \u1(nak y en la sustantiva hADVANCE \l4

ADVANCE \d1.ADVANCE \u1anukk(h. El significado fundamental es el de iniciar, introducir por primera vez, innovar, inaugurar
. Puede referirse a personas: iniciar a alguien en algo (cf. Prov 22,6: enseñar; Gén 14,14: expertos [Vg: expeditos]) o a objetos-cosas, bien en sentido profano: estrenar, inaugurar (casas: Dt 20,5; murallas:  Neh 12,27), bien en sentido religioso: inaugurar, dedicar (el altar: Núm 7,10.11.84.88; 2 Crón 7,9; la casa de Dios: 2 Crón 7,5; 1 Re 8,63; Esd 6,16.17; Sal 30,1). Hanukká es, pues, la fiesta de la inauguración, de la dedicación del Templo de Jerusalén.

El origen de la fiesta está narrado en 1 Mac 4,36-59. Los enviados del rey Antíoco IV Epífanes habían profanado el Templo de Jerusalén al levantar sobre su altar principal, el de los holocaustos, «la abominación de la desolación» (1 Mac 1,54; Dan 9,27; 11,31), dedicándolo a Zeus Olímpico (2 Mac 6,2). El día 25 de cada mes se celebraba el nacimiento del rey (1 Mac 1,58-59 y 2 Mac 6,7). Intencionadamente se hizo coincidir el primer sacrificio a Zeus Olímpico con la celebración del día natalicio del rey el veinticinco del mes Casléu (noviembre/diciembre) del año 167 a.C. (cf. 2 Mac 10,5; 1 Mac 1,52.54). Tres años después, el 164 a.C., «el mismo día en que el Templo había sido profanado por los extranjeros, es decir, el veinticinco del mismo mes de Casléu, tuvo lugar la purificación del Templo» (2 Mac 10,5; cf. 1 Mac 4,54)
. Destruido el altar profanado y construido otro según prescribía la Ley, ese día veinticinco de Casléu «ofrecieron sobre el nuevo altar de los holocaustos que habían construido un sacrificio conforme a la Ley» (1 Mac 4,53). Las fiestas se prolongaron durante ocho días, como se suele hacer en la fiesta de las Chozas (cf. 2 Mac 10,6-7)
.

Para que esta fausta fecha fuera recordada perpetuamente en Israel «Judas, de acuerdo con sus hermanos y con toda la asamblea de Israel, decidió que cada año, a su debido tiempo y durante ocho días a contar del veinticinco del mes Casléu, se celebrara con alborozo y regocijo el aniversario de la dedicación del altar» (1 Mac 4,59; cf. 2 Mac 10,8). Ésta es la fiesta que los rabinos llamarán Hanukká (hADVANCE \l4

ADVANCE \d1.ADVANCE \u1anukk(h) o de la Dedicación, como aparece en Jn 10,22. Flavio Josefo la recuerda como fiesta de las Luces
, que es como se va a conocer popularmente entre los judíos. Desde que los judíos no tienen Templo, el lugar de celebración de la fiesta de Hanukká son las casas particulares y la Sinagoga. El carácter alegre de la fiesta se manifiesta con la multiplicación de luces durante los ocho días de su celebración a partir de la noche del veinticinco de Casléu
.
2. El libro de Judit y Hanukká
Ciertamente el libro de Judit no hace referencia a la institución de ninguna fiesta conmemorativa de la gesta que ha llevado a cabo su heroína. Lo que Judit 16,31(Vg) dice de una fiesta no es auténtico
; probablemente ha sido añadido por influjo de Est 9,27-32 para recordar la fiesta de Hanukká que ya se celebraba independientemente de Judit. Sin embargo, durante la Edad Media algunos rabinos relacionaron la fiesta de Hanukká con el libro de Judit, y hasta se piensa como probable «que el libro de Judit fuera leído por los judíos en la Sinagoga durante la fiesta de Hanukká»
.
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TEXTO Y COMENTARIO
El libro de Judit canta en estilo narrativo la victoria de la debilidad sobre el poder. La debilidad está encarnada en una mujer joven y viuda -Judit-, que sólo tiene detrás de sí a una minúscula ciudad indefensa y a un pueblo amedrentado y sin recursos; al poder lo representa un gran jefe militar -Nabudocodonor/Holofernes-, rodeado de un ejército bien organizado y respaldado por un imperio cuyos límites casi no se pueden medir. La epopeya se desarrolla en 16 capítulos, que podemos dividir en dos partes, casi iguales en longitud
. En la primera (cc. 1-7) predomina el enemigo -Nabucodonosor y Holofernes-, que, con sus brillantes acciones de guerra, generadoras de miedo y terror, paralizan a un pueblo insignificante -el pueblo de Israel-; en la segunda (cc. 8-16), la acción se ralentiza, fraccionada en pequeñas escenas sucesivas que revelan la grandeza de la única protagonista, Judit: ella sola derrotará con su atrevido ardid al que se creía enemigo invencible. Paralelamente, en el ámbito de la fe, se confesará y glorificará la ayuda eficaz y oculta del Señor.
I. PRIMERA PARTE: Un enemigo poderoso amenaza a Israel con la destrucción: 1,1-7,32
A Israel lo amenaza de muerte el enemigo que viene del Este. El ejército “asirio” bajo las órdenes de Holofernes, arrasa todos los pueblos de Occidente que se oponen a su paso, o los somete brutalmente al dominio de Nabucodonosor. Las oleadas de esta inundación destructora llegan a las fronteras de Israel y se detienen antes de llevar la desolación al pueblo aterrorizado. Hasta este punto llega la primera parte del libro de Judit, que dividimos en dos apartados; al primero le damos por título: Preparativos para la expedición de Holofernes contra Occidente (1,1-2,13), y al segundo: Expedición de Holofernes contra los pueblos de Occidente (2,14-7,32).
1. Preparativos para la expedición de Holofernes contra Occidente: 1,1-2,13
La campaña militar o expedición del ejército de Nabucodonosor constituye el núcleo principal de la Iª parte del libro de Judit. Pero a esta expedición le precede en el tiempo una preparación adecuada que, literariamente, está formada por dos secciones. La primera nos relata la victoria del ejército de Nabucodonosor sobre su poderoso enemigo del Este, el presunto rey Arfaxad (1,1-16); la segunda nos informa del encargo que el rey Nabucodonosor hace a su lugarteniente Holofernes, para que se vengue de todos sus enemigos del Oeste, los pueblos de la costa mediterránea (2,1-13)

1.1. Victoria del ejército de Nabucodonosor sobre Arfaxad (1,1-16)
El comienzo del libro de Judit es como el de cualquier crónica o libro de historia. La narración comienza con la coordenada de tiempo: En el año..., a la que seguirá la de espacio: en Nínive... Pero son tantas las inexactitudes históricas y geográficas que se acumulan desde la primera línea que inmediatamente ponen en guardia al lector. No se pueden atribuir a la ignorancia del autor. Es imposible que un israelita instruido, como era el autor, no conociera a grandes rasgos la historia del rey Nabucodonosor y la suerte que le cupo a Nínive, la celebérrima capital del imperio asirio. Con todo derecho podemos afirmar que el autor de Judit desde el comienzo de su relato ha querido llamar la atención del lector, para que no se llame a engaño. No se debe interpretar al pie de la letra lo que escribe, sino más bien hay que entender en clave de humor lo que se va a narrar
. Creemos, por tanto, que ya ha llegado la hora de renunciar a buscar las identificaciones históricas de los personajes que salen a escena en el relato del libro de Judit y, del mismo modo, las identificaciones geográficas. En cada caso habrá que ver qué alusión o qué símbolo esconde el autor detrás de cada nombre, qué recuerdo o qué acontecimiento pretende suscitar el autor en cada escena
.

El primer capítulo de Judit podemos dividirlo en tres escenas. En la primera escena: 1,1-6, aparecen frente a frente Nabucodonosor y Arfaxad, preparados para la guerra; la segunda: 1,7-12, describe con todo detalle el llamamiento que Nabucodonosor hace a todos los pueblos vecinos de Oriente (Persia) y de Occidente. El desprecio de los pueblos a los enviados de Nabucodonosor hace que éste se irrite sobremanera y jure solemnemente que se vengará de ellos. La tercera y última escena: 1,13-16, da cuenta de la aplastante victoria de Nabucodonosor sobre Arfaxad y de la festiva y larga celebración de ella.
a) Guerra entre Nabucodonosor y Arfaxad: 1,1-6.
El autor presenta a los dos contrincantes de modo diverso: a Nabucodonosor escuetamente, porque se supone bien conocido de todos; a Arfaxad, como constructor de las legendarias murallas y fortificaciones de Ecbátana.
1,1
En el año duodécimo del reinado de Nabucodonosor, que reinó sobre los asirios en Nínive, la gran ciudad, en los días de Arfaxad, que reinó sobre los medos en Ecbátana,

   2
a la que rodeó de murallas hechas con piedras talladas de tres codos de ancho y de seis codos de largo; la altura de la muralla era de 70 codos y su anchura de 50 codos;

   3
sobre sus puertas levantó las torres de cien codos, cuyos cimientos tenían 60 codos de ancho;

   4
sus puertas eran puertas elevadas de 70 codos de alto y de 40 codos de ancho para que pudieran salir sus poderosas huestes y pudiera formar su infantería.

   5
Precisamente en aquellos días el rey Nabucodonosor hizo la guerra al rey Arfaxad en la gran llanura, la que está en el término de Ragau.

   6
Y se le unieron todos los que habitan en la montaña y junto al Éufrates y el Tigris y el Hidaspes, y en la llanura de Arioc, rey de los Elimeos; también se sumaron muchas naciones de los hijos de Jeleud para la lucha.
2  «a la que rodeó de murallas hechas con»: lit. «y construyó alrededor de Ecbátana murallas de». «la altura de la muralla era»: lit. «e hizo la altura de la muralla».

3  «levantó las torres»: lit. «y levantó las torres de él [el muro]». «cuyos cimientos tenían»: lit. «y cimentó lo ancho de ellas [las torres]».

4  «sus puertas eran»: lit. «e hizo sus puertas». «para que pudieran salir»: lit. «para (las) salidas de».  «pudiera formar»: lit. «(la) formación de».

5  «hizo la guerra al»: lit. «hizo una guerra contra». «la que está en el término de»: lit. «esto es, (la) llanura en los límites de».

6  «se le unieron»: πρ(ς α(τόv = Nabucodonosor. Todos éstos formarían parte de «su reino» (v. 12). Si α(τόv se refiriera a Arfaxad, habría que sobreentender “para luchar contra Nabucodonosor”, como de hecho hacen S* y Sc. «y junto al»: lit. «y todos los que habitan a lo largo del». 
1,1-6: Pretendidamente el autor mezcla lo real y lo imaginario en el mismo comienzo del libro, para que el lector esté muy atento al mensaje cifrado del relato.

1. El comienzo del libro de Judit es verdaderamente solemne: la fijación de una fecha: En el año duodécimo..., sin duda importante para el autor, y la acumulación de nombres evocadores, famosos, unos por ser conocidos: Nabucodonosor, Nínive, Ecbátana; otro desconocido y enigmático: Arfaxad. Al autor, en este preciso momento, le interesa más la fantasía y la evocación que suscita el pasado que la exacta reseña de acontecimientos que sucedieron en lugares determinados
.
Nabucodonosor (II) es uno de los personajes antiguos más conocidos y citados por los autores sagrados: historiadores, profetas, apocalípticos, porque bajo su reinado al menos dos veces fue asediada y capturada Jerusalén, según nos cuenta detalladamente el segundo libro de los Reyes
. El padre de Nabucodonosor, Nabopolasar (626-605/604 a. C.), se había aliado con Ciáxares (ca. 625-585 a. C.), rey de los medos, que ya en 614 a. C. se había apoderado de la antigua ciudad de Asur. Los ejércitos de los dos aliados cercaron la capital del reino asirio, Nínive, y después de tres meses de asedio la capturaron y arrasaron por completo el año 612 a. C. Nabucodonosor (605/604-562 a. C.) subió al trono de Babilonia después de la muerte de su padre, y no emprendió abiertamente campaña alguna contra los medos ni en tiempo de Ciáxares ni en el de su hijo y sucesor Astiajes (585-550 a. C.)
.
«El año duodécimo» de Nabucodonosor fue el 594/593 a. C. Ni en 2 Re 25 ni en Jer 52 está reseñada campaña alguna contra Israel en este año
. Al parecer el autor ha escogido intencionada​mente el número 12 como símbolo de plenitud, en este caso del poder presuntamente universal de Nabucodonosor
. El histórico rey Nabucodonosor II jamás «reinó sobre los asirios en Nínive», sino siempre en Babilonia
, también sobre los territorios del desaparecido reino de los asirios. Sin embargo, no creo que sea necesario intentar hacer cálculos para ver qué rey histórico está detrás de Nabucodonosor. Nabucodonosor está por sí mismo, es decir, por el valor simbólico que contiene. Para un judío Nabucodonosor siempre será el que arrasó la ciudad santa de Jerusalén y su templo, el que hizo desaparecer de entre los pueblos, al menos por un tiempo, el reino de los judíos. Representa, por tanto, a todo poder opresor y destructor del pueblo judío. Este valor simbólico está reforzado aquí en Jdt 1,1 por la unión intencionada de Nabucodonosor y Nínive, representante del otro pueblo enemigo de los judíos, el asirio. Nínive aparece con la aureola de «la gran ciudad», como se recuerda, por ejemplo, en el libro de Jonás (cf. Jon 1,2; 3,2.3; 4,11)
.

En los días de Arfaxad: A Jdt 1,1a sigue ahora 1,1b en perfecto paralelismo. Si «el año duodécimo» no tiene relación estrictamente cronológica con el «reinado de Nabucodonosor», como hemos admitido anteriormente, tampoco la tiene en los días de Arfaxad, pues la historia no conoce a ningún rey medo con el nombre de Arfaxad
. El autor hace que se enfrenten las dos potencias más grandes del tiempo, para preparar ya desde lejos la entrada en escena de un pueblo insignificante y pequeño, que superará con facilidad las fuerzas aniquiladoras de la historia.

Ecbátana fue realmente la capital del reino de los medos
, cuya magnificencia se describe en los versos siguientes.
2-4. Estos tres versos se refieren exclusivamente a Ecbátana, más en concreto a la descripción de sus murallas. Son un verdadero paréntesis: se repite en v. 5 la expresión que ha quedado pendiente: «en los días de Arfaxad» (v. 1) - «precisamente en aquellos días» (v. 5). El recuerdo de Nínive, «la gran ciudad» (1,1), ha suscitado en el autor este otro recuerdo, el de las magníficas murallas de Ecbátana, a las que la distancia en el tiempo y la imaginación popular han engrandecido exageradamente. El material de construcción es de primera calidad: piedras sillares de tres codos de ancho por seis de largo
. Las medidas son colosales: la muralla mide setenta codos de alto por cincuenta de ancho; las puertas setenta por cuarenta y sobre las puertas las torres de cien codos de alto por sesenta de ancho en los cimientos. Estas medidas permitían que las fuerzas de infantería atravesaran las puertas ya en perfecta formación para el combate.

El autor atribuye a su rey Arfaxad la construcción de tales murallas
. Era conveniente que el rey, al que se iba a oponer Nabucodonosor, fuera altamente famoso y Arfaxad lo es, al estar íntimamente ligado en la mente del autor con las obras de fortificación de la ciudad principal del reino de los medos, Ecbátana. Cuanto más grande y poderoso es el adversario más difícil será la lucha y más gloriosa su victoria. Históricamente Ecbátana fue muy famosa en la antigüedad, preferida por los reyes aqueménidas y por el mismo Alejandro Magno, que ordenó guardar en ella sus enormes tesoros
.

5. El verso empalma con 1,1b, después del paréntesis de los vv. 2-4; se repiten los términos en los días, Nabucodonosor y Arfaxad; 1,5 completa y termina el sentido de la frase empezada en 1,1a: ahora sabemos qué sucedió «el año duodécimo del reinado de Nabucodonosor», a saber, que el rey Nabucodonosor hizo la guerra al rey Arfaxad. Estalla el conflicto entre dos grandes imperios: el de Mesopotamia contra el de Media, encarnados en su jefes. El lugar del enfrentamiento bélico es la gran llanura que domina la ciudad de Ragau (cf. 1,15). Ragau se suele identificar con las ruinas de Rai, a unos 13 km al SE de Teherán, o mejor, con la antigua Ragués, de la que varias veces se habla en el libro de Tobías (cf. 1,14; 4,1.20; etc.) y que se localiza en la parte norte montañosa del Irán, pues Ragués «está situada en la montaña» (Tob 5,6, texto S)
.
6. Por el verso anterior sabemos que Nabucodonosor está en pie de guerra con el rey de los medos, Arfaxad; en v. 7 Nabucodonosor enviará emisarios a Persia y a todo el Occidente. En ambos versos el sujeto gramatical es Nabucodonosor. Él es, por tanto, el centro de atención en 1,6, por lo que deshacemos la ambigüedad gramatical en favor de Nabucodonosor: Y se unieron a Nabucodonosor todos...»
. A continuación se enumeran por zonas geográficas los partidarios de Nabucodonosor, a saber, los que habitan en la montaña: los habitantes del norte del antiguo reino asirio (Armenia), los que habitan junto a los tres grandes ríos: Éufrates, Tigris e Hidaspes
, es decir, toda Mesopotamia y el este junto a Susa. La llanura de Arioc, rey de los Elimeos
: por Elimaida, toda la parte sur oriental, es decir, Persia (de la que hablará en v. 7). No se puede saber quiénes son los hijos de Jeleud; probablemente están por los caldeos
.

Con todos estos aliados cuenta el rey Nabucodonosor para atreverse a presentar batalla a las fuerzas que vienen del este, los medos, al frente de los cuales está Arfaxad. Enseguida se enfrentará también a los innumerables reinos que se extienden por todo el oeste, hasta Etiopía.
b) Llamamiento de Nabucodonosor a todos los pueblos: 1,7-12
Nabucodonosor tiene un buen ejército con el que de hecho se enfrentará al poderoso enemigo del este, Arfaxad, y lo vencerá (1,13-15). Pero desea imponer ya de antemano su voluntad a todos los pueblos. Por eso envía embajadores a todos los pueblos en los que no domina Arfaxad. La respuesta negativa de los pueblos invitados va a hacer que Nabucodonosor ponga de manifiesto lo que lleva dentro. Esta escena se puede considerar como la preparación inmediata de las campañas guerreras de Nabucodonosor.
 1,7
Y envió embajadores Nabucodonosor, rey de los asirios, a todos los habitantes de Persia y de Occidente, a los habitantes de Cilicia y de Damasco, del Líbano y del Antilíbano y a todos los habitantes del litoral,

    8
y a los pueblos del Carmelo y de Galaad, a la Galilea superior y a la gran llanura de Esdrelón,

    9
y a todos los de Samaría y de sus ciudades, y de Transjordania hasta Jerusalén y Betané y Jelús y Cadés y el río de Egipto y Tafnés y Ramsés, y a toda la tierra de Gosén

   10
hasta más allá de Tanis y Menfis y a todos los habitantes de Egipto hasta las fronteras de Etiopía.

   11
Y todos los habitantes de la tierra despreciaron la palabra de Nabucodonosor, rey de los asirios; no se aliaron con él para la guerra, porque no le tenían miedo; ante ellos era como un cualquiera e hicieron volver a sus enviados de vacío y sin honra ante ellos.

   12
Y se encolerizó grandemente Nabucodonosor contra todas estas regiones y juró por su trono y su reino vengarse ciertamente de todo el territorio de Cilicia, de Damasco y de Siria, hacer morir con su espada a los habitantes de la tierra de Moab, a los hijos de Amón, a toda Judea y a todos los de Egipto hasta los límites de los dos mares.
7  «Y envió embajadores»: lit. «y envió». «y de Occidente»: lit. «y a todos los habitantes hacia Occidente». «del Líbano»: lit. «y del Líbano».  «del litoral»: lit. «frente al litoral».

8  «a los pueblos del»: lit. «a los habitantes en el». «a la Galilea»: lit. «y a la Galilea».

9  «y de Cisjordania»: lit. «y a los del otro lado del Jordán».

10  «hasta más allá de»: lit. «hasta llegar más arriba de». «hasta las fronteras»: lit. «hasta llegar a las fronteras».

11  « no se aliaron»: lit. «y no se aliaron». «como un cualquiera»: lit. «como un varón solo» (S.T. Lachs, Two, 298-299). «de vacío»: lit. «vacíos».

12  «contra todas estas regiones»: lit. «contra toda esta tierra». «ciertamente:  ε( μήv está por el clásico (. «de todo el territorio»: lit. «de todos los confines». «hasta los límites»: lit. «hasta llegar a los límites».

1,7-12. El autor aproxima la acción del drama, que hasta ahora protagoniza Nabucodonosor, a lo que va a ser el centro de interés del libro. Todavía tenemos en lontananza el escenario geográfico de los hechos de Judit; pero ya se enumeran los territorios de Occidente, a donde piensa llegar Nabucodonosor con su mano destructora. Todo será un sueño de grandeza que no llegará a realizarse por la intervención imprevista de una persona, en la que nunca se le ocurriría pensar el endiosado Nabucodonosor.

7-10. Nabucodonosor, rey de los asirios: Recordemos lo dicho en el comentario a 1,1. En tiempos de Nabucodonosor ya no existía el reino de los asirios. Nabucodonosor fue rey babilonio, que dominó sobre los territorios de la baja y alta Mesopotamia; en este sentido fue también rey de los asirios. El envío de emisarios, de representantes, es una técnica utilizada por el autor de Judit, para adelantar la acción futura ya proyectada (cf. 1,7; 3,1; 4,4; 8,10; 11,14; 12,6 y 15,4). Los embajadores o enviados informan a sus destinatarios de la nueva situación creada en el imperio, de los planes que piensa llevar a cabo inmediatamente el rey y les afecta a ellos directamente. El anuncio de los embajadores implica que todos deben aprobar los planes del rey, que han de someterse a su voluntad de dominio universal y han de cooperar con personas y medios, para que la campaña se realice favorablemente
.
Los destinatarios son los pueblos que no pertenecen al reino babilónico (reino asirio, según el modo de hablar de Judit), es decir, Persia y los reinos de Occidente. Se supone que los habitantes de «su reino» (v. 12) están ya preparados para la inminente batalla contra Arfaxad (cf. 1,13-15). La enumeración de los pueblos de Occidente empieza con los más occidentales: Cilicia (Asia Menor), y siguen los más cercanos de norte a sur: Damasco, Líbano..., representados por las ciudades, lugares y regiones, como todos los habitantes del litoral mediterráneo. El territorio de Palestina es nombrado en v. 8 de oeste (Carmelo) a este (Galaad), y de norte (Galilea superior) hacia el sur (Esdrelón); en v. 9 continúa hacia el sur: Samaría y sus ciudades y Transjordania
 con la capital principal, Jerusalén. De Betané y Jelús no tenemos una idea segura, pero se supone que el autor se refiere a poblaciones al sur de Judá y antes de Cadés (Cadés Barnea), al sur del desierto de Judá (Núm 34,3-5; Dt 32,51; Jos 15,23). El río de Egipto no es propiamente el Nilo, sino el llamado Torrente de Egipto o Wadi el-Aris, que marca la frontera entre Palestina y Egipto (cf. Jos 15,4;1 Re 8,65). Con Tafnés nos introducimos ya en la parte oriental del delta del Nilo (cf. Jer 2,16; 43,7-8), donde desde antiguo había una colonia judía (cf. Jer 44,1). Así mismo había varias ciudades con el nombre de Ramsés en el delta y en  el territorio de Gosén (cf. Gén 45,10; 46,28-29; 47,1-5.11; 50,8; Ex 1,11; 8,18; 9,26).

El verso 10 extiende el mensaje de Nabucodonosor desde el delta del Nilo hasta los límites australes de Egipto con Etiopía
. Tanis: probablemente se trata de Ávaris en pleno delta oriental, la ciudad capital del bajo Egipto en tiempo de los Hicsos; en el Antiguo Testamento se la conoce como Soán (cf. Is 19,11.13; 30,4: Ez 30,14; Sal 78,12). Menfis, en la parte occidental del Nilo hacia el sur del actual Cairo (Sáqqara), fue también antigua capital del bajo Egipto (cf. Jer 44,1).

Los embajadores de Nabucodonosor deberán, pues, atravesar todos los territorios que piensa agregar a su imperio el que se considera señor de toda la tierra: desde el Oriente (Persia) hasta el Occidente (Etiopía).

11. Respuesta de los pueblos a los embajadores de Nabucodonsor. Los pueblos, a los que Nabucodonosor ha invitado para hacer la guerra bajo su mando (vv. 7-10), responden con una negativa rotunda: Todos los habitantes de la tierra despreciaron la palabra de Nabucodonosor
. La exageración del autor es evidente, pues los embajadores de Nabucodonosor se dirigen a muchos pueblos de Occidente, pero éstos no son todos los habitantes de la tierra. El simple hecho de no alinearse con el gran rey de los asirios, para hacer la guerra, es ya en sí una desconsideración, que equivale a un desprecio de la palabra y de la persona de Nabucodonosor. La motivación que aduce el autor es una prueba de ello: no le tenían miedo
. No se tiene miedo de aquello que se valora muy poco. A los ojos de Nabucodonosor, y de cualquiera que se aprecie por encima de los demás, esa actitud de los pueblos es un verdadero desprecio: él, que se consideraba señor de toda la tierra (cf. 2,5), ante ellos era como un cualquiera, como un simple hombre de carne y sangre. Era costumbre que los pueblos sometidos enviaran a su señor regalos en señal de que aceptaban su vasallaje; a los enviados de Nabucodonosor, sin embargo, los pueblos los hicieron volver con las manos vacías, porque no aceptaban su mensaje, y sin honra, al no reconocer el señorío del que los enviaba.
12. Es predecible la reacción de Nabucodonosor y no se hace esperar. La cólera del rey es grande y se va a manifestar primero con terribles palabras y juramentos, después con hechos, liderados por él mismo contra Arfaxad (vv. 13-15) y por su lugarteniente Holofernes contra los pueblos de Occidente (cf. 2,1-6).

Nabucodonosor está airado contra todas estas regiones que han rechazado despectivamente su embajada. La cólera del rey se concreta en un juramento de venganza: ya que los territorios invitados no han querido sumar sus fuerzas a las del rey, para luchar contra el enemigo del este, Arfaxad, él se juramenta por su trono y por su reino a vengarse de todos ellos y a hacerlos perecer con su espada, después que él solo haya derrotado a Arfaxad.

El autor enumera otra vez los territorios de que ha hablado en 1,7-10, pero con algunas adiciones y nuevas determinaciones. Repite Cilicia, Damasco y Egipto; añade Siria: el territorio comprendido entre el Éufrates y el mar Mediterráneo
, la tierra de Moab: territorio al este del mar Muerto y al sur del Arnón, los hijos de Amón: los habitantes al norte de Moab, toda Judea: territorios al oeste del Jordán
 y, por fin, los límites o territorios comprendidos entre los dos mares, probablemente por «las fronteras de Etiopía» de v. 10
.

Las terribles palabras de Nabucodonosor no son meras bravatas, como demostrará con su campaña del Este (cf. 1,13-15) y, sobre todo, con la que encomienda a Holofernes en contra de Occidente (cf. 2,1ss).
c) Victoria de Nabucodonosor sobre Arfaxad: 1,13-16
Cinco años después de declarar Nabucodonosor la guerra a su enemigo Arfaxad se presenta ante él para dirimir en la batalla sus diferencias sobre el dominio de los territorios de Media. Nabucodonosor va solo con su ejército babilonio. Así, pues, la gloria, si vence, o el deshonor, si es vencido, serán únicamente suyos; no tendrá que compartirlos con otros ejércitos aliados. La victoria de Nabucodonosor es fulminante; Arfaxad es capturado y muerto. Los festejos que siguen a la gran victoria son dignos de un rey oriental.
1,13
Presentó batalla con su ejército al rey Arfaxad el año décimo séptimo y prevaleció e hizo retroceder a todo el ejército de Arfaxad y a toda su caballería y a todos sus carros.

   14
Se apoderó de sus ciudades y llegó hasta Ecbátana, tomó las torres y saqueó sus calles, y convirtió su hermosura en deshonor.

   15
Capturó a Arfaxad en los montes de Ragau y lo acribilló a flechazos y lo aniquiló aquel día.

   16
Luego se volvió con su gente y todos los aliados, una multitud ingente de guerreros, y allí se quedó descansando y festejando la victoria él y su ejército durante ciento veinte días.
13  «Presentó»: lit. «y presentó». «prevaleció»: lit. «prevaleció en su batalla».

14  «Se apoderó»: lit. «y se apoderó». «tomó»: lit. «y tomó». «en deshonor»: lit. «en su deshonor».

15  «Capturó»: lit. «y capturó». «a flechazos»»: lit. «con sus flechas». «aquel día»: τ(v (μέραv (κείvηv; ésta podría ser la lectura original, la única que da sentido. Sin embargo, el texto dice (ως τ(ς (μέρας (κείvης: «hasta aquel día» (cf. E. Zenger, Das Buch, 456).

16  «con su gente y todos los aliados»: lit. «con ellos él y toda su coalición».
1,13-16. La tercera escena de este capítulo introductorio cierra gloriosamente la presentación del protagonista de la primera parte del libro de Judit. Nabucodonosor aparece con todo su poderío y esplendor. Que tiemblen aterrorizados todos aquellos que se atrevan a contradecir sus órdenes.
13-15. En v. 5 leíamos que «en aquellos días el rey Nabucodonosor hizo la guerra al rey Arfaxad», es decir, «en el año duodécimo del reinado de Nabucodonosor» (1,1); cinco años después, el año decimoséptimo, Nabucodonosor presenta batalla al rey Arfaxad. En absoluto no es necesario armonizar los datos, en apariencia históricos, que nos ofrece el autor, ya que no pretende contarnos una historia; pero es conveniente que el relato aparezca creíble. Desde el año duodécimo Nabucodonosor y Arfaxad están en estado de guerra. Nabucodonosor ha buscado refuerzos y no los ha conseguido (cf. 1,7-11). Por fin se ha decidido a enfrentarse a Arfaxad con el ejército que tiene, que no es pequeño (cf. 1,6 y 16). Han pasado cinco años del año 12º al 17º
. La confrontación dura poco; es una guerra relámpago. Nabucodonosor vence en batalla abierta al ejército de Arfaxad y lo destroza por completo. El autor describe gradualmente esta fulgurante victoria: hace retroceder al ejército enemigo de Arfaxad, compuesto por el grueso de la infantería, más la veloz caballería y los eficaces carros, tirados también por caballos. A medida que persigue al ejército, que huye en desbandada, va conquistando el amplio territorio y los núcleos de población o ciudades, hasta llegar al corazón mismo del reino, la capital Ecbátana
. El ejército de Nabucodonosor la captura sin aparentes dificultades, y la somete al saqueo y a la destrucción, convirtiendo su hermosura en deshonor. El autor podía haberse recreado en la descripción de la matanza de los moradores, que suele acompañar a toda conquista bélica de una ciudad, pero afortunadamente nos ha ahorrado la visión de estos cuadros de violencia, y se lo agradecemos. Se detiene, sin embargo, en la captura y muerte del jefe, el rey Arfaxad. Éstas tienen lugar en la zona montañosa de Ragau (cf. 1,5). Arfaxad muere acribillado a flechazos (cf. 2 Sam 18,14-15), y con él desaparece el peligro del imperio de los Medos.

16. Después de tan gran victoria el rey Nabucodonosor vuelve a su ciudad residencial
. Acompañan al rey su ejército victorioso: y todos los aliados, una abigarrada multitud de hombres de guerra (cf. 1,6), que traían consigo todos los trofeos, despojos y prisioneros de guerra
. Tanto el rey como su ejército se merecen un buen descanso. Por esto se quedan allí, en Nínive, la supuesta capital del reino (cf. 1,1). Durante el descanso la ciudad celebra las fiestas por la victoria, una fiestas dignas del más grande rey de Oriente: duran nada menos que ciento veinte días
.
1.2. Nabucodonosor ordena a Holofernes que se vengue de los pueblos de Occidente         (2,1-13)
Esta segunda sección de la introducción responde a la negativa que los pueblos de Occidente han dado a la invitación que Nabucodonosor les ha cursado por medio de sus embajadores (cf. 1,1). La cólera del rey (1,12) ha puesto en marcha el terrible aparato militar. En un primer momento ya ha conseguido Nabucodonosor eliminar por completo al enemigo del Este, Arfaxad, anexionándose sus territorios, la Media (1,13-15). En un segundo momento, la cólera del rey hace que este poderoso ejército, a las órdenes de Holofernes, se encamine hacia los pueblos rebeldes de Occidente (2,1-13).

La estructura de esta segunda sección es clara. Consta de una primera parte en estilo narrativo, en la que el autor nos traslada a la sala de un consejo de Ministros, presidida por el rey Nabucodonosor (2,1-3); un discurso del rey Nabucodonosor, dirigido a Holofernes, generalísimo de su ejército (2,4-13), ocupa la segunda parte de esta segunda sección.
a) Nabucodonosor reúne a su consejo de Ministros: 2,1-3
Antes de emprender la campaña militar de Occidente, el rey Nabucodonosor se reúne con su plana mayor en una de las dependencias de Palacio. En este consejo de Ministros el rey revela sus planes acerca de la suerte de los pueblos del Oeste que han rechazado someterse a su autoridad soberana.
  2,1
El año dieciocho, el día veintidós del primer mes, en el palacio de Nabucodonosor, rey de los asirios, se habló de tomar venganza de toda la tierra, como había anunciado.

     2
Y convocó a todos sus ministros y grandes del reino, les expuso su plan secreto y decretó la destrucción de la tierra.

     3
Ellos determinaron la destrucción de cuantos no siguieron su mandato.
1  «El año dieciocho»: lit. «Y en el año décimo octavo».  «en el palacio»: lit. «en la casa».

2  «y grandes del reino»: lit. «y a todos sus grandes».  «les expuso su plan secreto»: lit. «y contrastó con ellos lo secreto de su plan».  «la destrucción de la tierra»: lit. «toda la maldad de la tierra por su boca».

3  «Ellos»: lit. «y ellos».  «la destrucción de cuantos»: lit. «destruir toda carne que».  «su mandato»: lit. «el mandato de su boca».
2,1-3. La cólera del rey, expresada en 1,12, suscita en el rey y sus Ministros un sentimiento de venganza, que no se aquietará hasta que no se ejecute la sentencia de aniquilación de los pueblos de Occidente, dictada en el consejo de Ministros.

1. El libro de Judit comenzaba con una fecha: «En el año duodécimo del reinado de Nabucodonosor» (1,1); esta segunda sección da otra fecha aún más determinada: El año dieciocho, el día veintidós del primer mes también del reinado de Nabucodonosor. Sabemos por lo dicho a propósito de Jdt 1,1 que ante nosotros no tenemos una crónica o historia de los hechos del rey. Todo, o casi todo, lo que contiene Jdt 1 es pura fantasía creadora del autor; lo mismo tenemos que decir del resto del libro, mientras no se demuestre explícitamente lo contrario. El autor, sin embargo, como cualquier autor literario, puede valerse de acontecimientos reales para confeccionar su relato o historia particular.
Por suerte podemos identificar al detalle la fecha que encabeza esta sección
. El año décimo octavo del reinado de Nabucodonosor es el 587/586 a. C., año fatídico en la historia de Israel: el de la destrucción de Jerusalén, de su templo, del reino entero de Judá, y el de la deportación a Babilonia de lo más representativo de la sociedad israelita (cf. Jer 32,1; 52,29). No es casualidad que el autor recuerde esta fecha. El primer mes del año es el de Nisán (marzo/abril). El día 15 de Nisán se celebraba la fiesta de Pascua en recuerdo de la liberación del pueblo en el país de Egipto (cf. Ex 12,1-14). El día 22 del primer mes era el primero después de la gran fiesta de los Ázimos, que duraba siete día a partir del de la Pascua (cf. Ex 12,15-20)
. La fecha está, pues, cargada de reminiscencias para un escritor o un lector judío, y por eso ha sido elegida
. De todas formas el comienzo de la primavera es el tiempo en que los reyes salen a la guerra (cf. 2 Sam 11,1). Por esto en el círculo de Palacio y muy cerca de Nabucodonosor, rey de los asirios
, se habló
 de la campaña inminente para tomar venganza de toda la tierra. Por Jdt 1,12 sabemos que Nabucodonosor juró vengarse de todos los reinos del Oeste que habían rechazado la invitación de sus embajadores. A estos reinos se refiere la expresión: toda la tierra, con evidente exageración. Una presunción razonable es que, si Nabucodonosor había determinado resueltamente ejercer la venganza contra todos esos reinos, lo manifestase a sus Ministros y servidores; por lo que se explica que el relator recuerde: como había anunciado.

2-3. Era necesario determinar en concreto la forma de tomar venganza de los pueblos díscolos. El rey Nabucodonosor reúne a sus consejeros: todos sus ministros y grandes del reino, no para recabar de ellos su parecer, como correspondía a su espíritu autoritario y despótico, sino para comunicarles su plan secreto, que hasta ese momento no había hecho público, es decir, la destrucción de la tierra, de toda la tierra
. La expresión vuelve a ser hiperbólica, como en 2,1: «tomar venganza de toda la tierra»; pero parece ser que en la mente del autor se está apuntando de forma críptica a la equiparación de Nabucodonosor con el Señor, Dios de Israel
. Pero en 2,3 está reducida a sus justos límites, a saber, a cuantos no siguieron el mandato del rey Nabucodo​nosor. Los Ministros del rey, después de escuchar complacientes lo que el rey había proyectado, repitieron como un eco la voz de su amo: él decretó la destrucción, y ellos determinaron la destrucción. La iniciativa es del rey, como también se pone de manifiesto en el siguiente discurso.
b) Nabucodonosor encarga a Holofernes la conquista de Occidente: 2,4-13
El rey en persona da la orden a su general en jefe, Holofernes, para que ponga en movimiento a todo su ejército y someta por la fuerza a todos los territorios que no han querido someterse por las buenas a su voluntad. La expedición que se prepara es de exterminio total, según se acostumbraba en las guerras de castigo. En la empresa está empeñada la palabra del rey que ha jurado venganza (cf. 1,12), la ha manifestado a los grandes de su reino (cf. 2,2) y la vuelve a empeñar con otro juramento en 2,12.
  2,4
Y en cuanto terminó de exponer su plan, Nabucodonosor, rey de los asirios, llamó a Holofernes, generalísimo de su ejército, segundo después de él, y le dijo:

     5
Esto dice el gran rey, el señor de toda la tierra: Mira, cuando salgas de mi presencia, toma contigo hombres que confían en su poder, hasta ciento veinte mil de infantería y una multitud de caballería con doce mil jinetes,

     6
y saldrás al encuentro de toda la tierra hacia Occidente, porque desobedecieron mi edicto,

     7
y les anunciarás que preparen tierra y agua, porque voy a salir irritado contra ellos y voy a cubrir toda la superficie de la tierra con los pies de mi ejército y se los entregaré al pillaje,

     8
y sus heridos llenarán las hondonadas y  torrentes, y el río, lleno de cadáveres, se desbordará.

     9
Y conduciré a sus cautivos hacia las partes más altas de toda la tierra.

   10
Pero tú, al salir, te apoderarás para mí de todos sus confines; se te entregarán, y me los guardarás para el día de su castigo.

   11
Con los desobedientes no tendrás miramiento; entrégalos a la matanza y al saqueo en toda la tierra.

   12
Pues, por mi vida y el poder de mi reino; he hablado y lo cumpliré.

   13
Tú, por tu parte, no quebrantarás una sola de las palabras de tu señor; las ejecutarás exactamente, como te he ordenado, y no retrasarás su ejecución.
4  «y en cuanto»: lit. «y ocurrió que cuando».

5  «cuando salgas»: lit. « tú saldrás».  «toma»: lit. «y tomarás».

6  «mi edicto»: lit. «la palabra de mi boca».

8  «las hondonadas»: lit. «sus hondonadas».

11  «no tendrás miramiento»: lit. « no tendrá miramiento tu ojo».  «entrégalos»: lit. «para entregarlos».  «en toda la tierra»: lit. «en toda tu tierra».

12  «por mi vida»: lit. «yo viviente».  «lo cumpliré»: lit. «lo cumpliré con mi mano».

13  «las ejecutarás»: lit. «sino que las ejecutarás».  «su ejecución»: lit. « hacerlas».
2,4-13. Hasta ahora el narrador ha dejado constancia de los hechos de Nabucodonosor e indirectamente ha referido palabras suyas, las que ha dirigido a sus embajadores (1,7.11), a sus Ministros (2,2) y las que ha pronunciado al jurar «por su trono y su reino» (1,12). La presente perícopa contiene el discurso que dirige a Holofernes, el capitán general de su ejército. Una breve introducción en estilo narrativo (2,4) precede al discurso propiamente dicho (2,5-13).
4. Introducción al discurso del rey. Las pocas palabras del autor son suficientes para introducir el único discurso que pronuncia Nabucodonosor en todo el libro de Judit. Después de este discurso el rey Nabucodonosor pasará a ocupar un segundo plano, detrás de su lugarteniente Holofernes. El discurso del rey empalma directamente con 2,2, pasando por alto el contenido de 2,3, del que no se hace ni mención. Así se confirma lo que decíamos en 2,2 acerca de «su espíritu autoritario y despótico». El autor mantiene inquebrantable su concepción ahistórica de Nabucodonosor como rey de los asirios (cf. 1,1.7.11 y 2,1), y no como lo que era en realidad, rey de los babilonios. El rey hace venir a su presencia a Holofernes
, que, por ser el general supremo de su ejército, es la persona de más poder en el reino después del rey.

5-13. El discurso que Nabucodonosor dirige al «generalísimo de su ejército» desarrolla minuciosamente los planes que se supone ha revelado antes en Palacio «a todos sus Ministros y grandes del reino» (2,2), y advierte a Holofernes de la seriedad de la misión que le ha encomendado, para que no se retrase en su cumplimiento.

5. Habla Nabucodonosor, pero con la solemnidad de los oráculos divinos. Normalmente el profeta introduce el mensaje que el Señor le ha dado con las mismas palabras que aquí están en boca de Nabucodonosor: Esto dice... el Señor
. Para unos oídos israelitas, en nuestro pasaje, Nabucodonosor se identifica con el profeta y con Dios mismo. Lo que se confirma por los títulos que se da a sí mismo y por la arrogancia con que habla. Esto dice el gran rey: título empleado por los reyes asirios. En Is 36,4 dice el copero mayor de Senaquerib: «Decid a Ezequías: Esto dice el rey, el gran rey de Asur» (ver también 2 Re 18,19). Más pretencioso aún es el título: El señor de toda la tierra, muy acorde con lo dicho en 2,1-2, pero que en la Escritura sólo se dice del Señor, Dios (cf. Jos 3,11.13; Sal 97,5; Miq 4,13; Zac 4,14; 6,5).

El contenido del discurso empieza después de la llamada a la tensa atención: Mira. El rey se dirige exclusivamente a su general, al que considera único responsable de lo que acontezca, y en el que pone su confianza. Cuando salgas de mi presencia: parece que el rey tiene prisa en que se lleve a cabo su plan. Holofernes debe actuar inmediatamente, en cuanto salga de Palacio. Lo primero que ha de hacer es organizar un buen ejército, seleccionando a los mejores hombres capaces para la guerra, a los más valientes y esforzados, que confían en su poder. La garantía del éxito serán ellos mismos. El ejército estará formado por la infantería (unos 120 mil de a pie) y la caballería (unos 12 mil jinetes). Los números son redondos, además múltiplos de doce, lo que simboliza plenitud y perfección
.
6-9. Hay una incongruencia aparente en el texto. Parece que el rey encarga primero a Holofernes que anuncie a todos que el rey va a salir a guerrear (v. 7), y en segundo lugar que será Holofernes el que intervendrá directamente en las operaciones (v. 10). En realidad, el único que va a dirigir las operaciones bélicas desde el principio es Holofernes. Al ponerse en movimiento todo el ejército, se mueve también otra multitud ingente de personas que son elementos de apoyo: los que se encargan del avituallamiento, del cuidado de los animales, y todas las fuerzas auxiliares. Antes de que los soldados lleguen a los lugares del combate, han llegado sus precursores: los rumores y las noticias. Los pueblos, por tanto, saben de antemano qué les espera y a qué deben atenerse.

El ámbito de las acciones bélicas lo marca el autor en v. 6: toda la tierra hacia Occidente; y las causas de las hostilidades las expresa también allí: porque desobedecieron mi edicto, según hemos sabido ya por 1,11. En v. 7 Holofernes actúa como emisario o profeta de Nabucodonosor: les anunciarás. El rey se atribuye a sí mismo lo que hacen sus subordinados. Entregar tierra y agua es signo de sometimiento al enemigo
. Holofernes, antes de arrasar al enemigo, les pedirá que se sometan de grado, entregándoles simbólicamente «tierra y agua»; de lo contrario lanzará contra ellos al ejército para que los aniquile. El estilo del discurso sigue siendo grandilocuente: voy a cubrir toda la superficie de la tierra, como si se tratara de una guerra universal, para arrasarlo todo en el combate: con los pies de mi ejército, y después con el pillaje (cf. 4,12; 8,19). La imaginación del autor se exalta: describe con palabras de Nabucodonosor el horrible espectáculo que ofrece el campo de batalla, poco después del combate, con los heridos en las hondonadas y torrentes, y el río que se desborda -agua y sangre- por la acumulación de cadáveres
. Los que salgan vivos e ilesos del combate serán llevados como cautivos, lejos, muy lejos de sus tierras: a las partes más altas de toda la tierra (v. 9). El autor alude, sin duda, a las frecuentes deportaciones de judíos a tierras lejanas del imperio asirio, y a los avisos anteriores del Señor a su pueblo (cf. Lev 26,33; Dt 28,64; Is 43,6).

10-11. El rey Nabucodonosor envía a Holofernes como representante suyo. Al salir: no como en v. 5: «cuando salgas de mi presencia», sino en sentido militar, como en v. 6: «saldrás al encuentro», al salir a campaña en son de guerra. Lo que conquiste Holofernes será para Nabucodonosor: te apoderarás para mí, me los guardarás. Los confines señalan los territorios (cf. Éx 10,14; 1 Sam 7,13.14; 11,3.7; 27,1; 1 Re 1,3). El trato de los vencedores con los enemigos en la guerra no siempre es el mismo. Si el enemigo se rinde incondicionalmente, el vencedor lo tratará con benevolencia; pero si ofrece resistencia hasta el final, no tendrá piedad con él. El día de su castigo: cuando tenga que rendir cuentas ante mí y yo les daré su merecido. Con los desobedientes...: a ellos se aplican las más crueles prácticas de exterminio, según el uso común (cf. Dt 7,16). A ellos les espera la muerte violenta, la matanza; a sus bienes el saqueo en toda la tierra.
12. Esta es la segunda vez que Nabucodonosor pronuncia un juramento solemne. La primera fue cuando le comunicaron que los territorios de Occidente despreciaron su palabra y «no se aliaron con él para la guerra» (1,12). Entonces «juró por su trono y su reino vengarse» de todos ellos; ahora el juramento, en su primera parte, es más personal y solemne, ya que utiliza la misma fórmula que en la sagrada Escritura es exclusiva de Dios: por mi vida
. La segunda parte del juramento: por el poder de mi reino
, se parece en parte a la fórmula empleada en 1,12. El acercamiento en el lenguaje al estilo profético se confirma con la doble sentencia que cierra el verso 12: he hablado y lo cumpliré
. Las palabras de Nabucodonosor hay que tomarlas muy en serio. No se trata de una bravata o de una bravuconada. Él se considera a sí mismo todopoderoso: todo lo que dice lo podrá realizar
.

13. Después de un juramento tan solemne y de una determinación tan decidida de llevar adelante su despiadada venganza, advierte Nabucodonosor a Holofernes en tono amenazante  que debe ejecutar sus órdenes al pie de la letra, sin dilación, sin descuidar el más mínimo detalle, ni pasar por alto una sola de las palabras de su señor. La actitud amenazante de Nabucodonosor ante su subordinado pone al descubierto su debilidad, pues la ejecución de su plan en último término no depende solamente de él, sino de otros que pueden fallar. Por esto el énfasis verbal, para asegurar la fidelidad incondicional de Holofernes. Las inequívocas órdenes de Nabucodono​sor surten su efecto: Holofernes, obediente, pasa inmediatamente a la acción.
2. Expedición de Holofernes contra los pueblos de Occidente: 2,14-7,32
De las palabras de Nabucodonosor se pasa a los hechos de Holofernes con su ejército. Parece que la intención del autor es la de llegar cuanto antes al enfrentamiento de las dos fuerzas antagónicas por excelencia en el libro de Judit: las de Nabucodonosor (Holofernes), que representan lo antijudío (anti-Yahvé) de la historia pasada y, sobre todo, la del tiempo presente del autor, es decir, lo relativo a las presiones de los reyes seléucidas griegos del siglo II a. C. (Antíoco IV Epífanes) contra la práctica de la religión de Israel. Prevalece lo ideológico sobre lo histórico, con otras palabras, lo histórico es mera apariencia que oculta el mensaje real, escrito en clave. También lo geográfico es mera excusa, por lo que su correspondencia con la realidad no es necesaria; es más, puede estar intencionadamente distorsionada y mezclada con lugares imaginarios
.
En cuanto a la  organización de esta larga sección de la primera parte del libro de Judit, seguimos la estructura que T. Craven ha propuesto en sus estudios literarios de Judit:

1. Campaña contra los pueblos desobedientes que se rinden (2,14-3,10).

2. Israel, aterrorizado, se prepara para la guerra (4,1-15).

3. Holofernes y Ajior, a quien expulsan del campamento asirio (5,1-6,11).

4. Ajior, recibido en Betulia (6,12-21).

5. Holofernes prepara la guerra contra Israel aterrorizado (7,1-5).

6. Campaña contra Betulia, que piensa en rendirse (7,6-32)
.

Se advierte una perfecta correspondencia quiástica en la organización de las perícopas: 1 y 6, 2 y 5, y en el centro 3 y 4.
2.1. Campaña contra los pueblos que se rinden hasta las fronteras de Israel (2,14-3,10)
El autor se recrea en la descripción de la preparación de un ejército competente, en el avance progresivo de este ejército sobre los pueblos de Occidente y en la devastación y desolación del ejército a su paso por los pueblos sojuzgados. Dos grandes cuadros conforman esta primera escena de la expedición de Holofernes: a) De Nínive hasta Damasco (2,14-28) y b) Por las tierras de Palestina (3,1-10).
a) De Nínive hasta Damasco: 2,14-28
La orientación de la campaña es de Este a Oeste. Es notable la rapidez con que se mueve este inmenso ejército de Holofernes, como una ola inmensa a través de desiertos, cadenas montañosas y lugares habitados. Así prepara el autor el paso al siguiente cuadro: la parte más occidental, los pueblos de la costa mediterránea, que temen y tiemblan ante el enemigo arrollador que se les viene encima.
2,14
Y salió Holofernes de la presencia de su señor y convocó a todos  los poderosos y a los generales y jefes del ejército de Asur.

   
    15
Y contó los varones elegidos para el combate, conforme le había ordenado su señor, unos ciento vein​te mil, y doce mil arqueros a caballo.

   
    16
Y los ordenó, como se dispone una multitud para la guerra.

   
    17
Y requisó camellos, asnos y mulos para su bagaje, una ingente multitud, y ovejas, bueyes y cabras sin número para su avituallamiento;

   
    18
y gran cantidad de provisiones para cada soldado, y muchísimo oro y plata de la casa del rey.

   
    19
Y se puso en camino él y todo su ejército, para adelantarse al rey Nabucodonosor y cubrir toda la superficie de la tierra hacia Occidente con sus carros y caballería y tropa escogida.

   
    20
E iba con ellos una turba abigarrada, como langosta y como arena de la tierra, innumerables de tantos como eran.

   
    21
Salieron de Nínive camino de tres días por la llanura de Bectilet; acamparon, partiendo de Bectilet, cerca de la montaña que está a la izquierda de la Cilicia superior.

   
    22
Después, con todo su ejército -infantería, caballería y carros-, marchó desde allí a la zona montañosa;

   
    23
y devastó a Put y Lud y saqueó a todos los hijos de Rasis y a los hijos de Ismael, los que están frente al desierto, al sur de Jeleón.

   
    24
Luego pasó junto al Éufrates,  atravesó Mesopotamia, asoló todas las ciudades altas, las que están junto al torrente Abrona hasta llegar al mar.

   
    25
Se apoderó de los confines de Cilicia, derribó a todos los que se le oponían y llegó hasta los confines de Jafet, los del Sur frente a Arabia;

   
    26
y puso cerco a todos los hijos de Madián, incendió sus campamentos y saqueó sus establos;

   
    27
bajó después a la llanura de Damasco durante la recolección del trigo, incendió todos sus campos, destruyó sus rebaños y ganados, saqueó sus ciudades, arrasó sus llanuras y pasó a cuchillo a todos sus jóvenes.

   
    28
Y cayó su miedo y su tem​blor sobre los habitantes de la costa, los de Sidón y Tiro, los habitantes de Sur y Ocina, todos los habitantes de Yamnia, y los habitantes de Azoto y Ascalón empezaron a cobrarle un gran temor
17  «sin número»: lit. «de los que no había número».

18  «para cada soldado»: lit. «para todo hombre».

20  «una turba abigarrada»: lit. «una gran coalición».

21  «por la llanura»: lit. «sobre la superficie de la llanura».  «al norte»: lit. «a la izquierda de», porque la orientación se determina mirando hacia el Este.

22  «con todo su ejército»: lit. «tomó a todo su ejército».

27  «pasó a cuchillo»: lit. «golpeó con el filo de la espada».

28  «Sur»: algunos la consideran una dittografía o repetición de Τυρω (cf. M.S. Enslin, The Book, 74; E. Zenger, Das Buch, 463); pero es más probable que sea una dittografía del nombre hebreo de Tiro que es sADVANCE \l4

ADVANCE \d1.ADVANCE \u1wr, leído Sur (cf. C.A. Moore, Judith [1985], 140).
2,14-28. La perícopa es larga, pero constituye una unidad narrativa desde que Holofernes sale de la presencia de Nabucodonosor en Nínive hasta que llega a Damasco. Desde aquí el general del ejército “asirio” se lanzará, como ave de presa, sobre los pueblos de la costa mediterránea, aterrorizados por la crueldad desmedida del ejército invasor.
14-16. El rey Nabucodonosor ha hablado con toda firmeza y claridad y ha descargado sobre los hombros de Holofernes, su segundo en el reino, el enorme peso de la responsabilidad de llevar a feliz término sus planes de conquista de todos los reinos de Occidente. El general sabe que el juramento del rey es palabra sagrada que hay que cumplir: para los pueblos enemigos es sentencia de muerte; para él es una espada afilada que pende sobre su cabeza.

Salió Holofernes de la presencia de su señor, dispuesto a ejecutar sin dilación su voluntad, como sale disparada la flecha del arco bien tenso o la piedra de la honda. Todo se desarrolla automáticamente. Holofernes, con plenos poderes del único señor del reino, prepara en primer lugar el mejor de los ejércitos posibles. Sus generales y jefes provienen de los grandes del reino, y la oficialidad mayor del ejército permanente de los asirios. Como tropa de ese ejército elige a la flor y nata -los varones elegidos- de la juventud, preparada para el combate. El número de los elegidos es el ideal para un ejército ideal: ciento veinte mil de a pie y doce mil arqueros a caballo, tal y como anteriormente había indicado el mismo Nabucodonosor (cf. 2,5).

Esta enorme multitud estaba perfectamente organizada en escuadrones o grupos de escuadrones bajo el mando de oficiales menores, oficiales mayores y altos jefes, como una perfecta pirámide, para una mayor eficacia a la hora del combate.

17-18. La perfecta organización de los elementos auxiliares y paralelos de un ejército es tan necesaria e importante como el orden en el mismo ejército. Holofernes se encarga también de reclutar las fuerzas auxiliares: un segundo ejército, sin las cuales es imposible que funcionen bien las unidades del ejército propiamente dicho. Este segundo ejército está constituido por la fuerza animal de tracción y transporte del inmenso bagaje: camellos, asnos y mulos; por el personal -una inmensa multitud- que ha de cuidar de tantos animales; por los animales destinados a la alimentación -al avituallamiento- de tantísimas personas que pertenecen al ejército regular y al auxiliar o de apoyo: ovejas, bueyes y cabras, que se suman a la gran cantidad de provisiones para cada soldado y personal auxiliar. El gran jefe ha de pensar también en el dinero necesario para pagar a los otros jefes subordinados, a la tropa, a los auxiliares y a posibles colaboradores entre los pueblos. Este dinero proviene todo él del erario público: muchísimo oro y plata de la casa del rey. A él puede unirse, además, gran parte del pillaje del ejército, de las riquezas conquistadas a los enemigos vencidos. El sistema de mantenimiento de los ejércitos siempre ha sido el mismo desde que el hombre aprendió a guerrear de forma organizada y masiva.
19-20. Estos dos versos ofrecen una visión de conjunto del estado del ejército de Holofernes en el preciso momento de ponerse en movimiento para comenzar la campaña contra los pueblos de Occidente. Holofernes va a hacer la guerra no en nombre propio, sino en el de Nabucodono​sor; a él se atribuirán las victorias y las derrotas de su ejército, y para él serán todos los territorios conquistados (cf. 2,10). Así se adelanta Holofernes a la futura venida del rey Nabucodonosor a esos territorios para celebrar las victorias. El ejército a las órdenes de Holofernes es tan numeroso que, al desplegarse, cubre toda la superficie de la tierra hacia Occidente. La expresión ciertamente es hiperbólica, pero los números del relato la justifican: sus carros, caballería, tropa escogida y demás personal auxiliar -turba abigarrada- y animales no bajarían mucho de los doscientos mil. Tal aglomeración de gente y de animales, innumerable como la arena de la tierra
, se parecería a una plaga asoladora de langosta
.

21-27. Aquí es donde empieza realmente el relato de la expedición de Holofernes con su magnífico ejército hacia los territorios de Occidente. No vamos a caer en la tentación de dar un nuevo orden a los siete versos de esta endiablada perícopa, como han hecho en el pasado otros intérpretes
. Ciertamente el camino que sigue el ejército de Holofernes, según el estado actual de Jdt 2,21-27, no tiene pies ni cabeza, es un zigzag, al parecer, sin sentido. Pero en este momento hemos de aplicar lo que ya hemos dicho en varias ocasiones: el autor del libro de Judit no pretende escribir una historia ni, menos aún, una crónica de sucesos. Recordemos como ejemplo que, según el autor, el Nabucodonosor del libro «reinó sobre los asirios en Nínive» (1,1), lo que nos está indicando que no trata del Nabucodonosor histórico, sino de un Nabucodonosor de ficción. No hay razones objetivas para que no pensemos de la misma manera a propósito del material geográfico. En el relato encontramos lugares muy conocidos de Mesopotamia, Siria, Asia Menor, Palestina, etc.; pero también hay otros muchos de localización muy distante de estos territorios o incierta o desconocida o, simplemente, imaginaria.

21. Salieron de Nínive: Nínive había sido destruida el 612 a. C., siete años antes de que comenzara a reinar en Babilonia Nabucodonosor 
. El autor nos coloca, por tanto, en un relato de ficción. Los intentos que se han hecho por identificar a Bectilet hasta ahora han fracasado. El dato: cerca de la montaña que está al norte de la Cilicia superior, debería llevarnos a un lugar de Capadocia en Asia Menor sur-oriental. Pero si puede descubrirse en Bectilet el significado de “casa de la matanza” o parecido, podría mantenerse que se trata de un lugar simbólico que el autor ha construido en vista de los versos “sangrientos” que siguen
. La distancia camino de tres días con relación a Nínive no puede tomarse en sentido propio, pues simplemente es imposible
.
22-23. Sigue la marcha imaginaria del ejército de Holofernes. Subraya el texto que se moviliza todo el ejército: infantería, caballería y carros y, además, por una zona montañosa. Recordemos que son más de ciento mil personas e incontables animales, con toda la impedimenta que requiere un número tan elevado de individuos. Un ejército así es más que la suma de las fuerzas de los individuos que lo componen: personas y animales; es la encarnación de la amenaza de destrucción de todos los pueblos y territorios que a continuación se van a enumerar, no importa el lugar de su emplazamiento.

A partir del verso 23 el relato acumula intencionadamente las acciones destructivas
 de estas fuerzas sobrehumanas, que se mueven en todas las direcciones de la rosa de los vientos. Put y Lud forman una pareja que aparecen juntos en Ez 27,10 y 30,5 por su homofonía; por separado en Gén 10,6.22 y Jer 46,9. Put se suele identificar con un pueblo al sur de Egipto o con Libia; Lud con Lidia (en Asia Menor) o con Libia. Hay otras identificaciones dispares. Probablemente el autor los cita juntos, porque le sugieren pueblos remotos del lejano y para él misterioso Occidente
. Los hijos de Rasis: tal vez se refiera a los habitantes de Rossos, la actual Arsus (Turquía) en el golfo Iskánderun del Mediterráneo oriental, no muy lejos de Antioquía (Alexandreta), hacia el norte. Los hijos de Ismael, o ismaelitas: residían habitualmente en el desierto de Arabia. El autor los coloca al sur de Jeleón, lugar incierto, probablemente entre Palmira y el Éufrates, en pleno desierto del norte de Siria..

24-27. En su caminar extraño por el borde norte del desierto, el autor hace pasar al ejército incontable de Holofernes primero junto al Éufrates y después a través de Mesopotamia, donde asola todas las ciudades altas o fortificadas. El torrente Abrona puede ser el afluente del Éufrates, Khabur (Habor), o una errada interpretación griega del hebreo be‘(ber hann(h(r: «al otro lado del río» (cf. Jos 24,2.3)
. Desde estas tierras medias de Mesopotamia el ejército gira hacia el mar Mediterráneo por las tierras del norte de Siria hasta los confines de Cilicia, arrollando todo lo que se encuentra a su paso (v. 25)
. Los confines de Jafet pueden estar señalando los territorios de la costa oriental del Mediterráneo: el Líbano y Fenicia, que globalmente están hacia el sur frente a Arabia, si por ésta entendemos todo el desierto de Siria. La imaginación del autor no está sometida a las distancias geográficas y corre, también aquí, en todas direcciones, llevando consigo un ejército formidable.

En su penúltima etapa Holofernes con sus tropas cercó a los hijos de Madián (v. 26), que, en la mente del autor, pueden representar a los habitantes del desierto de Siria, ya que en v. 27 bajó después a la llanura de Damasco. El método de aniquilación total -de la tierra quemada- lo aplicó sin piedad Holofernes también en los escasos núcleos de población que encontró en el desierto, incendiando sus campamentos y saqueando sus establos (v. 26).
El final de la campaña militar se desarrolla en la llanura de Damasco (v. 27). El tiempo es el mejor para el ejercicio de la guerra, el tiempo de la recolección del trigo
. Con las mieses en el campo y la sequedad del medio ambiente todo puede arder como la estopa: incendió todos sus campos. El quemar las cosechas es un método de barbarie que se ha practicado en todos los tiempos. Parece ser que el autor ha querido reunir en el verso 27 todas las acciones devastadoras de un ejército invasor extranjero. Se ponen en práctica las mayores crueldades que se pueden imaginar con una tierra y sus habitantes: campos de mieses incendiados; llanuras con sus pastos y arboledas arrasadas; rebaños y ganados destruidos, muertos; ciudades saqueadas; habitantes degollados, especialmente los jóvenes -esperanza del futuro- pasados a cuchillo. Es casi imposible decir más horrores con tan pocas palabras.

28. Las atrocidades cometidas por el ejército de Nabucodonosor ha suscitado el más que normal terror en todos los pueblos más occidentales, que bañan sus costas en el Mediterráneo. Es evidente que el autor ha pretendido crear este ambiente de miedo, de temor, de terror en todos los pueblos que rodean a los israelitas, asentados en las montañas de Judea. Por esto también Israel va a temer por su supervivencia cuando el enemigo esté a sus puertas (cf. 4,2). Lo que suceda a partir de aquí constituirá el argumento principal del relato que interesa al autor y al lector. A medida que nos acercamos al corazón del relato aumenta la tensión en el ambiente y, en concreto, el sentimiento generalizado de terror.
El ejército enemigo ha tomado Damasco y devastado todo su territorio. Los habitantes de la costa tienen conciencia de lo que se les viene encima. El terror cae sobre ellos, como si el cielo se enfureciera contra ellos. Se mencionan siete ciudades de norte a sur, de las que cinco son muy conocidas: Sidón, Tiro, Yamnia, Azoto y Ascalón; dos desconocidas: Sur y Ocina. Sidón y Tiro, dos ciudades fenicias, dueñas del mar (cf. Ez 27), han escrito páginas gloriosas en la historia del comercio y de la civilización en toda la cuenca del Mediterráneo, hasta el más lejano Occidente. La sagrada Escritura, en especial los profetas, hablan de ellas, de sus riquezas, de su prepotencia y de su ruina
. Yamnia (cf. 1 Mac 4,15), antiguamente Yabneel (cf. Jos 15,11), es una ciudad filistea, famosa en la época cristiana porque se presume que en ella se celebró a finales del siglo primero un concilio judío, donde se estableció el canon sagrado de los libros del AT
. De las cinco principales ciudades filisteas, la Pentápolis: Gaza, Asdod (Azoto), Ascalón, Gat y Ecrón (cf. Jos 13,3; 1 Sam 6,17-18), en el texto aparecen solamente Azoto (Asdod) y Ascalón. Es bastante llamativo que el autor no hable de Gaza. De Gat y Ecrón tal vez no hace mención porque no son ciudades costeras. Sin embargo, nombra el autor a Sur y a Ocina, totalmente desconoci​das. Según parece, Sur es una repetición del nombre de Tiro en hebreo, como decimos en la nota filológica. Algunos autores opinan que puede tratarse de Dor (Jos 12,23), ciudad junto al mar al sur del monte Carmelo
. En cuanto a Ocina, al parecer se trata de Acco, modernamente San Juan de Acre.

El temor de los habitantes de la zona costera de Palestina se va a extender de hecho tierra adentro, como vemos en la perícopa siguiente.
b) Por las tierras de Palestina: 3,1-10
La respuesta de las ciudades costeras que se creían amenazadas por el ejército de Nabucodo​nosor, respuesta del miedo, no se hizo esperar: unas propuestas de paz, que consistían en la rendición total y sin condiciones, declarándose siervos de Nabucodonosor. Holofernes, a pesar de ser bien recibido por los habitantes del país, impuso por la fuerza el dominio absoluto de Nabucodonosor, como si fuera el dios supremo de todas las naciones. Dominados los territorios costeros y del norte de Palestina, el ejército acampó frente a Esdrelón, en un compás de espera, ante las puertas mismas de Israel.
  3,1
Y le enviaron mensajeros con esta propuesta de paz:

     2
Aquí estamos ante ti los siervos de Nabucodonosor, el gran rey; haz de nosotros lo que te parezca bien.

     3
Aquí nuestros edificios, todo nuestro territorio, los campos de trigo, los rebaños, los ganados y todos los establos de nuestros campamentos están ante ti; haz lo que te plazca.

     4
Aquí también están nuestras ciudades y sus habitantes, son tus siervos; avanza hacia ellos como quieras.

     5
Y los enviados se presentaron a Holofernes y le transmitieron el mensaje.

     6
Entonces Holofernes bajó con su ejército hacia el litoral, dejó guarniciones en las plazas fuertes y se llevó de entre ellos como aliados a gente escogida.

     7
Por toda la región lo recibieron con coronas, danzas y panderos.

     8
Pero él destruyó todos sus territorios, taló sus árboles sagrados y se le concedió exterminar a todos los dioses de la tierra a fin de que únicamente adoraran a Nabucodo​nosor todas las naciones, todas las lenguas y todas las tribus lo invocasen como dios.

     9
Cuando llegó frente a Esdrelón, cerca de Dotán, que está frente a la gran sierra de Judea,

   10
acampó entre Gabá y Escitópolis, y permaneció allí un mes, para reunir todo el bagaje de su ejército.
         3,1  «con esta propuesta de paz»: lit. «con palabras de paz, diciendo».

2  «haz de nosotros»: lit. «sírvete de nosotros».  «lo que te parezca bien»: lit. «como sea agradable a tu rostro».
3 «los campos»: lit. «toda la llanura».

4  «como quieras»: lit. «como es bueno en tus ojos».

5  «Y los enviados»: lit. «los hombres».  «el mensaje»: lit. «según estas palabras».

6  «Holofernes... con su ejército»: lit. «él y su ejército».  «dejó guarniciones en las plazas fuertes»: lit. «y protegió con una guarnición las ciudades altas».  «gente escogida»: lit. «varones escogidos».

7  «Por toda la región lo recibieron»: lit. «Y lo recibieron ellos y toda su comarca vecina».

8  «todas las tribus»: lit. «sus tribus».

10  «un mes»: lit. «un mes de días».
3,1-10. La breve perícopa consta de tres cuadros o momentos bien diferenciados. El primero pone de relieve la debilidad y pusilanimidad de todos los pueblos fronterizos de Israel por el oeste y el norte (3,1-5). En el segundo aparece descarnadamente el despotismo, el orgullo, la soberbia de Nabucodonosor en la voz de su enviado: hay que considerarlo dios y señor de toda la tierra (3,6-8). El último cuadro es de transición: el ejército de Nabucodonosor se toma un respiro para prepararse al asalto final (3,9-10).
1-5: Rendición servil de los pueblos a Nabucodonosor. El cuadro está bien estructurado, con una inclusión entre los vv. 1 y 5
. Los habitantes de los pueblos de la costa que se mencionan en 2,28 son los que envían estos mensajeros a Holofernes. El miedo ante un enemigo tan desproporcionado y cruel es el que genera esta propuesta de paz, que se explicita a continuación
. En efecto, los versos 2-4 contienen explícitamente «la propuesta de paz» de los atemorizados pueblos de la costa. Se trata de una rendición incondicional a Nabucodonosor. Los pueblos se declaran siervos de Nabucodonosor, fórmula de vasallaje. No se olvidan de añadir el título de gran rey, como expresión de respeto y de admiración hacia Nabucodonosor y de pequeñez y sumisión total. La rendición es absoluta, pues Nabucodonosor puede disponer a su antojo de sus personas: lo que te parezca bien (v. 2), lo que te plazca (v. 3), como quieras (v. 4); igualmente de sus bienes inmuebles: edificios, campos y cultivos, territorio en general; y bienes muebles: el ganado mayor y menor (v. 3). Ellos tendrían conocimiento de lo que el ejército de Nabucodonosor había hecho por donde había pasado: incendios, saqueos, devastación y muerte (cf. 2,23-27). Por eso prefieren declararse siervos de Nabucodonosor antes de que sean asoladas sus ciudades y pasados a cuchillo sus habitantes (v. 4). Los enviados, como fieles correos y legítimos representantes, hicieron llegar a Holofernes el mensaje de que eran portadores (v.5).

6-8. Envalentonado Holofernes por las fulgurantes victorias de su ejército desde Nínive a Damasco, pasando por la alta Siria y Cilicia, y por las perspectivas tan halagüeñas del futuro inmediato con la rendición y el recibimiento triunfal de todos los pueblos costeros de Fenicia, respondió con soberbia y crueldad a los que se habían declarado «siervos de Nabucodonosor». Exigió a los pueblos sometidos que reconocieran a Nabucodonosor como único dios de toda la tierra.

El relato da por supuesto que Holofernes recibió a los mensajeros y aceptó de buen grado su «propuesta de paz». No se nos dice lo que les prometió a cambio; pero enseguida el autor nos va a despejar algunas dudas. Holofernes bajó con su ejército hacia el litoral, no para luchar y asaltar las ciudades que se le rindieron incondicionalmente, sino para tomar posesión de ellas, y recibir los honores que festivamente le ofrecían todos sus habitantes. No era costumbre que los pueblos vencidos recibieran al vencedor con coronas, danzas y panderos. Estas manifestaciones de alegría se reservaban a los propios héroes tras sus grandes hazañas y victorias (cf. Éx 15,20; Jue 11,34; 1 Sam 18,6-7). Como buen estratega, Holofernes iba dejando guarniciones en las plazas fuertes que quedaban en la retaguardia. El ejército que había traído consigo Holofernes contaba con elementos suficientes, como para multiplicar las guarniciones cuanto fuere necesario. Pero es que además escogía los mejores guerreros de las ciudades que ocupaba y que, probablemente, se ofrecían como aliados.
Parece que todo debería correr apaciblemente, pues los pueblos se habían sometido a la voluntad del invasor de grado o por fuerza. Sin embargo, la reacción de Holofernes no parece lógica: destruyó todos sus territorios, como si no tuviera en cuenta el sometimiento expresado en 3,2-4
. Pero es que con esta especie de razia, que deja a salvo a las personas, Holofernes hace una demostración de fuerza ante los pueblos que se han declarado siervos de Nabucodonosor. Al talar sus árboles sagrados, demuestra con hechos lo que va a proclamar con palabras, el cambio radical en lo religioso: Nabucodonosor, único dios de todas las naciones, debe ocupar el lugar de los dioses de la región. Esta es la lógica del conquistador; la del autor, que ha concebido el relato, es muy distinta. Ya está próximo el momento en que vamos a ver actuar a la heroína del libro, a Judit. Ella se enfrentará en solitario a un ejército numeroso como las estrellas del cielo o las arenas del mar. Pero Judit es sólo el instrumento visible de la mano invisible del Señor, Dios de Israel, cuyo nombre es Yahvé. El ejército de Holofernes pretende someter a la voluntad de Nabucodonosor a todos los pueblos, también al pueblo de Israel. Si Israel no se somete voluntariamente, Holofernes en nombre de Nabucodonosor arrasará su territorio, como ha hecho con tantos otros; eliminará de la faz de la tierra lo que significa Israel. Según esto, Nabucodonosor se enfrenta en última instancia al único defensor del pequeño Israel, a Yahvé. Por esta causa el autor presenta a Nabucodonosor como un dios, a quien todas las naciones, todas las lenguas y todas las tribus deben invocar.

El Holofernes del relato va más allá de lo que conocemos por la historia acerca de la divinización de los reyes asirios, babilonios y persas: éstos jamás quisieron hacerse pasar por seres divinos
. Los reyes helenísticos aceptaron honores divinos, especialmente los Seléucidas y más en concreto Antíoco IV, que se consideró a sí mismo manifestación de la divinidad -Epífanes- e igual a Dios (cf. 2 Mac 9,12; Dan 3,6)
.

9-10. El ejército de Nabucodonosor se prepara para el asalto final contra los israelitas. Esdrelón es lugar bien conocido. La llanura de Esdrelón, la más grande de toda Palestina, se extiende desde las estribaciones septentrionales del Monte Carmelo hasta las de los montes Gelboé, a lo largo de las dos orillas del río (seco) Quisón. Siguiendo la dirección SE por el valle de Yisreel se llega a la ciudad de Escitópolis, la antigua Beisán/Bet-Seán (cf.2 Mac 12,29), y al río Jordán. Casi al final de la llanura y antes del valle de Yisreel se encuentra la antigua ciudad de Meguiddo. La llanura de Esdrelón y el valle de Yisreel han sido testigos mudos de batallas famosas entre israelitas y cananeos (cf. Jue 4,4-16: Débora y Baraq contra Sísara; 1 Sam 31: muerte de Saúl), israelitas y egipcios (cf. 2 Re 23,29-30: muerte de Josías que luchaba contra el rey de Egipto Necó). Las partes altas de Galilea central (Nazaret, Tabor, etc.) bordean la zona norte de Esdrelón. Por el sur, están las sierras de Samaría; hacia el centro de estas sierras está Dotán (cf. Gén 37,17; 2 Re 6,13) y más al sur, en territorio de Benjamín, se localiza Gabá
. El ejército de Nabucodonosor acampa en un lugar indeterminado, totalmente imaginario,  entre Gabá y Escitópolis, probablemente todavía en Galilea, por lo que leemos poco después en 4,4-5. Pasó allí un mes, para que los soldados descansaran de tanto trasiego, se reorganizaran las tropas y se revisara la impedimenta en espera de asaltar definitivamente al pueblo de las montañas de Judea, que había tenido el atrevimiento de no rendirse ante Holofernes. Un mes es un largo compás de espera, tiempo suficiente para las deliberaciones que van a tener lugar entre las diferentes facciones que dividen al pueblo de Israel.
2.2. Israel se prepara para la guerra (4,1-15)
Enterados los israelitas de lo que ha sucedido a los pueblos a donde ha llegado el ejército de Holofernes, temen por sus vidas y por sus haciendas; pero, sobre todo, por su Templo en Jerusalén, compendio y símbolo de todos sus valores histórico-religiosos. Por esto ponen manos a la obra y se preparan para una defensa numantina. Al relato de esta preparación inmediata dedica el autor el capítulo 4 del libro, que consta de tres estancias o escenas sucesivas: la primera (4,1-3) se centra en el terror de los hijos de Israel por las malas noticias que llegan de los pueblos vecinos, que han caído bajo el poder del ejército de Holofernes; la segunda (4,4-8) trata de las medidas, estratégicas y militares, que se han tomado para organizar la resistencia bajo las órdenes de su jefe supremo, el sumo sacerdote Joaquín; la tercera (4,9-15) expone con todo detalle la serie de actos estrictamente religiosos, con los que se aprestan a conseguir la ayuda del Señor, Dios de Israel, en el que ponen toda su esperanza de salvación.
a) El pánico en Judea: 4,1-3
El autor describe el terrible efecto psicológico que ha producido entre los israelitas el proceder del ejército enemigo: oyen, se aterrorizan y temen perder lo que ahora disfrutan pacíficamente después de las fatigas pasadas en tierra extranjera.
 4,1
Y oyeron los hijos de Israel que habitaban en Judea todo cuanto había hecho a los pueblos Holofernes, generalísimo de Nabucodonosor, rey de los asirios, y de qué modo había expoliado todos sus templos y los había entregado a la destrucción.

    2
Se aterrorizaron enormemente ante él y se alarmaron por Jerusalén y por el Santuario del Señor, su Dios,

    3
pues recientemente habían vuelto del destierro, hacía poco que todo el pueblo se había reagrupado en Judea, y habían sido purificados de la profanación el ajuar, el altar y el Templo.
2 «enormemente»: σφόδρα σφόδρα, semitismo: me’od me’od (cf. Núm 14,7; 1 Re 7,47; Ez 37,10).

3  «el Templo»: lit. «la Casa».
4,1-3. El terror y la alarma de los hijos de Israel están más que justificados. El elemento religioso ocupa el lugar central en la escena.
Las noticias corrían como el viento. Los que huían delante del ejército de Holofernes contaban los horrores que habían causado los de Nabucodonosor a los pueblos extraños. La visión en el norte, junto a Damasco, era desoladora: campos de mieses incendiados, rebaños y ganados destruidos, ciudades saqueadas, jóvenes bárbaramente asesinados (cf. 2,27). Los que llegaban de la zona costera, que no había ofrecido resistencia al ejército invasor, sino que lo había recibido festivamente (cf. 3,1-5.7), no daban crédito a lo que habían visto: territorios destruidos, templos y lugares sagrados conculcados, expoliados, profanados, arrasados (cf. 3,8). Si “los asirios” habían hecho esto con los que se declaraban aliados, ¿qué no harían con los que se oponían a sus demandas, negaban reconocer la soberanía universal de Nabucodonosor y rechazaban fieramente inclinar sus cabezas ante el emperador, que se hacía proclamar nada menos que dios (cf. 3,8)?.

Los hijos de Israel, en la mente del autor, no son sólo los miembros de un pueblo -el judío-, como uno más de los que el ejército de Nabucodonosor quiere subyugar; principalmente son los descendientes de aquéllos que en los tiempos del Éxodo constituyeron un pueblo en el desierto, porque Dios los había elegido al hacer con ellos un pacto, una alianza perpetua (cf. Éx 19; Dt 5-7)
. El sentido es, pues, hondamente religioso, como todo el contexto. El territorio de este pueblo es Judea, a donde todavía no ha llegado Holofernes con su ejército. En 3,9 leemos que Holofernes «llegó frente a Esdrelón, cerca de Dotán, que está frente a la gran sierra de Judea». Judea se extendía desde este lugar hacia el sur, prácticamente se identifica con la antigua Samaría más el extinto reino de Judá (cf. 4,4-7).

De las noticias que habían  llegado a los oídos de los israelitas, el autor subraya una que en este momento del relato es la más importante: el modo cómo las fuerzas de Nabucodonosor habían tratado los lugares sagrados de los pueblos vecinos, sus santuarios
, a los que había expoliado y entregado a la destrucción.

Era natural que los hijos de Israel se aterrorizaran enormemente y se alarmaran, pues temían que corriera la misma suerte lo que ellos más querían y apreciaban: Jerusalén y el Santuario del Señor, su Dios. Jerusalén era más que su ciudad capital, era el símbolo pétreo de la nación, del pueblo escogido; el Santuario, la morada del Señor, era también un símbolo visible de la presencia invisible de Dios en medio de su pueblo. Jerusalén y el Templo en pie simbolizan la permanencia del pueblo de Israel en la historia.
La experiencia del pueblo en el destierro ha reforzado aún más el valor simbólico de la ciudad y de su Santuario. Por esto su recuerdo surge espontáneo en el autor en v. 3. El destierro, del que recientemente habían vuelto los israelitas, no es otro que el de Babilonia. El autor vuelve a jugar idealmente con la historia, al trasladar un hecho ocurrido en 538 a.C., bajo Ciro I (cf. Esd  1,1-4), al tiempo de Nabucodonosor, que había muerto en 562 a.C. También habla el autor de la purificación del ajuar, del altar y del Templo en su conjunto. Bien podría referirse a la necesaria purificación del recinto sagrado y del altar y utensilios necesarios para el culto en el paupérrimo Santuario restaurado de que nos hablan Esdras (cf. 3,6.12) y el profeta Ageo (cf. 1,1-4), alrededor del 520 a.C. Pero es más probable que el autor esté hablando de la purificación total del altar, del Templo y de todos sus utensilios, es decir, de la restauración del culto llevado a cabo por Judas Macabeo en 165 a.C., después que Antíoco IV Epífanes profanara el Templo de Jerusalén (cf. 1 Mac 4,36-59)
. El siglo II a.C., como ya hemos dicho en varias ocasiones, es la fecha más adecuada para la composición del libro de Judit; también ofrece el marco apropiado para las instituciones que se mencionan en la escena siguiente: sumo sacerdocio y consejo de ancianos.
b) Resistencia al enemigo: 4,4-8
Los israelitas se preparan para ofrecer la más eficaz resistencia al ejército de Holofernes. Para ello toman las medidas pertinentes. Ponen en guardia a todos los lugares afectados, informándo​les del peligro inminente. Estratégicamente ocupan las cimas de los montes, vigilan los desfiladeros, fortifican los lugares de residencia, almacenan provisiones, etc. Llama la atención que al frente de la resistencia esté el sumo sacerdote, rodeado del consejo de ancianos en Jerusalén, como en un gobierno teocrático. El pueblo está en perfecta sintonía con sus jefes. Todos forman una verdadera piña contra el enemigo común.
4,4
Y mandaron aviso a todo el territorio de Samaría y Coná, Bejorón, Belmain, Jericó, Jobá, Asora y al valle de Salén.

   5
Ocuparon todas las cumbres de los montes más altos, fortificaron sus aldeas e hicieron acopio de provisiones con vistas a la guerra, pues hacía poco que se habían cosechado sus campos.

   6
Joaquín, sumo sacerdote, que por entonces estaba en Jerusalén, escribió a los habitantes de Betulia y Betomestain, que está frente a Esdrelón ante la llanura próxima a Dotán,

   7
para que ocuparan las subidas de la montaña, pues por ellas estaba la entrada a Judea, y era fácil impedir el paso de los que se acercaban, porque el desfiladero era tan estrecho que sólo se podía pasar de dos en dos.

   8
Los hijos de Israel hicieron como les había ordenado Joaquín, el sumo sacerdote, y el consejo de ancianos de todo el pueblo de Israel, que tenían la sede en Jerusalén.
5  «Ocuparon»: lit. «y cayeron sobre». «fortificaron sus aldeas»: lit. «fortificaron las aldeas en ellas».  «con vistas a la guerra»: lit. «como preparativo de guerra».  «sus campos»: lit. «sus llanuras».

7  «para que»: lit. «diciendo que».
4,4-8. La presente estancia está estructurada como el pueblo mismo de Israel: el sujeto de todas las actuaciones en los versos 4-5 y 8 es el pueblo de Israel; pero el centro organizador y motriz es el sumo sacerdote Joaquín, que reside en Jerusalén (vv. 6-7).
4-5. A los hijos de Israel, los mismos que temen por sus vidas, hay que atribuir lo que aquí se narra. Según las apariencias es el instinto de conservación el que inspira a los israelitas la perfecta estrategia defensiva. En realidad no es la colectividad anónima la que los aglutina y piensa por todos, sino un órgano concreto que aparecerá en los versos siguientes: Joaquín, el sumo sacerdote (v. 6), rodeado por el consejo de ancianos (v. 8). La primera medida que adoptan los hijos de Israel es la de poner en guardia a todos los lugares afectados, informándoles del peligro inminente: Mandaron aviso a todo el territorio de Samaría, es decir, a toda la zona norte, que colindaba con la llanura de Esdrelón, donde se había instalado provisionalmente el ejército de Holofernes (cf. 3,10). Los israelitas que habitaban estos territorios de Samaría fueron los primeros que advirtieron la presencia de aquel ejército formidable y, probablemente, los que avisaron de ello a los israelitas del sur; pero, desconcertados por el terror, no sabrían qué actitud tomar. Sin embargo, el Estado Mayor de los israelitas del sur, que residía en Jerusalén (v. 6), organiza la resistencia. Los israelitas de primera línea -los del territorio de Samaría- deberán resistir en sus puestos, no entregarse ni huir; los de otros pueblos más al sur en segunda o tercera línea tendrán que prepararse para poder entrar en acción, cuando fuere necesario. Entre los lugares que el autor menciona en este verso, sólo tres nos son conocidos: Samaría, Behorón y Jericó. Por Samaría entiende el autor no la ciudad, que fue capital del reino del norte, sino su territorio: la franja central de Palestina sin más matizaciones; Behorón o Bet-horón, situada a unos veinte km hacia el noroeste de Jerusalén; Jericó, la ciudad milenaria, situada en la margen derecha del Jordán muy cerca de su desembocadura en el Mar Muerto. Sobre las otras ciudades: Coná, Belmain, Jobá y Asorá, se discute mucho entre los expertos acerca de su localización; pero no hay acuerdo
. El valle de Salén podría ser el lugar citado en Jn 3,23: «Juan bautizaba en Ainón, cerca de Salín, donde había agua abundante»
.

Como medidas generales más urgentes y necesarias hay que ocupar todas las cumbres de los montes más altos. En un terreno tan quebrado de sierras y barrancos, el dueño de los puestos altos controla prácticamente todos los accesos, aunque tenga pocos efectivos. Como se prevé que la guerra va a durar y que el enemigo numeroso podrá abrir brechas por algún lado, ordenan que las aldeas abiertas refuercen sus defensas, que en ellas acumulen grandes cantidades de alimentos, cosa fácil de hacer, pues hacía poco que se habían cosechado sus campos.

6-7. Estos dos versos, que repiten en gran parte el contenido de los anteriores, ocupan el lugar central de la perícopa con dos nombres propios muy significativos en el relato de Judit: el primero es Joaquín y el segundo Betulia. Joaquín es el sumo sacerdote de los israelitas, que va a desempeñar un papel muy importante en el resto del libro, como cabeza visible del pueblo hasta ahora acéfalo
. En el pueblo de Israel el sumo sacerdote siempre ocupó un lugar muy señalado, pero nunca el del jefe supremo del Estado hasta el tiempo de los Macabeos con Jonatán (cf. 1 Mac 11,57-58; 12,6)
.
Betulia aparece aquí por primera vez; es el nombre de la ciudad que va a ser el escenario principal de la segunda parte del libro de Judit. A pesar de los datos que el libro ofrece sobre su localización (cf. 6,11; 7,3.12;8,3; 10,10-11), todavía no ha sido posible identificarla con ningún lugar conocido
. Creemos que, como en otros muchos casos, Betulia es una creación literaria del autor
. A él le conviene colocarla en la frontera norte del territorio de los judíos, para que el enemigo no llegue a pisar tierra sagrada. Betulia junto con Betomestain, también desconocida, son como los quicios de la puerta por la que estaba la entrada a Judea. El estratega Joaquín sabe que el que controle este lugar controla el país de los israelitas. Antes de llegar a lo alto de las colinas, donde estaban asentadas las dos ciudades, había un paso estrecho, una garganta, un desfiladero fácilmente controlable, pues por él sólo se podía pasar de dos en dos. ¿Qué podía hacer un ejército como el de Holofernes, innumerable, sino llenar el estrecho desfiladero de propios cadáveres, si un enemigo, aunque fuera pequeño, le cerraba el paso desde las alturas?
 Betulia es la llave de Judea. Se cumple de esta manera la intención del autor de hacer de Betulia el escenario central de la narración, en la que se juega la suerte definitiva del pueblo de Israel. El desarrollo de los acontecimientos confirmarán la tesis del autor.

8. Los hijos de Israel, antes desorientados y aterrorizados por la presencia de un ejército innumerable (cf. 4,2), aparecen ahora esperanzados bajo la guía de su jefe: Obedecen las órdenes del sumo sacerdote y del consejo de ancianos
, que tienen su sede en Jerusalén. Esta es la tercera vez que el autor habla en este capítulo de Jerusalén, centro religioso y político del pueblo de Israel, en conexión con el Templo (v. 2), con el sumo sacerdote (vv. 6.8) y con el consejo de ancianos (v. 8). Todavía hablará de ella en vv. 11 y 13. Así se completa la preparación estratégico-militar de los israelitas ante Holofernes. Pero esto no es más que una parte de la preparación, que no es la más importante; la principal la va a exponer el autor en los vv. 9-15.
c) Preparación religiosa: 4,9-15 

Los israelitas temen la amenaza del ejército de Holofernes; por eso han dedicado sus primeros esfuerzos a preparar la defensa militar de su territorio. Pero en realidad están más preocupados por las consecuencias religiosas de una posible invasión del ejército enemigo que por el irremediable cambio político en su Estado o por el peligro de sus propias vidas.  Esta es la causa por la que el autor hace hincapié en las prácticas religiosas, encaminadas a conseguir la necesaria ayuda del Señor, único posible salvador en estos momentos de angustia.
 4,9
Todos los israelitas gritaron fervientemente a Dios y se humillaron intensamente.

  10
Ellos, sus mujeres, sus hijos, sus ganados, todo forastero, asalariado y esclavo se vistieron de sayal;

  11
y todos los hombres de Israel, mujeres y niños, que vivían en Jerusalén, se postraron ante el Templo, cubrieron de ceniza sus cabezas y extendieron su sayal ante el Señor.

  12
Cubrieron el altar con un saco y gritaron todos a una fervientemente al Dios de Israel, para que no entregara sus hijos al pillaje, ni sus mujeres al cautiverio, ni las ciudades de su heredad a la destrucción, ni las cosas santas a la profanación y al vituperio, escarnio de los gentiles.

  13
Y Dios escuchó su clamor y contempló su tribulación. El pueblo estuvo ayunando muchos días en toda Judea, también en Jerusalén, ante el Santuario del Señor todopode​roso.

  14
Y Joaquín, el sumo sacerdote, y todos los sacerdotes que asistían ante el Señor y los ministros del Señor, ceñidos de saco, ofrecían el holocausto perpetuo, las oraciones y los dones voluntarios del pueblo;

  15
con ceniza en sus turbantes gritaban al Señor con todas sus fuerzas para que protegiera a toda la casa de Israel.
9  «Todos los israelitas gritaron»: lit. «y gritó todo hombre de Israel». «fervientemente»: lit. «con gran tensión».  «se humillaron»: lit. «humillaron sus almas».  «intensamente»: lit. «con gran tensión».

10  «esclavo»: lit. «comprado con plata de ellos».  «se vistieron de sayal»: lit. «se pusieron sacos sobre sus lomos».

11  «y todos los hombres»: lit. «todo hombre».  «mujeres»: lit. «y mujer».

12  «sus mujeres»: lit. «las mujeres».

14  «ceñidos de saco»: lit. «ceñidos de saco sus lomos».

15  «con todas sus fuerzas»: lit. «con toda fuerza».  «protegiera»: lit. «visitase para bien».
4,9-15: Estamos ante una auténtica escena de penitencia, en la que todo un pueblo, del primero al último, incluidos los animales, se someten a los más rigurosos ejercicios penitencia​les: oraciones y súplicas insistentes al Señor, sacrificios corporales: ayunos, saco, ceniza, y sacrificios cultuales. Los gritos al Señor en la oración estructuran la escena: al principio (v. 9), al final (v. 15) y en el centro (v. 12).
9-12. Una vez que han organizado su defensa militar de la forma más eficaz y racional posible, los israelitas manifiestan su fe profunda en el Dios de su alianza, bajo cuya protección están el pueblo entero, los individuos, su territorio y todas sus pertenencias. Todos y cada uno de los israelitas son conscientes de la gravedad de la situación en que se encuentran; por eso gritan fervientemente, «con gran tensión», a Dios. El gritar a Dios no es para que los oiga mejor, como si Dios estuviera lejos. Así pensaban los sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, que gritaban y gritaban a su dios para que los escuchara. Elías se burla de ellos y les dice: «¡Gritad más fuerte! Baal es dios, pero estará meditando, o bien ocupado, o estará de viaje. ¡A lo mejor está durmiendo y se despierta! Entonces gritaron más fuerte» (1 Re 19,27-28). Elías, por su parte, «también gritó al cielo» (1 Re 19,36LXX)
, pero porque así expresaba ante la gran asamblea y a campo abierto lo que salía ardientemente del fondo de su alma. La gran tensión que sufren los israelitas les hace gritar, para relajarse y convencerse mutuamente de que la fe común en Dios, que todos juntos profesan, les hará fuertes en la prueba y capaces de superar las diferencias abismales entre ellos y el ingente ejército de Holofernes. Dios bueno y todopoderoso está de su parte, que es la de los débiles. Esta es la fe intrépida del autor, que la quiere transmitir a sus compatriotas, y hacerles así fuertes en la tribulación. En el libro de Ester leemos que «todo Israel gritó con todas sus fuerzas ante su muerte inminente» (Adic. C,11). Esto escribía yo en el comentario: «Generalmente la oración al Señor se hacía en silencio, cuando era un individuo el que oraba (cf. 1 Sam 1,9-17: oración de Ana antes de ser madre de Samuel). Pero la oración, en momentos de tribulación, es como un grito al Señor. Moisés ora al Señor (se supone que en si​lencio) y “el Señor dijo a Moisés: "¿Por qué me gritas?"” (Éx 14,15-16). En especial la oración de los más débiles y desamparados es un grito que llega al Señor: “No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos gritan a mí, yo los escucharé” (Éx 22,21-22; cf. Eclo 35,16-21). En el Salterio y fuera de él, cuando el individuo se dirige al Señor se dice que grita
. A veces, sin em​bargo, el individuo grita literalmente (cf. Judit 9,1; 1 Mac 5,33). La comunidad suele orar en voz alta y aun gritando: los israelitas, sometidos a servidumbre, “gritaron al Señor” (Jue 3,9.15; 4,3; 6,7-8; 10,10-14); y, cuando andaban errantes por el desierto, “gritaron al Señor en su angustia” (Sal 107,6.13.19.​28: estribillo). Así que bien puede decir el autor de C,11 que todo Isra​el gritó con todas sus fuerzas, refiriéndose a la oración intensa que los judíos de Susa dirigieron al Señor»
.
A la oración ferviente de los israelitas acompaña el espíritu de humildad. Con la misma intensidad con que oran: «con gran tensión», con la misma
 se humillan ante el Señor. En actitud penitencial el pueblo de Israel en pleno: hombres y mujeres, chicos y grandes, libres y esclavos, dueños y asalariados, nativos y extranjeros, se vistieron de sayal; hasta a los mismos animales los cubrieron de saco, como en Jon 3,7-8. Es la máxima expresión religiosa del desamparo (cf. Gén 37,34; 1 Re 20,31-32; 2 Re 6,30). Los habitantes de Jerusalén, todos ellos: hombres, mujeres y niños, se reunieron en la explanada del Templo y se postraron con el atuendo y los gestos rituales del dolor ante una inmensa desgracia: cenizas sobre la cabeza y vestidos de saco (cf. 2 Sam 13,19; 2 Re 19,1 e Is 37,1; Ez 27,30; Dan 9,3; Jon 3,8; Lam 2,10; 1 Mac 3,47; Job 2,12). Además extendieron su sayal ante el Señor, para explicitar aún más el sentido litúrgico de la escena. Con un ritual desconocido cubren el altar con un saco y todos a una alzan sus voces al Dios de Israel. Sus sentimientos de dolor y angustia los expresan a gritos, como han hecho anteriormente en v. 9 y todo el clero lo hará en v. 15. El pueblo teme lo peor de parte del ejército “asirio”, que ya ha demostrado su crueldad con todos los pueblos por donde ha pasado, desde que salió de “Nínive” (cf. 2,21-27). La forma de hablar del autor es la común en la Escritura: todo cuanto sucede se atribuye al Señor (cf. Éx 4,21; Is 6,10; 45,7). El autor presenta las peticiones del pueblo en una escala de menos a más. Empieza con los más indefensos: que los niños no sean entregados al pillaje y no se los lleven como mero botín de guerra; sigue con las mujeres, a las que los enemigos generalmente las consideran objetos de placer y personal de servicio: que no sean llevadas al cautiverio. El territorio era propiedad del Señor de Israel, su heredad (cf. Dt 32,8-9LXX), por tanto, cosa sagrada. Dentro del territorio las ciudades eran lo más importante: que no sean destruidas. Los vencedores en la guerra se llevaban como botín lo que consideraban de valor y era fácilmente transportable; todo lo demás era destruido, entregado al fuego. En la escala de valores del autor la cima la ocupan el Santuario, el Altar y los utensilios: las cosas santas, porque estaban directamente relacionadas con el culto al Señor. Por esto la última petición es que las cosas santas no sean profanadas por las manos de los impíos gentiles, ya que en la profanación de las cosas santas, de alguna manera, el mismo Dios es vituperado y escarnecido
.

13-15. El verso 13 podría considerarse como el centro estructural de la perícopa 4,9-15, pues en vv. 9-12 el sujeto actuante son «todos los israelitas», el pueblo entero de Israel, en vv. 14-15 todo el clero de Jerusalén, y en v.13 es Dios que escucha y el pueblo que ayuna, algo nuevo y único en toda la perícopa.

Dios escuchó su clamor: En la mente del autor ésta es la única respuesta inmediata de Dios. No se trata de un avance proléptico, es una acción simultánea de parte de Dios. Es casi seguro que el autor se inspira en algunos pasajes del Éxodo. En Éx 2,23-24 leemos que «los hijos de Israel gritaron y su grito subió a Dios. Y escuchó Dios sus gemidos... y miró Dios a los hijos de Israel». También en Éx 3,7.9 encontramos: «El Señor dijo a Moisés: He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto y he oído su clamor..., pues conozco sus sufrimientos... El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto la opresión con que los egipcios los oprimen»
.
Y contempló su tribulación: Lo mismo que el autor dice de Dios que escuchó y oyó, también afirma que contempló o vio; antropomorfismos que revelan el conocimiento ilimitado del Señor y sus entrañas de misericordia, ya que tanto el escuchar como el ver de Dios van más allá del percibir y conocer. Positivamente indican que Dios atiende a las súplicas y se compadece de los atribulados, poniéndose de su parte. Así lo atestiguan textos antiguos: «El pueblo creyó y, al oír que el Señor se preocupaba de los hijos de Israel y había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron» (Éx 4,31). También será confirmado por el término feliz del relato de Judit.

A partir de v. 13b se repite en parte el ritual de penitencia de los vv. 9-12, pero con notables variantes que examinamos. Por primera y única vez se hace mención del ayuno: El pueblo estuvo ayunando. Esta acción penitencial normalmente va unida a la oración y, a veces, al saco y la ceniza (cf. 2 Sam 12,6.20-23; Tob 12,8; Est 4,1-3.16; Adic C,13; Jer 36,6-7; Bar 1,5; Dan 9,3; Joel 2,12-17). Las alegrías se celebran ruidosamente y, si es posible, con comidas abundantes (cf. Neh 8,9-12); las penas y tribulaciones, al contrario, con el ayuno, el luto, las súplicas. El pueblo entero en toda Judea y Jerusalén ayunó, mientras estuvo en peligro, durante muchos días.

Al final del capítulo el autor se traslada a Jerusalén, porque allí está el Santuario del Señor todopoderoso que es, sin duda, el símbolo indiscutible del pueblo de Israel. En Jerusalén el lugar más apropiado para reunir al pueblo y celebrar la liturgia solemne de penitencia es el Templo. Allí está todo el clero reunido con sus tres órdenes o categorías principales en plena actividad: el sumo sacerdote, Joaquín, los sacerdotes encargados de todos los servicios ante el Señor y los numerosos levitas o ministros secundarios, que ayudaban a los sacerdotes en la perfecta ejecución de los sacrificios: el holocausto perpetuo o víctimas que se consumen íntegramente en el fuego permanente sobre el altar (cf. Éx 29,38-42; Lev 6,1-11; Núm 26,6.23), los dones voluntarios del pueblo (cf. Lev 7,16; Núm 29,39) y todas las demás clases de sacrificios, minuciosamente determinados en la Ley y los rituales del Templo.

El clero iba ataviado como el pueblo: ceñido de saco. En cuanto a la ceniza, se observa una diferencia que, al parecer, no tiene segundas intenciones. En v. 11 leemos que «todos los hombres de Israel, mujeres y niños... cubrieron de ceniza sus cabezas»;  pero aquí (vv. 14-15) el sumo sacerdote, todos los sacerdotes y los ministros del Señor llevan la ceniza en sus turbantes
. Además de ocuparse materialmente del ofrecimiento de los sacrificios, este clero penitente rezaba y oraba al Señor de todo corazón. Hemos visto que «todos los israelitas gritaron fervientemente a Dios» (v. 9); ahora se dice del sumo sacerdote, de los sacerdotes y de los levitas que gritaban al Señor con todas sus fuerzas (cf. Joel 2,17-18). La sintonía entre unos y otros es perfecta; todos se consideran parte integrante del mismo pueblo que en estos momentos está amenazado de muerte por el único enemigo común. Ellos también expresan ante el Señor sus hondos sentimientos y piden su protección para toda la casa de Israel, reducida al pequeño territorio de Judea y representada por la enigmática ciudad de Betulia.
2.3. Holofernes y Ajior, expulsado del campamento asirio (5,1-6,13)
Holofernes, capitán general de “los asirios”, tiene noticia de los preparativos militares que han hecho los israelitas, reúne al Estado Mayor de su ejército para que le informe con todo detalle de las peculiaridades de ese pueblo que habita en las montañas y de las fuerzas reales con que cuenta para atreverse a plantarles cara (5,1-4). Responde Ajior, jefe de los amonitas, con un discurso que resume la historia del pueblo de Israel desde sus orígenes hasta el momento actual, poco después de su vuelta del exilio. En él Ajior subraya especialmente que su Dios ha intervenido en su favor siempre que lo ha necesitado, y recomienda a Holofernes que pase de largo, que no lo combata, si no está seguro de que ellos han quebrantado la voluntad de su Dios (5,5-21). Presionado Holofernes por el ejército y sus capitanes, herido en su amor propio y, sobre todo, seguro de la fuerza superior de su ejército, rechaza el consejo de Ajior, lo desprecia, propone a Nabucodonosor como el único dios en cuya fuerza se puede confiar, y condena a Ajior a compartir la muerte con los habitantes de la ciudad de Betulia (5,22-6,13). En la perícopa se enfrentan dos personajes emblemáticos: Holofernes y Ajior, o si se prefiere, dos formas de concebir la historia y la vida.

La división de la perícopa es, pues, la siguiente: a) Preguntas de Holofernes (5,1-4); b) Respuesta de Ajior (5,5-21) y c) Reacción de “los asirios” (5,22-6,13).
a) Preguntas de Holofernes: 5,1-4
El enfrentamiento entre Holofernes y el pueblo de Israel no es un episodio más en la guerra entre Oriente y Occidente, donde está en juego el poder hegemónico sobre los territorios, como tantas veces en la historia. Las preguntas que hace Holofernes empiezan a poner de manifiesto que hay muchas cosas que no se pueden explicar por las apariencias, muchos puntos oscuros, muchos problemas sin resolver. Todo está exigiendo una clara respuesta.
  5,1
A Holofernes, generalísimo del ejército de Asur, le llegó el aviso de que los hijos de Israel se habían movilizado para la guerra, de que habían bloqueado las entradas de la sierra, habían fortificado todas las cumbres de los montes más altos y habían puesto emboscadas en las llanuras.

    2
Montó en cólera, llamó a todos los jefes de Moab, a los generales de Amón y a todos los gobernadores del litoral,

    3
y les dijo: Decidme, cananeos, quién es este pueblo asentado en la montaña, qué ciudades habitan, la magnitud de su ejército, en qué se basan su poder y sus fuerzas, qué rey se ha levantado sobre ellos como jefe de su ejército,

    4
y por qué no se han dignado venir a mi encuentro a diferencia de todos los que habitan en Occidente.
3  «cananeos»: lit. «hijos de Canaán».  «la magnitud»: lit. «la muchedumbre».

4  «no se han dignado venir a mi encuentro»: lit. «se han obstinado en no venir a mi encuentro».
5,1-4. Holofernes no puede comprender que un pueblo tan pequeño, como el que habita en las montañas de Judea, no sólo no haya venido a darle la bienvenida y a someterse a su voluntad, como han hecho prudentemente todos los minúsculos pueblos de Occidente, sino que además se prepare militarmente para combatirlo con esperanzas de salir victorioso. Algo intriga a Holofernes: ¿con qué fuerzas ocultas cuenta este pueblo tan extraño? Con mano maestra el autor conduce el relato hacia donde él quiere, al descubrimiento del Dios de Israel, Dios oculto, pero presente en la historia de su pueblo.

1. Holofernes y su ejército
 hacen un alto en el camino, cuando llegan «frente a Esdrelón» (3,9), a las puertas de Judea «entre Gabá y Escitópolis» (3,10). Se merecen un buen descanso, pues desde que salieron de “Nínive”, hacia finales de marzo (cf. 2,1.4.21), hasta el tiempo de la recolección, en junio/julio (cf. 4,5), han atravesado todos los territorios que se extienden de Mesopotamia a Palestina por el norte de Siria y el sur de Cilicia. Holofernes se puede sentir satisfecho de haber cumplido a la perfección hasta este momento la difícil misión que Nabucodonosor, rey de los “asirios”, le había encomendado: someterle toda la tierra de Occidente (cf. 2,4-7). Pero, cuando está a punto de culminar gloriosamente su tarea, encuentra la primera dificultad seria en su campaña militar al enfrentarse con el pueblo que habita en las montañas y serranías de Judea. El mes que se ha tomado de descanso (cf. 3,10) le va a servir para estudiar a fondo la nueva situación y diseñar minuciosamente la estrategia que ha de seguir, para someter a la obediencia de su señor este pueblo -el pueblo de Israel-, insignificante y despreciable, pero orgulloso hasta atreverse a desafiar a su ejército invicto. A Holofernes han llegado noticias de que los hijos de Israel se preparan a conciencia para la guerra, bloqueando las entradas de la sierra, fortificando las cumbres estratégicas de los montes y poniendo emboscadas en las llanuras.

2-4. No cabía en la mente de Holofernes una actitud semejante, un atrevimiento tan suicida. ¿Cómo es posible que un pueblo tan pequeño desprecie el prestigio de un general tan experto como él, la fuerza tan superior de su ejército ante el que se han rendido innumerables pueblos y ejércitos más poderosos que el del pueblo de Israel? Irritado por tales ideas Holofernes montó en cólera (cf. 1,12), dispuesto a eliminar este obstáculo lo más rápidamente posible.
Ante todo era necesario poner al día la información que Holofernes poseía de este pueblo asentado en la montaña. Los que mejor le pueden informar de todos los pormenores del pueblo de Israel son sus vecinos, a los que él llama cananeos
, los de la parte oriental: los de Moab
 y los de Amón
, y los de la parte occidental: los del litoral. Por esto Holofernes hace venir a su presencia a los jefes de Moab, a los generales de Amón y a los gobernadores del litoral
. Les  pregunta concretamente por la idiosincrasia de este pueblo, que se comporta de manera tan diferente a los demás pueblos de la misma comarca, y cómo son las ciudades que habitan, pues las han fortificado (cf. 4,4-6). Pero lo que más preocupa a Holofernes es averiguar la magnitud de su ejército, de dónde provienen su poder y sus fuerzas, quién y cómo es el rey que ha sido capaz de aglutinarlos a todos y de ponerse al frente de ellos como su jefe. Lo que en definitiva interesa a Holofernes es adquirir noticias sobre el poder material de los israelitas. Cualquier otra consideración de orden sobrenatural está fuera de su concepción estrictamente militar. Como contraste se barrunta ya la concepción religiosa del autor, que se manifestará con toda claridad más adelante.

Holofernes tiene todavía una curiosidad, pero no es de orden estratégico como las anteriores; nace más bien del despecho, de su orgullo personal herido, al no recibir de este pueblo ni la bienvenida ni el reconocimiento de su superioridad, como han hecho todos los que habitan en Occidente.

Las respuestas a tantas preguntas las va a dar el autor por medio de Ajior.
b) Respuesta de Ajior: 5,5-21
Ajior, jefe de los amonitas, se adelanta a los otros jefes convocados y responde a Holofernes, pero no pregunta a pregunta, como le hubiera gustado a Holofernes, sino en conjunto y según la visión religiosa que el autor quiere introducir en el relato. Ajior no es israelita, es un amonita; pero en su discurso hace un resumen más que aceptable de la historia religiosa del pueblo de Israel desde sus orígenes hasta la vuelta del destierro babilónico, como se encuentra en los libros sagrados de los judíos. En realidad es el autor del libro, un judío, el que habla por boca de Ajior.

La larga intervención de Ajior se distingue por su justeza a las fuentes literarias de los israelitas, aunque suprime tramos de la historia tal vez por razones de brevedad. El discurso de Ajior consta de tres partes: 1) una introducción o exordio (5,5); 2) un cuerpo narrativo que cuenta la historia del pueblo de Israel, como una historia de elección y salvación por parte de Dios (5,6-19); 3) una peroración, sincera y atrevida, dirigida al mismísimo Holofernes (5,20-21).
1) Exordio del discurso de Ajior: 5,5 

A un Holofernes, resentido y encolerizado, se contrapone un Ajior, dueño de sí y de la situación, respetuoso y valiente. El sabe que su respuesta no va a satisfacer plenamente a su colérico jefe ni a sus compañeros, sin embargo, se atreve a hablar y a exponer su parecer, porque se fía del poder que tiene la verdad a la que cree servir.
5,5
Y le dijo Ajior, jefe de todos los amonitas: Escucha, mi señor, lo que dice tu siervo y te anunciaré la verdad acerca de este pueblo que vive en esta montaña cerca de ti; tu siervo no mentirá

5  «los amonitas»: lit. «los hijos de Amón».  «lo que dice tu siervo»: lit. «la palabra de boca de tu siervo».  «tu siervo no mentirá»: lit. «y no saldrá mentira de la boca de tu siervo».

Ajior aparece aquí por primera vez. De él no sabemos nada en absoluto hasta este momento. El texto nos dice que es amonita, jefe de los amonitas, vecino, por tanto, de los israelitas (cf. 5,2). Algunos autores han intentado relacionar a Ajior con el sabio asirio Ajícar que, según la leyenda, llegó a ser consejero y ministro de Senaquerib (705-681 a.C.) y de Asaradón (681-669 a.C.); pero no hay un fundamento serio para ello
. Sí parece que han podido influir en el autor los relatos de la sagrada Escritura que hablan de paganos que actúan en favor del pueblo de Israel: Balaán en Núm 22-24 y Rajab en Jos 2
.

El nombre Ajior es hebreo (’(hADVANCE \l4

ADVANCE \d1.ADVANCE \u1((r) y significa «mi hermano es luz», nombre muy apropiado para la función que desempeña Ajior en favor del pueblo de Israel, del que con el tiempo llegará a ser miembro real por la conversión (cf. 14,10)
.

Las fórmulas que utiliza Ajior para dirigirse a Holofernes son de suma cortesía: mi señor, tu siervo. Así mismo su solemne pronunciamiento: te anunciaré la verdad, con la confirmación final: tu siervo no mentirá, pretenden únicamente captar su benevolencia y atención. Holofernes pedía que le informasen sobre «quién es este pueblo asentado en la montaña» (v. 3). Ajior promete a su señor que le informará verídicamente acerca de este pueblo que vive en esta montaña cerca de ti, puesto que el campamento de los asirios no está lejos del territorio israelita, está ahí, al alcance de la mano.
2) Cuerpo del discurso de Ajior: 5,6-19
Ajior quiere ofrecer a Holofernes una semblanza del pueblo de Israel, y para eso acude a la historia, pero como la cuentan los israelitas: desde el punto de vista de la fe en su Dios salvador. Ajior sólo se fijará en los momentos más esenciales: sus orígenes, su deambular por Mesopota​mia, Canaán, Egipto, el desierto, otra vez Canaán, otro país extranjero (Mesopotamia, sin nombrarla) y por último la zona montañosa que ahora habitan, cuyo centro es Jerusalén.
5,6
Este pueblo es descendiente de los caldeos.

   7
Al principio residieron en Mesopotamia, por no querer seguir a los dioses de sus antepasados, que residían en Caldea.

   8
Se apartaron del camino de sus antepasados y adoraron al Dios del cielo, al que ellos habían reconocido como Dios: los expulsaron de la presencia de sus dioses y huyeron a Mesopotamia donde residieron durante mucho tiempo.

   9
Pero su Dios les mandó salir de allí y marchar al país de Canaán, donde se establecieron, y abundaron en oro, plata y muchísimo ganado.

   10
Después bajaron a Egipto a causa de un hambre que se abatió sobre el país de Canaán, y residieron allí mientras encontraron alimento. Allí crecieron mucho, hasta ser un pueblo innumerable.

   11
Pero se levantó contra ellos el rey de Egipto y los engañó en el trabajo de los ladrillos, los humilló y los convirtió en esclavos.

   12
Ellos gritaron a su Dios, y él castigó a todo el país de Egipto con plagas incurables; los egipcios los expulsaron de su presencia.

   13
Y Dios secó ante ellos el Mar Rojo,

   14
los condujo por el camino del Sinaí y de Cadés Barnea y ellos expulsaron a todos los habitantes del desierto.

   15
Se asentaron en el país de los amorreos y exterminaron con su poder a todos los esebionitas. Luego atravesaron el Jordán y se apoderaron de toda la zona montañosa.

   16
Después de arrojar ante ellos al cananeo, al fereceo, al jebuseo, a los de Siquén  y a todos los guirgaseos, residieron allí mucho tiempo.

   17
Y mientras no pecaron contra su Dios, prosperaron, porque Dios, que odia la injusticia, estaba con ellos.

   18
Pero cuando se apartaron del camino que les había ordenado, fueron destrozados con muchas guerras de extrema violencia y deportados a un país extranjero; el templo de su Dios fue arrasado, y sus ciudades, conquistadas por el enemigo.

   19
Mas ahora, convertidos a su Dios, han vuelto de la diáspora a donde habían sido dispersados, se han apoderado de Jerusalén, donde está su Santuario, y se han establecido en la zona montañosa, porque había quedado desierta.
7  «en Caldea»: lit. «en tierra de los caldeos».

8  «donde»: lit. «y allí».

9  «salir de allí»: lit. «de su estancia».

10  «Allí crecieron mucho»: lit. «y allí se convirtieron en una gran multitud». «un pueblo innumerable»: lit. «y no había un número de su descendencia».
16  «Después de arrojar»: lit. «y arrojaron».  «allí»: lit. «en él, en el país».

17  «prosperaron»: lit. «con ellos estaban los bienes».

18  «de extrema violencia»: lit. «con mucha violencia».  «fue arrasado»: lit. «se convirtió en solar».

19  «han vuelto»: lit. «han subido».  «había quedado desierta»: lit. «era un desierto».
5,6-19. El autor cuenta la historia de su pueblo por la boca de Ajior, según el estilo religioso de los Salmos 78 y 106. La historia del pueblo de Israel es la historia de un pueblo siempre en camino, sin una meta fija; pero guiado invisiblemente por su Dios y Señor. En primer lugar son expulsados de su lugar de origen, porque abandonan los dioses de la tierra y adoran al Dios del cielo (v. 8). Después es su Dios el que les ordena ir al país de Canaán (v. 9). El hambre los empuja hacia Egipto, donde se multiplican increíblemente (v. 10). De Egipto son expulsados por los egipcios (v. 12). Por el desierto los guía el Señor, su Dios, hasta llegar a Canaán (vv. 13-16). De Canaán son deportados a causa de sus infidelidades (v. 18); pero convertidos al Señor (v. 19), vuelven definitivamente al país montañoso, donde residen actualmente.

6-8. Origen caldeo de los israelitas. Primera jornada: De Caldea (Ur) a Mesopotamia (Jarán). Ajior (el autor) no da un solo nombre personal, pero es fácil establecer las correspondencias del texto de Judit con los relatos canónicos del Pentateuco. Este pueblo es el israelita, el que habita en las montañas de Judea y hace frente al poderoso Holofernes, que desea obtener informes de él antes de ordenar el ataque final para arrasarlo de la faz de la tierra.
Es descendiente de los caldeos
: el autor tiene presente el relato del Génesis sobre Abrahán y sus antepasados. Téraj, padre de Abrahán, residía en «Ur de los Caldeos» (Gén 11,28)
, pero, como leemos en Gén 11,31: «tomó a Abrán, su hijo; a Lot, su nieto, hijo de Harán; a Saray, su nuera, mujer de su hijo Abrán, y con ellos salió de Ur de los Caldeos en dirección a Canaán; llegado a Jarán, se estableció allí». El relato del Génesis no nos explicita el motivo por el que Téraj abandona Ur de los Caldeos y se viene a la parte superior de Jarán
. Lo más probable es que fuera por razones de su oficio, el pastoreo. Nuestro autor da una motivación nueva, totalmente religiosa: por no querer seguir a los dioses de sus antepasados, que residían en Caldea. Una tradición antigua nos habla de los dioses extraños que adoraban los antepasados de Israel: «Al otro lado del río Éufrates vivieron antaño vuestros padres, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, sirviendo a otros dioses» (Jos 24,2). El autor interpreta este salir de Ur, como un abandono de los dioses de la tierra y un aceptar la fe en el Dios del cielo
, al que ellos habían reconocido como Dios. Este será en adelante su Dios. Como ellos son seminómadas, pastores que recorren las tierras con pastos para sus ganados, no pueden aceptar las divinidades aferradas a la tierra por donde pasan. Su Dios es un Dios familiar, que va con ellos, que los acompaña adonde quiera que se desplacen. En la Escritura se va a llamar el Dios del padre, el Dios de nuestros padres, el mismo que se revela a Moisés en el desierto como Yahvé (cf. Éx 3,16.13-16; 4,5)
. A la interpretación religiosa tradicional de la salida pacífica de Ur de los Caldeos, porque Dios así lo quiere (cf. Gén 15,7; Neh 9,7), el autor añade una nueva interpretación del traslado de los antepasados del pueblo desde Caldea (Ur) a Mesopotamia (Jarán). Al abandonar el culto de los dioses de sus antepasados, tuvieron que sufrir una especie de persecución, que terminó en una expulsión del territorio, de la presencia de sus dioses, y en una huida hacia el norte de Mesopotamia
. Ya en Jarán residieron allí durante mucho tiempo, lo que corresponde a Gén 11,31: «llegados a Jarán, se establecieron allí».

9. Con toda claridad Ajior identifica al pueblo de Israel con Abrahán, pues es a Abrán a quien se dirige la orden del Señor: «Sal de tu tierra y de tu patria y de la casa de tu padre» (Gén 12,1). Esta tierra y esta patria es Jarán: en Gén 12,4 se dice que «tenía Abrán setenta y cinco años cuando salió de Jarán». En este momento el relato resume una larga etapa: la estancia de  los Patriarcas en el centro y sur de Canaán, con sus idas y venidas hasta fuera de sus fronteras. Al autor le interesa abreviar; Ajior concentra toda esta etapa patriarcal en una sola línea: en Canaán «se establecieron y abundaron en oro, plata y muchísimo ganado» (cf. Gén 13,2; 24,35). La visión providencialista del autor hace que sea Dios el que guíe a este pueblo, como después dirán los autores sagrados de la salida de Egipto y de la travesía del desierto hasta las puertas mismas de la tierra prometida.
10-12. A pesar del escueto resumen Ajior es fiel, en líneas generales, al relato del Génesis y del Éxodo. De las varias veces que los israelitas tuvieron que bajar a Egipto a causa del hambre (cf. Gén 42-45), Ajior se detiene en la última y definitiva (cf. Gén 46,5-7)
. Es bastante llamativo que no haga mención alguna de la historia e intervención de José. Dice que se asentaron en Egipto, pero no dónde ni cómo (cf. Gén 47,11-12). Allí crecieron mucho hasta ser un pueblo innumerable: con estas palabras Ajior refleja las primeras escenas del libro del Éxodo: «Los israelitas fueron fecundos y se multiplicaron; llegaron a ser muy numerosos y fuertes y llenaron el país» (Éx 1,7), de tal manera que fueron considerados por los egipcios como una verdadera amenaza (cf. Éx 1,9-10). Por esto, cuando «subió al trono en Egipto un nuevo rey que nada sabía de José» (Éx 1,8), se levantó contra ellos e intentó controlarlos con engaño en el trabajo de los ladrillos (cf. Éx 5,6-18). Con cargas insoportables los humillaron y, de hecho, los convirtieron en esclavos: no podían disponer de sí mismos, ni tenían tiempo para cumplir las tareas impuestas.

La reacción de los israelitas es la de los pueblos oprimidos que no pueden salir de la opresión: se desahogan lamentándose y, como creen en un Dios protector, le piden a gritos que los salve. El Éxodo es explícito a este respecto: «El Señor dijo a Moisés: He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios... La queja de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios» (Éx 3,7-9). De la esclavitud a que están sometidos los israelitas también habla directamente el Señor en Éx 6,5-7: «Ahora, al oír el gemido de los hijos de Israel, reducidos a esclavitud por los egipcios, he recordado mi alianza. Por tanto, di a los hijos de Israel: Yo soy el Señor; Yo os libertaré de los duros trabajos de los egipcios, os libraré de su esclavitud y os salvaré con brazo extendido y castigos grandes. Yo os haré mi pueblo, y seré vuestro Dios; y sabréis que yo soy el Señor, vuestro Dios, que os sacaré de la esclavitud de Egipto». La perspectiva de Ajior es la misma que la del Éxodo: Dios es el que actúa y castiga con plagas incurables (cf. Éx 7-11; 12,29-30). Al final los egipcios los expulsaron de su presencia, como se nos relata en el Éxodo después de la terrible plaga de la muerte de los primogénitos. El rey ordena a Moisés y Aarón: «Salid de en medio de mi pueblo, vosotros con todos los israelitas» (Éx 12,31); y «los egipcios urgían al pueblo para que saliese cuanto antes del país, pues temían morir todos» (Éx 12,33).

13-14. En estos versos se confirma la técnica del autor que resume largos períodos de tiempo, subrayando el aspecto que a él le parece el más importante. Del paso del Mar Rojo, que las confesiones de fe habían convertido en la hazaña épica por excelencia del Señor que había salvado a su pueblo de las garras de los egipcios, señala sólo la acción maravillosa del Señor, que seca las aguas para que ellos pasen a pie enjuto (cf. Éx 14; Jos 2,10; Sal 106,9). Cruzada la barrera del Mar Rojo, eliminados los enemigos que perseguían a los israelitas, les queda por delante una larga travesía, la del desierto del Sinaí, con las penalidades derivadas del medio natural adverso y de sus escasos, pero aguerridos habitantes.
El autor presenta al Señor como a un guía experto, que conduce al pueblo por el camino del Sinaí hasta Cadés Barnea
, como si los llevara en volandas, a través de una calzada toda ella plana como la palma de la mano, y al pueblo como a un ejército que atraviesa el desierto de victoria en victoria, eliminando a sus habitantes, expulsándolos del emplazamiento en el desierto, como si fueran pájaros que se espantan con una voz. No es que el autor ignore las dificultades que tuvieron que superar los israelitas en el desierto contra Amalec (cf. Éx 17,8-16), pero intencionadamente las pasa por alto. Por razones teológicas también el deuteronomista, que conoce todo lo que los israelitas han tenido que sufrir durante la larga travesía del desierto (cf. Dt 8,2-3), resume idealmente aquel período con estas palabras: «Tus vestidos no se han gastado ni se te han hinchado los pies durante estos cuarenta años, para que reconozcas que el Señor, tu Dios, te ha educado como un padre educa a su hijo» (Dt 8,4-5)
.

15-16. Los israelitas se asentaron efectivamente en el país de los amorreos; pero antes tuvieron que someter a todos los pueblos que lo habitaban. Los amorreos, con relación a Mesopotamia, son los habitantes de occidente, los que habitan la amplia zona que se extiende desde el norte de Siria hasta el mar Mediterráneo y su costa oriental. En la Biblia no siempre se entiende lo mismo por amorreo, dependiendo del tiempo y de las tradiciones
. Jdt 5,15 claramente está indicando la Transjordania, pues los israelitas aún no han atravesado el Jordán. A los israelitas les hubiera sido muy fácil acceder a Palestina por el sur, desde Cadés Barnea; pero se lo impidió el rey de Edom que dominaba el sur del Negueb y del Mar Muerto, y tuvieron que dar un gran rodeo, como se cuenta detalladamente en Núm 20,14-21. En este largo camino los israelitas hicieron frente a otros muchos pueblos. Finalmente llegaron ante Jesbón, capital principal del reino amorreo de Sijón, y exterminaron con su poder a todos los esebionitas
. El texto nada dice de Og, el otro rey amorreo de Basán (cf. Núm 21,33), al que también vencieron los israelitas. Así, pues, se apoderaron de toda la Transjordania o este del Jordán (cf. Núm 21,21-22,1; Jos 2,10; 9,10; Jue 11,19-22; Amós 2,10)
.

El pueblo de Israel, dirigido aún por Moisés, asentó sus reales «en la estepa de Moab, al otro lado del Jordán, frente a Jericó» (Núm 22,1). Allí mismo es donde el deuteronomista localiza los discursos de Moisés al pueblo de Israel, el contenido del Deuteronomio (cf. Dt 1,1). Fiel a su técnica, el autor no nombra a las personas; sólo le interesa el pueblo y su historia. Muerto Moisés, Josué hereda el liderazgo y el encargo de pasar al otro lado del Jordán (cf. Dt 34,9; Jos 1,1-9), encargo que Josué cumple fielmente, como nos cuenta el libro que lleva su nombre.
Con la zona montañosa el autor se refiere principalmente a la región de Judea, ante cuya entrada se encuentra Holofernes con su ejército (Jdt 3,9-10; 5,1)
.

Con la enumeración de los cinco pueblos el autor especifica más concretamente la conquista de Palestina. Sabemos que los pueblos de Canaán eran muchos y que los israelitas los fueron integrando paulatinamente
. “Los cananeos” eran los habitantes de Canaán por antonomasia, antes y después de la llegada de los israelitas; “los fereceos” poblaban fundamentalmente la parte central de Palestina (cf. Gén 34,30; Jos 17,15; Jue 1,4-5); “los jebuseos” habitaban la antigua Jerusalén (cf. Jos 15,8.63; 2 Sam 5,6); de los “guirgaseos” sólo sabemos que era un pueblo preisraelita; en las listas no ocupan siempre el mismo lugar. Ignoramos por qué introduce el autor en la lista a los de Siquén; son ciertamente representantes de Samaría, pero no creemos que lo haga con un matiz peyorativo, a pesar de 9,2ss (cf. 4,4)
.
17-19. El autor ofrece una visión e interpretación de la historia del pueblo de Israel plenamente religiosa; para ello se fundamenta en el principio general de que Dios ama la justicia y odia la iniquidad
. Él recompensa a los pueblos con años de prosperidad, si se portan bien; de lo contrario -si se apartan del camino que les ha ordenado- todo les irá mal, su historia será un fracaso. Éste es el espíritu que reina, por ejemplo, en el Deuteronomio y en el libro de los Jueces (cf. Dt 8; 29; Jue 2,11-19). El autor del segundo libro de las Crónicas atribuye a la infidelidad del pueblo su ruina total y la del Templo: «El Señor, Dios de sus padres, les enviaba continua​mente mensajeros, porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; pero ellos se burlaban de los mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se mofaban de los profetas, hasta que la ira del Señor se encendió sin remedio contra su pueblo. Entonces envió contra ellos al rey de los caldeos, que mató en su santuario a sus hijos; a todos los entregó en sus manos, sin perdonar joven, muchacha, anciano o canoso» (2 Crón 36,15-17; cf. 2 Re 17,7-23)
. A las catástrofes que sufrió el pueblo durante toda su historia y especialmente la última, la deportación a Babilonia, se refiere sin duda Ajior, cuando dice que fueron destrozados con muchas guerras de extrema violencia y deportados a un país extranjero, a Babilonia. De la destrucción del Templo, acción de Nabucodonosor (cf. 2 Re 25,8-14; 2 Crón 36,17-20), habla también Ajior. Con Jerusalén arrasada y el Templo saqueado e incendiado el pueblo, como tal, desaparece. 2 Re 25,12 recuerda irónicamente que «el jefe de la guardia [de Nabucodonosor] dejó algunos para viñadores y labradores de entre la gente pobre». Ajior sabe muy bien que el pueblo de Judá fue deportado a Babilonia por el ejército de Nabucodonosor, y que este ejército es el enemigo; pero no los nombra por delicadeza y prudencia, pues está hablando con Holofernes, generalísimo del ejército de Nabucodonosor. El tiempo histórico se ha solapado con el tiempo del relato, por esto Ajior está hablando de un pasado, aunque sea reciente, cuando en realidad es contemporáneo del de la campaña de Holofernes en nombre de Nabucodonosor.

En 4,3 decía el autor que los israelitas «acababan de volver del destierro», que se había reagrupado de nuevo en Judea y habían reedificado y consagrado el nuevo Templo. Ajior es inflexible en su manera de concebir las relaciones del pueblo con Dios: si por apartarse del camino del Señor, los israelitas han merecido la dispersión y la ruina, la conversión al Señor, su Dios, merece la reintegración del pueblo a su tierra y la restauración de sus instituciones. El pueblo vuelve de la diáspora, recobra sus señas de identidad, es decir, su ciudad capital, Jerusalén, y su Santuario. De Jerusalén habla Ajior como centro y corazón del pueblo, porque en ella está el Santuario o Templo, símbolo principal de este pueblo, y en ella reside el órgano supremo del gobierno: el sumo Sacerdote y el Consejo de ancianos. La tierra o territorio es la zona montañosa que había quedado desierta (cf. 2 Re 24,14; 25,12.26; 2 Crón 36,21), ante la cual ahora se encuentra Holofernes.
3) Conclusión del discurso o peroración: 5,20-21
Ajior saca las conclusiones de su discurso y las aplica al momento presente. Se dirige sin rodeos a Holofernes, al que respetuosamente llama su dueño y señor, y le aconseja que averigüe cuáles son las relaciones de los israelitas con su Dios, antes de lanzar el ataque final contra ellos; de ellas dependerá si su Dios les ayuda o les abandona. En el primer caso será inútil luchar contra ellos; en el segundo la victoria está garantizada.
5,20
Así que, dueño y señor, si este pueblo se ha desviado pecando contra su Dios, comprobemos este obstáculo, subamos y luchemos contra ellos;

   21
pero si no hay falta contra la ley entre ellos, pase de largo mi señor, no sea que su Señor y su Dios los proteja y quedemos mal ante todo el mundo.
20  «Así que»: lit. «Y ahora».  «si este pueblo se ha desviado pecando»: lit. «si hay alguna falta en este pueblo y pecan».  «comprobemos este obstáculo»: lit. «y comprobaremos que hay entre ellos este obstáculo».  «subamos y luchemos»: lit. «subiremos y lucharemos».

21  «entre ellos»: lit. «en la nación de ellos».  «quedemos mal ante todo el mundo»: lit. 

«seamos baldón ante toda la tierra].
Ajior desciende de sus altas consideraciones histórico-teológicas y, al hacerlo, en parte responde y en parte va más allá de lo que Holofernes había solicitado (cf. 5,3-4): Aconseja a Holofernes que emprenda la lucha contra el pueblo de Israel sólo en el caso de que este pueblo haya pecado contra su Dios; entonces Holofernes luchará contra el pueblo pequeño, débil y abandonado de su Dios. De esta manera Ajior responde implícitamente a la pregunta de Holofernes: «qué rey se ha levantado sobre ellos como jefe de su ejército» (5,3). Su rey es su Dios, Señor todopoderoso, contra el cual es inútil luchar, aunque sea con un ejército tan valeroso y numeroso como el de Holofernes. La fe de Ajior es más firme que la de los israelitas, que temblaban de miedo por la noticia de que el ejército de “los asirios” había acampado cerca de su territorio (cf. 4,2); se acerca más a la fe inquebrantable de Judit en el Señor, su Dios, que es capaz de socorrer cuándo y como a él le plazca, porque es todopoderoso (cf. 8,15; 11,10-11).

El consejo de Ajior es, pues, de suma importancia y se mueve en una visión abiertamente religiosa, sobrenatural: Que Holofernes envíe espías entre los atrincherados israelitas para llegar a conocer si han pecado o no contra su Dios y Señor. Si han pecado, que ataque; pero si no han pecado, que pase de largo y no tiente la suerte, que ciertamente le será adversa, porque su Dios los protege. Una derrota ante un pueblo aparentemente sin ejército será una vergüenza, una ignominia para el poderosísimo ejército de Nabucodonosor ante la opinión de todos los pueblos, ante todo el mundo.
c) Reacción de “los asirios”: 5,22-6,13
El efecto del discurso de Ajior es fulminante, produce una reacción en cadena: la tropa y los jefes del ejército de Holofernes están dispuestos a linchar a Ajior; Holofernes dirige una arenga militar a su ejército, que es una multitud enardecida. A su vez Ajior va a pagar caro el atrevimiento de poner en duda el poderío del ejército de Nabucodonosor en los consejos que ha dado a Holofernes. Desde este momento su suerte estará unida a la de los israelitas, amenazados de muerte por un ejército ávido de sangre enemiga. Holofernes ordena que Ajior sea entregado a los habitantes de Betulia, y la orden se ejecuta.

Podemos dividir en tres escenas sucesivas las acciones y reacciones de “los asirios” al discurso de Ajior: 1) Reacción del ejército “asirio” (5,22-24); 2) Reacción de Holofernes (6,1-9) y 3) Entrega de Ajior a los de Betulia (6,10-13).
1) Reacción del ejército “asirio”: 5,22-24
Holofernes había convocado alrededor de su tienda «a todos los jefes de Moab, a los generales de Amón y a todos los gobernadores del litoral» (5,2). Todos éstos, con Holofernes a la cabeza, habían escuchado el largo discurso de Ajior que, en el fondo, defendía a los israelitas. La violenta reacción del ejército de Holofernes era de esperar, ya que, si no actuaban en seguida, el discurso de Ajior lo dejaba en muy mal lugar.
5,22
Cuando Ajior acabó de hablar, todo el pueblo que estaba de pie alrededor de la tienda empezó a murmurar; los oficiales de Holofernes, todos los habitantes del litoral y de Moab hablaron de destrozarlo.

   23
No vamos a tener miedo de los hijos de Israel, un pueblo que no tiene ejército ni fuerza para un duro combate.

   24
Por esto subamos y serán un bocado para todo tu ejército, señor Holofernes.
22  «Cuando Ajior acabó de hablar»: lit. «y sucedió que cuando Ajior cesó de hablar estas palabras».  «los oficiales»: lit. «y los grandes».  «querían destrozarlo»: lit. «dijeron que lo iban a destrozar».

23  «No vamos»: lit. «Porque no vamos».  «un pueblo»: lit. «pues he aquí un pueblo».
5,22-24. El relato de la reacción de los componentes del ejército de Holofernes se parece más a un estudio psicológico que a una mera crónica de sucesos en el campamento asirio
.

No sonaron muy bien las últimas palabras del discurso de Ajior en los oídos de un ejército aguerrido, victorioso, que había visto caer a sus pies muchos y más poderosos pueblos que este miserable pueblo de Israel, escondido en las montañas. El malestar general empieza a manifestarse primero con un murmullo sordo y después con un griterío, que pronto se convierte en alboroto (cf. 6,1). Todo el pueblo o tropa, que rodeaba la tienda donde se reunía el Estado Mayor, su alta oficialidad: los oficiales de Holofernes y los jefes de los aliados del litoral y de Moab (cf. 5,2), se irritaron tanto que querían destrozarlo. Ajior no había acusado al ejército “asirio” de cobarde, pero ellos interpretaron sus palabras en este sentido. Por esto se sintieron humillados al oír aquello de «pase de largo, mi señor», como si ellos tuvieran miedo de enfrentarse a un pueblo sin ejército, pero respaldado por quién sabe qué fuerzas misteriosas, provenientes de su Dios (cf. 5,21). Directamente piden a su jefe, Holofernes, que ordene el ataque a las guarniciones enemigas, que dominan las cimas de los montes (cf. 4,5-7): Subamos, porque están convencidos de que la superioridad de su ejército es tal que los israelitas serán como un bocado, que los barrerán de la faz de la tierra con gran facilidad.
2) Reacción de Holofernes: 6,1-9
Si han reaccionado violentamente todos los hombres de Holofernes a las palabras que ha pronunciado Ajior, también tiene que reaccionar el jefe, pues a él personalmente iba dirigido el discurso de Ajior (cf. 5,5). Holofernes responde a Ajior, afirmando en primer lugar la divinidad de su señor, Nabucodonosor, y reafirmando su fe en el poderío de su ejército; en segundo lugar dicta sentencia de muerte contra Ajior y contra los israelitas.
  6,1
Cuando cesó el alboroto de los que rodeaban el consejo, Holofernes, generalísimo del ejército de Asur, dijo a Ajior ante todos los extranjeros y a todos los moabitas: 

    2
-Y ¿quién eres tú, Ajior, y los mercenarios de Efraín para ponerte a profetizar así entre nosotros, diciendo que no luchemos contra los israelitas, porque su Dios los protegerá? ¿Qué dios hay fuera de Nabucodonosor? Él va a enviar su poder y los exterminará de la faz de la tierra, sin que su Dios pueda librarlos.

    3
Nosotros, sus siervos, los aplastaremos como a un solo hombre; no podrán resistir el empuje de nuestra caballería.

    4
Los inundaremos; sus montes serán inundados con su sangre, sus llanos se llenarán con sus cadáveres y sus pies no resistirán ante nosotros, sino que perecerán totalmente, dice el rey Nabucodonosor, el señor de toda la tierra. Pues ha hablado y no quedarán vacías sus palabras.

    5
En cuanto a ti, Ajior, mercenario amonita, que has dicho esas frases en un momento de sinrazón, no volverás a verme hasta que castigue a esa gente escapada de Egipto.

    6
Entonces la espada de mi ejército y la lanza de mis servidores atravesará tus costados, y caerás entre sus heridos cuando regrese.

    7
Mis siervos te devolverán a la zona montañosa y te colocarán en una de las ciudades de las subidas.

    8
Y no perecerás hasta que seas exterminado con ellos.

    9
Y si esperas en tu corazón que no serán tomados, no te hagas ilusiones. He hablado y no dejará de cumplirse ninguna de mis palabras.
1  «de los que»: lit. «de los hombres que».  «todos los extranjeros»: lit. «todo el pueblo de los extranjeros».  «los moabitas»: lit. «los hijos de Moab».

2  «para ponerte a profetizar así entre nosotros»: lit. «pues profetizas entre nosotros como hoy».  «los israelitas»: lit. «el linaje de Israel».

3  «Nosotros»: lit. «pero nosotros».

4  «Los inundaremos»: lit. «seremos como una inundación para ellos». «sus pies»: lit. «las huellas de sus pies».  «sus palabras»: lit. «las palabras de sus discursos».

5  «en un momento de sinrazón»: lit. «en el día de tu injusticia».  «no volverás a verme»: lit. «no verás mi rostro desde este día».

6  «la espada»: lit. «el hierro».  «la lanza» el texto tiene «el pueblo» (cf. aparato crítico en R. Hanhart, Iudith, 80).
9  «no te hagas ilusiones»: lit. «no decaiga tu semblante».  «no dejará de cumplirse»: lit. «no caerá en tierra».
6,1-9. La perícopa hace juego con la del discurso de Ajior (5,5-21): discurso a discurso. La trascendencia principal de las palabras de Holofernes está en la profesión de fe en su señor, Nabucodonosor, y en las fuerzas de su ejército, frente a la fe que profesa el pueblo de Israel en su Dios y Señor, que fortalecerá su debilidad ante la potencia de su enemigo.

1. Este verso, en estilo narrativo, hace de introducción al discurso que pronuncia Holofernes. El discurso es una réplica del discurso de Ajior: Ajior dirigió sus palabras a Holofernes, Holofernes dirige las suyas a Ajior y a todos los moabitas; pero el jefe tiene en cuenta que lo están escuchando los jefes de Estado Mayor, especialmente sus aliados, los extranjeros.

Holofernes empieza a hablar después de que todos han manifestado ruidosamente su indignación por el discurso de Ajior y de que se ha calmado el alboroto. El generalísimo del ejército de Asur no puede ir en contra del sentir unánime de sus subordinados; por esto replica duramente a Ajior, y en su respuesta incluye también a todos aquellos que puedan estar más o menos de acuerdo con sus palabras, a todos los moabitas. El discurso de Holofernes se compone de dos partes (vv. 2-4 y 5-9), parecidas a dos oráculos proféticos, cuyas palabras finales son: «Ha hablado...» (v. 4); «He hablado...» (v. 9).

2-4. La primera parte del discurso de Holofernes niega frontalmente la profesión de fe israelita en un solo y único Dios; según él Nabucodonosor es dios, a quien nadie puede hacer frente impunemente.

2. ¿Quién eres tú, Ajior? La pregunta tiene un matiz despectivo (cf. 8,12). ¿Quién se cree que es Ajior para atreverse a profetizar en medio de los asirios? ¿Dónde están sus credenciales de profeta? La escena nos trae a la memoria los reproches que Balac, rey de Moab, dirige a Balaán por bendecir a Israel en vez de maldecirlo (cf. Núm 23,11.25; 24,10). También merecen el mismo desprecio los mercenarios de Efraín. En 6,5 a Ajior se le llama «mercenario amonita»
; en ningún lugar se hace mención de los efraimitas como mercenarios. Probablemente Holofernes quiera referirse a los israelitas, pues se encuentra ante el territorio  montañoso de Efraín (cf. Os 11,8), al que desprecia, pero desea conquistar.
Si los israelitas confiesan que su Dios es el único que merece tal nombre y esperan que Él los salve de la mano de todos sus enemigos, como se deduce claramente de las palabras de Ajior, y ellos lo repiten en sus Escrituras (cf. Dt 4,35; 32,39; 2 Sam 22,32 [= Sal 18,32]; 2 Re 19,15.19; Is 45,5-22), sepan que están en un grave error. Holofernes proclama que es falsa la esperanza de los israelitas, porque ¿qué dios hay fuera de Nabucodonosor? Esto supera la soberbia de Senaquerib, que envía este mensaje a Ezequías: «Decid a Ezequías, rey de Judá: Que no te engañe tu Dios, en quien confiáis, pensando que Jerusalén no será entregada en manos del rey de Asiria. Tú mismo has oído cómo han tratado los reyes de Asiria a todos los países, exterminándolos, ¿y tú te vas a librar? ¿Los salvaron a ellos los dioses de los pueblos que mis predecesores destruyeron?» (Is 37,10-12; cf. 2 Re 18,29-35; 19,10-13)
. También supera Holofernes la soberbia de Babilonia, que se decía a sí misma: «Yo y nadie más» (Is 47,8.10). Holofernes declara que Nabucodonosor es dios y señor del mundo, cuyo poder es la fuerza de sus ejércitos, con la que dominará a los hijos de Israel, a los que exterminará de la faz de la tierra, sin que les sirva de nada la fe que han puesto en su Dios: Él no los podrá salvar de las férreas manos de Nabucodonosor
.

3-4. Holofernes habla ahora como «generalísimo del ejército de Asur», fiel servidor de su señor, el rey Nabucodonosor. Las metáforas, más o menos explícitas, que utiliza el autor para hablar del ejército de Holofernes, son de gran fuerza expresiva. El poder del ejército “asirio” es tal que caerá sobre el pueblo rebelde de Israel, como una montaña que se desploma sobre ellos; la fuerza de su caballería será como la de un huracán, su empuje nadie lo puede frenar. El número incontable de los soldados y su poder arrollador son comparados a una inmensa inundación, no de agua sino de sangre: llanuras, valles, montañas serán inundados con la sangre de los israelitas muertos; los cadáveres amontonados llenarán todos los espacios.

La descripción es puramente convencional, pues los israelitas no están dispuestos a enfrentarse a los enemigos en la llanura, sino sólo a hostigarlos en los desfiladeros y en la montaña (cf. 4,7). El autor presenta el discurso de Holofernes como un oráculo de Nabucodono​sor, al que antes ha proclamado dios y ahora le da el título divino de señor de toda la tierra (cf. Sal 47).

5-9. En los versos precedentes el autor ha expuesto el gran problema teológico: Dios verdadero - dios(es) falso(s), con el enfrentamiento entre el Dios de Israel y Nabucodonosor; en esta segunda parte de su discurso desciende al caso particular del destino de Ajior, ligado al del pueblo de Israel que habita en la montaña. El pasaje se justifica mejor, si se considera la entrega de Ajior a los israelitas un requisito necesario, para que más adelante pueda identificar la cabeza de Holofernes (cf. 14,5-10).
5-6. En cuanto a ti, Ajior: Holofernes, como juez supremo en el campamento asirio, tiene poder sobre vidas y haciendas. La sentencia sobre Ajior es muy singular: lo castiga a no volver a ver su rostro, hasta el día en que vaya a ser ejecutado. Esto se cumplirá, cuando haya derrotado a los israelitas, refugiados y parapetados ahora en las montañas. La actitud de Holofernes es de absoluto desprecio hacia Ajior, mercenario amonita (cf. 5,4) que ha hablado sin tino ni razón (cf. 5,5-21), y hacia el pueblo de Israel, al que se refiere con la expresión esa gente escapada de Egipto. Holofernes, general del ejército asirio, no puede hablar bien de su enemigo ancestral, Egipto. De los israelitas recuerda no que su Dios los sacara de Egipto, sino que ellos huyeron de él, como si fueran vulgares malhechores, fugitivos de la justicia. Pero el autor hace gala de su espíritu irónico: Holofernes condena a Ajior a no volver a ver su rostro; lo que él no sabía, el autor sí, es que cuando Ajior volviera a ver su rostro, él estaría a salvo y Holofernes bien muerto (cf. 14,6). La amenaza, sin embargo, va más allá de la prohibición de que Ajior se presente ante Holofernes y del destierro entre los israelitas. La muerte violenta con la espada y la lanza de los soldados de Holofernes pende sobre Ajior. Cuando Holofernes regrese victorioso, y vuelvan a verse las caras frente a frente, Ajior será atravesado de parte a parte y contado entre los heridos de muerte de los israelitas.

7-9. Holofernes ha preparado un plan para Ajior: será entregado vivo a los habitantes de una de las ciudades israelitas de la montaña, a Betulia en concreto. Allí correrá la misma suerte que los israelitas: si ellos son tomados, perecerá con ellos; pero si, como él mismo había pronostica​do, su Dios los protege y salva de la mano poderosa de Nabucodonosor, no tiene motivos para preocuparse. Con estas palabras Holofernes se burla de Ajior, de sus esperanzas y del fundamento de ellas, es decir, del Dios, salvador de Israel.

Como en v. 4, esta segunda parte del discurso la cierra también Holofernes con una sentencia solemne, propia de oráculos proféticos y de juramentos: He hablado y no caerá en tierra ni una sola de mis palabras.
3) Entrega de Ajior a los habitantes de Betulia: 6,10-13

El plan que Holofernes acaba de comunicar personalmente a Ajior sobre su inmediato destino, se lleva a cabo por orden del mismo generalísimo del ejército asirio: Ajior, atado con cuerdas, es abandonado por los soldados cerca de Betulia.
6,10
Después ordenó Holofernes a los siervos que estaban en su tienda que agarrasen a Ajior y lo llevasen a Betulia, para entregarlo a los israelitas.

   11
Sus siervos lo prendieron y lo condujeron fuera del campamento, a la llanura. Luego se alejaron de la llanura a la zona montañosa y llegaron a las fuentes que hay debajo de Betulia.

   12
Cuando los vieron los de la ciudad sobre la cumbre del monte, empuñaron las armas y salieron fuera de la ciudad sobre la cumbre del monte, y los honderos impidieron la ascensión, arrojando piedras contra ellos.

   13
Y deslizándose por la falda del monte, ataron a Ajior,  lo dejaron tirado al pie del monte y volvieron a su señor.
10  «los siervos»: lit. «sus siervos».  «para entregarlo a los israelitas»: lit. «y lo entregasen en manos de los hijos de Israel».

11  «de la llanura»: lit. «desde la mitad de la llanura».

12  «los de la ciudad»: lit. «los hombres de la ciudad».  «sobre la cumbre del monte»: la expresión se repite dos veces en el verso. Parece que una de las dos está de más por homoioteleu​ton. Unos se inclinan por eliminar la primera (cf. E. Zenger, Das Buch, 477; C.A. Moore, Judith [1985], 165.167; H. Gross, Judit, 83); otros la segunda (cf. M.S. Enslin, The Book, 96-97).  «las armas»: lit. «sus armas».  «la ascensión»: lit. «la ascensión de ellos».
10-13. Una vez que Holofernes ha terminado su discurso, se dirige a sus siervos, los soldados más fieles y cercanos a él, los que tenían acceso directo a su tienda. La orden de Holofernes es terminante: que agarren a Ajior, que lo lleven a Betulia y lo entreguen a los israelitas. Se trata de poner en práctica lo que el mismo Holofernes había anunciado ya directamente a Ajior en 6,7. Los siervos de Holofernes cumplen fielmente el mandato de su señor; el relator así lo hace constar, añadiendo los detalles concretos de la operación. El campamento de “los asirios”, enorme por la ingente muchedumbre que lo compone, dista bastante de la ciudad de Betulia. Los soldados -los siervos de Holofernes- prenden a Ajior, hasta entonces hombre libre, lo sacan del campamento, atraviesan la llanura, llegan a la zona montañosa, terreno peligroso por ser dominio de los israelitas y arriban a los pies del monte en cuya cima estaba la ciudad de Betulia. En esa parte baja, probablemente un valle pequeño, hay unos manantiales y corre el agua: las fuentes de Betulia.

La avanzadilla que lleva a Ajior se ha parado junto a las fuentes y en seguida ha sido descubierta por los vigilantes de la ciudad de Betulia, situada en la cumbre del monte. Los defensores de Betulia, alertados por los vigilantes, se disponen a repeler con toda clase de armas el que para ellos era más que previsible ataque de los soldados “asirios”. La ventaja de los defensores de Betulia sobre los enemigos es bastante clara por su posición elevada. Desde arriba la misión de los honderos es muy eficaz y con facilidad pueden impedir la ascensión de cualquier atacante, arrojando piedras contra ellos.

Los soldados de Holofernes están a punto de finalizar su misión: la entrega de Ajior vivo a los israelitas. Bastará con dejarlo en la falda del monte, pues ya lo han visto los de Betulia y no tardarán en bajar. Con toda celeridad los soldados atan fuertemente a Ajior, para que no pueda huir, y lo abandonan así, tirado al pie del monte. Ellos no hacen frente a los honderos de Betulia, sino que evitan, como pueden, la lluvia de piedras que cae sobre ellos, y vuelven de inmediato a su señor, al campamento del ejército de Holofernes.
2.4. Ajior es recibido en Betulia (6,14-21)
Cuando los soldados “asirios” han desaparecido de la falda del monte, los israelitas vigilantes bajan de la cima, desatan a Ajior y lo llevan a presencia de «los jefes de la ciudad». Ante la asamblea general del pueblo Ajior da cuenta de los planes nada consoladores que Holofernes piensa llevar a cabo contra los moradores de la ciudad. El pueblo aterrado pide a gritos la protección del Señor. Después Ozías invita a cenar en su casa a Ajior. El clima generalizado de miedo se atenúa durante la noche con la oración insistente al Señor.
6,14
Los hijos de Israel bajaron de su ciudad, se le acercaron y, desatándolo, lo condujeron a Betulia y lo presentaron a los jefes de la ciudad,

   15
que eran en aquel entonces Ozías de Miqueas, de la tribu de Simeón; Cabris, de Gotoniel, y Carmis, hijo de Melquiel.

   16
Convocaron a todos los ancianos de la ciudad, y también los jóvenes y las mujeres fueron corriendo a la asamblea. Pusieron a Ajior en medio de la gente, y Ozías le preguntó qué había pasado.

   17
Ajior respondió contándoles lo que habían hablado en el consejo de Holofernes y todo lo que él dijo en medio de los hijos de Asur y las fanfarronadas de Holofernes contra Israel.

   18
Todo el pueblo se postró en adoración a Dios, gritando:

   19
Señor, Dios del cielo, mira desde lo alto su arrogancia, compadécete de la humillación de nuestro pueblo, y vuelve tu mirada hacia tus consagrados en este día.

   20
Después confortaron a Ajior y lo felicitaron efusivamente.

   21
Ozías lo llevó de la asamblea a su casa y ofreció un banquete a los ancianos. Toda aquella noche estuvieron implorando el auxilio del Dios de Israel.
16  «en medio de la gente»: lit. «en medio de todo el pueblo de ellos».

17  «respondió contándoles»: lit. «y respondiendo, les contó».  «lo que habían hablado»: lit. «las palabras».  «las fanfarronadas»: lit. «cuanto fanfarroneó».  «Israel»: lit. «la casa de Israel».

18  «se postró en adoración»: lit. «cayendo se prosternaron».  «gritando»: lit. «y clamaron diciendo».

19  «su arrogancia»: lit. «sus arrogancias».  «hacia tus consagrados»: lit. «hacia el rostro de los consagrados a ti».
6,14-21: El episodio de Ajior termina entre los muros acogedores de Betulia. Tres momentos escalonan este final original: el primero es la benévola acogida de Ajior por parte de los habitantes de Betulia (6,14-15); en el segundo Ajior revela ante la asamblea general la situación real y trágica de los israelitas, cercados por el ejército de Holofernes (6,16-19); por último la cena de Ajior con Ozías y los ancianos de la ciudad (6,20-21).

14-15. Los versos relatan fríamente los hechos, sin añadir sentimientos ni valoraciones. Tal vez convenga subrayar un fuerte contraste: “los asirios” expulsan a Ajior - la comunidad de Israel lo acoge. No es conveniente especular sobre si era o no prudente recibir a un expulsado de los enemigos sin antes someterlo a un examen o vigilancia, por si acaso era un espía; el autor no piensa en estos extremos. Se trata de una creación literaria y no de una crónica de guerra.
El relato fluye con naturalidad. Los israelitas encargados de la defensa de la ciudad, especialmente «los honderos», creen que por esta vez han impedido que los soldados asirios suban a la ciudad. Al ver que éstos se vuelven a su campamento, bajan de lo alto del monte hasta el valle, donde encuentran a Ajior atado de pies y manos. Intercambiarían seguramente algunas palabras que aclararían la situación de Ajior, lo desatan y se lo llevan al interior de la ciudad ante los jefes. Éstos son los que deben determinar cuál es la suerte o destino del prisionero Ajior. El autor nos da los nombres
 de los tres principales jefes: Ozías, Cabris y Carmis. No son personajes históricos; por esto es muy probable que sus nombres sean simbólicos con un significado determinado. Ozías significa “mi fuerza es Yahvé”; Cabris podría significar  “(Dios) es mi amigo” y Carmis “(Dios) es mi viña”. Los otros nombres también son teóforos: el padre de Ozías es Miqueas: “quién como Yahvé”, el de Cabris Gotoniel, cuyo final es “Dios” y el de Carmis Melquiel: “Dios es mi rey”
.

Al autor le interesa también anotar que Ozías era de la tribu de Simeón, a la que pertenece Judit (cf. 9,2). El territorio en el que están se puede considerar simeonita, puesto que las posesiones de las tribus de Judá y de Simeón se fundieron entre sí (cf. Jos 19,1-9; Jue 1,3-4).

16-19: Asamblea general en Betulia. La primera medida que tomaron los jefes fue la de convocar a todos los ancianos de la ciudad para una asamblea
. Dada la importancia y novedad de la reunión, a ella acuden en masa todos los jóvenes y las mujeres de la ciudad. Con la solemnidad requerida del momento y la expectación en todos los presentes Ajior y Ozías ocupan el centro de la asamblea. Ozías, máximo jefe y responsable de la seguridad de Betulia, pide a Ajior que los ponga al corriente de cuanto ha sucedido. Ajior informa puntualmente de todo lo que se había dicho en el consejo de Holofernes: de su actitud, del contenido de su discurso (cf. 5,5-21) y de la respuesta de Holofernes (cf. 6,1-9), que él califica de fanfarronadas contra Israel. Así se cumplía cabalmente lo que Holofernes pretendía al entregar a Ajior a los de Betulia: que hablara de sus proyectos contra los israelitas, de la indignación de los jefes del ejército asirio, para infundirles pánico y aterrarlos. Seguramente les informaría también del enorme potencial militar con que contaba Holofernes y de la crueldad desmedida con los pueblos vencidos.

La reacción inmediata del pueblo fue casi una repetición de la que tuvo al recibir las primeras noticias del ejército de Nabucodonosor, que se acercaba a sus fronteras arrasando lo que se encontraba a su paso (cf. 4,1-2.9-12). Todos a una acudieron al Señor, el único que en aquellos momentos podía ayudarles. El pueblo está más unido que nunca; por eso el autor habla de él, como si fuera una piña. Cayeron primero de rodillas y después se postraron, actitud de máximo respeto para adorar a Dios; y comenzaron a manifestar su desolación y desamparo con exclamaciones y gritos
.
La oración del pueblo está verbalizada con invocación al Señor y varias peticiones. Señor, vocativo que expresa el nombre propio de Dios
, al que está ligado el pueblo de Israel con alianza perpetua (cf. Éx 3,15). Dios del cielo, apelativo del Señor, ya conocido en el libro de Judit (cf. 5,8). La primera petición del pueblo orante es que el Señor observe desde lo alto
. La arrogancia de los asirios: como dirá Judit en su oración, «ahí están en el apogeo de su fuerza, orgullosos de sus caballos y jinetes, jactanciosos por el vigor de su infantería, seguros de sus escudos, lanzas, arcos y hondas» (9,7). Ellos se creen los dueños del mundo, a su rey lo tienen por «dios» (6,2) y «señor de toda la tierra» (6,4).

En contraste piden confiadamente la compasión para su pueblo humillado, conforme a la más pura tradición bíblica: «El Señor se opone a los arrogantes y da su gracia a los humildes»
, y una mirada propicia para sus consagrados, es decir, para su pueblo elegido y santo (cf. Éx 19,6; Dt 7,6; 26,19; Jer 2,3). En este día, en el que el pueblo de Betulia ora, y en cualquier día en el que el orante se presente ante el Señor, para el que el tiempo no corre y siempre es presente (cf. Sal 90,1-4).

20-21. La asamblea termina pacíficamente. Todos están muy preocupados, pero también más confortados por su apoyo mutuo y su esperanza en el auxilio del cielo. Cada uno vuelve a su casa, no sin antes animar y confortar a Ajior, al que felicitan efusivamente por el testimonio ejemplar que ha dado ante el terrible enemigo. Ozías hospeda en su casa a Ajior; en su honor invita también a los ancianos de la ciudad a la cena especial -un banquete- que ha preparado.

Los habitantes de Betulia, no sólo Ozías y sus invitados, pasaron la noche en vela implorando el auxilio del Dios de Israel. La situación para los israelitas es crítica. Ayuda no pueden recibir de ninguna parte. Sólo les queda acudir al Señor que siempre está dispuesto a ayudar, como leen en sus profetas: «No temas, que yo estoy contigo; no te angusties, que yo soy tu Dios: te fortalezco y te auxilio y te sostengo con mi diestra victoriosa...No temas, gusanito de Jacob, oruga de Israel, yo mismo te auxilio -oráculo del Señor» (Is 41,10.14). El silencio de la noche invita a la reflexión personal y al diálogo con Dios, especialmente en tiempos de peligro (cf. Sal 6,7; 22,3; 77,3.7; 88,2; 119,55.62).
2.5. Holofernes prepara el asedio de Betulia, cuyos habitantes están aterrorizados (7,        1-5)
En 4,1-15 Israel, aterrorizado, se preparaba para la guerra contra Holofernes; ahora es Holofernes, envalentonado, el que prepara el asalto decisivo contra los israelitas, muertos de miedo. Las dos escenas se corresponden en la estructura quiástica de esta sección de la primera parte del libro de Judit
. En una y otra perícopa el enemigo Holofernes se muestra imponente, rodeado de un ejército temible, ordenado, bien armado; Israel, por el contrario, parece una presa fácil, refugiada en su madriguera: las montañas, y atemorizada porque se sabe vulnerable.

Holofernes pone en movimiento su grandioso aparato militar, su ejército innumerable, frente a una ciudad solitaria, cuyos defensores, aunque valientes, están de antemano convencidos de su derrota. El contraste no sólo es desigual, sino ridículo: un elefante contra un ratón. El relato, sin embargo, se mantiene tenso y no exento de expectación.
  7,1
Al día siguiente ordenó Holofernes a todo su ejército y a todos los aliados, que levantaran el campamento hacia Betulia y cayeran por sorpresa sobre las subidas a la zona montañosa y atacaran a los hijos de Israel.

    2
Aquel mismo día levantó el campo todo hombre fuerte. Su ejército de guerreros constaba de ciento setenta mil infantes, de doce mil jinetes, además del bagaje y de los hombres de a pie mezclados entre ellos, una multitud enorme.

    3
Y se pusieron en orden de batalla en el valle cerca de Betulia junto a la fuente, se desplegaron a lo ancho de Dotain hasta Belbain y a lo largo de Betulia hasta Ciamón, frente a Esdrelón.

    4
Cuando los hijos de Israel vieron aquella multitud, se  aterrorizaron sobremanera y dijeron: Ahora lamerán éstos la faz de toda la tierra y ni los montes más altos, ni los precipicios, ni las colinas van a resistir su peso.

    5
Y tomando cada uno sus armas y encendiendo hogueras sobre las torres, permanecieron de guardia toda aquella noche.
1  «a todos los aliados»: lit. «a todo su pueblo que se había presentado para su coalición».  «atacaran»: lit. «hicieran la guerra».

2  «todo hombre fuerte»: lit. «todo hombre fuerte de ellos».

4  «dijeron»: lit. «dijo cada uno a su vecino».

5  «las torres»: lit. «sus torres».
7,1-5: El autor adapta el ritmo de las escenas al paso de los días: Ajior ha sido entregado por Holofernes a los israelitas de Betulia, «al día siguiente» (7,1) Holofernes mueve su ejército hacia Betulia (7,1-5), «al segundo día» (7,6) de la importante reunión de Holofernes con su Estado Mayor se desarrollará la acción del asedio de Betulia por parte del ejército asirio.

1. Al día siguiente: Se supone que Ajior ha informado a los de Betulia de la cólera de Holofernes (cf. 5,2), por no haberse entregado a él como los pueblos de alrededor; de sus planes de destrucción; de la magnitud de su ejército, el más numeroso hasta ahora conocido. La intención de Holofernes, al parecer, es puramente estratégica: atemorizar a los israelitas, para que se entreguen a él sin condiciones o se desalienten antes de empezar la inminente lucha. El plan de Holofernes era el de atacar por sorpresa a las fuerzas israelitas, que vigilaban las subidas a las zonas altas y a la misma ciudad de Betulia. Si los asirios cortaban la retirada a estas avanzadillas, la ciudad podría ser sorprendida más fácilmente. Pero la maquinaria bélica de Holofernes es demasiado pesada y numerosa como para poder moverla y no levantar sospecha en los pocos, pero avispados defensores israelitas.

La totalidad del ejército de Holofernes, es decir, los soldados “asirios” y los aliados, reciben la orden de levantar el campo y dirigirse hacia Betulia. La estrategia del general de Nabucodono​sor no parece la más acertada, ya que un ejército tan numeroso, como el suyo, no puede moverse con la rapidez que requiere un ataque sorpresa. Pero es que Holofernes (el autor) no pretende dar lecciones de estrategia militar, sino transmitir miedo a los israelitas ante un ejército, que se mueve como una plaga de langosta que devora todo lo que encuentra en su camino.

2-3. La orden del general en jefe corre de tienda en tienda, como el fuego en un matorral. Aquel mismo día todo el ejército, como si fuera un solo hombre, se pone en movimiento. El número de soldados, prestos para el combate, y de fuerzas auxiliares es extremadamente alto, pretendidamente exagerado; numerados: ciento ochenta y dos mil entre infantes (ciento setenta mil) y jinetes (doce mil), no numerados: una multitud enorme, encargada del bagaje y de los muchísimos e imprescindibles servicios auxiliares
.
Todo el relato es de pura ficción, como se observa en seguida al analizar la narración. Una multitud ¡¡de más de doscientas mil personas!! entre soldados y personal auxiliar, sin contar los animales, etc., recorre en unas cuantas horas una distancia bastante larga, desde el primer campamento junto a Escitópolis (cf. 3,10) hasta el lugar escogido en la franja central de Palestina, frente a Esdrelón entre Dotain (cf. 4,6) y Belmain (cf. 4,4)
. Los innumerables escuadrones, en que se distribuye aquella ingente masa humana, ocupan sus puestos, unos en vanguardia en el valle cerca de Betulia, otros en retaguardia, tapando las posibles salidas de los israelitas, cercados en la ciudad y región de Betulia. La sensación es de asfixia total. Es el sentimiento que pretende suscitar el autor: los israelitas de Betulia no tienen salvación humana posible, están absolutamente perdidos.

En el relato se habla como de pasada de la fuente: el ejército ha tomado posiciones junto a la fuente. Inmediatamente vamos a ver que el agua de la fuente va a ser un elemento decisivo en el asedio de la ciudad para los sitiadores y para los sitiados
.

4-5. Los hijos de Israel, que seguían atentamente los movimientos envolventes del ejército de Holofernes, se aterrorizaron sobremanera
. Ellos eran pocos y mal armados; confiaban en lo escarpado del terreno. Pero ¿qué podían hacer contra aquella marea humana que se extendía a sus pies? Como una plaga de langosta o una inmensa manada de cabras pela los prados y los montes (cf. Núm 22,4), así aquella multitud de soldados arrasará la faz de la tierra visible desde las torres de su alta ciudad. No hay armas ni brazos entre ellos que sean capaces de hacer frente al aluvión que se les vienen encima: ya no les sirven de escudos defensivos ni los montes más altos, ni los precipicios, ni las colinas. Nada ni nadie podrá resistir el empuje y el peso de sus fuerzas. Para ellos la muerte es segura; pero su valor les hará vender caras sus vidas. Durante el compás de espera de la noche cada uno toma sus armas y ocupa el lugar que le han asignado para defender su ciudad. Sobre las torres vigías de sus murallas encienden grandes hogueras, como ojos abiertos en medio de la obscuridad y avisos permanentes a los enemigos de que están bien despiertos y preparados para rechazar sus atrevidos asaltos.
2.6. Campaña contra Betulia, que desea la rendición (7,6-32)
La ciudad de Betulia, bastión de los israelitas, ya está rodeada por el ejército de Holofernes. Las operaciones de acoso empiezan en seguida. Al parecer, los planes de Holofernes sufren un retraso. El consejo de los altos mandos de Holofernes convence al general de que es preferible rendir por asedio a los habitantes de Betulia que asaltar directamente la plaza fuerte de los hijos de Israel. Holofernes acepta la proposición de sus aliados y la pone en práctica de inmediato. La población israelita de Betulia sufre el atroz asedio, se rebela contra sus jefes y exige de ellos que pidan la rendición. Ozías, máximo responsable de la plaza, impone un plazo de cinco días para que Dios les envíe el socorro necesario.

Podemos dividir esta larga perícopa en las siguientes escenas: a) Introducción (7,6-7); b) Consejo de los generales a Holofernes (7,8-15); c) Asedio de Betulia (7,16-18); d) Efectos desastrosos del asedio en la población de Betulia (7,19-29);  e) Ozías pide un plazo de cinco días antes de entregar la ciudad (7,30-32).
a) Introducción: 7,6-7
Antes de lanzar la operación militar contra la ciudad fuerte de los israelitas, Holofernes  inspecciona personalmente los alrededores y ocupa los lugares estratégicos.
   7,6
Al segundo día sacó Holofernes toda su caballería ante los israelitas de Betulia,

      7
inspeccionó las subidas de la ciudad, exploró las fuentes, las ocupó dejando en ellas guarniciones militares; luego regresó a los suyos.
6  «ante los israelitas»: lit. «ante la faz de los hijos de Israel».

7  «la ciudad»: lit. «la ciudad de ellos».  «las fuentes»: lit. «las fuentes de las aguas».  «dejando en ellas»: lit. «y separó para ellas».  «a los suyos»: lit. «a su pueblo».

Al segundo día: El autor toma como punto de referencia para la narración el día en que Ajior fue entregado a los de Betulia (cf. 6,21 y 7,1). Como ya hemos indicado, la referencia es formal, no rigurosamente temporal: en tan poco tiempo no era posible hacer tanto. Holofernes hace una demostración de fuerza ante los sitiados de Betulia, sabiendo que los ojos de los israelitas están observando todos sus movimientos desde las alturas de la ciudad; ordena que toda su caballería -¿los doce mil jinetes de 7,2?- salga e inspeccione la única entrada posible a la ciudad de Betulia: las subidas de la ciudad. Además, exploró las fuentes que había al pie del monte (cf. 6,11; 7,12) y, como lugar sumamente estratégico, las ocupó dejando en ellas una guarnición militar permanente. Este destacamento militar constituye una verdadera avanzadilla, ya que el grueso del ejército no está muy lejos de allí, pues se ha asentado «en el valle cerca de Betulia junto a las fuentes» (7,3). La caballería, una vez cumplida su misión de reconocimiento, regresó al campamento o base de operaciones
.
b) Consejo de los generales de Holofernes: 7,8-15
Es digno de notarse que los generales o jefes que se adelantan a aconsejar a Holofernes son los vecinos de Israel: los de Edom, los de Moab y los del litoral, tradicionalmente sus enemigos. Ellos conocen muy bien el terreno y la forma de ser y defenderse de los pueblos de la montaña. La mejor manera de apoderarse de la ciudad de Betulia y la que salva más vidas humanas propias es la del asedio: los asediados o se entregan pronto y voluntariamente o mueren con toda seguridad de hambre y de sed.
  7,8
Y acercándose a él todos los jefes de los hijos de Esaú, todos los que estaban al frente del pueblo de Moab y los generales del litoral, dijeron: 

     9
Escuche una palabra nuestro señor, para que no sufra ni un rasguño en su ejército,

   10
puesto que este pueblo de los hijos de Israel no confía en sus lanzas, sino en la altura de sus montes donde viven, -pues no es fácil alcanzar las cimas de esos montes-,

   11
no luches, señor,  contra ellos, como se suele hacer en una batalla de combate, y no habrá ni una sola baja de tu pueblo;

   12
quédate en el campamento, guardando todos los hombres de tu ejército, y que tus siervos se apoderen de la fuente que brota al pie del monte.

   13
Porque de allí sacan agua todos los habitantes de Betulia; la sed les hará perecer, y entregarán su ciudad. Nosotros y nuestro pueblo subiremos a las cercanas cumbres de los montes y acamparemos en ellas para vigilar que no salga nadie de la ciudad.

   14
Se consumirán de hambre ellos, con sus mujeres y sus hijos; antes de que los toque la espada estarán esparcidos en las calles de su ciudad.

   15
Así les pagarás malamente, porque se rebelaron y no salieron a tu encuentro en son de paz.
9  «ni un rasguño»: lit. «ni una herida».

10  «de esos montes»: lit. «de sus montes».

11 «señor»: lit. «y ahora [pues bien], señor». 

12  «en el campamento»: lit. «en tu campamento».  «de la fuente»: lit. «de la fuente del agua».

13  «nadie»: lit. «ni un solo varón».

14  «los toque»: lit. «llegue sobre ellos».  «de su ciudad»: lit. «de sus moradas».

15  «pagarás malamente»: lit. «con una mala recompensa».
7,8-15. El autor manifiesta en esta escena una constante de la historia de Israel: la enemistad permanente entre Israel y sus vecinos. De esta manera queda claro que los responsables del enorme sufrimiento de los hijos de Israel no son los enemigos que vienen de lejos, Holofernes, sino los pueblos cercanos y medio hermanos. Probablemente quiera el autor reflejar así algún contencioso de su tiempo.
8-9. Holofernes, como buen militar, se ha rodeado de seguros aliados. Veíamos en 5,2 que, al acercarse al país montañoso de los israelitas rebeldes, Holofernes montaba en cólera y llamaba a «todos los jefes de Moab, a los generales de Amón y a todos los gobernadores del litoral» para que le informasen de las características del pueblo «asentado en la montaña» y del fundamento de «su poder y sus fuerzas» (5,3). En aquella ocasión fue Ajior, el jefe de los amonitas, el que habló largamente a Holofernes de los hijos de Israel; ahora son los jefes de los edomitas
, de los moabitas y del litoral los que toman la iniciativa de proponer al generalísimo del ejército de Asur la mejor estrategia contra la fortaleza de los israelitas
. Ellos son los eternos enemigos de Israel, y por eso aconsejan al enemigo poderoso, que viene de Oriente, la manera más fácil para sacar el máximo provecho unos y otros, sin apenas sufrir daños personales.

La manera de dirigirse a Holofernes es de pura cortesía y refleja un alto grado de servilismo: escuche, nuestro señor.

10-11. En el libro de Judit el pueblo de Israel siempre aparece como el pueblo de las montañas, de las serranías (cf. 3,10; 4,5-8; 5,1.3.15.19; 6,7.11; etc.). Los hombres avezados a la guerra saben por propia experiencia que no es lo mismo luchar en terreno llano que en terreno montañoso. En el llano el enfrentamiento entre dos ejércitos favorece al más numeroso y mejor organizado; en las montañas al que mejor conoce el terreno y posee el dominio de las alturas, aunque no sea muy numeroso ni esté mejor armado (cf. 1 Re 20,23). Los vecinos de Israel conocen bien el territorio que pisan y saben que los hijos de Israel no confían en sus lanzas sino en la altura de sus montes. Ellos están acostumbrados a sus repliegues y escondrijos, porque viven y se han criado allí. Lo más sensato para Holofernes será no presentar batalla frente a frente, ni intentar conquistar directamente las cimas de los montes. Si se acomete el ataque frontal, serán muchos los soldados atacantes que caigan y no está garantizada la victoria final. Lo mejor será pensar en un asedio formal de la ciudad, para el cual todas las circunstancias son favorables.

12-15. Los jefes de los ejércitos aliados aconsejan a Holofernes que se quede en el campamento, que no presente batalla abierta a los israelitas de la montaña, sino que ordene el asedio. El punto más vulnerable de los habitantes de Betulia es el abastecimiento de agua. En la ciudad no hay fuentes, pues está construida en la cima de los montes (cf. 6,12); sólo cuentan con «tinajas» (7,20), que llenan con el agua que sacan de las fuentes al pie del monte (cf. 7,17), y con «aljibes» (7,21), que recogen el agua de lluvia
. Las fuentes de Betulia están al pie del monte, donde anteriormente Holofernes ha dejado un pequeño destacamento (cf. 7,7). Que se refuercen militarmente estos destacamentos, es decir, que tus siervos se apoderen de la fuente que brota al pie del monte. Al mismo tiempo que el ejército de Holofernes corta el suministro del agua, nosotros y nuestro pueblo -los edomitas, moabitas y habitantes de la costa que están hablando con Holofernes- cercaremos la ciudad de Betulia por la parte de las montañas: subiremos a las cercanas cumbres de los montes, para que nadie que lo intente pueda salir de la ciudad acorralada. La rendición y captura de Betulia es cuestión de esperar. No pasará mucho tiempo sin que el hambre y la sed hagan mella en los habitantes de Betulia y se vean obligados a entregar la ciudad a los sitiadores, La descripción que el autor hace de la ciudad sitiada por el enemigo es patética. La muerte por el hambre y la sed de los habitantes, que deambulan sin rumbo fijo por las calles de la ciudad, era una secuela conocida en la antigüedad (cf. 2, Re 18,27; Is 36,12; 2 Crón 37,10-11; Lam 2,11-12; 4,4-5). Éste es el futuro inmediato que espera a los israelitas de Betulia, futuro sin esperanza, que se han ganado por rebelarse contra  las fuerzas mandadas por Holofernes y por no haber salido a su encuentro en son de paz, si es que Dios no lo remedia.
c) Asedio de Betulia: 7,16-18
Holofernes acepta el consejo de sus generales aliados y ordena que se ponga cerco a la ciudad de Betulia por los cuatro puntos cardinales.
7,16
Agradaron estas palabras a Holofernes y a todos sus servidores, y ordenó que se hiciera como habían hablado.

   17
Y se levantó el campamento de los amonitas y con ellos cinco mil asirios; acamparon en el valle y ocuparon el agua y las fuentes de los hijos de Israel.

   18    
Subieron los hijos de Esaú y los hijos de Amón y acamparon en la zona montañosa frente a Dotain, y mandaron destacamentos hacia el sur y levante, frente a Egrebel cerca de Cus, y junto al torrente Mocmur, y el ejército restante de los asirios acampó en la llanura, cubriendo toda la superficie de la tierra: sus tiendas y bagajes formaban un campamento de una extensión enorme, porque eran una multitud inmensa.
16  «estas palabras»: lit. «sus palabras».

17  «los amonitas»: lit. «los hijos de Amón».  «asirios»: lit. «los hijos de Asur».  «las fuentes»: lit. «las fuentes de las aguas».

18  «mandaron destacamentos»: lit. «enviaron de ellos».  «cubriendo»: lit. «y cubrieron».
Holofernes y los otros generales asirios escucharon atentamente la proposición que le hicieron «los jefes de los hijos de Esaú, todos los que estaban al frente del pueblo de Moab y los generales del litoral» (7,8). A todos les pareció acertada la propuesta de asedio de la ciudad e inmediata​mente pusieron manos a la obra, obedeciendo las órdenes de Holofernes. Anteriormente el autor nos había informado del acercamiento del inmenso ejército de los asirios al territorio montañoso de los israelitas y de su acampada no lejos de Betulia (cf. 7,1-3)
. Ahora se especifica más detalladamente la distribución de las tropas alrededor de la ciudad de Betulia. Parte de los amonitas (cf. v. 18), cuyo jefe Ajior está dentro de Betulia, acompañados por un buen número de asirios, cinco mil, refuerzan la guarnición militar que había tomado las fuentes de la ciudad (cf. 7,7). Este gran bloque del ejército acampa en el valle y vigila atentamente todas las fuentes, de donde se abastecen de agua los hijos de Israel. Los edomitas o hijos de Esaú (cf. 7,8) y los hijos de Amón, o los que quedan de ellos (cf. v. 17), tomaron las partes altas y acamparon en ellas frente a Dotain, en toda la franja norte. El ejército se desplegó en destacamentos hacia el sur y levante. No se especifica el número de unidades. En el relato no importa que cuadren o no los números; lo que al autor le interesa es que no quede ni un palmo de terreno sin vigilancia por parte del incontable ejército asirio
, que acampó en la llanura, cubriendo toda la superficie de la tierra. Esta es la razón por la que de nuevo (cf. 7,2) el autor deja constancia de la inmensidad del ejército enemigo, con sus tiendas y bagajes esparcidos por una imaginaria llanura en medio de un territorio montañoso (cf. 3,9; 4,5.7; 5,1.3.15.19; 6,7.11; 7,1.10.13). El efecto demoledor que produjo en los israelitas tal despliegue de fuerzas no se hizo esperar.
d) Efectos desastrosos del asedio en la población de Betulia: 7,19-29
Los hijos de Israel, encerrados en una pequeña ciudad sin abasto de agua y rodeados por un ejército inmenso, se hundieron moralmente. Sólo tenían acceso a Dios, al que clamaron desesperadamente. Se han acabado los recursos acumulados; los más débiles: niños, mujeres y jóvenes, o han muerto o desfallecen sin consuelo por las calles solitarias. El pueblo en masa alza ahora su voz contra sus jefes, porque se sienten traicionados por ellos. La muerte ronda por todos lados; ellos prefieren seguir viviendo, aunque sea como esclavos de los asirios, a morir de sed e inanición. Ponen a Dios por testigo de esta elección y claman de nuevo desesperadamente al Señor, Dios.
7,19
Entonces los hijos de Israel clamaron al Señor, su Dios, porque su espíritu se amilanó, ya que todos sus enemigos los rodearon y no era posible escapar de en medio de ellos.

   20
Permaneció alrededor de ellos todo el ejército de Asur, la infantería, sus carros, y la caballería durante treinta y cuatro días. Y faltó a todos los habitantes de Betulia el agua de sus tinajas.

   21
Los aljibes se vaciaban y ni un solo día podían beber agua en abundancia, porque estaba racionada.

   22
Los niños estaban macilentos, las mujeres y los jóvenes desfallecían de sed y caían por las calles de la ciudad y en las encrucijadas de las puertas completamente exhaustos;

   23
hasta que se congregaron contra Ozías y los jefes de la ciudad todo el pueblo, los jóvenes, las mujeres y los niños, gritando con gran voz y diciendo ante todos los ancianos:

   24
Juzgue Dios entre vosotros y nosotros, porque nos hicisteis una gran injusticia al no hablar de paz con los asirios.

   25
Ahora ya no hay quien nos ayude. Dios nos ha vendido a los asirios para sucumbir ante ellos por la sed y la gran destrucción.

   26
Llamadlos ya y entregad la ciudad entera al pillaje de todo el pueblo y el ejército de Holofernes.

   27
Nos tiene más cuenta que nos saqueen: seremos esclavos, pero salvaremos la vida, y no veremos con nuestros ojos morir a nuestros niños, ni expirar a nuestras mujeres y nuestros hijos.

   28
Ponemos por testigo contra vosotros al cielo, a la tierra y a nuestro Dios y Señor de nuestros padres, que nos castiga según nuestros pecados y las transgresiones de nuestros padres, para que no haga según estas palabras en el día de hoy.

   29
Se hizo un gran clamor en la asamblea, de todos unánimemente, y gritaron al Señor Dios con voz muy alta.
19  «su espíritu se amilanó»: lit. «se hicieron pequeños en su espíritu».

20  «todo el ejército»: lit. «toda la asamblea».  «el agua de sus tinajas»: lit. «todas sus tinajas de agua».

22  «completamente exhaustos»: lit. «y ya no había fuerzas en ellos».

24  «de paz»: lit. «palabras de paz».  «los asirios»: lit. «los hijos de Asur».

25  «no hay quien nos ayude»: lit. «no existe ayuda nuestra».  «a los asirios»: lit. «a sus manos».

27  «que nos saqueen»: lit. «ser su presa».

29  «en la asamblea»: lit. «en medio de la asamblea».
7,19-29. La reacción de los israelitas al férreo cerco de los enemigos la expresa el autor en tres momentos cumbres en que la comunidad eleva su voz, gritando sin esperanza: a Dios, el Señor, al principio (v. 19) y al final (v. 29); «contra Ozías y los jefes de la ciudad» en el medio (v. 23). El clamor y los gritos estructuran esta perícopa, que señala la profunda y desesperada situación de abandono en que se encuentra la comunidad israelita, de la que sólo Dios podrá sacarla: es la tesis del libro de Judit.

19. Podemos imaginarnos el estado de ánimo de los israelitas dentro de la ciudad sitiada. Por todos lados enemigos fuertemente armados. Escapar es imposible. Tampoco pueden recibir ayuda del exterior. La única salida es acudir con desesperación al Señor, su Dios. Desde lo más hondo del alma surge un grito desesperado: «Desde lo hondo a ti grito, Señor» (Sal 130,1). Otro salmo también lo dice: «Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra» (Sal 121,1-2). Los hijos de Israel clamaron al Señor, su Dios, como única esperanza de salvación.
20-22. No es una pesadilla, sino una realidad. Durante treinta y cuatro larguísimos días
 no se ha movido el ejército de Asur: la infantería, sus carros y la caballería. Los sitiadores vigilan y esperan afuera, bien abastecidos de pan y de agua; los sitiados dentro de unas murallas de muerte consumen los últimos alimentos y beben las últimas gotas de agua racionada de sus tinajas y aljibes
. Las calles y encrucijadas de la ciudad son testigos mudos de la tragedia de un pueblo que ve morir lentamente a sus mujeres e hijos, sin remedio humano posible (cf. Lam 2,11-12.21; 4,4).

23-24. Pero llega un momento en que se agota la capacidad de aguante. El pueblo entero desde el más pequeño al mayor, teniendo como testigos a los ancianos, se levanta en contra de sus dirigentes: contra Ozías y los jefes de la ciudad. Todavía les queda fuerzas para gritar con gran voz
 y echar en cara a los responsables su mala gestión ante el poderoso enemigo, pues no han sido capaces de pactar una paz honrosa con los asirios. Ellos deberían saber que una ciudad indefensa no podía hacer frente a un ejército que inunda toda la tierra y esperar salir con vida de un encuentro tan desigual. Por esto han cometido una gran injusticia contra el pueblo. Que Dios, juez justo, dicte sentencia entre los insensatos jefes y el sufrido pueblo
.

25. La desesperación del pueblo es total: ya no hay quien nos ayude. Dan por supuesto que Dios los ha abandonado. El pueblo es propiedad del Señor, su heredad (cf. Éx 19,5; Dt 7,6; 9,26; 14,2; 1 Re 8,51.53; Jer 2,3); puede hacer con él lo que quiera, hasta venderlo. El pueblo de Betulia se considera ya en poder de los asirios; señal manifiesta de que Dios, su dueño natural, lo ha vendido a sus enemigos (cf. Est 7,4; Bar 4,6; Is 50,1; 52,3). Si el asedio continúa, el pueblo ciertamente morirá de sed, sucumbirá totalmente. En estas circunstancias, ¿es posible aún la salvación?

26-27. Los habitantes de Betulia creen que sí es posible la salvación, y por eso exigen de sus jefes que hagan una última proposición a los asirios: llamadlos y entregad la ciudad. En un momento de desesperanza y de ceguera creen que, si dan marcha atrás y abren las puertas de la ciudad, los asirios van a respetar sus vidas a cambio de los bienes que puedan llevarse en el saqueo y pillaje. No piensan que de todas formas el pillaje es inevitable. Se comportan ingenuamente, como si no se hubieran opuesto con todas sus fuerzas al paseo glorioso del ejército asirio sobre todos los pueblos de Occidente y no hubieran excitado en ellos el deseo más brutal de venganza y de sangre. El pueblo y el ejército de Holofernes son aventajados discípulos y servidores de Nabucodonosor, que ha dictado sobre Israel la pena de muerte por no querer someterse desde el principio a su arbitrio soberano (cf. 6,3-4). Sueñan todavía los habitantes de Betulia en ser saqueados, en convertirse en esclavos de los asirios: seremos esclavos, pero salvaremos la vida, y en evitar ver morir despiadadamente a sus mujeres e hijos.
28. El autor del relato eleva el enfrentamiento entre el pueblo de Betulia y sus autoridades a un plano cósmico y divino. Son llamados como testigos insobornables de este juicio al cielo, a la tierra y al mismo Dios y Señor de los padres (cf. Dt 4,26; 30,19). La concepción religiosa que subyace a las palabras de los israelitas es que Dios, el Dios y Señor de los padres, ha permitido que se llegue a la situación actual de desesperación y peligro inminente de muerte por los pecados actuales del pueblo, a los que se añaden las transgresiones de los padres, haciendo pasar la culpa de los padres a los hijos, según la manera de pensar más antigua en el pueblo judío: «Nuestros padres pecaron, ya no viven, y nosotros cargamos con sus culpas» (Lam 5,7). Tal vez Dios se contente con el sufrimiento de la esclavitud y no permita que se cumplan las amenazas de muerte que penden sobre todo el pueblo
.
29. El pueblo de Betulia se había reunido para protestar «contra Ozías y los jefes de la ciudad, gritando con gran voz» (v. 23)
. Una vez que han terminado de exponer lo que piensan, se hizo un gran clamor en la asamblea. El grito unánime de los israelitas revela la angustia colectiva del pueblo, amenazado de muerte. Al griterío y clamor general se añade la oración, también en voz muy alta al Señor Dios. «En la Escritura es frecuente que los orantes se dirijan a Dios hablando en voz alta: “Alzo mi voz a Dios gritando, alzo mi voz a Dios para que me oiga” (Sal 77,2; cf. Éx 15,25; 17,4; Núm 12,13). El ser humano expresa mejor la hondura de su dolor con un grito desgarrado, como el de Jesús en la cruz: “A media tarde Jesús gritó con voz potente: ... Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,16; cf. Mc 15,34; Lc 23,46). “Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias”. “Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos” (Sal 34,7.16; cf. Sal 88,2-4; 142,2-3.6-7). Si es la comunidad la que se dirige al Señor, es normal que la oración se exprese en voz alta: “Entonces los israelitas gritaron al Señor. Y cuando los israelitas gritaron al Señor por causa de Madián, el Señor les envió un profeta” (Jue 6-7-8; cf. 10,10-14; 1 Sam 12,8). Cuando Betulia estaba cercada a punto de caer en manos de los asirios, “entonces se levantó de la asamblea un lamento unánime y gritaron al Señor” (Judit 7,29). El poeta se dirige a Jerusalén: “Grita con toda el alma al Señor; laméntate, Sión” (Lam 2,18)... Gritar o clamar al Señor es, pues, una expresión consagrada, que significa dirigirse al Señor desde lo íntimo del corazón, como cuando el orante dice: “Desde lo hondo a ti grito, Señor, Señor escucha mi voz. Estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica” (Sal 130,1-2). También expresa el sumo dolor del que habla internamente con Dios: Cuando Saúl es rechazado por el Señor, “Samuel se entristeció y pasó la noche gritando al Señor” (1 Sam 15,12). O manifiesta la impotencia ante una situación de peligro y la confianza en el poder salvador de Dios: Judit “gritó al Señor con todas sus fuerzas: Señor...” (Judit 9,1); “Desde el vientre del pez Jonás rezó al Señor, su Dios: En el peligro grité al Señor y me atendió, desde el vientre del abismo pedí auxilio y me escuchó” (Jonás 2,2-3; cf. 1 Sam 7,8-9)»
.

El pueblo de Betulia grita, pues, al Señor con todas sus fuerzas, porque está desesperado y sólo de él espera la salvación.
e) Ozías pide un plazo de cinco días antes de entregar la ciudad: 7,30-32
Ozías no tiene argumentos para responder a los ciudadanos amotinados. Les pide una vez más que no pierdan la confianza en Dios, a quien él, de hecho ha emplazado. Si en el plazo de cinco días no reciben una respuesta de Dios, la ciudad será entregada a los enemigos, como ellos han reclamado.
7,30
Y Ozías les dijo: Tened confianza, hermanos, aguantaremos aún cinco días, en ese plazo el Señor, Dios nuestro, se compadecerá de nosotros, porque no nos va a abandonar para siempre.

   31
Si pasados los cinco días no hemos recibido ayuda, haré lo que habéis dicho.

   32
Dispersó al pueblo, cada uno a su campamento; se marcharon a las murallas y a las torres de la ciudad, y a las mujeres y a los hijos los mandaron a sus casas. Había en la ciudad un profundo abatimiento.
30  «en ese plazo»: lit. «en los que».  «se compadecerá de nosotros»: lit. «volverá sobre nosotros su misericordia».

31  «Si pasados los cinco días»: lit. «si pasan éstos».  «no hemos recibido ayuda»: lit. «no viene sobre nosotros ayuda».   «lo que habéis dicho»: lit. «según vuestras palabras».

32  «de la ciudad»: lit. «de su ciudad».
El tumulto del pueblo iba en «contra de Ozías y los jefes de la ciudad» (7,23). Una vez que se ha hecho el silencio en la asamblea popular, Ozías toma la palabra y responde a los reproches que le han dirigido. Les pide que recuperen la confianza en Dios que los salvará. Tampoco él ve una salida a la situación desesperada. Establece un plazo de cinco días, para que el Señor, Dios, los saque del atolladero en que se encuentran. Judit será la única que descubra en esta actitud de Ozías un desafío al Señor, una verdadera tentación al Señor (cf. 8,12), como hizo el pueblo en el desierto al pedir a Moisés: «Danos agua de beber». Moisés vio claro que era a Dios al que ponían a prueba: «¿Por qué os encaráis conmigo y tentáis al Señor?» (Éx 17,2). En el fondo, los israelitas del desierto y los de Betulia se preguntan: «¿Está o no está el Señor con nosotros?» (Éx 17,7). Ozías quiere salir de la duda, retando al Señor a que les envíe la lluvia (cf. 11,31)
 u otra ayuda en el plazo máximo de cinco días (cf. Jdt 8,11). Él es compasivo y misericordioso y no va a abandonar a su pueblo para siempre. De todas formas, Ozías no está muy seguro de su confianza en Dios, y por eso la condiciona: Si pasados los cinco días no recibimos ayuda. Si Dios no responde al reto de los cinco días, Ozías entregará la ciudad al pillaje de los asirios, como el pueblo amotinado ha pedido (cf. v. 26).

La presente escena está pensada para introducir la intervención de Judit en la segunda parte del libro (cf. 8,9ss). Por esto la acción del relato se paraliza, hasta que de nuevo se pone en movimiento con la entrada en escena de Judit. El pueblo no responde al discurso poco convincente de Ozías. Lentamente y cabizbajos se retiran a sus casas. El texto dice que cada uno a su campamento, recordando, tal vez, expresiones de tiempos remotos: «¡A tus tiendas, Israel!... Los de Israel se marcharon a su casa» (1 Re 12,16-17 // 2 Crón 10,16-17; cf. 2 Sam 18,17; 19,9; 20,1; 1 Re 8,66; 12,24; 2 Re 8,21; 14,12; 2 Crón 25,22). Los varones ocuparon sus puestos de vigilancia y de defensa en las murallas y en las torres de la ciudad; las mujeres y los niños volvieron a los sitios más seguros, a sus casas. Ironía del relato. Mientras a los varones se les asigna el papel de defensores y protectores de la ciudad y de los más débiles: mujeres y niños, una mujer, Judit, será la que salve a la ciudad y al pueblo entero de Israel.

Naturalmente el ánimo de todos los habitantes de Betulia estaba por los suelos: reinaba un profundo abatimiento. El terreno está preparado espiritual y estilísticamente para que comience a actuar la protagonista y heroína del libro, Judit.
II. SEGUNDA PARTE.
Una mujer, Judit, derrota al ejército asirio y salva a Israel: 8,1-16,25

La primera parte del libro ha expuesto las amenazas de muerte que ha sufrido Israel, representado por el pueblo de Betulia. La fuerza militar e ideológica, proveniente de Oriente, está a punto de eliminar de la faz de la tierra al insignificante pueblo de las montañas. En los siete primeros capítulos del libro de Judit hemos visto cómo un ejército gigantesco ha engullido territorios y naciones, y ha puesto cerco a un pequeño pueblo, que, agotadas sus reservas espirituales y materiales, está a punto de entregarse a la voluntad de sus sitiadores.

Nabucodonosor, rey de los asirios, es proclamado el único dios, todopoderoso, al que deben someterse todos los habitantes de la tierra. ¿Quién se atreverá a negar su acatamiento? La situación esta á favor de los asirios. ¿Es que el Dios de Israel es incapaz de hacer frente a un dios tan poderoso como el asirio? La segunda parte del libro (Jdt 8-16) va a demostrar que los dioses de la tierra, encarnados en la soberbia y la fuerza militar (Nabucodono​sor/Holofernes), son humo y paja ante el Señor, Dios de Israel, representado por una mujer viuda y frágil, Judit, que sólo cuenta con su gran sabiduría, su honestidad, sus encantos femeninos y su firme fe en Dios, que sostiene su ánimo valeroso.

Con la aparición de Judit en escena todo cambia. Ella es la única protagonista donde quiera que esté: en Betulia entre los suyos o en el campamento enemigo entre los sitiadores. Ella levanta el ánimo y la esperanza entre los amilanados israelitas, y la admiración y pasión entre los engreídos y rudos soldados asirios. Su presencia hace que el relato gane en frescura y en tensión. Todos están pendientes del momento siguiente; nadie sabe de antemano lo que va a pasar. Los lectores del relato, o sus oyentes, esperan ansiosos el desenlace de la acción, magistralmente guiada por el autor
.

Lo mismo que hicimos a propósito de la estructura de Jdt 1-7, ahora también presentamos la división y estructura que T. Craven ha hecho de Jdt 8-16, porque nos parece razonable y muy aceptable.

1. Judit entra en escena (8,1-8).

2. Judit proyecta salvar a Israel (8,9-10,9a).

3. Judit y su criada salen de Betulia (10,9b-10).

4. Judit vence a Holofernes (10,11-13,10a).

5. Judit y su criada vuelven a Betulia (13,10b-11).

6. Judit proyecta la destrucción del enemigo de Israel (13,12-16,20).

7. Conclusión sobre Judit (16,21-25)
.
1. Judit entra en escena: 8,1-8
Comienza la segunda parte del libro de Judit y parece que todo cambia. Los múltiples y amplios escenarios de la primera parte son sustituidos por dos: Betulia y el campamento de los asirios. Un personaje ocupa el centro: Judit. Ella sola eclipsa a todos los demás que, desde ahora, pasan a un segundo plano o giran a su alrededor para darle más realce.

En la presente escena Judit aparece por primera vez y lo hace de forma solemne: con la más extensa genealogía de una mujer en el AT. Es que Judit representa al pueblo que proviene del patriarca Israel-Jacob. Pero Judit también tiene su pequeña y bella historia; ella es una persona singular: viuda, joven, ejemplar, hermosa y rica.
  8,1
En aquellos días lo escuchó Judit, hija de Merarí, hijo de Ox, hijo de José, hijo de Uziel, hijo de Jelcías, hijo de Ananías, hijo de Gedeón, hijo de Rafaín, hijo de Ajitob, hijo de Elías, hijo de Elcías, hijo de Eliab, hijo de Natanael, hijo de Salamiel, hijo de Surisaday, hijo de Simeón, hijo de Israel.

     2
Su marido Manasés, de su tribu y parentela, había fallecido durante la recolección de la cebada;

     3
pues estaba al frente de los que ataban las gavillas en el llano. Tuvo una insolación, cayó en cama y murió en Betulia, su ciudad; y lo enterraron con sus padres en el campo que está entre Dotain y Balamón.

     4
Y llevaba Judit en su casa, viuda, tres años y cuatro meses.

     5
Se había preparado una habitación en la azotea de su casa; ceñía un sayal y se cubría con los vestidos de su viudez.

     6
Y ayunaba todos los días de su viudez, excepto las vísperas de los sábados y los sábados,  la víspera de los novilunios y los novilunios, las fiestas y los días de regocijo de la casa de Israel.

    7
Era hermosa y muy bella. Su marido, Manasés, le había dejado oro y plata, criados y criadas, rebaños y campos, y ella vivía en ellos.

    8
Nadie podía reprocharle lo más mínimo, porque era muy temerosa de Dios.
2  «Su marido»: lit. «y su marido».  «parentela»: lit. «de su parentela» «durante»: lit. «en los días de».

3  «Tuvo una insolación»: lit. «y el calor excesivo vino sobre su cabeza».  «en cama»: lit. «en su cama».

5  «Se había preparado»: lit. «e hizo para sí».  «ceñía un sayal»: lit. «y se puso sobre sus lomos un saco».  «se cubría»: lit. «eran sobre ella».

7  «Era hermosa»: lit. «y era hermosa a la vista».  «muy bella»: lit. «bella de aspecto».

8   «Nadie podía reprocharle lo más mínimo»: lit. «y no había quien le dedicase una mala palabra».
8,1-8. Magnífico resumen de la vida de Judit. Se suspende por un momento la acción del relato hasta 8,9; es como un descanso en el camino caluroso y polvoriento junto a un oasis de paz, fresco y tranquilo.

1. La segunda parte del libro se une perfectamente con el final de la primera. En el texto griego las dos primeras palabras son κα( (κoυσεv: «y escuchó»
. Judit es la que escuchó lo que se decía y corría de boca en boca aquellos días en Betulia: que Ozías había puesto a prueba al Señor, para que en el plazo de cinco días diera muestras de que se compadecía de ellos; «si pasados los cinco días no hemos recibido ayuda, decía Ozías, haré lo que habéis dicho» (7,31), entregar la ciudad con todos sus habitantes «al pillaje de todo el pueblo y el ejército de Holofernes» (7,26). De esto hablará intensamente Judit después del paréntesis de los versos 1-8.

En aquellos días
, en que la ciudad de Betulia estaba a punto de desaparecer, Judit entra oportunamente
 en acción, para salvar al pueblo, a la nación entera de un seguro destino de muerte. Los jefes del pueblo acorralado esperaban -exigían- que Dios les enviara el auxilio desde fuera; pero va a ser desde dentro y de forma que nadie podía imaginar cómo va a llegar la salvación al pueblo desesperanzado. Los caminos del Señor son inescrutables. El hombre, con la ayuda de Dios, puede alcanzar lo que parece inalcanzable, hacer posible lo que parece imposible.
Judit aparece por primera vez en el relato que lleva su nombre. ¿Por qué ha elegido el autor el nombre de Judit para su heroína? Este nombre aparece solamente una vez en la Biblia hebrea en Gén 26,34: «Cuando Esaú cumplió cuarenta años, tomó otras mujeres: Judit, hija de Beerí, el hitita, y Basmat...». Pero no es precisamente la mujer de Esaú el modelo de nuestra Judit, ya que, como añade el texto del Génesis, éstas mujeres «fueron la amargura de Isaac y de Rebeca» (Gén 26,35). El nombre Judit (del griego Ίoυδίθ) corresponde al hebreo Yeh(dît (Gén 26,34), femenino del nombre de varón Yeh(dî (Jer 36,14), y su significación “judía” muy a propósito para elevar a Judit a la categoría de “la Judía” por excelencia. Probablemente ésta ha sido la intención del autor al elegir el nombre de Judit, puesto que la heroína del libro aparece como modelo de la mujer judía, de “la hija de Israel”. Así se eleva también Judit a la categoría de símbolo del pueblo de Israel, de la nación judía (cf. 16,4)
.

La que desde 8,1 hasta el final del libro va a ser el motor y el centro de toda la acción, la verdadera heroína del relato, merece que se la presente con todos los honores, con la genealogía más extensa de mujer en todo el AT. La genealogía, sin duda, ha sido inventada por el autor para el momento presente. Los nombres son bíblicos o variantes de nombres bíblicos
. El autor se ha inspirado en las listas de los libros post-exílicos: Neh, Crón, Esd; también en Núm
. Tenemos que hacer mención especial de los últimos nombres de la genealogía. En los principales testimonios griegos no aparece el nombre de Simeón; sin embargo es evidente que hay que introducirlo. Leemos en Núm 7,36: «El quinto día trajo su ofrenda Salumiel, hijo de Surisaday, jefe de la tribu de Simeón». Salumiel (pequeña variante) y Surisaday son los mismos de nuestra genealogía, pero además se menciona a “la tribu de Simeón”. Lo mismo acontece en Núm 1,6; 2,12; 7,41 y 10,19; nuestro autor lo confirma en 9,2
. Israel está por el nombre del patriarca Jacob (cf. Gén 32,28-29), nombrado en 8,26, con la intención de subrayar mejor la relación entre Judit y el pueblo de Israel.

Al leer esta extensa genealogía de Judit, tenemos la sensación de que el autor se está burlando de la moda, imperante en Israel desde la vuelta del exilio babilónico, de querer demostrar la pureza de sangre judía con largas genealogías, la mayoría de las cuales era una pura ficción (cf. Esd 2; 10; Neh 7; 10-13)
.

2-3. Estos dos versos los dedica el autor a la memoria del marido de Judit, Manasés, ya que a continuación se hablará del estado civil de Judit, de su viudez. Llama la atención que en 8,1 se dé la genealogía de Judit y no se haga mención de su marido, Manasés. La razón parece bien sencilla: Manasés ya había muerto. De todas formas hay algo extraordinario en la forma de hablar del autor: el punto de referencia no es el varón, sino la mujer Judit. Se dice que Manasés era de la tribu y parentela de Judit, no al revés. En Tob 1,9 leemos: «De mayor me casé con una mujer de mi parentela, llamada Ana» (cf. Tob 4,12; 6,12; Esd 9,1-2). Tradicionalmente lo que cuenta es la tribu y parentela del varón, no los de la mujer
. Judit, sin embargo, se sale de la norma, como también vemos a propósito de la herencia y de la administración de sus bienes (cf. Jdt 16,23-24).

Hacía «tres años y cuatro meses» (8,5) que Manasés, el marido de Judit, había fallecido. El autor amplía esta triste noticia con algunos detalles acerca de la muerte de Manasés. Él era un hombre rico, hacendado, propietario de los campos que labraba. Era el tiempo de la recolección de la cebada, a finales de abril o primeros de mayo
. A pesar de ser el dueño, Manasés estaba al frente de los segadores en sus campos del llano. Una larga permanencia a pleno sol, durante la siega de la cebada, le causó una insolación
, de la que no pudo curarse: cayó en cama y murió en su casa de Betulia, la ciudad ahora cercada por el ejército de los asirios. A Manasés lo enterraron con sus padres, es decir, en la tumba familiar donde reposaban sus antepasados (cf. 16,23; Gén 23; 25,7-10; 49,29-33; 1 Mac 2,69-70; 13,25-27)
. La tumba no estaría muy lejos de Betulia, entre Dotain (Jdt 4,6) y Balamón
.
4-6. Judit, después de la muerte de su marido, se había recluido en su gran mansión de Betulia. Esta reclusión no equivalía al duelo establecido que, a lo más, duraba siete días (cf. Eclo 22,12; 38,16-23; Job 2,13). Judit llevaba ya tres años y cuatro meses (= cuarenta meses) de viuda en su casa. El número puede ser simbólico (cf. Núm 14,33-34), o puede no serlo, pues ella se mantuvo fiel a la memoria de su marido hasta el día de su muerte, a pesar de los muchos pretendientes que le salieron y de la buena fama y posición social de que gozaba (cf. 16,22-23)
. Judit vivía en su casa, que casi había convertido en un monasterio. El autor presenta a Judit, viuda y sin hijos, como modelo de la mujer israelita, del individuo desvalido (pobres, huérfanos, viudas) y del Israel sufriente (cf. Is 62,1-4; Lam 1,1ss)
. Al no tener lazos familiares especiales, dedica todo su tiempo, así al menos lo parece, a los más rigurosos ejercicios de penitencia y de piedad. Para realizar mejor su plan de vida, había preparado una habitación en la azotea de su casa. En ella discurría toda su vida, tanto la pública: allí recibe a los magistrados de la ciudad (cf. 8,11-36) y desde allí dirige sus negocios (cf. v. 7), como la privada. La azotea era el lugar de la casa más apropiado para aislarse de su mundo entorno, por ser el más alejado de la calle y el menos accesible (cf. Jue 9,51; Jos 2,6.8), el más íntimo
.

En su retiro doméstico Judit llevaba una vida de rigurosa penitencia, que se manifestaba en la manera de vestir y en el régimen alimentario. En cuanto al modo de vestir, ceñía un sayal: su ropa interior era de tejidos toscos y ásperos que martirizaban su cuerpo; el vestido externo era sobrio, austero: los vestidos de su viudez. Su comida era más que frugal: desde que se quedó viuda, ayunaba todos los días de su viudez menos los festivos y sus vísperas
, ampliando así el espíritu festivo a las víspera de las fiestas
. El autor enumera los días festivos en Israel con una fórmula compendiada: sábados, novilunios, fiestas y días de regocijo. Esta fórmula se repite casi con las mismas palabras en muchos pasajes de la Escritura. En 2 Crón 8,13 leemos: Salomón «observaba el rito diario de los holocaustos y las prescripciones de Moisés referentes a los sábados, los novilunios y las solemnidades...» (ver, además, Is 1,13-14; Os 2,13; 1 Crón 23,31; 2 Crón 2,3; 31,3; Esd 3,5; Neh 10,34).
Desde tiempos antiguos en el calendario israelita figuraban algunos días festivos con una significación religiosa y profana particular. Ante todo está el sábado o último día de la semana (cf. Gén 2,2-3; Éx 16,29-30; 23,12; 34,21; Dt 5,13-14; Neh 13,15-22; 1 Mac 2,32-41).

También viene de antiguo la celebración con grandes sacrificios del Novilunio, primer día de la luna nueva o del mes lunar (cf. Núm 28,11-15; Ez 46,6-7; cf. 2 Re 4,23; Os 2,11; Is 1,11). Es muy solemne el Novilunio del séptimo mes, Tisrí  (cf. Núm 29,1-6; Lev 23,24-25); en este día con el tiempo y el cambio de calendario se celebrará la fiesta de Año nuevo.

Las tres grandes fiestas o solemnidades anuales por excelencia de los judíos son la Pascua y los Ázimos, Pentecostés y Tabernáculos o fiesta de las Chozas. La Pascua o fiesta del sacrificio del cordero se celebraba el catorce del mes de Nisán, primer mes del año en primavera (marzo-abril), coincidiendo con el plenilunio; los Ázimos, o panes sin levadura, era la fiesta de la primera recolección de la cebada, del quince al veintiuno de Nisán. Originariamente Pascua y Ázimos son dos fiestas, pero con el tiempo se funden en una sola (cf. Éx 12; Dt 16,1-8).

Pentecostés o fiesta de las Semanas (cf. Éx 34,22; Dt 16,10.16) se celebraba siete semanas después de la Pascua y los Ázimos (cf. Lev 23,26) hacia el final de la recolección del trigo, para dar gracias a Dios.

La fiesta de los Tabernáculos o de las Chozas tenía lugar del quince al veintiuno del séptimo mes, Tisrí (cf. Lev 23,33-36; Dt 16,13-16; 31,10). Durante estos días los israelitas tenían que habitar al aire libre en chozas (cf. Lev 23,41-43). 

Más adelante se instituyeron en Israel otras fiestas, algunas de las cuales han llegado hasta nuestros días: la fiesta de los Purim
, Hanukká
 y del año nuevo
. Las familias celebraban otras fiestas de carácter íntimo, como nacimientos, circuncisión, bodas, en resumen: días de regocijo entre los  hijos de Israel.

Al decirnos el autor que Judit no ayunaba los días de fiesta entre los judíos de su tiempo ni las vísperas de ellos, parece que nos está insinuando que también ella participaba en los días de regocijo de la casa de Israel. Así se explica mejor que Judit fuera capaz de emprender una hazaña en favor del pueblo con el que se entristecía y se alegraba.
7-8. Hemos visto hasta ahora quién era Judit (v. 1), quién era su marido (vv. 2-3), qué género de vida llevaba Judit (vv. 4-6); nos queda por ver cómo era Judit física, social, moral y religiosamente. En cuanto a su aspecto físico el autor es rotundo: Judit era hermosa y muy bella. La belleza de una mujer es, a primera vista, su mejor carta de recomendación; si a ella añadimos la sensatez y prudencia, no hay hombre que se resista. El libro de Judit es una buena prueba de ello. «La belleza no se demuestra, se muestra. La belleza se impone sin argumentos. La belleza sin armas desarma, sin lazos sujeta, sin yugo subyuga»
. Judit lo sabe y utiliza su belleza como arma de conquista (cf. 16,6.9). Todo un ejército de soldados, y a la cabeza su capitán general, se rinden ante la belleza y prudencia de Judit (cf. 10,4.7.14.19.23; 11,20-23; 12,13.16.20). Por su belleza Judit entra a formar parte de la serie de mujeres que alaba la Escritura, empezando por las grandes matriarcas: Sara (Gén 12,11.14), Rebeca (Gén 24,16; 26,7), Raquel (Gén 29,17), Ester (Est 2,7). Gran parte del Cantar de los Cantares es un himno a la belleza y hermosura de la novia, de la esposa: «¡Qué bella estás, mi amiga, qué bella con tus ojos de paloma!» (Cant 1,15); «Todo es bello en ti, mi amada, bello y sin defecto» (Cant 4,7). La espléndida belleza de Judit está bien guardada tras los muros de su casa solariega, como la azucena en su jardín, esperando el momento oportuno de mostrarse a los ojos del cazador de Israel, Holofernes, que será cazado por ella.

La situación social de Judit era buena. Su marido le había dejado una gran fortuna en oro y plata, en bienes muebles e inmuebles. En una sociedad agraria, como la israelita, la riqueza consistía en campos de cultivo, en rebaños y en la multitud de criados y criadas que se encargaban de las labores del campo, del cuidado de los animales, del servicio y orden de la casa
. Judit era, pues, muy rica; vivía en sus posesiones y desde su casa dirigía todos sus asuntos (cf. 16,21.23-24).

En cuanto a la moralidad de Judit, nadie podía reprocharle lo más mínimo. Más adelante el mismo Ozías reconocerá que «desde el principio de tus días todo el pueblo conoce tu inteligencia y tu buen corazón» (8,29). La buena fama de Judit se afianza cada vez más en su pueblo y va en aumento (cf. 16,21.23). La causa fundamental de todo ello fue su gran fe en Dios y el respeto al Señor (cf. 8,11-17), que ella misma manifiesta en sus largas oraciones (cf. Jdt 9; 13,4-5; 16,1-17) y reconocen abiertamente sus conciudadanos (cf. 8,31).
2. Judit proyecta salvar a Israel: 8,9-10,9a
Judit, desde el retiro de su casa, sigue paso a paso la situación apurada de Betulia y decide actuar por su cuenta, al margen de lo que han decidido los representantes del pueblo, no sin antes llamarles la atención por su equivocada interpretación de la providencia especial de Dios sobre el pueblo de Israel. La figura de Judit se agiganta; su altísima autoridad moral es reconocida y aceptada respetuosamente por todos, jefes y pueblo. Ella sólo confía en la ayuda del Señor, a cuya disposición pone toda su persona con peligro de su vida y de su honor.

En esta segunda gran sección de la segunda parte del libro de Judit se enfrentan dos visiones de fe, completamente distintas: la de los jefes del pueblo, que tientan a Dios exigiéndole una intervención extraordinaria en un plazo determinado de cinco días, y la de Judit, que espera confiadamente en la misericordia y ayuda del Señor, sin poner condiciones previas. Ella actúa personalmente, como si todo dependiera de su propia actividad e ingenio.

La acción se desarrolla dentro de los muros de Betulia, en casa de Judit y ante las puertas aún cerradas de la ciudad. El orden de las escenas es el siguiente:

2.1. Judit convoca a los jefes de Betulia (8,9-10).

2.2. Encuentro de Judit con los jefes de Betulia (8,11-36).

2.3. Oración de Judit (9,1-14).

2.4. Judit se prepara para su particular batalla (10,1-5).

2.5. Todos ruegan a Dios por el éxito de la empresa (10,6-9a).

La primera escena (8,9-10) y la quinta (10,6-9a) abren y cierran esta parte, con Judit y los jefes de la ciudad nombrados explícitamente; las tres escenas intermedias representan tres encuentros de Judit: el primero con los jefes de Betulia (8,11-36), el tercero consigo misma y con su doncella (10,1-5), y en el centro, como escena más importante, el encuentro con Dios en la oración (9,1-14).
2.1. Judit convoca a los jefes de Betulia (8,9-10)
A los oídos de Judit llega todo lo que se comenta en Betulia: las murmuraciones del pueblo contra Ozías y la incomprensible justificación de éste ante el acoso de sus conciudadanos. Judit empieza a actuar como verdadera protagonista.
      
   8,9
Escuchó las duras palabras del pueblo contra el jefe, porque se habían apocado por la falta de agua; escuchó también Judit todas las palabras que Ozías les había dirigido; cómo les había jurado que entregaría la ciudad a los asirios después de cinco días.

      
    10
Y por medio de la doncella que estaba al frente de todos sus bienes, llamó a Ozías, a Cabris y a Carmis, ancianos de la ciudad.
9  «escuchó las duras palabras»: lit. «y escuchó las malas palabras».

10  «Y por medio de la doncella»: lit. «habiendo enviado a su doncella».  «de la ciudad»: lit. «de su ciudad».
8,9-10. Las acciones de escuchar y de hablar son el hilo conductor de esta escena introducto​ria. El sujeto actuante es siempre Judit, la que en adelante soportará el peso principal de toda actividad, encaminada a salvar al pueblo del cerco de los enemigos asirios.
9. La breve perícopa empalma con 8,1: «y escuchó» (κα( (κoυσεv), después del paréntesis 8,2-8. En este verso el autor resume con pocas palabras lo que el lector ya conoce por la narración de 7,19-32. En el pueblo, cercado por los enemigos, no se habla de otra cosa. Hasta Judit, que no ha salido de la morada que tiene en la azotea de su casa, se ha enterado de todo. Ella ha escuchado de labios de su doncella, que sale y entra libremente, el relato de los graves enfrentamientos que hace poco han tenido lugar entre el pueblo atemorizado y las máximas autoridades de la ciudad. El pueblo, amilanado, había dirigido su grito desesperado al Señor, su Dios (cf. 7,19); después se había amotinado «contra Ozías y los jefes de la ciudad» (7,23), a los que había dedicado unas duras, durísimas palabras, acusándolos ante Dios de todos los gravísimos males que padecían y de la muerte que iban a sufrir ellos, sus mujeres e hijos a manos de los asirios (cf. 7,27-28). La falta de agua presagiaba una atroz muerte lenta, por lo que este negro horizonte les hacía apocar los ánimos que aún les quedaban y perder toda esperanza de supervivencia. Las palabras no eran exageradas, pues la situación en realidad era así de trágica.

Naturalmente Judit también había escuchado de su doncella el relato de las palabras que Ozías les había dirigido, es decir, el juramento que les había hecho de entregar la ciudad a los asirios después de cinco días. Este resumen no contiene todo lo que Ozías dijo al pueblo (cf. 7,30-31); pero en el discurso posterior de Judit se hará mención de todo ello y de mucho más (cf. 8,11-16). Narrativamente está bien hecho el resumen: las repeticiones son necesarias y no se hacen pesadas.

10. Judit empieza a actuar en este preciso momento, como si fuera una nueva Débora (cf. Jue 4). En la presentación anterior de Judit (cf. vv. 4-7) no se hizo mención de su actividad pública; el autor, sin embargo, había establecido unos buenos principios para lo que después se iba  a manifestar: que Judit era una mujer íntegra, muy rica (luego poderosa) y que vivía dentro de sus posesiones. Estaba acompañada de una doncella
 que, de seguro, era su mejor consejera, pues había merecido estar al frente de todos sus bienes, ser su administradora
 y su inseparable compañera en los momentos más decisivos y de mayor peligro de su vida. De ella se vale Judit para hacer venir a su casa a los tres ancianos más importantes de la ciudad, a Ozías, a Cabris y a Carmis (cf. 6,15)
2.2. Encuentro de Judit con los jefes de Betulia (8,11-36)
Los jefes de Betulia han respondido a la llamada de Judit, han venido inmediatamente a su casa; allí están frente a frente. La escena es difícilmente creíble, si no fuera por la gran personalidad de Judit que supera su condición de viuda joven, aunque sea muy rica y temerosa de Dios. Judit se comporta como una persona investida de autoridad: la autoridad moral que el pueblo entero le otorga (cf. 8,28-29). Ella encarna, además, el espíritu inquebrantable de un pueblo que cree firmemente en el Dios de la alianza y espera de él la salvación. El autor pone en boca de Judit el mejor discurso teológico sobre la trascendencia divina y la libertad soberana de sus designios frente a la pequeñez del hombre, que neciamente se atreve a desafiar al mismo Dios.

La perícopa se divide en cuatro escenas sucesivas. En la primera Judit reprende a los jefes de Betulia por ser temerarios e ignorar el misterio de Dios (8,11-27); en la segunda Ozías responde, justificándose (8,28-31); en la tercera Judit anuncia misteriosamente una acción memorable (8,32-34); finalmente Ozías y los jefes dan su aprobación al plan de Judit y se retiran a sus puestos (8,35-36).
a) Judit reprende a los jefes de Betulia: 8,11-27
Había que tener mucha seguridad en sí y mucho valor para llamar a los ancianos de la ciudad y dirigirles en su cara una filípica implacable. Judit desautoriza teológicamente ante el pueblo a los que lo representan y dirigen. Esta larga escena la podemos subdividir en dos más pequeñas: 1) Habéis puesto a prueba a Dios (8,11-17) y 2) Dios es el que nos pone a prueba a nosotros (8,18-27).
1) Habéis puesto a prueba a Dios (8,11-17)
Judit interpreta el juramento de Ozías como una especie de chantaje a Dios; pero Dios es Dios y no hombre, por lo que no se le puede intimidar.
      
 8,11
Cuando se presentaron les dijo: -Escuchadme, jefes de la población de Betulia. Ha sido un error eso que habéis dicho hoy a la gente, obligándoos ante Dios, con juramento, a entregar la ciudad al enemigo si el Señor no os manda ayuda dentro de este plazo.

     
    12
Vamos a ver: ¿quiénes sois vosotros para tentar a Dios en el día de hoy y poneros por encima de él entre los hombres?

     
    13
Ahora ponéis a prueba al Señor todopoderoso, pero no entenderéis nunca nada.

     
    14
Porque sois incapaces de sondear la profundidad del corazón humano y de rastrear sus pensamientos, ¿cómo vais a escrutar a Dios, creador de todo, conocer su mente, entender su pensamiento? No, hermanos, no enojéis al Señor, nuestro Dios.

     
    15
Pues si no quiere ayudarnos en estos cinco días, él tiene poder para protegernos en los días que quiera, o también para destruirnos ante nuestros enemigos.

     
    16
Pero vosotros no exijáis garantías a los planes del Señor, nuestro Dios; que a Dios no se le intimida como a un hombre ni se le gobierna como a un ser humano.

       
    17
Por tanto, mientras aguardamos su salvación, invoquémosle en ayuda nuestra y escuchará nuestra voz, si le parece bien.
11  «Ha sido un error eso que habéis dicho hoy a la gente»: lit. «porque no es recto vuestro discurso, el que pronunciasteis ante el pueblo en este día». «obligándoos ante Dios, con juramento»: lit. «y pusisteis este juramento que pronunciasteis entre Dios y vosotros».  «a entregar la ciudad»: lit. «que entregaríais la ciudad».  «no os manda ayuda»: lit. «no nos devuelve ayuda».  «dentro de este plazo»: lit. «en estos (días)».

12  «Vamos a ver»: lit. «y ahora».  «para tentar»: lit. «los que tentáis».  «y poneros»: lit. «y (los que) os ponéis».  «entre los hombres»: lit. «en medio de los hijos de los hombres».

13  «Ahora»: lit. «Y ahora». 

16  «un ser humano»: lit. «un hijo del hombre».
8,11-17. El autor expone su pensamiento por medio de su personaje Judit. Con los reproches a los jefes de Betulia está corrigiendo una manera de pensar sobre los planes de Dios, muy extendida en su tiempo y también en el nuestro. Por esto su doctrina es de máxima actualidad.

11. Los jefes de la población de Betulia van a la casa de Judit, porque ella los ha llamado. Los ancianos se presentan ante la joven viuda en su aposento privado (cf. 8,36), como discípulos ante el maestro, seguro de su enseñanza: escuchadme
. El autor aprovecha la ocasión para dar una buena lección de teología. Los oyentes son los más ilustres personajes de la ciudad y representan a todo un pueblo; el maestro, la protagonista de una hazaña, en que se manifiesta la poderosa mano de Dios. La voz firme y segura de Judit resuena como la voz de un gran profeta en Israel, que fustiga a sus oyentes, porque se han extraviado: «Escuchad la palabra del Señor, vosotros todos, hombres de Judá...» (Jer 7,2)
. Aunque Judit no es profetisa, ella habla con la sabiduría que le presta el autor-narrador. 

Ha sido un error; os habéis equivocado en lo que habéis dicho hoy a la gente. Judit no se anda por las ramas. Se refiere a las palabras que Ozías ha dirigido al pueblo en 7,30-31. Hasta ahora Ozías no ha nombrado la palabra “juramento”; pero el sentido de su discurso es el de un juramento, como lo ha entendido desde un principio Judit (cf. 8,9), y más adelante lo va a confirmar el mismo Ozías: «un juramento que no quebrantaremos» (8,30). En la antigüedad todo juramento implicaba un compromiso con Dios, pues a él se apelaba como testigo (cf. Jos 9,19; Jue 11,35; Jdt 2,12). Judit reprocha a los jefes de Betulia que se hayan obligado ante Dios, con juramento, a entregar la ciudad a los asirios, que la asediaban, si en el plazo de cinco días Dios no les mandaba una ayuda extraordinaria -una abundante lluvia-, por ejemplo. Los argumentos teológicos, por los que Judit reprende tan duramente a los jefes de la ciudad, los va a dar en los versos siguientes.
12-13. El autor utiliza el lenguaje directo en boca de Judit. Ella se dirige a los jefes de Betulia en tono recriminatorio: ¿Quiénes sois vosotros? La pregunta tiene sentido despectivo, hágase en plural o en singular
, y especialmente en este pasaje, en que se juzga la actitud imprudente de las autoridades de Betulia ante los ocultos designios del Señor todopoderoso. ¿Quiénes sois vosotros para tentar a Dios en el día de hoy? Exigir al Señor que manifieste sus planes ocultos con pruebas constatables a los sentidos, es tentar a Dios, algo que está expresamente prohibido en la Ley: «No tentaréis al Señor, vuestro Dios, poniéndolo a prueba, como lo tentasteis en Masá» (Dt 6,16; cf. Éx 17,2.7; Sal 78,18.41.56; 95,8-9; Mt 4,7). Es, además, un acto de necia soberbia intentar siquiera ponerse al mismo nivel de Dios; cuánto más por encima de él. Poner plazos -cinco días- a la intervención de Dios es querer someter la libertad de Dios a la del hombre. ¿Quiénes creéis que sois vosotros? ¿Acaso creéis que tenéis poder para enfrentaros al Todopoderoso y ponerlo a prueba, como si fuera uno de nosotros?
. De esta manera nunca entenderéis nada acerca de los ocultos planes de Dios.

A continuación se extiende Judit (el autor) en consideraciones teológicas sobre las limitaciones humanas para penetrar en el misterio de Dios.
14. Después de reprochar a los jefes su actitud de soberbia ante Dios, Judit les recuerda su incapacidad, como la de cualquier hombre, para entrar en las profundidades del corazón humano, ¡cuánto más en las de Dios! El corazón humano está por la interioridad del hombre, por lo más íntimo y personal, por el reducto de su conciencia. El corazón del hombre es como un pozo profundo, profundo, sin fondo, a donde nadie puede llegar, ni el mismo sujeto. El sabio Qohélet dice: «Yo dije: voy a ser sabio; sin embargo, la sabiduría queda lejos de mí. Lejano está lo que existe y profundo, profundo, ¿quién lo descubrirá?» (7,23-24). Sabio es aquél que penetra con su inteligencia en los secretos de las cosas, especialmente en los secretos del corazón humano. El que lo consiga, ha alcanzado la verdadera sabiduría. Sin embargo, hasta el mismo Qohélet confiesa que ha fracasado en su intento, «la sabiduría queda lejos de mí», como el horizonte inalcanzable o la sima más profunda. La distancia que existe entre el hombre y la sabiduría, entre el entendimiento humano y ese objeto que se persigue con ahínco: lo que existe, el corazón humano, lo escondido en su intimidad, es infranqueable. ¿Qué se encierra en esa sabiduría, en ese objeto inalcanzable del conocimiento, inatrapable, lejano y profundo? Parece que Qohélet está pensando en la sabiduría escondida de Job 28,1-27, en esa sabiduría que es capaz de explicar y fundamentar el mundo y sus leyes, el sentido de la vida humana y sus enigmas. Pero esta sabiduría está fuera de la órbita del hombre y nadie la descubrirá
. Si esto sucede con lo humano y cercano a nosotros, ¿qué podemos esperar de nuestro afán por penetrar y escrutar las cosas de Dios, sus designios, su mente, su pensamiento? «Apenas adivinamos lo terrestre y con trabajo encontramos lo que está a mano: pues ¿quién rastreará las cosas del cielo?» (Sab 9,16)
. Así, pues, si el hombre es incapaz de conocerse así mismo a fondo (cf. Jer 17,9), ¿cómo va a ser capaz de escrutar a Dios, de conocer su mente, entender su pensamiento?
 El profeta Isaías proclamaba: «Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, vuestros caminos no son mis caminos, oráculo del Señor. Como el cielo está por encima de la tierra, mis caminos están por encima de los vuestros y mis pensamientos de los vuestros» (Is 55,8-9).

El autor se ha valido de la antítesis Dios, creador de todo, y hombre, criatura de Dios, ser débil e impotente; pero ha dejado muchas cosas sobreentendidas, sobre las que el más humilde israelita puede reflexionar y meditar. Al final Judit exhorta a las autoridades de Betulia a la conversión: No, hermanos, no enojéis al Señor, nuestro Dios. Si con su orgullo y soberbia han enojado al Señor, con el reconocimiento humilde de su soberanía absoluta le agradarán. En los versos siguientes se desarrollará esta recomendación.

15-16. En los versos precedentes Judit ha reprendido severamente a las autoridades de Betulia: con su actitud han puesto a prueba a Dios, como si se tratara de un igual o de un inferior (cf. v. 12). Ozías en Jdt 7,30 había exhortado a los habitantes de Betulia a tener confianza en Dios, puesto que en el plazo de cinco días se compadecería de ellos, enviándoles la ayuda necesaria; Dios no los iba a abandonar cuando más lo necesitaban. Esta manera de pensar dejaba traslucir una fe en Dios bastante insegura: si Dios no les enviaba ayuda en el plazo prefijado, ¿era señal de que no se compadecía de ellos y de que los abandonaba en manos de los enemigos? Esta pregunta quedaba sin respuesta en el comentario a 7,30; aquí responde Judit desde su fe profunda en Dios con un discurso teológico impecable.
El poder y la misericordia del Señor se sustentan en sí mismos, no en lo que Dios haga o deje de hacer con relación a nosotros y a la historia en general
. El Señor tiene poder para protegernos y también para destruirnos cuando y como quiera
. Tanto si nos salva como si nos destruye, Dios sigue siendo el mismo: nuestro Dios y Señor. Si no quiere ayudarnos en estos cinco días, no es motivo para desconfiar de su poder y misericordia. El Señor tiene sus planes, que no conocemos. Ningún mortal tiene derecho a exigirle que nos los revele, ni, mucho menos, a amenazarle, como si fuera un hombre, o a intentar manejarlo como a un ser inferior o a un juguete. Dice Job: «Dios no es un hombre como yo» (9,32), y en Os 11,9 leemos: «Que soy Dios y no hombre» (cf. Sal 90,2). La religión no es magia, ni Dios un ídolo, fabricado por el hombre a su imagen y semejanza.

17. Judit saca las conclusiones. La actitud correcta ante Dios es la de esperanza confiada, esperanza firme aun contra toda esperanza (cf. Rom 4,18), sin querer que el tiempo se acelere,  con la absoluta certeza de que Dios escuchará nuestra voz, los gemidos de nuestros corazón
, si le parece bien. Esta condicional es esencial, pues él es el Señor y nosotros sus siervos; él es el que dispone de nuestra historia según sus planes misteriosos, pero siempre buenos para nosotros: «Él gobierna el universo con acierto» (Sab 8,1). Por esto el salmista puede decir: «Yo confío en ti, Señor, te digo: “Tú eres mi Dios”. En tu mano están mis azares: líbrame de los enemigos que me persiguen» (Sal 31,15-16).
2) Dios es el que nos pone a prueba a nosotros (8,18-27)
El autor, por medio de Judit, anima a los de Betulia a la confianza en Dios en medio de las pruebas. Ellos no practican la idolatría, causa de la ruina del pueblo en el pasado, sino que adoran al único Dios y Señor, que no castiga con las pruebas, sino que amonesta, como a los padres.
   
 8,18
Pues no ha surgido en nuestra época ni hay hoy en día tribu ni familia ni pueblo ni ciudad nuestra que adore a dioses hechos por manos humanas, como ocurría antaño.

     
    19
Por eso nuestros padres fueron entregados a la espada y al saqueo, y sucumbieron de mala manera ante nuestros enemigos.

     
    20
Nosotros, en cambio, no reconocemos otro Dios fuera de él. Por eso esperamos que no nos desprecie ni a nuestra raza.

     
    21
Porque si nosotros caemos, toda Judea también será capturada, nuestro santuario será saqueado y requerirá de nuestra sangre su profanación.

     
    22
Y volverá sobre nuestras cabezas en las naciones donde serviremos como esclavos, la muerte de nuestros hermanos, la esclavitud de la tierra y la devastación de nuestra heredad; y seremos motivo de escándalo y de ultraje ante los que nos compren.

    
  
    23
Porque nuestra esclavitud no acabará bien, sino que el Señor, Dios nuestro, la aprovechará para deshonrarnos.

     
    24
Y ahora, hermanos, seamos ejemplo para nuestros hermanos, porque de nosotros depende su vida; el santuario, la casa y el altar se apoyan en nosotros.

     
    25
Además de todo esto, demos gracias al Señor, nuestro Dios, que nos pone a prueba como a nuestros padres.

     
    26
Recordad lo que hizo con Abrahán, cómo probó a Isaac y lo que ocurrió a Jacob en Mesopotamia de Siria, mientras pastoreaba las ovejas de Labán, el hermano de su madre.

     
    27
Que no nos purificó con el fuego, como a ellos para examen de su corazón, ni nos castigó, sino que el Señor azota a los que se acercan a él, como advertencia.
19  «de mala manera»: lit. «de enorme ruina».

21  «si nosotros caemos»: lit. «si somos tomados». «y requerirá de nuestra sangre»: cf. aparato crítico.

23  «la aprovechará para deshonrarnos»: lit. «la colocará para deshonra».
8,18-27. Sigue el discurso de Judit a las autoridades de Betulia. Las palabras de la protagonista tienen en cuenta la situación de los sitiados para levantar el vuelo y explicar en general el sentido pedagógico de las pruebas a la luz de la fe.

18-20. El hilo del discurso en estos tres versos no es lineal, pero se puede seguir sin dificultad. 8,19 hace referencia a la gran catástrofe del pueblo de Israel en 586 a.C. (cf. Ez 6,4-9.13; 7,9.19-20; 2 Crón 36,17-20). La causa de tan gran desastre, a juicio del autor, es la idolatría que practicaron nuestros padres (8,18-19; cf. 6,18); la misma interpretación que de los hechos dieron los profetas contemporáneos Jeremías (cf. Jer 7,5-9.17-18) y Ezequiel (cf. Ez 6,7.11-19; 7,15-22; 8), la historia deuteronomista (cf. 2 Re 23,25-27) y, más adelante, el Cronista (cf. 2 Crón 36,14). Sin embargo, Judit testifica que en su época
 no ocurre como antaño: no hay tribu ni familia ni pueblo ni ciudad que practique la idolatría. En v. 20 Judit, identificada con el Israel de su tiempo, hace profesión de fe en el único Dios: nosotros no reconocemos otro Dios fuera de él, confesión que recuerda tantas otras del tiempo post-exílico (cf. Is 40-55). Si la idolatría de antaño fue la causa de las desgracias de nuestros padres, el reconocimiento sincero y la adoración del único Dios es razón más que suficiente para esperar que Dios nos mire a nosotros y a nuestro pueblo entero -nuestra raza- complaciente y no con desprecio (cf. 5,21).
21-23. Si Dios no nos desprecia, prosigue el hilo conductor del discurso esperanzador de Judit, no sucumbiremos de mala manera en manos de nuestros enemigos, como sucumbieron nuestros padres; y, si nosotros no caemos en manos asirias, tampoco caerá Judea. Sabemos que en Betulia y sus montañas «estaba la entrada a Judea» (4,7). Betulia es, por tanto, el lugar estratégico más importante para la defensa del resto de Judea
. Si Betulia cae en poder del enemigo, es como si se abriera una brecha en una represa elevada que contiene millones de metros cúbicos de agua. La inundación arrasaría a su paso campos y ciudades (cf. 6,4). El ejército asirio: una muchedum​bre ingente (cf. 7,2), capturaría en poco tiempo toda Judea, llegaría a Jerusalén, donde está el santuario, que sería saqueado y destruido (cf. 3,8). El Señor haría pagar caro -con la sangre del pueblo- la profanación de su templo sagrado
. El autor subraya de forma reiterativa el sentido de responsabilidad: Si el pueblo de Betulia no resiste con heroicidad, Dios les pedirá cuentas (v. 21); a los que sobrevivan no les bastarán los sufrimientos de una segura cautividad. En el país del destierro y de la esclavitud pesará sobre ellos, como una losa, la muerte de las víctimas, la esclavitud de la tierra
 y la devastación del territorio, heredad perpetua del pueblo. Los israelitas van a vivir otra vez la esclavitud en el destierro, del que recientemente han vuelto (cf. 4,3 y 5,19). De esta manera el pueblo no será testimonio del poder del Señor y de su misericordia ante las naciones que los compren, sino todo lo contrario: motivo de escándalo para los extraños y objeto de irrisión, de desprecio, de ultraje con relación a ellos, los israelitas. El Señor hará, pues, que la esclavitud que han merecido sea su baldón y termine en deshonra suya.

24. El autor se ha explayado en la descripción minuciosa y detallada de un futuro negro, vergonzoso, sin honra para el pueblo de Betulia, si no se prepara valientemente para la defensa a muerte de la ciudad y del paso que da acceso a la entrada de Judea. Ante este panorama horrible Judit anima a los jefes de la ciudad y a la población entera a ser modelo y ejemplo de solidaridad para nuestros hermanos, resistiendo el empuje del enemigo, con evidente peligro de la vida. De ellos depende la continuidad en la vida y en la historia del pueblo de Israel, y la persistencia de sus instituciones más sagradas y representativas: el santuario o Templo de Jerusalén, la casa de Dios o Sancta Sanctorum y el altar, donde se ofrecen los sacrificios cruentos a Dios, como reconocimiento de su Señorío universal.
25-27. Después de una arenga tan enfervorizada y religiosa concluye Judit con una interpretación teológica de las pruebas y sufrimientos a los que el pueblo está sometido. Al pueblo del tiempo de Judit, al de Betulia, le sucede lo que en tiempos remotos sucedió a los padres Abrahán, Isaac y Jacob: Dios, el Señor, los pone a prueba. Todo israelita se sabe de memoria la historia de los patriarcas. De esta historia interesa recordar los momentos más difíciles, los más significativos. A Abrahán Dios le pide que sacrifique a su hijo Isaac, su único heredero (cf. Gén 22). De Isaac Dios espera que sea la víctima voluntaria en el sacrificio que Abrahán, su padre, debe ofrecer (cf. Gén 22,6-10). De la azarosa vida de Jacob el autor recuerda sólo los episodios ocurridos en Mesopotamia de Siria
, mientras pastoreaba las ovejas de Labán, el hermano de su madre (cf. Gén 29-31). Las pruebas y peligros por los que pasan los padres y, en general, los justos, los compara el autor a la depuración de los metales preciosos por medio del fuego. La metáfora es frecuente en la sagrada Escritura: «La plata en el horno, el oro en el crisol, el corazón lo prueba el Señor» (Prov 17,3; cf. Sal 66,10; Job 23,10; Prov 27,21; Eclo 2,5; Sab 3,5-6). Sin embargo, Judit no cree que la prueba que actualmente sufren los israelitas sea más severa que la de los antepasados. Por esto han de dar gracias al Señor, y considerar las pruebas no como castigo, sino como una advertencia
. La finalidad de las pruebas -los azotes del Señor- es siempre la corrección, el perfeccionamiento del individuo o del pueblo.
b) Ozías responde justificándose: 8,28-31
Judit termina su largo discurso, en el que ha reprendido a los «jefes de la población de Betulia» (8,11). Ozías, como jefe supremo de la ciudad, responde a las palabras de Judit, como antes había respondido a las durísimas recriminaciones del pueblo (cf. 7,30): Tienes razón, Judit; pero es que hemos actuado presionados por el pueblo; tú, ruega al Señor por nosotros.
     
 8,28
Entonces Ozías le dijo: -Todo lo que has dicho es muy sensato, y nadie te va a llevar la contraria,

     
    29
porque no se ha manifestado hoy tu sabiduría, sino que desde el principio de tus días todo el pueblo conoce tu inteligencia y tu buen corazón.

     
    30
Pero es que el pueblo tuvo mucha sed y nos forzaron a hacer como les hablamos y a imponernos un juramento que no quebrantaremos.

     
    31
Y ahora reza por nosotros, porque eres mujer piadosa y el Señor enviará la lluvia para que se llenen nuestras cisternas y no perezcamos.
28  «es muy sensato»: lit. «lo has dicho con buen corazón».

29  «tu buen corazón»: lit. «cómo es bueno el estilo de tu corazón».

32  «se comentará»: lit. «alcanzará a».  «de generación en generación»: lit. «generaciones de generaciones entre los hijos de nuestra raza».
8,28-31. Tres momentos o estadios componen la respuesta de Ozías: el primero es un reconocimiento solemne de la prudencia, sabiduría y bondad de Judit (vv. 28-29); el segundo un intento de justificación del modo de proceder de los jefes de la ciudad (v. 30); por último una petición de que Judit sea intermediaria entre el Señor y el pueblo (v. 31).

28-29. Judit ha dirigido su larga reprimenda a las autoridades del pueblo, a las que había hecho venir a su presencia, es decir, a Ozías, a Cabris y a Carmis (cf. 8.10-11). Ozías, por tanto, responde como máximo responsable, pero en nombre de todos; sus palabras son el primer reconocimiento oficial de las extraordinarias cualidades y virtudes de Judit. Él acepta además con humildad la pública reprensión que una mujer ha dirigido a los ancianos y máximas autoridades del pueblo. Todo lo que has dicho: no olvidemos que las palabras de Judit reflejan la mentalidad del autor; todo ello es muy sensato, ha salido de un buen corazón. Oponerse a ello sería una manifiesta insensatez. Nadie te va a llevar la contraria: coincide con el parecer del autor, expresado en 8,8: «Nadie podía reprocharle lo más mínimo», si bien esta última sentencia  se refiere al proceder general de Judit y la de 8,28 al discurso que acaba de pronunciar. Judit «era muy temerosa de Dios» (8,8), por esto su vida era intachable; Judit posee sabiduría, inteligencia y buen corazón, por lo que nadie se atreverá a contrariarla. En el pueblo de Betulia todos conocen el estilo irreprochable de vida que lleva Judit (cf. 8,5-6) y la sabiduría y prudencia que ha demostrado en la administración de su gran fortuna (cf. 8,7) y en todos los demás asuntos de su vida privada y pública desde el principio de sus días.

Este magnífico elogio de Ozías es sincero; en las grandes virtudes que alaba se fundamentará la confianza que él y todos los demás van a poner en ella.

30. Ozías le ha dado toda la razón a Judit; lo que significa que acepta las palabras que condenan su proceder y el de los otros jefes del pueblo. Pero, a su parecer, Judit no ha sopesado suficientemente la gravísima situación en que han tenido que actuar. El cerco de los asirios ha impedido que los habitantes de Betulia se acerquen a las fuentes de agua (cf. 7,17); se abastecen únicamente de sus tinajas y aljibes que, día a día, se agotan porque no llueve. El agua está racionada y ya se notan los efectos del racionamiento: se mueren de sed (cf. 7,20-22). Por esto el pueblo se ha amotinado contra los jefes, pidiendo agua, aunque sea a costa de la libertad (7,23-28). Los jefes han tenido que ceder ante la presión del pueblo.

En 7,30 habla sólo Ozías, pero es claro que lo hace en nombre de todos los jefes, como se explicita en 8,30: nos forzaron, les hablamos, etc. Tanto Judit en 8,11, como Ozías en 8,30 hablan de un juramento que, según costumbre ancestral, hay que cumplir: un juramento que no quebrantaremos. La palabra dada hay que cumplirla y, si es con juramento, más todavía, porque se ha puesto a Dios por testigo. La Ley es tajante: «Cuando un hombre haga un voto al Señor o se comprometa a algo bajo juramento no faltará a su palabra: como lo dijo lo hará» (Núm 30,3; ver también Dt 23,22). Hay ejemplos en la Escritura que demuestran la seriedad de los hombres y de las mujeres ante un juramento. Los gabaonitas de manera engañosa consiguen de Josué y de los jefes del pueblo un documento de paz, «comprometiéndose a respetar sus vidas; así se lo juraron también los representantes de la asamblea» (Jos 9,15). Descubierto el engaño tres días después, los jefes se justifican ante la asamblea de su actitud pasiva con los gabaonitas: «Nosotros les hicimos un juramento por el Señor, Dios de Israel; así que ahora no podemos atacarlos» (Jos 9,19).
Más famoso aún es el caso de Jefté, que hizo el siguiente voto al Señor: «Si entregas a los amonitas en mi poder, el primero que salga a recibirme a la puerta de mi casa... será para el Señor, y lo ofreceré en holocausto» (Jue 11,31). Jefté venció a los amonitas y volvió a su casa. Fue su única hija la que salió a recibirlo. El padre «en cuanto la vio, se rasgó la túnica gritando: ¡Ay hija mía, qué desdichado soy! Tú eres mi desdicha, porque hice una promesa al Señor y no puedo volverme atrás. Ella le dijo: Padre, si hiciste una promesa al Señor, cumple lo que prometiste» (Jue 11,35-36; ver también Qoh 5,3-5)
. Ante estas leyes y costumbres ancestrales se comprende la actitud resuelta de Ozías de cumplir el juramento que habían hecho (cf. 7,30s).

31. Ozías, por último, dulcifica su actitud y sus palabras. Pide a Judit que rece al Señor por todos ellos, jefes y pueblo. Confía en que Dios, el Señor, oirá las preces de una mujer piadosa (cf. 8,8; 11,17) y les enviará la lluvia. Ésta es la ayuda especial que él esperaba que Dios les enviaría en el plazo de cinco días (cf. 7,30-31). Si Dios les envía la lluvia, se llenarán las cisternas de Betulia y no perecerán de sed. ¿Significa esto que Betulia será salvada de la amenaza de los enemigos? De ninguna manera. Lo más que habrán conseguido será haber prolongado la agonía de un pueblo. A esta limitada esperanza se va a oponer el plan secreto que se está fraguando en el corazón y en la cabeza de Judit, al que va a hacer referencia la protagonista en la escena siguiente.
c) Judit anuncia que va a emprender una acción memorable: 8,32-34
Ozías había retado imprudentemente al Señor, porque todo lo esperaba del cielo sin poner manos a la obra; Judit acepta el reto de Ozías, pero con un plan de acción que por ahora es secreto.
     
  8,32
Y les dijo Judit: Escuchadme y haré una acción que se comentará de generación en generación.

     
    33
Esta noche vosotros estaréis a la puerta y yo saldré con mi doncella y en el plazo que señalasteis para entregar la ciudad a nuestros enemigos, el Señor socorrerá a Israel por mi mano.

     
    34
Pero vosotros no intentéis averiguar mi acción, pues no os la diré, hasta que se complete lo que voy a hacer.
33 «en el plazo que señalasteis»: lit. «en los días dentro de los que dijisteis».  «socorrerá»: lit. «visitará».
Oída la justificación de Ozías, que en realidad es una confesión de impotencia, Judit asume la responsabilidad de salvar al pueblo. Lo que los jefes, ancianos y varones de Betulia son incapaces de hacer, ella, una mujer viuda y joven, con las únicas armas de su talento, su valor y la confianza en Dios, lo va a realizar.

El momento solemne requiere máxima atención; por esto el autor recurre otra vez al verbo clave, escuchadme: (κoύσατέ μoυ (cf. 8,1.9.11). La atención se centra ahora en la acción que va a realizar Judit, tan importante y de tanta trascendencia que de ella, como de una hazaña, se hablará en las generaciones venideras.
La acción de Judit se va a desarrollar en varias fases. La primera no es secreta, las siguientes sí lo serán, hasta que finalmente acabe todo. Judit, como verdadera estratega, empieza dando órdenes. Como no hay tiempo que perder, la acción comenzará esta misma noche. Vosotros, las autoridades de la ciudad, estaréis a la puerta, dentro de la ciudad y al abrigo de sus murallas. Debe quedar claro que el riesgo lo correrá única y exclusivamente Judit con su doncella, que saldrán a campo abierto, donde está el peligro. Judit acepta el reto de los cinco días: el plazo que señalasteis para entregar la ciudad a nuestros enemigos. Tanta confianza tiene Judit en su plan que afirma sin titubear que el Señor socorrerá a Israel por su mano. El mantener secreto el plan es condición indispensable para que sea eficaz. Por esto Judit no lo revelará a nadie, aunque se lo pidan los mismos jefes. El no saber nada de lo que va a suceder literariamente es garantía del interés en el relato. El recurso ha dado nombre a un género literario y cinematográfico, el del suspense. Así se mantendrá la tensión, dentro de la ciudad y en el lector, por lo que hagan las dos mujeres o les pueda suceder.
d) Ozías y los jefes dan su aprobación y se retiran: 8,35-36
Judit ha tomado las riendas de los acontecimientos. Ella lleva la iniciativa de todos los movimientos; los demás, incluidos los jefes de Betulia, escuchan, obedecen y esperan.

     
  8,35
Y le dijeron Ozías y los jefes: Vete en paz. Que el Señor Dios te guíe para venganza de nuestros enemigos.

     
    36
Y saliendo de la tienda se fueron a sus puestos.

35  «te guíe»: lit. «delante de ti».
En su anterior respuesta a Judit Ozías había mostrado el extraordinario respeto y la  veneración que le merecía Judit; en ésta se adhieren a Ozías los otros jefes de Betulia, impresionados por la personalidad majestuosa y serena de Judit. No se atreven a preguntarle nada sobre la acción que va a realizar. Respetan su voluntad con un silencio casi ominoso. Le desean que tenga éxito en su misión: que en su camino sólo encuentre la paz y que el Señor vaya delante de ella, como guía
, para poder vencer y eliminar a los enemigos del pueblo, y así tomar venganza de ellos por todos los males que le han causado.

El encuentro de Judit con los jefes de la ciudad se da por terminado; éstos salen de la tienda que Judit tenía en la azotea de su casa (cf. 8,5.10-11) y se marchan a sus puestos, es decir, «a las murallas y a las torres de la ciudad» (7,32). La acción queda en suspenso, todos pendientes de lo que haga Judit.
2.3. Oración de Judit (9,1-14)
Era ya por la tarde (cf. 9,1) cuando los jefes de la ciudad de Betulia salieron de la casa de Judit. No quedaba mucho tiempo para empezar a poner en práctica el plan para salvar la ciudad, que solamente Judit conocía. Lo primero que hace Judit es acudir al Señor en la oración. El autor confecciona una larga oración -Jdt 9-, una plegaria, inspirada toda ella en motivos muy repetidos de la Ley, los Profetas y los Salmos; el tono es más religioso que poético
. El momento es importante, pues interpreta el sentido trascendental de la hazaña que Judit va a realizar.

La oración de Judit, que ocupa el lugar central de su proyecto para salvar a Betulia (8,9-10,9a), consta de los pasos siguientes: a) Introducción a la oración (9,1); b) Judit pide ayuda al Dios de su padre Simeón (9,2-4); c) Al Dios que proyecta el pasado, el presente y el futuro (9,5-6); d) Que Dios quebrante la arrogancia de los asirios por manos de una mujer (9,7-10) y e) Que todos reconozcan que Dios es el único protector de Israel (9,11-14).
a) Introducción a la oración de Judit: 9,1
En Jdt 9,1 el autor se recrea en la descripción de los actos que Judit realiza antes de hablar directamente con Dios en la oración. Gestos penitenciales externos preceden a la oración  o súplica propiamente dicha. Se subraya intencionadamente que la oración de Judit coincide en el tiempo con la liturgia oficial del templo: durante la tarde.
    9,1 
Entonces Judit cayó rostro en tierra, puso ceniza sobre su cabeza y descubrió el sayal que se había puesto. En ese momento se ofrecía en el Templo de Jerusalén el incienso vespertino, pero Judit clamó con gran voz al Señor, diciendo:
«Entonces» traduce la partícula adversativa δέ (cf. M.S. Enslin, The Book, 121).  «Judit cayó rostro en tierra»: lit. «pero Judit cayó sobre el rostro».  «en el Templo de Jerusalén»: lit. «en Jerusalén en la casa de Dios».  «el incienso vespertino»: lit. «el incienso de aquella tarde».  «diciendo»: lit. «y dijo».
Ozías y los otros jefes de Betulia han dejado a Judit en su casa (cf. 8,35-36), acompañada solamente de su fiel criada. La narración continúa sin interrupción: Entonces. La atención del autor se centra exclusivamente en la protagonista que se prepara a conciencia para la oración
.  En el texto se mencionan tres actos, que manifiestan externamente la actitud interior de Judit. El primero de ellos es una profunda postración: cayó en tierra sobre su rostro. Se puede hacer este gesto ante una persona como señal de sumo respeto. Así Rut «cayó sobre su rostro y se postró por tierra», reverenciando a Boaz (Rut 2,10LXX)
. Pero Judit cayó rostro en tierra para adorar a Dios, al que en seguida va a dirigir su oración
.

El segundo acto de Judit pertenece a la liturgia penitencial: puso ceniza sobre su cabeza. El gesto es bastante llamativo y de él se hace mención en la Escritura ( cf. Jdt 4,11; Ez 27,30; 1 Mac 3,47; 4,39; Is 61,3). A veces se cambia la ceniza por tierra (cf. 1 Sam 4,12; 2 Sam 1,2; 13,19; 15,32; Neh 9,1; Lam 2,10; Job 2,12) o sólo se habla de ceniza (cf. Is 58,5; Dan 9,3).

También está relacionado con la penitencia el uso del sayal o tejido áspero de saco. Generalmente el sayal estaba unido a la ceniza, al polvo y a los ayunos (cf. Neh 9,1; Is 37,1; Dan 9,3; Jon 3,7-8)
. El texto dice que Judit descubrió el sayal que se había puesto, refiriéndose al vestido de saco que llevaba debajo del manto o vestido exterior
.

Judit realiza con sinceridad los ritos habituales de penitencia externa que manifiestan sentimientos profundos de humildad y de piedad ante Dios, al que dirige su oración confiada (cf. Dan 9,3). El autor relaciona intencionadamente la actuación privada de Judit con la solemne liturgia pública del Templo de Jerusalén: En ese momento se ofrecía en el Templo de Jerusalén el incienso vespertino. Judit está en el interior de su casa de Betulia, lejos de Jerusalén; pero en espíritu es como si asistiera a la liturgia del Templo. Mañana y tarde se ofrecía al Señor el sacrificio del incienso en Jerusalén: «Aarón quemará sobre él [el altar que está delante del Sancta Sanctorum] el incienso del sahumerio por la mañana, cuando prepare las lámparas, y lo mismo al atardecer, cuando las encienda» (Éx 30,7-8). Armoniosamente están unidos la ofrenda del incienso en el Santuario de Jerusalén y el sacrificio espiritual de Judit en Betulia. El suave olor del incienso que se quema al atardecer en el santuario de Jerusalén asciende simbólicamente al trono del Señor; de la misma manera la oración de Judit se presenta ante el Señor, como un sacrificio agradable. El paralelismo entre la oración y la ofrenda del incienso lo aplica el salmista a su oración: «Aquí está mi súplica, como incienso en tu presencia; mis manos levantadas, como ofrenda de la tarde» (Sal 141,2). La unión incienso-oración llega hasta el Nuevo Testamento: al ángel «le dieron incienso abundante para que lo añadiese a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro [el del incienso], delante del trono. De la mano del ángel subió el humo del incienso con las oraciones de los santos hasta la presencia de Dios» (Apoc 8,3-4; cf. 5,8). 

Judit se ha preparado escrupulosamente para la oración: ella ha elegido el lugar, el momento, los actos externos más adecuados para abrir su corazón al Señor y derramarlo como agua en su presencia (cf. Lam 2,19). Sus sentimientos son tan profundos y sinceros que los expresa clamando y a gritos
.
b) Judit pide ayuda al Dios de su padre Simeón: 9,2-4
Judit recuerda el episodio narrado en Gén 34: la violación de Dina por parte de Siquén. Hablando con Dios, Judit describe prolijamente la respuesta sangrienta de Simeón y Leví, hermanos de Dina, y de todos los hijos de Jacob en contra de los siquemitas. El autor reinterpreta la matanza de los israelitas como una justa venganza en contra del sentido original del relato (cf. Gén 34,30). Dina, violada y profanada, representa a la ciudad de Betulia, amenazada por el ejército asirio.
    9,2
«Señor, Dios de mi padre Simeón,

al que pusiste una espada en la mano

para vengarse de los extranjeros

que desfloraron a una doncella para su mancha,

la desnudaron para su vergüenza,

y profanaron su matriz para su deshonor.

Aunque habías dicho: No será así, lo hicieron.

      3
Por eso entregaste sus jefes a la matanza,

y su lecho, envilecido por su engaño,

con engaño quedó ensangrentado;

y golpeaste a esclavos con amos

y a los amos en sus tronos.

      4
Entregaste sus mujeres al pillaje, sus hijas a la cautividad.

Todos sus despojos fueron presa de tus hijos queridos,

los cuales se enardecieron con tu celo,

abominaron la mancha de su sangre

y te pidieron auxilio.

¡Dios, Dios mío, escúchame a mí, viuda!
2  «para vengarse»: lit. «para venganza».  «desfloraron a una doncella para su mancha»: lit. «rompieron la matriz (τ(v μήτραv) de una virgen para mancha». El único texto atestiguado es  τ(v μήτραv: la matriz; pero muchos prefieren corregir τ(v μίτραv: el cinturón (cf. M.S. Enslin, The Book, 122-123; E. Zenger, Das Buch, 492; C.A. Moore, Judith [1985], 191).  «la desnudaron para su vergüenza»: lit. «y desnudaron el muslo para vergüenza».  «su matriz para su deshonor»: lit. «la matriz para deshonor».

3  «con engaño»: lit. «engañado».

4  «fueron presa de tus hijos queridos»: lit. «para reparto de los hijos queridos por ti».
9,2-4. El comienzo de la oración de Judit es una relectura del pasaje del Génesis, una aplicación libre del texto sagrado a la situación presente. El autor descubre una cierta semejanza entre Dina y Betulia, entre siquemitas y asirios, y justifica la posible intervención violenta contra Holofernes y su ejército a semejanza de la acción violenta de Simeón y Leví y de todos los hijos de Jacob contra los siquemitas.

2. La oración va encabezada con un vocativo: Señor -Κύριε- versión al griego del nombre propio del Dios de Israel, Yahvé. Dios de mi padre: originariamente los israelitas veneraban al Dios familiar, que los acompañaba en sus desplazamientos y no se consideraba ligado a la tierra
. La distinción entre el Dios familiar y los dioses de los territorios aparece en los textos que se refieren a los primeros patriarcas. En Jos 24,2-4 se resume aquella primera historia: «Al otro lado del río Éufrates vivieron antaño vuestros padres, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, sirviendo a otros dioses. Tomé a Abrahán, vuestro padre, del otro lado del río, lo conduje por todo el país de Canaán y multipliqué su descendencia dándole a Isaac. A Isaac le di Jacob y Esaú» (cf. Gén 11,27-32; 12-27). En boca de Jacob encontramos tres veces la expresión Dios de mi padre. Dirigiéndose a Raquel y Lía dice Jacob: «El Dios de mi padre ha estado conmigo» (Gén 31,5); a Labán, su tío, le reprocha amargamente: «Si el Dios de mi padre, el Dios de Abrahán, y el Terrible de Isaac no hubiera estado conmigo, me habrías despedido con las manos vacías» (Gén 31,42); con angustia profunda Jacob se dirige a Dios y ora: «¡Dios de mi padre Abrahán, Dios de mi padre Isaac! Señor que me has mandado volver a mi tierra nativa» (Gén 32,10). También Moisés utiliza dos veces la misma fórmula: primero en el canto después de pasar el Mar Rojo: «El es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mi padre: yo lo ensalzaré» (Éx 15,2); después, explicando la significación del nombre de su hijo Eleazar: «por aquello de que el Dios de mi padre me auxilia» (Éx 18,4).

Las variantes de las fórmulas son múltiples: «Dios de tu padre» (cf. Gén 31,29; 46,3; 50,17; Éx 3,6; 1 Crón 28,9); añadiendo el nombre del padre (cf. Gén 26,24; 28,13; 2 Re 20,5: David; 2 Crón 34,3: David); «Dios de su padre», «vuestros padres», etc.

Judit añade el nombre de su antepasado Simeón, confirmando lo que decíamos a propósito de la genealogía de Judit en 8,1. El autor hace referencia al episodio, largamente narrado en Gén 34; pero da de él una interpretación bastante sesgada. Es cierto que Dina es violada e infamada: «La vio Siquén, hijo de Jamor heveo, príncipe del país, la agarró, se acostó con ella y la violó» (Gén 34,2). La triste noticia se extiende en seguida como el fuego: «Jacob oyó que su hija Dina había sido infamada» (Gén 34,5). Poco después se enteran los hijos de Jacob de la infamia y «se enfurecieron, pues era una ofensa a Israel haberse acostado con la hija de Jacob: una cosa que no se hace» (Gén 34,7).
Hasta aquí hay coincidencia entre ambos relatos; pero las discrepancias aparecen en seguida. En la oración de Judit no se dice una sola palabra de la actitud algo ligera de Dina antes de sufrir la violación (cf. Gén 34,1); ni del comportamiento del joven Siquén, sinceramente enamorado de Dina aun después de la violación: Siquén «se enamoró de Dina, hija de Jacob, amó a la muchacha y habló a su corazón. Después Siquén dijo a su padre Jamor: consígueme esta joven como mujer» (Gén 34,3-4; cf. vv. 8-12). Tampoco se habla del pacto formal entre Jamor y los siquemitas con los hijos de Jacob, que acceden a la petición de darse mutuamente sus hijas en matrimonio con una sola condición: «Que seáis como nosotros, circuncidando a todos los varones. Entonces os daremos nuestras hijas y tomaremos las vuestras, habitaremos con vosotros y seremos un solo pueblo» (Gén 34,15-16). Siquén, su padre Jamor y todos los siquemitas se portan con suma nobleza, aceptando el sacrificio de la circuncisión (cf. Gén 34,18-24). Tampoco en Judit se hace referencia al engaño y falsedad con que vergonzosamente proceden los hijos de Jacob (cf. Gén 34,13). El deseo de venganza los ciega; se aprovechan, como cobardes, del estado de inferioridad física en que se encuentran los siquemitas después de la reciente circuncisión: «Al tercer día, cuando convalecían, los dos hijos de Jacob y hermanos de Dina, Simeón y Leví, empuñaron la espada, entraron en la ciudad confiada, mataron a todos los varones, ejecutaron a espada a Jamor y a su hijo Siquén y sacaron a Dina de casa de Siquén» (Gén 34,25-26). Los otros hermanos de Simeón y Leví se unieron después a la matanza de los habitantes y al saqueo de la ciudad (cf. Gén 34,27-29). Pero Jacob desaprobó la desleal y bastarda conducta de sus hijos. «Me habéis arruinado, haciéndome odioso a la gente del país» (Gén 34,30; cf.49,5-7).

El autor de Judit, casi sin darse cuenta, comete algún anacronismo, como calificar de extranjeros a los cananeos y fereceos, habitantes de Siquén, cuando los extranjeros eran los israelitas; además, sólo recuerda la injusta y humillante violación de Dina, descrita retóricamente con una triple repetición de sentencias y un rico vocabulario de sinónimos: desfloraron a una doncella, la desnudaron y profanaron su matriz; para su mancha, para su vergüenza, para su deshonor. Con estos presupuestos el violento proceder de Simeón aparece como una justa acción de venganza y de autodefensa, apoyada en una presunta palabra del Señor: Aunque habías dicho: No será así, lo hicieron. Esta sentencia no responde a ninguna palabra del Señor en la Ley, pero manifiesta cómo se leía e interpretaba el Pentateuco entre los israelitas en tiempos del autor: como palabra de Dios
. Según Gén 34,7 los hijos de Jacob se enfurecieron al enterarse de la violación de su hermana Dina, «una cosa que no se hace», algo que iba contra las normas comúnmente aceptadas de moralidad (cf. también 2 Sam 13,11-12). Judit en su oración va a encontrar todavía más motivos de orgullo por la hazaña de su antepasado Simeón.

3-4. El autor saca las consecuencias de su particular interpretación del rapto y violación de Dina. La conducta violenta primero de Simeón y Leví y después de los otros hijos de Jacob (cf. Gén 34,25-29), rechazada con indignación por Jacob (Gén 34,30), aquí en Judit se interpreta como una manifestación de celo por Dios: se enardecieron con tu celo y consideraron una abominación la infamia cometida contra su propia sangre en Dina: la mancha de su sangre, «una ofensa a Israel» (Gén 34,7), el pueblo de tus hijos queridos. Y hasta piden la ayuda del Señor:  te pidieron auxilio. Desde esta perspectiva del autor el brazo y la espada de los israelitas son el instrumento del que el Señor se vale para vengar la infamia infligida a su pueblo Israel. Por esto el sujeto de los verbos principales que siguen es Dios: entregaste, golpeaste, entregaste. Los jefes entregados a la matanza fueron Jamor y su hijo Siquén (Gén 34,26).
El autor aplica con mucha libertad una especie de ley del talión. Se supone que Siquén engañó a Dina y por ese engaño fue envilecido su lecho; otro engaño, el de los hijos de Jacob a Siquén y Jamor con su propuesta de pacto (cf. Gén 34,13-17), reconstruye el equilibrio con la muerte de ambos: a un lecho envilecido corresponde un lecho ensangrentado. Simeón y Leví entraron en la ciudad, «mataron a todos los varones, ejecutaron a espada a Jamor y a su hijo Siquén» (Gén 34,25-26). Según la interpretación de Judit: golpeaste a esclavos con amos y a los amos en su trono.

En el relato del Génesis los otros hijos de Jacob remataron la faena empezada por Simeón y Leví: entraron en la ciudad y la sometieron a un implacable saqueo, llevándose todo lo que encontraron a su paso: «ovejas, vacas y asnos..., todas las riquezas, los niños y las mujeres como cautivos y cuanto había en las casas» (Gén 34,28-29). La desolación, creada por el odio y la venganza de los hijos de Jacob en Génesis, la convierte el autor de Judit en justo botín de guerra: mujeres prisioneras, hijas cautivas, enseres y bienes como reparto para tus hijos queridos.

Volviendo a su situación actual, Judit invoca con toda intensidad al Señor: ¡Dios, Dios mío!, y pide que la escuche a ella, una pobre viuda (cf. 8,2.4). El sentir de la tradición religiosa de su pueblo está a su favor, pues Dios se presenta desde siempre como el «padre de huérfanos, protector de viudas» (Sal 68,6; cf. 146,9; Éx 22,21-22; Dt 10,18; Prov 15,25; Eclo 35,17).
c) Dios proyecta el pasado, el presente y el futuro: 9,5-6
En estos dos versos se concentra lo que los israelitas han pensado siempre sobre la providencia de Dios, que trasciende todo tiempo y espacio. Dios es el Señor del cielo, de la tierra, del hombre y de su historia. Él está al principio y al fin, porque es principio y fin de todo, o mejor, porque no tiene principio ni fin, sino es presente eterno.
    9,5
Porque tú hiciste lo de antes y aquello y lo de después;

proyectas el presente y el futuro,

y ocurre lo que pensaste.

      6
Tus proyectos se presentan y dicen:

Mira, aquí estamos.

Pues todos tus caminos están preparados,

y tu decisión, prevista de antemano.
5  «lo de antes»: lit. «lo anterior a aquello».  «el presente»: lit. «lo de ahora».  «el futuro»: lit. «lo que va a venir».  «ocurre»: lit. «ocurrió».

6  «Tus proyectos se presentan y dicen»: lit. «y compareció lo que proyectaste y dijo».
El autor de Judit alza el vuelo teológico y proclama con todo vigor lo que Israel ha creído desde antiguo: que el Señor, su Dios, ha creado el cielo y la tierra. Así lo ha aprendido en la Torá: «Al principio creó Dios el cielo y la tierra» (Gén 1,1); «Al levantar los ojos al cielo y ver el sol, la luna y las estrellas, el ejército entero del cielo, no te dejes arrastrar a prosternarte ante ellos para darles culto; pues el Señor, tu Dios, se los ha repartido a todos los pueblos bajo el cielo». Poetas cantan a coro la misma fe: «Por la palabra del Señor se hizo el cielo, por el aliento de su boca sus ejércitos... Porque él lo dijo, y existió, él lo mandó, y surgió» (Sal 33,6.9); «Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder» (Sal 8,4-5). Si Dios es el Señor de cuanto el hombre puede ver, y especialmente del hombre mismo, lo es también de la sucesión de los días, de los años, de las vidas, en suma: de la historia.

Judit acaba de recordar la acción de su antepasado Simeón, atribuida en todo momento al Señor: él puso una espada en su mano (v. 2); él fue el que entregó a los siquemitas en poder de los israelitas (vv. 3-4). Tú hiciste aquello: aquel momento se convierte en el centro y gozne del tiempo y de los acontecimientos de la historia de Israel. También hiciste lo de antes, «lo anterior a aquello». Dios es Señor de toda la historia y prehistoria de Israel y de todos los pueblos desde el comienzo. Porque a él se debe el comienzo de todo, al crear el cielo, la tierra y al hombre en ella. La repoblación de la tierra por parte del hombre está dentro de los planes de Dios: «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla» (Gén 1,28); «El Altísimo dio a cada pueblo su heredad, y distribuyó a los hijos de Adán, trazando las fronteras de las naciones, según el número de los hijos de Dios» (Dt 32,8). La historia sigue su curso, que el hombre no puede controlar; el poder real, pero oculto, del Señor sí puede controlarlo. Tú hiciste lo de después, incluidos el desastre mayor de Israel en tiempos de Nabucodonosor y la reciente restauración del pueblo (cf. Jdt 5).

Las formulaciones del autor en boca de Judit alcanzan una precisión teológica sobresaliente. La voluntad del Señor son sus proyectos, que abarcan el pasado, el presente y el futuro del hombre, del pueblo de Israel y de todos los pueblos. En Is 48,3 oímos que Dios proclama: «El pasado lo predije de antemano: de mi boca salió y lo anuncié; de repente lo realicé y sucedió». Como Dueño y Señor del tiempo y del espacio, añade el autor de Judit: Tú proyectas el presente y el futuro; siguiendo el pensamiento del segundo Isaías, que hace hablar a Dios: «De antemano yo anuncio el futuro; por adelantado lo que aún no ha sucedido. Digo: “Mi designio se cumplirá, mi voluntad la realizo”» (Is 46,10; cf. 42,9; 44,7-8; 65,17-25).

No puede haber, pues, para el Señor sorpresa alguna: Ocurre lo que pensaste; si no fuera así, Dios no sería Dios; algo quedaría fuera de la órbita de su dominio absoluto. El autor desciende de las afirmaciones abstractas a la personificación concreta de sus proyectos, que se  presentan ante él como subordinados que obedecen a la voz de su señor: Mira, aquí estamos. Alguna vez aparecen personificados en la Escritura el cielo, la tierra, las estrellas y los elementos. El lenguaje es altamente poético. Así leemos en Is 48,13: «Mi mano cimentó la tierra, mi diestra desplegó el cielo; cuando yo los llamo comparecen juntos». No sólo obedecen a la llamada del Señor; también cumplen fielmente la función permanente que Dios les encomienda: «Las estrellas adornan la belleza del cielo y su luz resplandece en la altura divina; a una orden de Dios ocupan su puesto y no se cansan de hacer la guardia», como fieles soldados del ejército celestial (Eclo 43,9-10; cf. Is 40,26). Como si fueran seres inteligentes, hasta responden a la llamada de su Señor: «¿Despachas a los rayos y ellos vienen y te dicen: “Aquí estamos”?», dice Dios a Job (Job 38,35).
Pero el texto más cercano al de Judit es Bar 3,32b-35: «El que creó la tierra para siempre y la llenó de animales cuadrúpedos, envía la luz y él va, la llama y le obedece temblando; a los astros que brillan gozosos en sus puestos de guardia, los llama y responden: “¡Presentes!” [κα( ε(πov: πάρεσμεv], y brillan gozosos para su Creador». La novedad que nos ofrece Judit es que quien se presenta ante el Señor, para saludarle y ponerse a su disposición, no es una criatura grandiosa y bella, sino son sus propios proyectos, como si se tratara de un desdoblamiento de sí mismo. Los proyectos del Señor pueden entenderse en su máxima amplitud, como la expresión de su voluntad benéfica y universal en favor de todas las criaturas; con mayor razón en favor de su criatura racional sobre la tierra, el hombre. El plan de salvación del Señor es el camino que el hombre -todo hombre- ha de recorrer, según la voluntad expresa del Señor, ya preparado y señalado por el mismo Señor, y que todo hijo de Israel bien instruido lo identifica al momento con la Ley o Torá (cf. Sal 119), expresión escrita de las determinaciones y decisiones del Señor, que todo lo ve de antemano, «porque los ojos de Dios miran los caminos del hombre y vigilan todos sus pasos; no hay tinieblas ni sombras donde puedan esconderse las malhechores» (Job 34,21-22; cf. Sal 139,11-12).

Judit se anima con estos pensamientos que aumentan su confianza en el Señor, el único en el que ella pone su esperanza y que no le va a defraudar.
d) Que Dios humille a los asirios por medio de una mujer: 9,7-10
Judit aboga con mucha astucia en favor de la causa prácticamente perdida del pueblo de Israel contra los poderosos asirios. Su argumentación se fundamenta en que Dios es el verdadero Señor, más poderoso que todos los ejércitos de los hombres. La arrogancia ciega a los poderosos de la tierra, que ignoran y no tienen en cuenta el ilimitado poder de Dios. Judit se considera impotente y débil, como viuda que es, ante el enemigo; pero espera que Dios aumente su poder de seducción: las armas de una mujer joven y bella, y humillar así la altivez de los soldados con la mano de una mujer.

    9,7
Pues mira: los asirios han aumentado su fuerza militar,

se han enaltecido por su caballería y sus jinetes,

se han enorgullecido por la fuerza de su infantería,

están confiados en los escudos, las lanzas, los arcos y las hondas.

No saben que tú eres Señor, que destruye las guerras.

      8
Tu nombre es Señor.

Tú, quebranta su fuerza con tu poder,

rompe su poderío con tu cólera.

Porque han decidido profanar tu templo,

manchar la tienda de tu nombre glorioso,

echar abajo con el hierro el cuerno de tu altar.

      9
Mira su arrogancia,

descarga tu ira sobre sus cabezas.

Pon en mi mano de viuda la fuerza que he calculado.

    10
Aplasta con mis labios seductores 

al siervo con el amo y al amo con su servidor;

quebranta su altivez con la mano de una mujer.
7  «en los escudos, las lanzas, los arcos y las hondas»: lit. «en escudo y en lanza y en  arco y en honda».

8  «la tienda»: lit. «la mansión del descanso».
9  «descarga»: lit. «envía».

10  «con mis labios seductores»: lit. «con los labios de mi engaño».  «una mujer»: θήλεια expresa el género femenino de una persona o un animal en contraposición a (ρσεv: macho (cf. Gén 1,27).
9,7-10. Dividimos esta pequeña sección de la oración de Judit en cuatro pasos: soberbia de los asirios (9,7a-d); ignorancia que los asirios tienen de Dios (9,7e-8a); imprecación a Dios para que anule el poderío arrogante de los asirios que preparan la destrucción del pueblo de Israel y, sobre todo, del templo de Jerusalén (9,8b-9b); peticiones propiamente dichas de Judit: castigo del enemigo por medio de una indefensa mujer (9,9c-10).

9,7a-d.: Poderío y altivez de los asirios. Judit en su oración a Dios dice en voz alta lo que piensa y siente ante los asirios que han cercado la ciudad de Betulia y amenazan con la destrucción y aniquilación total. El potencial militar de los asirios es ingente, desproporcionado para una ciudad tan pequeña sin apoyos ni auxilios externos. Si nos atenemos a la lógica humana, la fuerza militar asiria (cf. 7,18.20) es más que suficiente para asegurar la victoria sobre el pequeño pueblo de Israel, refugiado en una ciudad acorralada y disperso por las montañas vecinas. En una revista de las tropas hay que nombrar en primer lugar a las selectas y rápidas fuerzas de choque: la caballería y sus jinetes, después a la numerosísima tropa de a pie: la infantería (cf. 2,5.15; 7,2), armada hasta los dientes con las mejores y más variadas armas de combate defensivas y ofensivas: escudos, lanzas, arcos y hondas. Los asirios estaban orgullosos de su fuerza y poderío; por eso confiaban ciegamente en la victoria. Hasta ahora su campaña había sido un paseo militar por todos los reinos de occidente, como era tradición y nos recuerda el profeta Isaías (cf. Is 5,26-29).

7e-8a. Precisamente esta gigantesca fuerza militar de los enemigos suscita en Judit una fe y confianza ilimitadas en el Señor, Dios de su padre Simeón, al que se dirige directamente en la oración. Los orgullosos y soberbios asirios ignoran contra quién han levantado estandarte: No saben que tú eres Señor, que tienes poder para deshacer las guerras, poner fin a ellas. La imagen que utiliza el autor es la del que coge un cacharro de cerámica y lo hace trizas, arrojándolo al suelo. El autor alude a la gesta gloriosa del Señor, que, sin esfuerzo alguno, destruyó el ejército del faraón, cuando éste intentó alcanzar a Israel en el paso del Mar Rojo
 (cf. Jdt 16,2; Os 2,20; Sal 46,8.10-11; 47,10; 76,4; 2 Mac 12,28).

La fe de Judit está inserta en la corriente viva de una tradición que hunde sus raíces en la historia de un pueblo, que ha sido testigo de sucesos que sólo se pueden atribuir a la protección misericordiosa y gratuita de Dios, Señor y Dueño de la historia en sus grandes y pequeños momentos.
8b-9b. Continúa Judit en su oración, convertida ahora en imprecación. Se repiten los imperativos
: quebranta, rompe, mira, descarga, deseos que salen desde lo más hondo del corazón de Judit y se dirigen al corazón del Señor. 

Primeramente contrapone Judit la fuerza y el poderío de los enemigos asirios al poder y cólera del Señor: que aquello que envalentona y enorgullece a los asirios, su poderío y fuerza militar, quede aniquilado con tu poder y tu cólera
. A continuación propone Judit las causas por las que pide al Señor la aniquilación de los enemigos. Ellos, los asirios, arrasaban todos los santuarios de los pueblos dominados, porque querían imponer a Nabucodonosor como único dios y señor de todas las naciones (cf. 3,8; 6,2). Era, pues, cierto que habían decidido eliminar el culto legítimo de Jerusalén, convirtiendo el Templo en lugar profano, es decir, el espacio sagrado al aire libre, el espacio cubierto o Santuario: la tienda de tu nombre glorioso en recuerdo de la tienda portátil del tiempo del Éxodo (cf. Éx 26) o Tienda del encuentro, donde Moisés hablaba con Dios cara a cara (cf. Éx 33,7-11; 34,34-35); también sería profanado el altar por excelencia o de los holocaustos, donde se quemaban las víctimas ofrecidas al Señor.  Este altar estaba colocado al aire libre ante la entrada del Santuario. Era una especie de mesa cuadrada, de dos metros y medio de lado y de metro y medio de alto. Las cuatro esquinas sobresalían y llevaban el nombre de cuernos (cf. Éx 27,1-2; 38,1-2). Los cuernos jugaban un papel especial en los sacrificios (cf. Éx 29,12) y en el derecho de asilo para los que se agarraban a ellos (cf. 1 Re 1,50; 2,28). Los altares no se podían construir con instrumentos de hierro (cf. Éx 20,25; Dt 27,5); echar abajo con el hierro el altar es una doble profanación.

A juicio de Judit, símbolo del pueblo judío fiel al Señor, los asirios merecen que el Señor se fije en ellos y les dé su merecido: descarga tu ira sobre sus cabezas arrogantes, orgullosas, soberbias (cf. Sal 76; Hab 2,4-6a).

9c-10. Ahora pide Judit por sí misma. Por primera vez se hace referencia al plan que ha calculado Judit para derrotar al que aparenta ser todopoderoso. El autor lo deja ver veladamente y sólo en parte: dos veces aparece la mano de Judit y una los labios seductores. A Dios le pide Judit fuerzas físicas para ejecutar con sus manos lo que ha planeado; no dice qué, pero da a entender que tiene que ser algo que sobrepasa las fuerzas normales de una mujer.
Los labios se relacionan con la palabra, pero al ser labios de mujer, también con los atractivos femeninos; por esto los llama labios seductores. Algo trama Judit contra el jefe de los asirios y contra todos los asirios, pues se ofrece como mediadora para que Dios aplaste al siervo con el amo y al amo con su servidor. En la mente del autor la acción de Judit, en efecto, no es más que la manifestación externa, visible, de la acción transcendente y oculta de Dios en la historia particular de un suceso, paradigma de todos los sucesos que componen la historia humana. Judit se atreve a ofrecerse como instrumento de Dios, para que así pueda constatarse que la altivez y soberbia del jefe de los asirios ha sido aplastada por la mano de una mujer, máxima humillación para un jefe militar en el seno de una cultura que enaltece el mero hecho de ser varón ((ρσεv) y desprecia la condición femenina (θήλεια). En esta cultura la fuerza física y el valor se suponen virtudes del varón; la debilidad y el apocamiento, por el contrario, propios de la mujer. Morir a manos de una mujer es un gran deshonor para un militar, como lo declara Abimélec, hijo de Gedeón y rey de los siquemitas. Malherido por una mujer, «Abimélec llamó en seguida a su escudero y le dijo: Saca la espada y remátame, que no se diga “lo mató una mujer”. Su escudero lo atravesó y murió» (Jue 9,54).

En el decurso del relato el autor del libro de Judit jugará con el misterioso plan de Judit, según convenga a la acción general de la obra, manteniendo siempre vivo el interés de actores, lectores y oyentes.
e) Dios es el único protector de Israel: 9,11-14
Es tan evidente la superioridad del ejército enemigo que cerca a Betulia que Judit sólo pone su confianza en el Dios de su padre Simeón, el mismo Dios y Señor de Israel. Ella recuerda en su oración diez maravillosos títulos del Señor, que se fundamentan en la historia viva del pueblo Israel y en su fe siempre fiel. Fiada en el poder y en la bondad de éste, su Dios y Señor, insiste Judit en que sea él el que dé virtud a su palabra, para que sus enemigos -los enemigos del pueblo del Señor- sean confundidos y reciban sobre sí lo que habían tramado contra el pueblo y la morada del Señor. Judit desea que todo termine en un himno de reconocimiento del único Dios y Señor de toda la tierra, que es el protector especial del pueblo de su alianza.
  9,11
Pues tu poder no está en la muchedumbre,

ni tu imperio en los poderosos,

sino que eres un Dios de los humildes,

auxiliador de los más pequeños,

protector de los débiles,

defensor de los rechazados,

salvador de los desesperados.

    12
Sí, Sí, Dios de mi padre y Dios de la heredad de Israel,

dueño del cielo y de la tierra,

creador de las aguas,

rey de toda tu creación.

Tú, escucha mi súplica.

    13
Concédeme que mi palabra y astucia se conviertan en lesión y confusión

de aquellos que tramaron una crueldad contra tu alianza,

tu santa morada, la cumbre de Sión

y la casa, posesión de tus hijos.

    14
Haz que todo tu pueblo y todas las tribus

conozcan que tú eres el Dios de toda fuerza y poder,

y que no hay otro que proteja a la raza de Israel fuera de ti.

12  «del cielo»: lit. «de los cielos».

13  «una crueldad»: lit. «cosas crueles».
14  «Haz que todo tu pueblo y todas las tribus conozcan»: lit. «da conocimiento a todo tu pueblo para que sepan».
9,11-14. El final de la oración de Judit pone de relieve que su Dios, el Dios de Israel, Dios cercano a los humildes y necesitados en la historia, es el mismo Creador y Señor del universo entero, más allá de cualquier consideración temporal. En este Dios, cercano y trascendente, que proclamamos como único Dios y Señor, podemos confiar en todo momento, especialmente en los de mayor necesidad y peligro, como los que vive Judit y su pueblo.

11-12. A la hora de la decisión definitiva Judit no se arredra ni por su propia pequeñez e insignificancia, ni por la grandeza de los adversarios. A Judit la impulsa el mismo espíritu que a David frente a Goliat. Al filisteo se dirige David con estas palabras: «Tú vienes hacia mí armado de espada, lanza y jabalina; yo voy hacia ti en nombre del Señor de los ejércitos» (1 Sam 17,45).

El poder del Señor no está en las armas ni en el número de los soldados. A Gedeón le dice el Señor paradógicamente: «Llevas demasiada gente para que yo os entregue a Madián» (Jue 7,2). La fuerza del Señor es él mismo; ante él nada ni nadie puede resistir. Él «da la pobreza y la riqueza, el Señor humilla y enaltece. Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para hacer que se siente entre príncipes y que herede un trono glorioso, pues del Señor son los pilares de la tierra y sobre ellos afianzó el orbe» (1 Sam 2,7-8). Los autores sagrados proclaman la grandeza y poderío del Señor frente a las falsas confianzas del hombre en los grandes números y en la fuerza bruta y de los inventos: «¡Ay de los que bajan a Egipto por auxilio y buscan apoyo en la caballería! Confían en sus carros porque son numerosos, y en los jinetes porque son muy fuertes; sin fijarse en el Santo de Israel ni consultar al Señor» (Is 31,1; cf. Is 2,7-17). «Unos confían en los carros, otros en la caballería; nosotros invocamos al Señor nuestro Dios» (Sal 20,8; cf. 33,16-20; 44,4-8; 147,10-11). El espíritu de Judit está en sintonía con el de los fieles humildes y sencillos de Israel que esperan del Señor la salvación para ellos y para los que confían en el Señor: «No cuentan fuerza ni riqueza, lo que cuenta es mi espíritu -dice el Señor de los ejércitos» (Zac 4,6b; cf. 2 Crón 14,10; 16,8-9).

Consecuente con estos principios Judit proclama su fe en Dios bueno y cercano a los más débiles y necesitados de la sociedad. En diez magníficos títulos resume el autor en boca de Judit la teología imperante en los círculos de los «pobres del Señor». En los cinco primeros aparece el Dios de los humildes con funciones de salvador y protector de los más necesitados: auxilia a los pequeños, protege a los débiles, defiende a los rechazados, salva a los desesperados. Percibimos en este jugoso pasaje el eco de los Salmos y Profetas: «Cuando Dios se pone en pie para juzgar, para salvar a los oprimidos del mundo» (Sal 76,10; cf. 35,9-10; 67,6-7; 72,12-14). «Miradlo los humildes, y alegraos los que buscáis a Dios, cobrad ánimo. Que el Señor escucha a los pobres y no desprecia a sus cautivos» (Sal 69,33-34; cf. 74,19-21). «Porque el Señor ama a su pueblo y corona con su victoria a los oprimidos» (Sal 149,4; cf. 18,28; 22,25; 102,18-21; 146,3-9). «Los humildes heredarán la tierra» (Sal 37,11). En justa correspondencia: «Buscad al Señor los humildes que cumplís sus mandatos; buscad la justicia, buscad la humildad, para tener un refugio el día de la ira del Señor» (Sof 2,3).
La misericordia y bondad del Señor están fundamentadas en su poder absoluto. El autor del libro de la Sabiduría lo expresó de modo perfecto: «El mundo entero es ante ti como grano de arena en la balanza... Te compadeces de todos, porque todo lo puedes... Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado» (Sab 11,22-24)
. Misericordia y omnipotencia, omnipotencia y misericordia: dos caras del mismo Señor, Dios nuestro, como aparece en la palabra del gran Isaías: «Todo esto [cielo y tierra] lo hicieron mis manos y existió todo esto -oráculo del Señor. Pero en ése pondré mis ojos: en el humilde y en el abatido que se estremece ante mis palabras» (Is 66,2). Este es el tema que completa el verso 12 de la oración de Judit, como aparece en la enumeración de los otros cinco títulos que da al Señor de menos a más, de lo particular a lo universal: Dios de mi padre Simeón (cf. v. 2); Dios de la heredad de Israel
; Dueño y Creador del cielo, de la tierra y de las aguas; rey de toda la creación: «Así dice el Señor, tu redentor, que te formó en el vientre: Yo soy el Señor, creador de todo; yo solo desplegué el cielo, yo afiancé la tierra» (Is 44,24). Dios, el único Dios: «Yo soy, yo soy el primero y yo soy el último. Mi mano cimentó la tierra, mi diestra desplegó el cielo; cuando yo los llamo, comparecen juntos» (Is 48,12-13; cf. 46,9; Sal 93; 104,1-9; Eclo 24,8; Ester C,2-4; 2 Mac 1,24-25).

Ante el Señor, que no tiene igual en el cielo y en la tierra, Judit humildemente suplica: escucha mi súplica, repitiendo lo que dijo al principio de su oración (cf. v. 4). La súplica de Judit al Señor se explicita en los versos que siguen.

13. Anteriormente Judit había apelado a su condición de mujer y de viuda (cf. vv. 9-10), símbolos de debilidad, para atraer la benevolencia del Señor sobre ella. Allí mismo Judit hizo también referencia veladamente a su plan para seducir a Holofernes. Otra vez vuelve Judit a pedir al Señor que su palabra y astucia sean eficaces en contra del enemigo asirio; que se conviertan en lesión en contra de todo su ejército y su jefe Holofernes (cf. 13,7-8), generando en ellos la  confusión (cf. 14,3; 15,1-2). Ellos traman la eliminación del pueblo de Israel: una crueldad contra tu alianza (cf. Dan 11,28): la destrucción de la ciudad de Jerusalén, tu santa morada o cumbre de Sión. Jerusalén fue elegida por Dios para que Salomón edificara en ella la casa del Señor (cf. 2 Sam 7,13; 1 Re 3,1-2; 5,17.19), que pronto se llamó templo o santuario (cf. 1 Re 6,3.5.17.33; 7,21.50; 2 Crón 3,17; 4,7.8.22). El templo o casa del Señor es lo más sagrado y propio de Israel, de todo Israel. Es, pues, la posesión de los hijos del Señor, ya que hay equivalencia entre “hijos de Israel” e “hijos del Señor” (cf. Dt 14,1; 32,5; Is 1,2.4; Os 11,1).
Después de pedir Judit por que permanezca en pie todo el pueblo de Israel, la ciudad de Jerusalén y el templo sagrado del Señor, alarga su petición en una visión continuada: Que todo el pueblo del Señor
, que todas y cada una de sus tribus reconozcan y confiesen el poder soberano y absoluto del Señor. La formulación de la confesión de fe aparece con frecuencia en el Éxodo. Leemos en Éx 16,12: «He oído las protestas de los israelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios» (cf. Éx 6,7; 7,17; 10,2; 31,13; Dt 4,39; 2 Re 19,19). Con una confesión así fácilmente llegamos a la exclusividad del v. 14c: Nadie más que tú, Señor, puede proteger a tu pueblo, a la raza de Israel. Por esto sólo en ti podemos confiar. Aquí es donde quería traernos el autor con la oración de Judit. Este final es conocido en la literatura religiosa del tardío tiempo helenístico. El libro de la Sabiduría termina así: «Porque en todo, Señor, enalteciste y glorificaste a tu pueblo, y nunca y en ningún lugar dejaste de mirar por él y socorrerlo» (Sab 19,22).
2.4. Judit se prepara para su particular batalla: 10,1-5
Se acerca el momento culminante del libro: el encuentro de Judit con Holofernes. Entre tanto Judit se prepara adecuadamente, primero espiritualmente con una larga oración (Jdt 9); en ella Judit ha abierto su corazón al Señor y le ha pedido la ayuda que necesita. Terminada la oración se prepara para la acción inmediata. Ella, es decir, el autor, ha planificado hasta el más mínimo detalle la operación de asalto y derribo. No se puede fallar en nada. Aunque el plazo de la operación tiene un límite: cinco días (cf. 7,30-31; 8,30), ella actúa como si el tiempo no corriera, o mejor, a sabiendas de que su mejor arma para vencer al enemigo es ella misma, su belleza, su atractivo irresistible. Por esto se dedica a enaltecer su hermosura natural con los adornos y perfumes de una mujer rica y de gustos refinados. Con la única ayuda de su ama de llaves, su fiel criada, acumula los alimentos que no sólo satisfarán una conciencia religiosamente escrupulosa, sino que servirán de coartada en algún momento de su arriesgada empresa.
 10,1
Cuando Judit cesó de clamar al Dios de Israel, cuando acabó sus rezos,

      2
se puso en pie, llamó a su ama de llaves y bajó a la casa, en la que pasaba los sábados  y días de fiesta;

      3
se despojó del sayal que vestía, se quitó los vestidos de su viudez, se bañó, se ungió con un perfume intenso, se peinó, se puso una diadema y se vistió la ropa de fiesta que se ponía en vida de su marido, Manasés;

      4
se calzó las sandalias, se puso brazaletes, pulseras, anillos, pendientes y todas sus joyas. Quedó bellísima, capaz de seducir a los hombres que la viesen.

      5
Luego entregó a su ama de llaves un odre de vino y un cántaro de aceite; llenó las alforjas con harina, pastel de higos y panes puros; empaquetó las vasijas y se lo dio a ella.
1  «Cuando Judit»: lit. «Y sucedió que cuando», hebraísmo.  «sus rezos»: lit. «todas estas palabras».

2   «se puso en pie»: lit. «y se levantó de su postración».  «ama de llaves»: lit. «doncella».  «días de fiesta»: lit. «sus días de fiesta».

3  «se bañó»: lit. «y bañó el cuerpo con agua».  «se peinó»: lit. «puso en orden los cabellos de su cabeza».  «se puso una diadema»: lit. «colocó una diadema sobre ella (su cabeza)».  «que se ponía en vida de»: lit. «con los que se ataviaba en los días de la vida de».
4  «todas sus joyas»: lit. «todo su ornato».  «Quedó bellísima»: lit. «y se embelleció mucho».  «capaz de seducir a los hombres»: lit. «para engaño de los ojos de los hombres».

5  «ama de llaves»: lit. «doncella».  «se lo dio a ella»: lit. «(lo) puso sobre ella».
10,1-5. La perícopa forma parte de la mejor narrativa del libro y de la literatura judía
. En el desarrollo de la acción, todo en estilo indirecto, no hay pausas: 1) Judit pasa rápidamente de la oración a la acción (10,1-2); 2) Como en un largo remanso se relata al detalle cómo Judit se embellece con sus mejores joyas (10,3-4), y cómo prepara con ayuda de su criada los alimentos que van a necesitar, mientras estén fuera de Betulia (10,5; cf. 12,4).

1-2. Hemos visto en el capítulo 9 que Judit se ha dirigido al Señor con todo fervor, intercediendo en favor de su pueblo, parte de cuya historia ha recordado. Su oración ha salido de lo más profundo de su alma: «Judit clamó ((βόησεv) con gran voz al Señor» (9,1). Hasta el final de la oración Judit ha clamado al Señor: Cuando terminó su oración, Judit cesó de clamar al Dios de Israel, y cesó también de recordar la historia íntima de unas relaciones del pueblo con Dios, historia dicha con palabras convertidas en rezos. Judit acompaña su oración con gestos rituales penitenciales y de profunda humildad: «Judit cayó rostro en tierra, puso ceniza sobre su cabeza y descubrió el sayal que se había puesto» (9,1). Terminada la oración, terminaron también los gestos rituales de penitencia. Del «rostro en tierra» pasó inmediatamente a la actitud erguida: Se puso en pie; la presunta soledad absoluta de 9,1 se cambia por la amable compañía: llamó a su ama de llaves, y la ceniza y el sayal por el lugar de la alegría y de la fiesta.

Por Jdt 8,5 conocemos la distribución de la casa de Judit en Betulia. Al ser Judit una mujer muy rica y viuda (cf. 8,7), quiso guardar su intimidad lo mejor que pudo, por eso «había preparado una habitación en la azotea de su casa» (8,5). Ahora nos recuerda el autor que Judit bajó a la casa, es decir, a la parte baja de la casa en la que pasaba los sábados y días de fiesta (cf. 8,6).

Judit lo hace todo metódicamente: se prepara para la oración a conciencia (cf. 9,1); terminada la oración, Judit llama a su criada porque la va a necesitar en su nueva singladura: va a experimentar un cambio radical, una metamorfosis en su vida. No se trata de ninguna improvisación: todo está pensado, medido, calculado (cf. 8,32-34; 9,9-10.13).
3-4. El autor se recrea en la descripción de los cambios que se realizan en Judit, bien sea para acompañarla en el luto, en la pena (cf. 8,5-6), en la oración penitencial (cf. 9,1); bien sea en los momentos cruciales en los que Judit se lo juega todo a una carta, la del poder de seducción de su belleza (cf. 9,3-4 y 12,15)
. Judit, con ayuda de su fiel criada, se prepara como una novia en el día de su boda. Despacio, muy despacio cambia sus vestidos, prepara su cuerpo, se transforma de pies a cabeza para librar la más grande batalla que una mujer, como mujer,  puede librar frente al varón: la de su conquista por medio de la seducción sin dar nada a cambio.

Todo es como un rito. Se despoja primeramente de los viejos vestidos de penitencia: del sayal y de los vestidos de su viudez (cf. 8,5; 9,1; 16,7a). Y empieza una lenta descripción del aseo personal completo de Judit, desde el baño hasta la colocación de la última joya. La toilette de Judit es completísima, única en la sagrada Escritura, inspirada, tal vez, en las descripciones de la esposa del Cantar (cf. Cant 1,10-15; 4,1-7; 7,2-7).

En primer lugar el baño del cuerpo con agua; sigue la unción del cuerpo limpio con un perfume intenso (cf. 16,7c). El cabello bien peinado, obra de la criada, es sujetado con una fina cinta o diadema (cf. 16,8a). Ropas blancas de lino (cf. 16,8b) cubren su cuerpo limpio y oloroso, la ropa de fiesta, que Judit guardaba con sus buenos recuerdos, pues era la ropa que se ponía en vida de su marido, Manasés. Los complementos que utiliza Judit hacen juego con el vestido: se calzó las sandalias, las que cautivarían los ojos de Holofernes (cf. 16,9a); y completó el aderezo con brazaletes, pulseras, anillos, pendientes y todas sus joyas (cf. 12,15), como era costumbre entre las mujeres de la alta sociedad (cf. Gén 24,22.47; Is 3,18-24).

El resultado final es el que se esperaba y pretendía: Judit quedó bellísima. De la extraordinaria belleza de Judit se habla repetidamente en el libro: todo el que la contempla, sea asirio o israelita, queda sorprendido agradablemente por su serena belleza (cf. 8,7a; 10,7.14.19. 23; 12,13; 16,16)
. Judit sabe que «era hermosa y atractiva» (8,7) y por eso se ha arriesgado en su plan, todavía secreto, para seducir al general enemigo y salvar así a su pueblo de la ruina. Ella misma ha hecho todo lo posible por aparecer bellísima, capaz de seducir a los hombres que la viesen. De hecho lo va a conseguir, aunque ella sólo pretende seducir a uno
.
5. El plan preparado por Judit se tiene que ajustar a los cinco días de plazo, que han señalado los jefes de la ciudad antes de entregarse a los enemigos (cf. 7,30-31; 8,30). Judit reúne las provisiones, que ella y su criada van a consumir entre los asirios los días que restan del plazo dado, para no contaminarse con los alimentos de los asirios (cf. 12,2; Ez 4,14-15; Dan 1,8-16; Tob 1,10-11). No pueden ser muchos, ya que la criada los ha de llevar a cuestas a través del campo. Las provisiones son líquidos: un odre de vino y un cántaro de aceite, y sólidos: harina, pastel de higos y panes puros (cf. 1 Sam 17,17-18: David a sus hermanos; 25,11: Abigail a David; 2 Sam 17,28-29: a David). Además, los imprescindibles cacharros de cocina: las vajillas. Judit justificará su proceder por motivos religiosos; así no se sentirá obligada a beber con exceso, lo que será definitivo para el feliz éxito de su empresa (cf.12,1-2.19).
2.5. Los jefes de Betulia ruegan a Dios por el éxito de los planes de Judit: 10,6-9a
La salida de Judit y su criada de la ciudad de Betulia es un acto tan importante que debe estar rodeado de una gran solemnidad. Los máximos representantes de la ciudad están presentes; ellos son testigos de la transformación operada en Judit, imploran del Señor la protección sobre Judit y adoran a Dios, con lo que convierten la acción de Judit en una acción abiertamente religiosa. Judit sale de la ciudad como un general con su ejército, dando órdenes; pero su ejército  lo componen dos pobres mujeres sin fuerzas, sin armas, con una firme e inconmovible fe en Dios y una confianza serena en sí mismas.
 10,6
Cuando salían hacia la puerta de Betulia, encontraron allí a Ozías y a los ancianos de la ciudad Cabris y Carmis.

      7
Al verla con aquel semblante transformado y con otros vestidos, se quedaron pasmados ante tanta belleza y le dijeron:

      8
-¡Que el Dios de nuestros padres te favorezca y te permita realizar tus planes para gloria de los israelitas y exaltación de Jerusalén! Y adoraron a Dios.

    9a
Ella les dijo: -Ordenad que me abran la puerta de la ciudad para ir a cumplir lo que hablasteis conmigo.
6  «Cuando salían»: lit. «y salieron».  «encontraron allí»: lit. «y encontraron puesto junto a ella».

7  «ante tanta belleza»: lit. «por su muy grande belleza».

8  «los israelitas»: lit. «los hijos de Israel».  «Y adoraron»: el contexto está a favor del plural, preferido por E. Zenger (cf. Das Buch, 497) y R. Hanhart en la edición crítica. Sin embargo, muchos admiten el singular πρoσεκύvησεv: «adoró» (ver edición de A. Rahlfs y M.S. Enslin, The Book, 128-130).

9  «Ella les dijo»: lit. «y les dijo».  «para ir a cumplir»: lit. «y saldré para cumplimiento de».
10,6-9a. La gran perícopa 8,9-10,9a, en la que Judit proyecta salvar a Israel, empezaba con la convocatoria de los jefes de la ciudad: Ozías, Cabris y Carmis, por parte de Judit mediante su doncella. Las mismas personas están aquí reunidas para cumplir el último acto antes de que Judit realice su gran plan de salvación. Los grandes jefes y varones esperan pasivamente que las dos mujeres solitarias actúen eficaz y valientemente.

6-7. Era ya de noche (cf. 10,22 y 11,3), cuando Judit y su criada salían hacia la puerta de Betulia. Se acababa, por tanto, el primer día del plazo de cinco días para entregar la ciudad. La primera vez que Judit dio a entender a los jefes que estaba preparando «una acción que se comentará de generación en generación» (8,32), les pidió expresamente: «Esta noche vosotros estaréis a la puerta y yo saldré con mi doncella» (8,33). Allí estaban a la hora convenida junto a la puerta principal de la ciudad Ozías, Cabris y Carmis, los principales ancianos del consistorio. El autor cree, además, que los representantes de la ciudad deben despedir oficialmente a la que va a ser la salvadora de todos los habitantes y, por ello, de todo Israel. Ellos son los primeros testigos de la transformación operada en el semblante y en toda la persona de Judit. A pesar de la poca luz de la hora o, tal vez, iluminados por las antorchas, se quedaron pasmados ante tanta belleza. Los ancianos de la ciudad son los primeros que rinden pleitesía a la que Dios ha fortalecido con la belleza de su semblante y la serenidad y grandeza de su alma. La admiración se traduce en palabras de bendición.

8. Los jefes actúan como representantes del pueblo, por lo que piden al Dios de su padres que favorezca a Judit y le permita llevar a feliz término lo que ha planeado para gloria y honor de los hijos de Israel y exaltación de Jerusalén (cf. 13,4; 15,9). A los ojos de los ancianos de Betulia la acción que emprende Judit puede compararse a las más altas hazañas de los héroes antiguos, salvadores de Israel. La fervorosa oración de los ancianos termina con una profunda inclinación de todos ellos en señal de adoración a Dios, en cuyas manos dejan todo el asunto de Judit.

9a. Ha llegado la hora de actuar; ha pasado la de hablar. Por esto no hay intercambio de palabras entre Judit y los ancianos. Judit pide simplemente a los jefes que ordenen que le abran la puerta de la ciudad, para que pueda salir al exterior y cumplir lo convenido implícitamente con ellos. Probablemente se refiere a lo hablado en 8,31-35, pues en realidad ella no ha recibido de ellos ningún encargo.

La actitud decidida de Judit es admirable. Abandona el lugar seguro de la ciudad amurallada y se lanza a la aventura en plena noche; pero su fe en Dios providente la conforta.
3. Judit y su criada salen de Betulia: 10,9b-10
De las siete escenas de que consta la segunda parte del libro de Judit: A-B-C-D-C’-B’-A’,  Jdt 10,9b-10 corresponde a la tercera escena o C, que hace juego con la quinta o C’ (Jdt 13,10b-11). En 10,9b-10 Judit sale ((ξ(λθεv) de Betulia con su criada; en 13,10b-11 Judit y su criada, las dos juntas, volvieron, «llegaron a ((λθoσαv πρός) las puertas de» Betulia. En medio de las dos escenas C y C’, y flanqueada por ellas, queda la escena cuarta o D (Jdt 10,11-13,10a), la sección más importante de la IIª parte y de todo el libro, porque a ella como a su centro apunta toda la acción del relato en su conjunto: Judit vence a Holofernes.

En esta tercera escena la protagonista sale de su hábitat natural: Betulia, deja atrás la seguridad de las murallas y se interna en medio del campamento asirio, donde va a librar ella sola su gran batalla contra el enemigo, exponiendo su honor y su vida por la libertad y la paz de su pueblo.

El autor subraya intencionadamente que Judit es el débil instrumento de que Dios se vale, para proteger por pura gracia y benevolencia al pueblo de su alianza y en contra de la soberbia humana que desafía altivamente la soberanía universal del Señor.
10,9b
Ellos ordenaron a los jóvenes que le abrieran, como había pedido.

     10
Y así lo hicieron. Judit salió con su criada. Los hombres de la ciudad la siguieron con la vista mientras bajaba el monte, hasta que atravesó el valle y desapareció.
9b  «Ellos ordenaron»: lit. «y ordenaron».  «como había pedido»: lit. «como había dicho».

10  «Judit salió con su criada»: lit. «y salió Judit, ella y su criada con ella». «y desapareció»: lit. «y no la vieron más».
El autor describe paso a paso todo lo que sucede aquella tarde-noche. La tensión es grande, porque de hecho no se sabe qué va a surgir de la oscuridad. Lo único que rompe el silencio son los pasos decididos de aquellas dos mujeres: Judit y su inseparable criada. Ellas salen de la ciudad y toman el camino que desciende hacia el valle. Los hombres que han quedado en la ciudad siguen con la vista desde las altas murallas a las dos mujeres, que se internan en la oscuridad profunda del valle y de la noche, donde desaparecen entre las sombras. Desde el punto de vista psicológico de los sitiados parece que la ciudad se queda también a oscuras, sin la luz que la iluminaba y guiaba, sin Judit. Entre las tinieblas de la noche, la ciudad callada y silenciosa, se siente más sola y abandonada. Pero una esperanza secreta los mantiene expectantes, porque confían en Dios por la palabra misteriosa de su incomparable Judit, que les ha dicho: «Haré una acción que se comentará de generación en generación... En el plazo que señalasteis para entregar la ciudad a nuestros enemigos, el Señor socorrerá a Israel por mi mano» (8,32-33).

Para los habitantes de la ciudad llega la noche cerrada y con ella la incertidumbre, las pesadillas; para Judit y su criada la arriesgada aventura no ha hecho más que empezar.
4. Judit vence a Holofernes: 10,11-13,10a
La escena anterior ha preparado el cambio de escenario: de la ciudad israelita de Betulia nos trasladamos al campamento de los asirios. Aquí vamos a ser testigos de la estratagema de Judit para ganarse la voluntad de Holofernes, general en jefe del ejército asirio. Llegamos así al corazón del relato, a la parte más importante y decisiva del libro.

El autor domina a la perfección el arte de narrar. La trama se desarrolla con el ritmo adecuado, pero implacable. Las escenas son cortas; cada una de ellas empalma con la siguiente como un engranaje perfecto. El encadenamiento de las escena es el siguiente: 1) Preceden tres encuentros escalonados de Judit con elementos de las tropas asirias, pero que ya están previstos por ella en su plan global de acción (10,11-12,4); 2) Superadas las primeras dificultades, Judit se instala en el campamento de los asirios con un régimen de vida independiente y metódico (12,5-9); 3) La serie culmina con la celebración de un banquete, en el que Holofernes pretende cazar a Judit, pero termina siendo cazado mortalmente por ella (12,10-13,10a).
4.1. Primeros encuentros de Judit en el campo de los asirios (10,11-12,4)
Judit sale de la ciudad de Betulia con un plan de acción bien preparado. Ella escoge el lugar: la puerta principal de la ciudad, y la hora: al atardecer entre dos luces, porque es lo que más conviene a sus propósitos. Las dificultades que ha de superar, más que obstáculos, son escalones previstos que le ayudarán a ascender hasta lo más alto, la tienda del general Holofernes: a) en primer lugar Judit se encuentra con la patrulla de vanguardia (10,11-17); sigue otro encuentro con los soldados del campamento asirio (10,18-19) y, por último, c) el principal encuentro con el general Holofernes en su tienda (10,20-12,4).
a) Encuentro de Judit con la patrulla de vanguardia: 10,11-17
Una vez que Judit y su criada han dejado atrás las siluetas de la ciudad amurallada de Betulia y se han internado en el campo enemigo de los asirios, aparecen en seguida los soldados de primera fila, que vigilan atentamente cada uno de los movimientos de los sitiados. Este encuentro, como los siguientes, entra dentro de los planes que Judit ha preparado astutamente hasta el más mínimo detalle, para conseguir llegar a la presencia del jefe supremo de las fuerzas asirias, Holofernes.
10,11
Cuando caminaban derecho por el valle le salió al encuentro una avanzadilla asiria,

    12
la apresaron e interrogaron: ¿De qué pueblo eres, de dónde vienes y a dónde vas? Judit respondió: Soy hebrea y huyo de su presencia, porque están a punto de ser presa vuestra. 

    13
Yo vengo a presentarme a Holofernes, generalísimo de vuestro ejército, para darle información verdadera: le enseñaré el camino por el que podrá apoderarse de toda la zona montañosa, sin que caiga uno solo de sus hombres.
    14
Mientras los hombres escuchaban sus palabras y contemplaban su rostro, que les parecía maravilloso por su gran belleza, le dijeron:

    15
Has salvado la vida, al apresurarte a bajar ante nuestro señor. Ve ahora a su tienda; algunos de los nuestros te acompañarán hasta que te entreguen en sus manos.

    16
Y cuando estés ante él, no tengas miedo, dile lo que nos has dicho y te tratará bien.

    17
Eligieron entre ellos a cien hombres que la escoltaron a ella y a su doncella hasta la tienda de Holofernes.
12  «la apresaron»: lit. «y la apresaron».  «¿De qué pueblo»: lit. «De quiénes».  «hebrea»: lit. «hija de los hebreos».  «huyo de su presencia»: lit. «huyo de la faz de ellos».  «de ser presa vuestra»: lit. «de ser entregados a vosotros como alimento».

13  «para darle información verdadera»: lit. «para anunciarle palabras de verdad».  «por el que podrá apoderarse»: lit. «por el que irá y se apoderará».  «sin que caiga uno solo de sus hombres»: lit. «y no se perderá de sus hombres ni una carne ni un espíritu de vida».

14  «que les parecía maravilloso»: lit. «y era ante ellos maravilloso».  «le dijeron»: lit. «y le dijeron».

15  «la vida»: lit. «tu vida».  «de los nuestros»: lit. «y de nosotros».

16  «no tengas miedo»: lit. «no temas en tu corazón».  «dile lo que nos has dicho»: lit. «transmítele según tus palabras».

17  «Eligieron»: lit. «Y eligieron».  «que la escoltaron a ella y a su doncella hasta la tienda»: lit. «y las condujeron a la tienda».
10,11-17. Al encuentro, aparentemente fortuito, de Judit con la avanzadilla asiria sigue un obligado interrogatorio por parte de los soldados, que es respondido por Judit con un discursito ya preparado de antemano. Los soldados son los primeros que caen en la trampa de Judit, que sabe explotar en su favor la baza de su belleza. Judit consigue que la conduzcan a presencia de Holofernes.

11-13. Judit y su doncella conocían, sin duda, el paraje. Allí vivían desde siempre. Si Judit se considera capaz de guiar a Holofernes por los caminos más intrincados de la montaña, mucho mejor conocería la parte más cercana a la ciudad, el valle que la circunda y donde están las fuentes del agua (cf. 7,3.7); allí habría bajado muchas veces para abastecerse del agua necesaria de cada día (cf. 7,12-13). La poca luz del atardecer-noche en lo hondo del valle no suponía una dificultad insuperable para las que conocían el terreno palmo a palmo. El autor del relato, por lo demás, no hace problema de esto, como tampoco lo hará más tarde, cuando los soldados podrán contemplar el rostro de Judit y admirar su belleza (cf. v. 14).
El ejército asirio ha puesto cerco a la ciudad de Betulia y por eso vigila atentamente los movimientos de los sitiados. Una avanzadilla asiria descubre en seguida los dos bultos que caminaban por el valle: son dos mujeres, a las que detienen inmediatamente. El texto habla solamente de una, de Judit, la protagonista. La doncella desempeña una función secundaria al servicio de Judit. Sin embargo, en v. 17 sí se hace mención de la doncella, para que conste que también ella estará con Judit en el campamento asirio y la acompañará en todo momento.

Los soldados de la avanzadilla cumplen con su obligación. Después de detener a las mujeres, comienza el interrogatorio normal y necesario. En un estado de guerra los prisioneros en primera línea de combate son los más peligrosos y sospechosos. La presunción es que deben de ser espías. De aquí el interés por conocer su identidad y la razón de su presencia en aquel lugar. Los soldados hacen a Judit tres preguntas fundamentales: quién eres, de dónde vienes y a dónde vas. Judit responde a cada una de las preguntas y por el mismo orden que se las hacen. A la primera pregunta responde con la verdad, sin ambigüedades: Soy hebrea, «hija de los hebreos» en expresión típicamente semítica. A la segunda contesta: Huyo de su presencia, es decir, vengo de la ciudad sitiada de los hebreos. Añade el motivo de su huida, cosa que no le han preguntado, al menos explícitamente: porque están a punto de ser presa vuestra. Empieza lo que va a ser tono dominante en todas las palabras que pronuncie Judit, mientras dure su estancia entre los asirios: la ambigüedad y la ironía por el doble sentido de sus palabras. Probablemente alude Judit al plazo de los cinco días que se han dado los jefes de la ciudad antes de entregarse a los asirios (cf. 8,30-31; 9,9.11). De esta manera Judit hace creíble su actitud, pues los asirios estarían al corriente del descontento reinante entre los habitantes de Betulia. Por otro lado, las palabras: están a punto de ser presa vuestra, en labios de Judit sonarían a burla irónica, pues ella estaba convencida de lo contrario por el plan que sólo ella conocía.

A la tercera pregunta: a dónde vas, responde Judit con decisión, como si la empresa fuera fácil: Yo vengo a presentarme a Holofernes, generalísimo de vuestro ejército. Para esto había realzado su natural belleza con sus vestidos de fiesta y sus mejores adornos y joyas. Los soldados, que admirarán «su gran belleza», están dispuestos a halagar a su general, ofreciéndosela como regalo para que la disfrute. Además, ella misma quiere pasarle información verdadera; nadie está mejor preparado que el general y sus consejeros para conseguir de ella información acerca de la situación real de los sitiados y del resto del territorio que sigue en poder de los hebreos. También se ofrece voluntariamente Judit para enseñar a Holofernes el camino por el que podrá apoderarse de toda la zona montañosa, como si se tratara de unas nuevas Termópilas, garantizándole que no perderá ni uno solo de sus hombres.
14-16. La propuesta de Judit es demasiado buena como para no aceptarla. El jefe verá si es o no es digna de crédito. Viene, además, de una mujer tan bella que ni siquiera se les ocurre a los soldados pensar que los pueda estar engañando. El encanto y la gracia de aquella mujer tan bella surten en los soldados los efectos de un narcótico. Los hombres escuchaban embobados aquellas palabras, como cantos de sirena, y contemplaban su rostro, que les parecía algo maravilloso y celestial. Los mismos soldados, sin ellos saberlo, van a cooperar con Judit para que sus planes se realicen a la perfección. Piensan que Judit ha salvado su vida al arriesgarse a ponerse bajo el amparo de su señor. La realidad va a ser que no sólo ella, sino también su pueblo, amenazado de muerte, va a ser salvado, no como ellos se imaginan, sino según el plan secreto de Judit. Los soldados son los primeros que caen en la trampa que tan astutamente ha preparado Judit. Los soldados y Judit pretenden lo mismo: que Judit llegue cuanto antes a presencia de Holofernes; la finalidad es muy distinta: los soldados pretenden que el general sea informado por la misma Judit de lo que acaban de oír de sus propios labios; Judit desea primeramente conquistar a Holofernes con sus encantos y después eliminarlo  con sus propias manos.

Judit tendrá que atravesar el campamento asirio de punta a punta. Un cuerpo de guardia especial la acompañará todo el camino para que no la molesten y sea entregada en manos de Holofernes. Ella deberá informar puntualmente al general, sin miedo a las represalias, sino todo lo contrario: será tratada por él con suma delicadeza. Llama la atención que Judit y su doncella sean conducidas a la tienda de Holofernes con una custodia tan numerosa: cien hombres, como si estas dos mujeres, solitarias e inermes, fueran un peligro real para el ejército o su general. Su significado puede ser simbólico: para los asirios Judit es botín de guerra, magnífico y precioso botín de guerra, que pertenece al general del ejército. Al enviarla al jefe tan bien custodiada, manifiestan una gran estima por ella y un alto respeto hacia él.

La operación de Judit debe considerarse un gran éxito, al menos hasta este momento. El relato mantiene el interés, despertado desde el principio; el autor sabrá mantenerlo hasta el final.
b) Encuentro de Judit con los soldados del campamento asirio: 10,18-19
La noticia de la presencia de una bellísima prisionera hebrea en el campamento asirio corre de tienda en tienda como un reguero de pólvora. La escolta que lleva a Judit atraviesa el campamento; a su paso se levanta entre los soldados un murmullo de admiración por la belleza de aquella mujer y se transmite rápidamente a través de él como una ola gigante. Al mismo tiempo se oyen palabras de elogio por las mujeres hebreas y amenazas de muerte contra los varones hebreos.
10,18
Se produjo un revuelo en todo el campamento al correr por las tiendas la noticia de su presencia; llegaron y la rodearon, mientras estaba fuera de la tienda de Holofernes, hasta que le informaron acerca de ella.

    19
Se admiraban de su belleza y admiraban a los hijos de Israel por ella. Entre ellos comentaban: ¿Quién podrá despreciar a este pueblo que tiene dentro de sí tales mujeres? No es bueno dejar con vida a uno solo de sus hombres, los que quedasen serían capaces de engañar a todo el mundo.
18  «llegaron y la rodearon»: lit. «y llegando la rodeaban».

19  «Entre ellos comentaban»: lit. «y dijo cada uno a su vecino»: hebraísmo (cf. Gén 11,3; 1 Sam 10,11).  «a todo el mundo»: lit. «a toda la tierra».
En un campamento militar en pie de guerra, donde no hay mujeres entre tantos hombres, la noticia de la presencia de una mujer es una gran noticia. Se explica que se produjera un revuelo en el campamento asirio. Los soldados salen del interior de sus tiendas; muchos ven pasar la comitiva, otros la siguen o se apresuran por llegar a las cercanías de la tienda del general Holofernes. Ya habría entrado la noche, por lo que la luz sería escasa. Los que iban llegando, se acercaban cuanto les era permitido y rodeaban a las dos mujeres, que esperaban escoltadas a las puertas de la tienda de Holofernes, mientras pasaban aviso al general acerca de Judit.

En este corto espacio de tiempo los soldados que pudieron acercarse a Judit se admiraban de su belleza, como se admiraron los que por primera vez la encontraron en el valle y más adelante sucederá a Holofernes y a todos los que la vean. El autor ha pretendido en su relato que la belleza de Judit sea como un perfume concentrado, para que sea percibido por todos aquellos que la rodean a la luz de las antorchas o de las estrellas. Por causa de Judit los asirios llegan a admirar hasta a los mismos israelitas. En estas palabras, y en las que siguen, el autor israelita se traiciona a sí mismo, pues el sentimiento de los asirios en estas circunstancias sería más bien de envidia que de admiración, de odio que de aprecio. La pregunta: ¿Quién podrá despreciar a este pueblo que tiene dentro de sí tales mujeres? encaja bien con una mentalidad israelita, no con la de sus enemigos mortales los asirios. Éstos dejan bien claro lo que piensan de los hebreos: No es bueno dejar con vida a uno solo de sus hombres, pues por mantener a mujeres tan bellas, serían capaces de engañar a todo el mundo. La fina ironía del autor se descubre en la última sentencia: los asirios piensan que todo varón israelita, por el hecho de serlo, estaría dispuesto a engañar a cualquiera; pero no sospechan lo mismo de las mujeres. Precisamente emiten este juicio ante Judit y su doncella en las puertas de la tienda de Holofernes.
c) Encuentro de Judit con Holofernes: 10,20-12,4
Por fin se han superado todas las barreras y Judit está cara a cara con el máximo responsable de la desgracia israelita. La realidad no es lo que parece: el león ha olvidado su ferocidad y aparece como un manso cordero; la que parece ser una mansa corderita en realidad es una fiera leona que va a luchar astutamente por sus cachorros. En el encuentro de Judit con Holofernes se representa una verdadera tragedia. Los lectores conocen las intenciones de Judit; Holofernes y su camarilla las ignoran.

El encuentro primero entre la protagonista con el antagonista del libro mantiene alta la tensión de la acción que se desarrolla magistralmente. 1) Una breve y densa introducción prepara el encuentro de Judit con Holofernes (10,20-23); 2) Holofernes dirige a Judit un discurso de circunstancias para que no tenga miedo y confíe absolutamente en él (11,1-4); 3) Judit responde a Holofernes con un discurso, que es una pieza maestra de retórica sibilina, construido todo él sobre el equívoco o doble sentido de las palabras (11,5-19); 4) Holofernes queda encantado con las bellas palabras de Judit, le ofrece su hospitalidad, la invita a comer de su misma comida, que Judit rechaza por motivos religiosos (11,20-12,4).
1) Introducción (10,20-23)
La presentación de los personajes se hace dentro de la tienda de Holofernes, que parece más un palacio lujoso que una tienda de campaña; los servidores introducen a Judit en la antecámara de la tienda; Holofernes sale de su alcoba, digna de un rey, y se encuentra con Judit en la antecámara. Holofernes queda prendado de la belleza y sencillez de Judit.

10,20
Salieron los guardaespaldas de Holofernes y todos sus servidores y la introdujeron en la tienda.

    21
Holofernes estaba descansando en su lecho, bajo un dosel de púrpura y oro, recamado con esmeraldas y piedras preciosas.

    22
Al hablarle de ella, salió a la antecámara, precedido por lámparas de plata.

    23
Cuando Judit estuvo frente a Holofernes y sus servidores, todos quedaron pasmados ante aquel rostro tan hermoso. Ella se postró ante él, rostro en tierra; pero los esclavos la levantaron.
20  «los guardaespaldas»: lit. «los que duermen junto a».

21  «recamado con esmeraldas y piedras preciosas»: lit. «de esmeralda y magníficas piedras bordadas».

22  «Al hablarle»: lit. «y le hablaron».  «precedido por lámparas de plata»: lit. «y lámparas de plata le precedían».

23  «aquel rostro tan hermoso»: lit. «de la belleza de su rostro».  «los esclavos»: lit. «sus esclavos».
10,20-23. Es admirable el movimiento de los sirvientes: las entradas y salidas dentro de la tienda de Holofernes; el despliegue del lujo y la luminosidad de la escena. Pero las miradas de todos confluyen en un punto, en Judit, el centro real de atención.

20. Judit, junto con su esclava, está ya ante la tienda de Holofernes. Los soldados, que la escoltaban, se presentaron a los guardias de la tienda de Holofernes, a los que informaron acerca de las dos prisioneras. Los guardias pasarían el informe al responsable de la guardia personal de Holofernes. El revuelo que se había levantado en el campamento se produjo también entre los más cercanos a Holofernes. Por esto el texto dice que los guardaespaldas de Holofernes y todos sus servidores salieron al encuentro de la comitiva a la puerta de la tienda. Recordemos que Judit y su doncella venían acompañadas de un escuadrón de cien hombres (cf. 10,17). Los guardaespaldas actúan de oficio y por curiosidad. Ellos se hacen cargo de Judit y la introdujeron en la tienda, a saber, en la antecámara o sala de espera.
21-22. La tienda de Holofernes tenía, por lo menos, tres compartimentos: la antecámara o amplio espacio cerca de la entrada, donde introdujeron a Judit y le hicieron esperar a que saliera Holofernes; el comedor o sala donde se guardaba la lujosa vajilla de Holofernes (cf. 12,1.10ss) y, por último, la alcoba o dormitorio de Holofernes. En esta postrera estancia estaba ya Holofernes, cuando le pasaron el aviso de la llegada de Judit. El lecho de Holofernes es digno de un rey. Lo rodeaban columnas (cf. 13,6), de las que pendía un dosel de riquísimas cortinas de púrpura y oro, recamado con esmeraldas y piedras preciosas. Debía de ser tan preciado que Judit se lo llevará, como recuerdo de su hazaña (cf. 13,9) y, más adelante, se hace mención de él (cf. 16,19).

A pesar de que Holofernes estaba ya descansando en su lecho, sus servidores creyeron que era de máximo interés comunicarle la llegada de Judit. Como general del ejército asirio, Holofernes debía estar al corriente de todo lo que afectaba a los adversarios, y Judit podía darle información de primera mano. También podría interesar al general la presencia de una mujer tan bella, de la que podría disponer a su antojo. La noticia no molestó al general; todo lo contrario. Al momento se preparó para salir al encuentro de Judit. Holofernes sale de la alcoba a la antecámara, donde esperaba Judit. Como era de noche, iba precedido por varios criados que portaban lámparas de plata. El precioso metal aumentaría el resplandor de las luces.

23. El efecto de aquel esplendor repercutió también en el aspecto de Judit. La luz rojiza de las lámparas hizo que el rostro de Judit multiplicara la fuerza de su embrujo: Todos quedaron pasmados ante aquel rostro tan hermoso. Todos son los servidores de Holofernes y el mismo Holofernes. Confirma así el autor el efecto tan favorable de Judit ante los que la contemplaban (cf. 10,14). Por su parte Judit se postró ante él, rostro en tierra, como signo de respeto, no de adoración
. Pero, probablemente por indicación de Holofernes, los esclavos la levantaron. Así en el diálogo que va a seguir entre Holofernes y Judit los dos están al mismo nivel.
2) Discurso de Holofernes a Judit (11,1-4)
Judit no ha pronunciado hasta ahora una sola palabra ante Holofernes; el general, sin embargo, la anima a que tenga confianza en él, pues se supone que ambos están en el mismo bando: el del señor de toda la tierra, Nabucodonosor. A Holofernes le interesa conocer las razones por las que Judit ha abandonado a los suyos y se ha pasado a los asirios. Habla el militar. Pero lo hace con tanta suavidad y delicadeza que en sus palabras se revela el efecto que Judit ha causado en él, desde el primer momento que la ha visto (cf. 12,16).
  11,1
Y le dijo Holofernes: Animo, mujer, no tengas miedo, porque yo no he hecho nunca daño a nadie que haya preferido servir a Nabucodonosor, rey de toda la tierra.

      2
Incluso ahora, si tu pueblo, que habita en la región montañosa, no me hubiera despreciado, yo no levantaría mi lanza contra ellos; pero ellos mismos se lo han buscado.

      3
Ahora, díme por qué has huido de ellos y te has pasado a nosotros, porque te has salvado. Ten ánimo; vivirás esta noche y después también.

      4
Pues nadie te tratará mal, sino que se portarán bien contigo, como con los siervos de mi señor, el rey Nabucodonosor.
1  «no tengas miedo»: lit. «no temas en tu corazón».

2  «Incluso ahora»: lit. «Y ahora».  «ellos mismos se lo han buscado»: lit. «ellos mismos se han hecho esto».

3  «porque te has salvado»: lit. «porque has venido para salvación».   «después también»: lit. «para el resto»

4  «nadie te tratará mal»: lit. «no hay quien te haga mal».  «se portarán bien contigo»: lit. «te hará bien».
11,1-4. Holofernes desea aparecer ante Judit como hombre fiel a su señor, Nabucodonosor, y magnánimo con los que aceptan su señorío, especialmente con Judit, a la que promete un buen trato y un seguro de vida.

 
1-2. Judit, con su profunda reverencia, reconoce la más alta categoría de Holofernes. Ella calla, porque la palabra debe tomarla en primer lugar el superior. De hecho, Holofernes rompe el silencio dirigiéndose a Judit. Sus palabras son suaves y corteses. El rudo militar empieza dando confianza a la aparentemente asustada Judit: Ánimo, mujer. Los soldados, que habían encontrado a Judit en el valle y la iban a conducir ante Holofernes, le habían aconsejado: «Cuando estés ante él, no tengas miedo» (10,16). Estas mismas palabras: No tengas miedo, se las repite Holofernes a Judit, como un estribillo. La razón que da: Yo no he hecho nunca daño a nadie que haya preferido servir a Nabucodonosor, rey de toda la tierra, pretende disipar cualquier rastro de temor en el corazón de Judit, aunque sabemos que no responde a la realidad. Las ciudades del litoral no habían ofrecido resistencia al ejército de Holofernes, se habían declarado siervas de Nabucodonosor y habían entregado espontáneamente sus personas y bienes al arbitrio de Holofernes (cf. 3,1-5). Sin embargo, Holofernes exterminó todos los territorios que se habían sometido a su ejército (cf. 3,7-8). En cuanto a su actitud con los israelitas, el pueblo de Judit sometido a un cerco de muerte, también intenta autojustificarse Holofernes. Se olvida de que la iniciativa en la guerra es sólo del ejército asirio: Holofernes es el invasor de todo Occidente. Pero la mentalidad que predomina en toda la antigüedad es que la legitimidad está de parte del más fuerte
. Nabucodonosor es el más fuerte; él tiene el derecho a poseer toda la tierra. El que no se someta de grado al poderoso se convierte en culpable y, por tanto, digno de ser destruido por él. El pueblo de Israel, que habita en las montañas, ha despreciado a Holofernes, a su ejército, al rey Nabucodonosor, al no querer aceptar el yugo de su dominio despótico. Si se hubieran sometido a Holofernes, él no levantaría su lanza contra ellos.
Ante Judit Holofernes quiere aparecer como el jefe magnánimo que, si se muestra riguroso con su pueblo, es porque ellos mismos se lo han buscado. No sabía Holofernes con quién hablaba, ni cuáles eran sus más ocultos sentimientos; el autor y los lectores sí lo saben.

3-4. Holofernes cree que su argumentación es suficiente para ganarse las simpatías de Judit. Por eso ahora le pide que le abra su corazón y le diga por qué ha huido de la ciudad de Betulia y se ha unido a la causa del ejército invasor asirio. Los soldados que la capturaron le habían preguntado: «¿De qué pueblo eres, de dónde vienes y a dónde vas?» (10,12). Holofernes conocía ya la respuesta que Judit había dado a estas preguntas por el informe completo que, con toda seguridad, le habían pasado, al hablarle de ella (cf. 10,22). Ahora que habla con ella cara a cara desea tener una información directa y veraz sobre la auténtica situación de los sitiados, sobre las causas reales que la han movido a huir de los suyos y a entregarse a los enemigos. Las razones tienen que ser muy poderosas y, de seguro, muy favorables a los asirios. Por lo tanto, el gesto de Judit supone su salvación: ella puede estar segura de que ha salvado su vida para siempre
. Holofernes vuelve a repetir lo expuesto en los versos 1 y 2, pero con variantes adaptadas al caso concreto de Judit, equiparada por Holofernes con los siervos de su señor, el rey Nabucodonosor.

Holofernes ha caído en las redes que le ha tendido Judit; también han sido engañados los consejeros del general, que se suponen expertos en descubrir tramas conspiradoras contra los intereses de su señor.
3) Respuesta de Judit a Holofernes (11,5-19)
El discurso de Judit es modelo en su género: en él predomina el doble sentido de las palabras y la ironía. Holofernes recibe el mensaje que desea oír, que es muy distinto del que en realidad expresan las palabras de Judit. Habla Judit con suma humildad para ganarse la benevolencia de su auditorio: Holofernes y sus servidores; proclama que dirá la verdad, y hasta hace uso de juramentos al estilo de los asirios; halaga de forma descarada la vanidad de Holofernes: le atribuye las virtudes de un gran estratega y proclama que de su buen hacer dependen los honores que recibe el rey Nabucodonosor. Confirma, además, Judit la tesis defendida por Ajior: que Israel jamás será vencido si se mantiene fiel a su Dios. Pero éste es el mensaje actual de Judit a Holofernes: Israel está a punto de cometer un gran pecado, al no guardar lo prescrito por Dios sobre los alimentos como consecuencia del estrecho cerco a que están sometidos. Propone Judit un plan personal de actuación, para que su espionaje sea eficaz y servir mejor la causa de Holofernes. Se ofrece, además, a servir de guía al general a través de Judea hasta poner a Jerusalén en sus manos.
 11,5
Entonces Judit le dijo: Acoge las palabras de tu esclava; permite que hable tu sierva en tu presencia. No mentiré a mi señor esta noche.

      6
Si haces caso a las palabras de tu sierva, Dios llevará a feliz término tu campaña; no fallará mi señor en sus propósitos.

      7
Pues ¡por vida de Nabucodonosor, rey de toda la tierra, que te ha enviado para poner en orden a todos, y por su Imperio! Ya que gracias a ti no sólo le servirán los hombres, sino que por tu poder hasta las fieras del campo y los rebaños, y las aves del cielo vivirán bajo Nabucodonosor y toda su casa.

      8
Porque hemos oído hablar de tu sabiduría y de tu sensatez y se anuncia a todo el mundo que tú eres el mejor en todo el reino, poderoso en ciencia y admirable en las campañas de guerra.

      9
Ahora bien, nos enteramos del discurso que pronunció Ajior en tu consejo, porque los de Betulia le perdonaron la vida y él les contó todo lo que dijo aquí.

    10
Por eso, señor poderoso, no pases por alto su palabra, sino guárdala en tu corazón, porque es verdadera; no será vengada nuestra raza ni podrá contra ellos la espada, si no pecan contra su Dios.

    11
Pero ahora, que mi señor no se sienta rechazado ni fracasado, la muerte va a caer sobre ellos: son reos de un pecado con el que irritan a su Dios, puesto que van a cometer una locura.

    12
Como ha empezado a faltarles los víveres y a agotárseles el agua, han acordado lanzarse sobre sus rebaños y han decidido consumir todo cuanto Dios en sus leyes les prohibió comer.

    13
Y han decidido consumir las primicias del trigo y los diezmos del vino y del aceite, que habían guardado, santificándolos para los sacerdotes que ofician ante nuestro Dios en Jerusalén, que ningún laico puede tocar.

    14
Y como los de Jerusalén ya lo están haciendo, han mandado allá una comisión para conseguir del Consejo de ancianos el mismo permiso;

    15
y lo que va a pasar es que, en cuanto les llegue el permiso, lo usarán, y ese mismo día serán entregados a ti para que los aniquiles.

    16
Por esto, yo, tu esclava, al conocer todas estas cosas, he huido de su presencia. Dios me ha enviado para hacer contigo hazañas por las que se asombrará todo el mundo, cuantos la escuchen.

    17
Porque tu esclava es piadosa y sirve noche y día al Dios del cielo. Ahora permaneceré junto a ti, mi señor; tu esclava saldrá cada noche al desfiladero y rogaré a Dios que me diga cuándo hayan cometido sus pecados,

    18
Y entonces vendré a decírtelo; tú saldrás con todo tu ejército y ninguno de ellos te opondrá resistencia.

    19
Yo te guiaré a través de Judea, hasta llegar frente a Jerusalén, y pondré tu trono en medio de la ciudad. Tú los conducirás como a ovejas sin pastor, y ni un perro gruñirá contra ti. Porque todo esto me ha sido dicho por anticipado, se me ha comunicado y fui enviada para anunciártelo.
11,5  «no mentiré»: lit. «y no anunciaré mentira».

6  «tu campaña»: lit. «el negocio contigo».

7  «para poner en orden a todos»: lit. «para corrección de toda alma».  
8  «de tu sensatez»: lit. «de la sensatez de tu alma».  «a todo el mundo»: lit. «a toda la tierra».  «tú eres el mejor»: lit. «solo eres bueno».

11  «son reos de un pecado»: lit. «los ha alcanzado un pecado».

13  «ningún laico»: lit. «ninguno del pueblo».  «puede tocar»: lit. «conviene que toque con sus manos».

15  «y lo que va a pasar es que»: lit. «y será que». «serán entregados a ti»: lit. «caerán en tu poder».  «para que los aniquiles»: lit. «para perdición».

16  «todo el mundo»: lit. «toda la tierra».

17  «que me diga»: lit. «y me dirá».

18  «y entonces vendré »: lit. «y viniendo».  «a decírtelo»: lit. «te lo comunicaré».

19  «en medio de la ciudad»: lit. «en medio de ella».  «Tú los conducirás»: lit. «Y los conducirás».  «contra ti»: lit. «con su lengua ante ti».
11,5-19. El discurso de Judit puede dividirse en tres grandes bloques. En el primero: 11,5-8, Judit se declara esclava de Holofernes, que es el más grande general de Nabucodonosor por su poder, el mejor por su sabiduría; en el segundo bloque: 11,9-15, Judit confirma todo lo dicho por Ajior en 5,5-21 sobre la única posibilidad de que el pueblo de Israel sea vencido: si pecan contra su Dios, lo que está a punto de suceder; en el tercer y último bloque: 11,16-19, Judit se presenta a sí misma como mujer piadosa, enviada de Dios para hacer grandes hazañas, y se ofrece a colaborar con Holofernes, como se le ha comunicado de antemano.

5-8. Judit pronuncia sus primeras palabras ante Holofernes. El general acaba de animarla para que hable abiertamente sin complejos ni miedos, asegurándole que en todo caso será bien tratada. Aparentemente Judit accede a hablar porque se lo han pedido; pero ella tenía bien pensado de antemano lo que iba a decir. Se autopresenta como esclava (δoύλη) y sierva (παιδίσκη) de Holofernes, fórmula de cortesía de todo inferior ante su superior (cf. Jue 19,19; 1 Sam 3,9.10; 17,32.34.36.58; 20,8; 2 Sam 9,2.6.11; 13,35; 15,2.34; 19,20.21; 24,23; 1 Re 2,38; 2 Re 4,1; 16,7). Aunque Holofernes ha insistido en que Judit le hable, todavía Judit pide permiso para hablar: permite que hable tu sierva en tu presencia. Tiene que comunicarle algo muy importante y sólo se atreverá a hacerlo, si Holofernes está dispuesto a escuchar.
No mentiré a mi señor esta noche: Judit pretende a toda costa que Holofernes
 caiga en sus redes. Para ello es preciso que la crea a ciegas. Holofernes, a su vez, quiere ganarse la confianza de Judit y terminar llevándosela a su tienda como un trofeo más de guerra. El episodio está cargado de sentido simbólico. El encuentro Holofernes - Judit adquiere en el relato, no sólo el sentido literal de encuentro de un hombre con una mujer, sino el simbólico y trascendente: asirios - pueblo de Israel. En realidad los asirios están a punto de apoderarse del pueblo de Betulia (del pueblo de Israel) por agotamiento. Estamos en estado de guerra; la operación que lleva a cabo Judit es una escaramuza de esta guerra. En un enfrentamiento bélico cada uno de los bandos esconde al contrario su estrategia. Judit, representante de los israelitas, se ha introducido en el campo enemigo con una estratagema bien ideada. Ella ha sido más lista que sus enemigos; los ha engañado en toda regla (cf. 9,13)
. ¿Quién se atreverá a defender que Judit no tiene derecho a aprovecharse del estado en que se encuentra en favor de su causa? Si un adversario consigue burlar al otro, ¿no equivale a derrotarlo? La palabra de Judit a Holofernes: No mentiré a mi señor esta noche, es un ardid en tiempo de guerra; si Holofernes se lo cree, Judit le ha ganado una batalla. Holofernes no debe fiarse del enemigo, aunque éste parezca tan inocente como Judit y tenga el aspecto tan bello como ella. Por esto no podemos juzgar la acción de Judit como una mentira o un engaño vulgares, sino como parte de una estrategia de guerra,  como podría ser la simulación de un ejército numeroso con figuras camufladas. Con este episodio se demuestra que los grandes errores se pagan muy caro.

Si haces caso a las palabras de tu sierva: Judit se da cuenta de que tiene en sus manos a toda la plana mayor del ejército asirio (cf. 10,23); por esto expone ante Holofernes, absorto y entregado de lleno a su voluntad, un futuro demasiado halagüeño como para que sea rechazado. La condicional: si haces caso, es meramente formal, pues todas las apariencias están a favor de una aceptación sin reservas de las palabras de Judit por parte de Holofernes. Más adelante Judit confesará al general que ella es muy piadosa (cf. V. 17); confesión innecesaria, ya que en todo momento no cesa de nombrar a su Dios, que todo lo dirige y gobierna. En su nombre promete a Holofernes que, si sigue sus consejos, Dios llevará a feliz término tu campaña. Judit se convierte así en profetisa. También esta particular atribución pertenece al plan secreto de Judit para doblegar al adversario. Ella había pedido en su oración a Dios que la ayudara en su empresa y que confundiera al poderoso enemigo (cf. 9,12-14); los ancianos y jefes de la ciudad habían aprobado y bendecido su decisión de actuar, y habían implorado el favor y bendición del Señor (cf. 10,8). Ante Holofernes Judit no se amilana y se atreve a prometer el auxilio de su Dios, para que Holofernes lleve a feliz término su campaña. Anteriormente hemos defendido que Judit podía mentir descaradamente al que es su enemigo, el enemigo del pueblo en pie de guerra. En este momento Judit implica a Dios, el Dios de Israel, en la campaña militar de Holofernes. ¿Qué significa, sin embargo, que el Dios, en el que únicamente cree Judit, lleve a feliz término la campaña destructiva de los asirios? Ciertamente no entienden lo mismo Holofernes y Judit. Holofernes sólo puede pensar en que Dios (?) le ayudará a él a realizar sus propósitos: apoderarse de «toda la tierra hacia Occidente», incluido el territorio de los israelitas, según le había encargado Nabucodonosor en persona, el rey de los asirios (cf. 2,4-12). Judit sabe que sus palabras pueden ser interpretadas según piensa Holofernes; pero también de otra manera. Dios, el Señor de Israel, hará que la campaña de Holofernes termine felizmente para los israelitas, pues no fallará mi Señor en sus propósitos, porque tú, Dios mío, «proyectas el presente y el futuro y ocurre lo que pensaste» (9,5). Este es uno de los muchos casos en que el autor utiliza el equívoco como recurso literario.
Para hacer más creíble a los ojos de Holofernes su magnífica promesa, Judit invoca el nombre de Nabucodonosor y su Imperio con la fórmula tradicional del juramento: ¡por vida de Nabucodonosor... y por su Imperio! (Cf. 2,12; 12,4; 13,16)4. Para Judit ciertamente este juramento no tiene valor especial; para Holofernes, en cambio, sí lo tiene, pues para él «¿Qué dios hay fuera de Nabucodonosor?» (6,2). En 6,4 llama Holofernes a Nabucodonosor «el señor de toda la tierra», máximo título honorífico, propio de la divinidad, atribuido al rey que aspira a dominar sobre toda la tierra (cf. 2,5). Judit utiliza el mismo lenguaje de los aduladores de la corte: Nabucodonosor, rey de toda la tierra, que completa el juramento hecho en su nombre y por su Imperio. Pero Judit no se olvida de que está hablando con el general Holofernes y por eso lo relaciona directamente con Nabucodonosor, recordando que él está aquí cumpliendo una misión casi sagrada: Nabucodonosor te ha enviado para poner en orden a todos (cf. 2,4-13). Si Nabucodonosor es el señor de toda la tierra, todo el mundo debe someterse a su Imperio: éste es el orden debido. Como los pueblos no han querido aceptar el yugo de Nabucodonosor y se han rebelado en contra de su señorío (cf. 1,7-11), él ha escogido a Holofernes para restablecer el orden en todos los territorios; ésta es su tarea. Judit da a entender con sus buenos augurios y juramentos que está incondicionalmente de parte de Holofernes. Para que Holofernes se confirme aún más en este convencimiento, que será su ruina, Judit utiliza la adulación, exagerando de forma notable los méritos indudables de Holofernes en la gloria que ha adquirido Nabucodonosor en el ámbito universal y cósmico. La figura de Nabucodonosor se agiganta sobre todos los hombres de la tierra y sobre el reino animal en la tierra y en el cielo, conforme al atribuido poderío universal como rey de toda la tierra. Judit afirma que todo esto lo ha conseguido Nabucodonosor gracias a ti, Holofernes, y por tu poder5.

En v. 8 Judit corona su discurso con un panegírico directo de las virtudes que más pueden enorgullecer a Holofernes, como consejero del rey más grande de la tierra: hemos oído hablar de tu sabiduría y de tu sensatez, como ministro del Imperio más famoso: tú eres el mejor en todo el reino, y como general en jefe del más grande ejército de su tiempo: poderoso en ciencia y admirable en las campañas de guerra.

Las palabras, que hemos comentado, las dice Judit en un contexto determinado y con una finalidad muy concreta: las dice a Holofernes, general del ejército asirio, que está a punto de aniquilar por completo al pueblo de Israel, y para conseguir parar el golpe mortal, ganándose astutamente la voluntad de Holofernes, enemigo declarado número uno de los israelitas.
9-15. El discurso de Judit avanza lentamente. Primero han sido unas palabras halagadoras, con las que ha terminado por ganarse la voluntad de Holofernes, predispuesta ya de antemano por la agradable impresión que le ha causado la belleza de Judit. Ahora entra en el fondo del problema: Judit tiene que convencer a Holofernes de que lo que dijo Ajior en su presencia y ante el pueblo (cf. 5,22) es verdad. Ella misma resume su largo discurso (cf. 5,5-21), y confirma a Holofernes en su esperanza de que los israelitas caerán en sus manos y los aniquilará (cf. v. 15).

9-10. Judit da cuenta en v. 9 de lo que se ha narrado en 6,14-17. Holofernes había expulsado a Ajior, jefe de los amonitas, del campamento asirio y lo había entregado vivo a los habitantes sitiados de Betulia (cf. 6,10-13), para que compartiera con ellos la misma suerte: primero las calamidades del asedio; después la muerte a espada, cuando el ejército asirio cayera sobre la ciudad sitiada (cf. 6,5-8). Los israelitas le perdonaron la vida, lo liberaron, «lo condujeron a Betulia y lo presentaron a los jefes de la ciudad» (6,14). Ajior contó al pueblo entero de Betulia «lo que habían hablado en el consejo de Holofernes» (6,17), es decir, el discurso que  él pronunció en tu consejo, todo lo que dijo aquí (cf. 5,5-21).

Judit ratifica todas las palabras de Ajior, porque son verdaderas (cf. también 5,5), y aconseja a Holofernes que no pase por alto la palabra de Ajior, sino que la tome muy en serio: guárdala en tu corazón, y no la desprecie, como hizo cuando la oyó por primera vez (cf. 6,1-2). La tesis que defiende Judit es la misma de Ajior: que se compruebe «si este pueblo se ha desviado pecando contra su Dios» (5,20a). Si ha pecado, «subamos y luchemos contra ellos» (5,20b); en caso contrario no será vengada nuestra raza ni podrá contra ellos la espada, aunque sea tan poderosa como la del ejército que comanda Holofernes.

11. El testimonio de Judit ante Holofernes equivale a la investigación sobre la fidelidad-infidelidad del pueblo de Israel con su Dios. Judit afirma que los habitantes de Betulia son reos de un pecado con el que irritan a su Dios, pecado que aún no han cometido, pero que van a cometer. Por tanto, se va a cumplir la condición necesaria para que los israelitas puedan ser vencidos por el enemigo, según las palabras de Ajior y de Judit. El panorama se despeja en favor de la causa de los asirios. Por esto Judit da ánimos a Holofernes: que mi señor no se sienta rechazado, probablemente por Dios (?), ni fracasado en su intento supremo de someter a estos habitantes rebeldes de la zona montañosa de Occidente. Holofernes con su ejército va a caer sobre los israelitas sitiados, y con ellos va a caer la muerte, que han merecido por no someterse voluntariamente a Nabucodonosor (cf. 2,11-13; 5,1-4), porque van a cometer una locura, rebelándose contra su Dios.
12-15. En estos versos se especifica el pecado que van a cometer los habitantes de Betulia, en qué va a consistir la locura que van a perpetrar, relacionada con la legislación alimentaria. El asedio prolongado de la ciudad de Betulia está causando graves trastornos en el abastecimiento de víveres y agua. Nada puede entrar de fuera y se van agotando los recursos almacenados. El relato de Judit deja a un lado la falta de agua6 y se centra en los problemas de la alimentación. En cuanto a los animales han acordado lanzarse sobre sus rebaños. Esto no tiene nada de extraño o extraordinario, pues para eso los tienen. Lo censurable es que han decidido consumir todo cuanto Dios en sus leyes les prohibió comer7.

La legislación sobre la comida de animales es bastante compleja en el AT. No podemos precisar si el autor de Judit se refiere exclusivamente a esta legislación o abarca otros usos y costumbres, no contenidos en el AT. Hay una prohibición general de comer la sangre de los animales y la carne con sangre (cf. Lev 7,26-27; 17,10-14; 1 Sam 14,32). También es general la distinción entre animales puros y animales impuros; los puros son legítimamente comestibles, los impuros no (cf. Lev 11; Dt 14,3-21). Una ley más particular es la que se refiere a lo propio de sacerdotes y levitas (cf. Lev 22,10-16; Núm 18,8-19), o la de lo ofrecido al Señor (cf. Lev 3; 7,23-25).

En cuanto a los alimentos vegetales Judit menciona las primicias del trigo y los diezmos del vino y del aceite. La Ley ordenaba en general: «Llevarás a la casa del Señor, tu Dios, las primicias de tus frutos» (Éx 23,19). La confesión fundamental del Deuteronomio se rezaba al ofrecer al Señor «las primicias de todos los frutos y cosechas de la tierra que va a darte tu Dios» (Dt 26,2; cf. Éx 34,26). Estos primeros frutos se ofrecían al Señor, pero los consumían los sacerdotes y sus familias: «Lo mejor del aceite, del vino y del trigo, las primicias que se ofrecen al Señor, a ti [Aarón] te las doy. Las primicias de sus tierras que ellos presentan al Señor, a ti te corresponden. Los de tu casa que estén puros las podrán comer» (Núm 18,12-13; cf. Ez 44,30; Neh 10,36). De la misma manera, los diezmos de la tierra y del ganado había que ofrecerlos al Señor, y se dedicaban al sustento de sacerdotes y levitas (con sus familiares), que no contaban con heredad propia (cf. Núm 18,20-31; Neh 10,38-40; 12,44; 13,5.12). Los israelitas piadosos procuraban cumplir fielmente con lo ordenado en la Ley (cf. Tob 1,6-8 y 1 Mac 3,49); los profetas se encargarían de recordarlo a los morosos (cf. Mal 3,8-10).

Los habitantes de Betulia están desesperados y han decidido quebrantar estas leyes. Según la información de Judit, la escasez de alimentos se ha extendido ya hasta la misma metrópoli, Jerusalén, donde ya están haciendo lo que están a punto de hacer en Betulia. El Consejo de ancianos de Jerusalén, autoridad suprema en Israel, ha acomodado a las circunstancias extraordinarias del momento lo que la Ley ordena para el tiempo normal. Tal vez el autor esté aludiendo, de forma velada, a la controversia que se originó en tiempo de los Macabeos sobre la observancia o no de la ley del descanso sabático (cf. 1 Mac 2,34-41; ver también lo que hizo David en 1 Sam 21,4-7; cf. Mt 12,1-4).
Los ancianos y jefes de la comunidad de Betulia se han apresurado a enviar a Jerusalén una comisión para conseguir... el mismo permiso. A primera vista parece que todo está en orden y que los de Betulia no van a cometer ninguna locura, pues la autoridad suprema, o Consejo de ancianos de Jerusalén, va a permitir que se quebrante el ordenamiento jurídico, establecido en la Ley. El autor, sin embargo, no parece estar de acuerdo con el procedimiento seguido, como se manifiesta en las palabras de Judit: lo que va a pasar es que, a pesar del permiso conseguido, ese mismo día serán entregados a ti para que los aniquiles. Si los habitantes de Betulia son entregados en manos de los enemigos, es que han pecado contra su Dios, conforme a la doctrina establecida y defendida por Ajior y Judit (cf. 5,5 y 11,10). ¿O es otro ardid de la astuta Judit para hacer que Holofernes acepte su testimonio y llevar adelante su plan secreto? A nuestro parecer esto es lo más probable.

16-19. Judit utiliza en esta última parte de su discurso la equivocidad y la ironía en grado muy elevado. Ella se ofrece a ser intermediaria entre su Dios y Holofernes, por lo que acentúa lo relacionado con la piedad y la oración; le promete nada menos que entregarle Judea entera y su capital Jerusalén. El lenguaje es propio de los visionarios que están en contacto con la divinidad.

16. Judit ha informado a Holofernes de la situación desesperada de los habitantes de Betulia. Su informe aparentemente es creíble, pero en realidad es muy sesgado. En este verso Judit saca las consecuencias; a Holofernes y sus compañeros les parecen lógicas en su sentido superficial; para los que conocen las ocultas intenciones de Judit, manifiestan el lado oscuro, el doble sentido con el que juega la protagonista. Judit se esconde detrás de esa figura frágil de la mujer que huye y se confiesa de nuevo esclava de Holofernes (cf. vv. 5 y 6). El general le había preguntado: «por qué has huido de ellos y te has pasado a nosotros» (11,3). Judit le ha respondido a su manera: ellos van a ser aniquilados por ti; antes de que eso ocurra, he huido de su presencia y he venido a la tuya.

Hemos visto que los motivos religiosos están presentes en la interpretación que ha dado Judit de los acontecimientos. Su visión providencialista se manifiesta también en su venida al campamento asirio. Judit huye de Betulia, no por miedo a la muerte segura dentro de sus murallas, sino por inspiración divina: Dios me ha enviado. Judit se presenta ante Holofernes como una persona elegida por Dios, con el que ha mantenido, mantiene y mantendrá comunicación directa. La belleza de Judit ha cautivado al general Holofernes (cf. 10,23; 12,16); la aureola de persona cercana a la divinidad aumentará, de seguro, la admiración hacia ella.

Judit envía un mensaje a Holofernes, a sabiendas de que va a ser captado en sentido muy diferente al real: Dios me ha enviado para hacer contigo hazañas (πράγματα), por las que se asombrará ((κστήσεται) todo el mundo. Es cierto que Judit se siente enviada por Dios para hacer algo grande en favor de su pueblo. Éste es el sentido de sus palabras a las autoridades de Betulia (8,32-34), donde se habla de «una acción (πρ(γμα) que se comentará de generación en generación» (8,32). Judit considera a Holofernes colaborador de su hazaña: hacer contigo, ya que se realizará en él. El equívoco favorece a Judit, que ya ve en el futuro la repercusión de su acción: se asombrará todo el mundo. De los habitantes de Betulia se dirá: «todos se quedaron asombrados ((ξέστη π(ς ( λαός» (3,17), cuando conocieron el final feliz de su hazaña; por el contrario, los soldados asirios «quedaron espantados ((ξέστησαv) ante lo ocurrido» (15,1). Las generaciones futuras, judías y cristianas, cuando lo escuchen, se encargarán de proclamar su admiración por la acción de Judit y de transmitirla a los que los sucedan hasta el final de los tiempos. 
17-18. Judit acaba de revelar que ha sido elegida por Dios para hacer hazañas asombrosas. Dios puede elegir a quien quiera para sus misiones, pues es soberanamente libre, pero lo normal es que elija a personas que le son fieles en su manera de comportarse. Judit es modelo en cuanto a sus relaciones con Dios: tu esclava es piadosa y sirve noche y día al Dios del cielo. Esto no es un secreto, todo el mundo lo sabe y hasta se reconoce públicamente (cf. 8,6.8.31); pero Holofernes no lo sabe y está bien que lo oiga de sus propios labios en este su primer encuentro con ella. Una persona tan temerosa de Dios, que se preocupa tanto de sus buenas relaciones con Dios, no puede levantar sospechas de nada malo, sino todo lo contrario.

A continuación Judit propone a Holofernes cuál va a ser su régimen de vida, mientras permanezca con ellos en el campamento. Quiere dar la impresión de que no va a guardar secretos: todo lo hará a la vista de todos y siempre al servicio de su señor. Esto es lo que ella quiere que perciba Holofernes, y a fe que lo consigue. El autor, que conoce las intenciones de Judit, sabe que está preparando su mejor trampa; el lector, por su parte, la va descubriendo poco a poco, y aprueba la forma taimada con la que procede la protagonista. De día Judit no se apartará del campamento asirio, estará siempre cerca de Holofernes, como una esclava junto a su señor, por las noches saldrá al desfiladero, lugar apartado de las tiendas pero a la vista de los guardias, para dedicarse a la oración y conseguir ponerse en contacto con su Dios. En esos momentos de soledad y silencio rogaré a Dios que me diga cuándo he de comenzar a actuar. Estando en Betulia Judit recibió el encargo de pasar al campamento asirio, para actuar con Holofernes (cf. v. 16); ahora que cumple órdenes del Señor, espera que él le comunique la señal para empezar a actuar definitivamente: cuando los habitantes de Betulia hayan cometido sus pecados. Por lo dicho anteriormente por Ajior y Judit, Holofernes entiende este lenguaje cifrado. Judit prosigue con su plan de acción. Holofernes debe confiar ciegamente en esta mujer que le promete el oro y el moro. Yo vendré a decírtelo y todo saldrá como una seda: Holofernes, al frente de su ejército, entrará en la ciudad y ninguno de ellos le opondrá resistencia. Judit no especifica más, ni tampoco sus oyentes le piden más detalles. Ella, sin embargo, no ha terminado todavía en el relato de sus magníficos servicios en favor de Holofernes.

19. Judit se ofrece a ser guía de Holofernes y todo su ejército a través de Judea. Se supone que Betulia está al borde de la zona montañosa, hacia el norte de Judea y no lejos de la llanura de Esdrelón (cf. 3,9-10). Una vez que haya caído Betulia en manos de los asirios, las puertas de Judea quedan abiertas a los enemigos (cf. 4,6-7). Pero los caminos hasta llegar a la capital, Jerusalén, sólo los conocen bien los naturales. Judit es de la tierra y conoce todos los vericuetos; promete a Holofernes guiarlo hasta llegar frente a Jerusalén, y no sólo eso, sino entronizarlo en medio de la ciudad8. El ofrecimiento de Judit y las promesas de éxito en este paseo militar a través de Judea son en sí mismos increíbles. Ningún militar en su sano juicio los admitiría ni siquiera como probables. Pero sabemos que el libro de Judit no es una crónica, a la que haya que prestar credibilidad, sino un relato de ficción9. Por esto no se presentan dificultades a la operación de Judit, ni nadie se pregunta sobre la posibilidad de traición de una persona tan recta y piadosa como Judit. Todos estos elementos confirman el sentido de fina ironía que domina en el relato.
Si Judit va a ser la que señale el camino acertado a Holofernes, él será el conductor oficial de su ejército10 y de lo que quede del pueblo de Israel, como a ovejas sin pastor, ya que no tendrán ni jefes ni templo y estarán sometidos al imperio de Nabucodonosor por la victoria de Holofernes11. En el verso anterior Judit había pronosticado a Holofernes que «ninguno de ellos [los israelitas] te opondrá resistencia»; en el presente, inspirado tal vez en las comparaciones del pastor y las ovejas, añade: ni un perro gruñirá contra ti (cf. Éx 11,7), señalando su gran victoria.

Al término de su discurso, Judit resume y reafirma su función de mediadora entre Dios y Holofernes. Ella misma ha ido descubriendo esta función cada vez con más claridad (cf. 11,6.16.18) hasta las tres rotundas afirmaciones finales: Todo esto me ha sido dicho por anticipado, se me ha comunicado, y fui enviada para anunciártelo, que «son la rúbrica de una profetisa»12.
4) Holofernes felicita a Judit y le ofrece una comida (11,20-12,4)
Holofernes queda encantado de Judit, de sus palabras y de su forma de actuar; también sus servidores. Él admite la intervención del Dios de Judit en todo el asunto y promete que, si ella cumple lo que ha prometido, él se convertirá a su Dios y ella será llevada a presencia de Nabucodonosor. Acto seguido Holofernes invita a Judit a una comida íntima, que Judit rechaza cortésmente por motivos religiosos. Esto ocasiona un vivo diálogo entre Judit y Holofernes, en el que de nuevo aparece el equívoco y la ironía.
11,20
Y agradaron sus palabras a Holofernes y sus servidores; admirados de su sabiduría, dijeron:

     21
De un extremo al otro de la tierra no hay una mujer tan bella y que hable tan bien.

     22
Y Holofernes le dijo:  -Dios ha hecho bien enviándote por delante del pueblo para darnos a nosotros el poder y destruir a los que despreciaron a mi señor.

     23
Y ahora, tú eres bella y elocuente. Si haces lo que has dicho, tu Dios será mi Dios, y tú vivirás en el palacio del rey Nabucodonosor y serás famosa en toda la tierra.

12,1
Luego ordenó que la llevaran a donde tenía su vajilla de plata, y mandó que le sirvieran de su misma comida y que bebiera de su vino.

      2
Pero Judit dijo: No comeré de ellos para no causar escándalo, sino que se me servirá de lo que yo he traído.

      3
Holofernes le preguntó: Si se te acaba lo que tienes, ¿de dónde vamos a sacar algo semejante para dártelo? Entre nosotros no hay nadie de tu raza.

      4
Judit le respondió: -¡Por tu vida, mi señor! No gastará tu sierva lo que tengo antes de que el Señor haya realizado por mi mano lo que ha pensado.
20  «admirados de»: lit. «Y se admiraron de».

21  «una mujer tan bella»: lit. «una tal mujer en belleza de rostro».  «que hable tan bien»: lit. «en inteligencia de palabras».

22  «destruir»: lit. «destrucción».

23  «tú eres bella»: lit. «tú eres bella en tu aspecto».  «elocuente»: lit. «buena en tus palabras».  «Si haces lo que has dicho»: lit. «Pues si haces como has dicho».

12,1  «que le sirvieran de su misma comida»: lit. «que le fueran presentados de sus platos preparados».
11,20-12,4: La perícopa puede dividirse en dos escenas; la primera: 11,20-23, tiene lugar en la antecámara de la tienda de Holofernes (cf. 10,22-23), donde Judit ha tenido su largo discurso; la segunda: 12,1-4, en el comedor personal de Holofernes.

11,20-23: Esta primera escena centra su atención en el efecto que las palabras de Judit han producido en Holofernes y sus ayudantes, en lenguaje indirecto primeramente (vv. 20-21) y después con palabras del mismo Holofernes (vv. 22-23).
20-21. Ni Holofernes ni sus servidores han captado la ironía de las palabras de Judit en su discurso; han entendido solamente el sentido directo y superficial, que admiten con sumo agrado. Judit es una mujer muy inteligente. En Betulia sólo ella ha sido capaz de interpretar el sentido profundo de la conducta de sus compatriotas, incluidos los máximos responsables. Ella se ha enfrentado a las autoridades y al sentir mayoritario del pueblo, los ha reprendido con fuertes palabras, desautorizando los acuerdos tomados con juramento, y se ha comprometido personalmente a dar una solución que salve al pueblo y humille a los enemigos. Ozías, en nombre propio y como representante del pueblo, reconoce públicamente la sabiduría de Judit: «Entonces Ozías le dijo: Todo lo que has dicho es muy sensato, y nadie te va a llevar la contraria, porque no se ha manifestado hoy tu sabiduría, sino que desde el principio de tus días todo el pueblo conoce tu inteligencia y tu buen corazón» (8,28-29). Ahora son Holofernes y sus servidores los que se complacen en las palabras de Judit y se admiran de su sabiduría, a la que unen la belleza de su semblante, sin igual de un extremo al otro de la tierra13, y el dominio fácil de la palabra que hace que hable tan bien.

22-23. Holofernes habla directamente a Judit con palabras más propias del autor judío que del general asirio. ¿A qué Dios se refiere Holofernes, al de Judit o a su propio dios? En 6,2 había proclamado: «¿Qué dios hay fuera de Nabucodonosor?» (ver, además, 3,8). Pero Nabucodonosor  no ha enviado a Judit al campamento asirio. Si es el Dios de Judit, ¿cómo ha cambiado Holofernes tan radicalmente su fe religiosa? En realidad es el autor el que hace hablar a Holofernes con sus propias categorías de creyente israelita. Dios, el mismo Dios de Judit, la ha enviado a ella por delante de su propio pueblo14. Las informaciones que Judit ha dado a Holofernes van a servir para que se lleven a cabo los planes del general asirio, es decir, conseguir el poder y destruir a los que despreciaron a mi señor. Holofernes no actúa como un verdadero general, sino como uno al que ha cegado la pasión: ante todo desea poseer a Judit. Parece sincero al confesar: Tú eres bella y elocuente, que resume lo dicho en vv. 20-21; pero es muy dudosa la veracidad de su conversión al judaísmo: Si haces lo que has dicho, tu Dios será mi Dios15. La expresión nos recuerda en parte la de Rut, la moabita, a Noemí: «Tu pueblo es mi pueblo y tu Dios mi Dios» (Rut 1,16). Sin embargo, hay una diferencia fundamental: Rut es sincera y se convierte en fiel adoradora del Dios de Noemí, del Dios de Israel16; Holofernes no lo es (cf. 3,8 y 6,2). Lo que él pretende desde el primer momento en que vio a Judit es seducirla y satisfacer su ardiente deseo (cf. 12,11-12.16). Para lograr su propósito, Holofernes no duda en hacer a Judit grandes e insospechadas promesas, como la de convertirse al Dios de Israel: Tu Dios será mi Dios, la de llevarla al harén del soberano: vivirás en el palacio del rey Nabucodonosor17, y la de hacerla famosa en toda la tierra. El autor vuelve a utilizar la ironía, ridiculizando a Holofernes, que ni siquiera podía sospechar hasta qué punto iba a ser famosa por su causa.

12,1-4: En el comedor personal de Holofernes. Por orden de Holofernes Judit es introducida en el interior de su tienda, donde tiene lugar un vivo diálogo entre los dos, al ser invitada por él a tomar parte de su comida y bebida. Las bellas promesas de Holofernes son el inicio del asedio psicológico a la fortaleza de Judit. La invitación del general a compartir los mismos manjares en el interior de su vivienda es el paso siguiente para la conquista de la voluntad de Judit, pues es claro que Holofernes no quiere violentarla. Al mismo tiempo el orgulloso general quiere deslumbrar a esta aldeana de nobles modales. Por esto ordena que la lleven a donde tenía su vajilla de plata. Este lugar reservado, donde se guardan utensilios de tan alto valor, es sin duda el comedor, pues, al parecer, en él comía y bebía habitualmente Holofernes.
El autor piensa en los lectores judíos de su relato. A fin de que se identifiquen más fácilmente con la heroína Judit, hace que ésta rechace la oferta de Holofernes por escrúpulos de conciencia acerca de la pureza/impureza de los alimentos: No comeré de ellos (de los platos preparados de Holofernes) para no causar escándalo18. Judit (es decir, el autor) había pensado en la posibilidad de tener que comer alimentos prohibidos por la ley y las costumbres judías. Por esto añade: se me servirá de lo que yo he traído (cf. 10,5). Holofernes ha comprendido al instante el modo de pensar de Judit, aunque no lo comparta; pero las circunstancias le sugieren una grave dificultad. El asedio va para largo y las alforjas que lleva la criada, como único equipaje, contienen unos pocos alimentos para las dos mujeres (cf. 13,10). Cuando se acabe tan corto avituallamiento, ¿a dónde van a acudir para abastecerse de alimentos que sean aceptables por parte de Judit? Holofernes, sin pretenderlo, hace una gran confesión: Entre nosotros no hay nadie de tu raza. En el inmenso ejército de los asirios, reclutado entre tantas naciones extranjeras, no había un solo israelita, lo que supone una alabanza sin igual: entre los judíos no hay un solo traidor19.

Judit responde a Holofernes con una de las sentencias más cargadas de doble sentido y, por lo tanto, más irónicas de todo el libro. La fórmula que utiliza el autor es la del juramento solemne: ¡Por tu vida, mi señor! (cf. 2,12 y 11,7). No gastará tu sierva lo que tengo antes de que el Señor haya realizado por mi mano lo que ha pensado. Las palabras proféticas de Judit tienen un claro sentido para Holofernes y otro muy distinto para ella. Holofernes entiende que muy pronto, antes de que a Judit se le acaben sus escasos alimentos, el mismo Señor y Dios que ha enviado a Judit (cf. 11,16-19) hará que por su medio conquiste la ciudad que tan obstinadamente se resiste a la rendición; Judit, llena de fe, está pensando en la gran hazaña que el Señor, su Dios, va a realizar por su medio en un plazo inferior a cinco días (cf. 8,33). El autor ha querido desvelar a sus lectores el doble sentido de las palabras para su placer y regocijo.
4.2. Judit en el campamento de los asirios (12,5-9)
Después del primer encuentro entre Holofernes y Judit los protagonistas se retiran a sus tiendas para descansar. Judit establece la distribución de su tiempo con la autorización de Holofernes, pensando astutamente en el plan oculto para salvar a su pueblo. Durante tres días y tres noches se dedicará principalmente a la oración y el ayuno como preparación inmediata para el momento oportuno de la gran hazaña.
12,5
Y la condujeron los servidores de Holofernes a la tienda. Durmió hasta la medianoche y se levantó hacia la guardia del amanecer,

    6
y envió a decir a Holofernes: Que ordene mi señor que permitan a tu sierva salir a orar.

   7a
Y ordenó Holofernes a sus guardaespaldas que no la impidiesen. 

   7b
Permaneció en el campamento tres días; salía cada noche al barranco de Betulia y se bañaba en el campamento junto a la fuente de agua.

    8
Y cuando subía suplicaba al Señor, Dios de Israel, que enderezase su camino para exaltación de los hijos de su pueblo.

    9
Ya de vuelta, permanecía purificada en la tienda hasta que tomaba su alimento al atardecer.
6  «a orar»: lit. «a la oración». 

7a  «guardaespaldas»: lit. «guardias personales». 
12,5-9. Esta breve perícopa se compone de dos partes; en la primera: 12,5-7a, Judit, ya en su tienda, pide y consigue de Holofernes el permiso para salir libremente a orar fuera de su tienda, pero dentro de los límites del campamento asirio; en la segunda: 12,7b-9, se describen las diferentes actuaciones de Judit durante el tiempo que permanece en el campamento asirio: salidas al barranco para bañarse junto a las fuentes, súplicas repetidas al Señor en el silencio de la tienda y frugal colación al caer de la tarde.
5-7a. Holofernes trata a Judit con sumo respeto, como si fuera un huésped de honor; ordena que se le prepare una tienda aparte para ella y su doncella. Los servidores de Holofernes obedecen al instante e instalan a Judit en su tienda particular. La narración sigue una lógica que no es la nuestra; subraya momentos, tal vez con una significación trascendente, que añaden un gran interés al relato: Judit durmió hasta la medianoche y se levantó hacia la guardia del amanecer. Llama fuertemente la atención la urgencia con que procede Judit. Han pasado muy pocas horas de su llegada al campamento asirio. El general del ejército y todos sus ayudantes acaban de acostarse. Judit no espera que pase la noche y se haga de día. Sólo duerme hasta la medianoche, como si un resorte especial la despertara. La medianoche es momento de grandes intervenciones de Dios en la historia del pueblo de Israel (cf. Éx 12,29 y Sab 18,14-16). En la mente del autor está presente también la acción salvadora que Dios va a realizar por medio de su protagonista Judit, que actúa silenciosamente al amparo de la noche. Antes de que se levante el sol por oriente, se levanta Judit hacia la guardia del amanecer
. El relato de tal manera se centra en Judit que los demás personajes pasan a un segundo plano. Por esto al autor no le parece inoportuno que Judit despierte tan temprano al general Holofernes, para que ordene a los centinelas que le permitan salir a orar
. La petición de Judit está conforme con lo que anteriormente ha dicho ella misma a Holofernes: «porque tu sierva es piadosa y sirve noche y día al Dios del cielo. Ahora permaneceré junto a ti, mi Señor; tu sierva saldrá cada noche al desfiladero» (11,17); si bien la finalidad de este ejercicio piadoso nocturno es muy diferente en 11,17: para que Dios manifieste a Judit cuándo han pecado sus paisanos contra Dios, y en nuestro lugar: preparación estratégica de su huida del campamento, después de que haya dado muerte a Holofernes (cf. 13,10).

Holofernes accede de inmediato a la petición de Judit, sin que ni siquiera se le ocurra pensar en la posibilidad de una traición. ¡Tanto le había cegado la pasión por Judit!

7b-9. El juego de los números es importante en el relato de Judit por su significación simbólica. Antes de que Judit aparezca en escena, el ejército asirio llevaba treinta y cuatro días a las puertas de Betulia (cf. 7,20). El pueblo se rebela contra la determinación de los jefes de «no hablar de paz con los asirios» (7,24). Ozías, presionado por el clamor popular, da un plazo de cinco días para que el Señor se compadezca de ellos y no los abandone (cf. 7,30). «Si pasados los cinco días no hemos recibido ayuda» (7,31), Ozías entregará la ciudad en poder del ejército asirio. Judit reprende duramente a los «jefes de la población de Betulia» por esta determinación (8,11), y decide intervenir personalmente para salvar la ciudad, antes de que se cumpla el plazo de los cinco días (cf. 8,32-34). El día trigésimo quinto del asedio Judit sale de la ciudad por la noche (cf. 8,33 y 10,6-10), y pasa al campamento de los asirios (cf. 10,11-13). Los tres días siguientes, del 35º al 38º, los pasa Judit en el campamento. «El cuarto día Holofernes ofreció un banquete a sus servidores» (12,10), al que también invita a Judit con intenciones aviesas (cf. 12,11-12). En la madrugada del día siguiente, cuando se cumplía la tregua de los cinco días, es decir, el día 40º del asedio, Judit cumplió su palabra, y salvó al pueblo (cf. 13,1-10)
.
Judit permaneció en el campamento tres días completos. De forma muy esquemática el autor nos informa de cómo Judit pasaba el tiempo en su retiro, casi monástico: Salía cada noche al barranco de Betulia. Recordemos que los asirios dejaron atado a Ajior al pie del monte, debajo de la ciudad, y cerca de «las fuentes que hay debajo de Betulia» (cf. 6,11-14). Las fuentes estaban bajo el control de los asirios (cf. 7,17), es decir, en el campamento; en ellas se bañaba Judit cada noche. Probablemente el baño de Judit tiene un sentido religioso: se trata de las purificaciones rituales de los judíos antes de la oración
, como se confirma por el verso siguiente.

Las súplicas de Judit se dirigen al Señor, para que la guíe y acompañe en todo momento, pues su empresa es ardua y peligrosa (cf. cap. 9). Ella está sola y debe luchar contra los enemigos más poderosos de la tierra para exaltación de los hijos de su pueblo
. Durante el día permanecía en la tienda, sin contacto con los soldados del campamento, para evitar cualquier clase de impureza: purificada, y guardar libre de maledicencias su buen nombre.

A la oración continua unía Judit la práctica del ayuno, pues comía una sola vez al día: tomaba su alimento al atardecer. Esta práctica penitencial era habitual en Judit, como sabemos por 8,6: «Ayunaba todos los días de su viudez» a excepción de los festivos. Los alimentos que tomaba eran puros, ella misma los había elegido (cf. 10,5; 12,2). El cuarto día dejó de ayunar con ocasión del banquete que Holofernes celebró en su honor (cf. 12,15-19).
4.3. El banquete privado de Holofernes (12,10-13,10a) 
Con la celebración del banquete de Holofernes la acción del libro de Judit llega a su punto culminante. El autor ha sabido aplicar bien las formas del lenguaje o estilo literario (la narración, los diálogos, las descripciones, etc.), a las circunstancias y a los sentimientos manifiestos y ocultos de los personajes. El desenlace es rápido como en las buenas obras.

La sección se compone de dos partes: en la primera Holofernes prepara un banquete íntimo, al que invita a Judit (12,10-15); en la segunda se relata con todo detalle la celebración del banquete y sus consecuencias transcendentales (12,16-13,10a).

a) Holofernes invita a Judit a un banquete íntimo: 12,10-15
El centro de la acción de la perícopa es el banquete que organiza Holofernes en su tienda de campaña. Pero al banquete le precede una preparación, la escena presente. Intervienen tres personajes principales: Holofernes, Bagoas y Judit, que en el relato están bien definidos por sus funciones e intenciones.
12,10
El cuarto día Holofernes ofreció un banquete exclusivamente a sus servidores, sin invitar a ningún funcionario.
     11
Y dijo a Bagoas, el eunuco que estaba al cuidado de todas sus cosas: Ve y convence a la mujer hebrea que tienes a tu cargo, para que venga a comer y beber con nosotros.

    12
Porque sería una vergüenza para nosotros no aprovechar la ocasión de tener relaciones con ella. Pues si no la seducimos, se reirá de nosotros.

    13
Bagoas salió de la presencia de Holofernes, entró donde Judit y le dijo:  -No tenga miedo esta joven hermosa de presentarse a mi señor para ser honrada en su presencia, para beber y alegrarse con nosotros y ser en este día como una hija de los asirios, de las que están en casa de Nabucodonosor.

   14
Y Judit le respondió: -¿Quién soy yo para contradecir a mi señor? Haré en seguida lo que le agrade y esto será para mí un recuerdo feliz hasta el día de mi muerte.

    15
Y levantándose, se engalanó con el traje y todo el adorno femenino; su esclava se adelantó y le extendió por el suelo ante Holofernes los vellones de lana que tomó de Bagoas para su uso diario, mientras comía reclinada sobre ellos.
10  «el cuarto día»: lit. «y sucedió que el cuarto día». 

11  «ve»: lit. «yendo».  «para que venga»: lit. «para que venga a nosotros y». 

12  «de tener relaciones con ella»: lit. «de conversación con ella».

13  «beber»: lit. «beber vino».  «los asirios»: lit. «los hijos de Asur».

14  «lo que le agrade»: lit. «todo lo que sea agradable a sus ojos».   «un recuerdo feliz»: lit. «alegría».
12,10-15. La escena preparatoria es modelo de narración: el estilo indirecto del narrador  y el directo de los diálogos de los personajes están tan bien engarzados que la acción corre fluida y rápidamente, como en una buena obra cinematográfica.

10. El cuarto día (cf. 12,7b). Desde el punto de vista de Holofernes ya es hora de actuar. Han pasado tres días desde que Judit llegó al campamento de los asirios (cf. 12,7b) y Holofernes  aún no ha tenido ocasión de estar a solas con ella. Por esto Holofernes prepara la celebración de un banquete íntimo, al que sólo estarán invitados sus servidores, los que le acompañan día y noche, no los oficiales de alto y bajo rango, ni los funcionarios. El banquete es una buena excusa, una estratagema, para acercarse a Judit y hacerle caer en una trampa, como en seguida se verá.
11-12. Es muy probable que la iniciativa de celebrar el banquete la tuviera Bagoas
, que estaba al cuidado de todas las cosas de Holofernes
. Precisamente a él le encarga Holofernes que convenza a Judit para que venga a comer y beber con ellos. El eunuco Bagoas tenía la supervisión del harén de Holofernes; a su cargo estaba también Judit, aunque ella propiamente no perteneciera al harén de Holofernes (cf. 12,13).

En v. 12 se declara abiertamente lo que pretende Holofernes en todo este asunto: tener relaciones sexuales con ella. El lector ya lo supone, y Judit sabía desde el principio a qué se exponía, al entregarse voluntariamente a los asirios; pero confiaba más en la seguridad de su estratagema y en la ayuda del Señor. Era una práctica común de los ejércitos el ejercicio de la violencia con los enemigos y, en especial, el de la violación de las mujeres. Por esto Holofernes afirma con naturalidad que sería una vergüenza para nosotros no aprovechar la ocasión de tener relaciones con ella. Parece ser que el plan de Holofernes no implicaba hacer uso de la violencia física, al menos mientras fuera posible persuadir a Judit con la palabra. Pero el rudo general asirio está convencido de que Judit se reirá de ellos, si no son capaces de seducirla. Implícitamente es una apuesta en la que el orgullo y el amor propio de Holofernes están en juego frente a la debilidad de una mujer desamparada, que hasta se burlará de ellos, si no la seducen.

13. Bagoas, como un perro fiel a su amo, hace lo que le ordena Holofernes. Hay un cambio de escenario, que lo determinan los verbos de movimiento: «salir de» ((ξ(λθεv (πό) y «entrar en» (ε(σ(λθεv πρός). Bagoas saldría de la tienda de Holofernes y entraría en la de Judit. Su comportamiento con Judit es sumamente respetuoso, refinado, pero propio de una Celestina. No le habla directamente en segunda persona, sino indirectamente en tercera, para que su intervención sea más suave e impersonal: No tenga miedo esta joven hermosa. Es como si una persona mayor se dirigiera a un niño pequeño y no quisiera asustarlo. En realidad Judit es joven, hermosa y está sola e indefensa en medio de un ejército enemigo. ¿Qué se puede esperar en estas circunstancias? Las suaves palabras de Bagoas son como un salvoconducto para que ella, sin miedo, se presente ante su señor, para ser honrada en su presencia, para beber y alegrarse con ellos en una fiesta casi familiar en la tienda de Holofernes. Pero las escogidas palabras de Bagoas ocultan una realidad muy diferente: lo que en lenguaje de Bagoas es un honor, en la mente del lector es una deshonra y una trampa, que se tiende a Judit para que caiga en ella ingenuamente. El engaño lo recubre Bagoas magníficamente con el recuerdo de las hijas de los asirios: en este día Judit será como una hija de los asirios, tratada, por tanto, con el máximo respeto y cariño, y como una de las que están en la casa de Nabucodonosor, persona sagrada por pertenecer al harén del emperador. Bagoas ha cumplido así a la perfección el encargo que le ha hecho Holofernes.

14. La respuesta de Judit sólo se puede entender irónicamente. Parece que ha llegado el momento esperado por Judit para dar su golpe, y no lo deja pasar. El sentido de sus palabras: ¿Quién soy yo para contradecir a mi señor?, es claramente doble. Bagoas lo entiende como aceptación gustosa de la invitación, que viene de parte de Holofernes, a quien Judit llama respetuosamente mi señor. La sentencia pertenece al lenguaje protocolario de la corte. ¿Quién soy yo? se pregunta Judit, como se preguntó David, cuando Saúl le propuso que fuera su yerno (cf. 1 Sam 18,18). Judit se inclinaría humildemente ante Bagoas, al oír sus palabras. ¿Quién era ella para oponerse a la voluntad de su señor? Pero en su interior Judit está pensando en otra cosa. Es cierto que las circunstancias han hecho que Holofernes sea su señor; pero, al aceptar la invitación al banquete, no está pensando en no contradecir a su señor, sino en la posibilidad de acercarse a él para realizar su proyecto bien meditado, pero secreto.

Judit sigue hablando su lenguaje oculto, que sólo ella comprende de verdad: Haré en seguida lo que le agrade. El lenguaje misterioso de Judit todavía podría interpretarse en otro sentido, avalado por lo que dice a continuación. El Señor, al que no es capaz de contradecir Judit, no es Holofernes, sino su Dios, al que sirve en la tarea que ha emprendido. Por esto, la afirmación de Judit: Haré en seguida lo que le agrade, es de nuevo capciosa. En absoluto podría referirse a la voluntad de Holofernes, como de hecho la entiende Bagoas; pero desde el punto de vista de Judit, es decir, del autor y del lector judío, se comprende mejor, si la referimos a la voluntad del Señor, su Dios. Cumplir esta voluntad es el ideal de Judit, como debe serlo el de todo verdadero israelita: Esto será para mí un recuerdo feliz hasta el día de mi muerte. El resto del libro es una confirmación de la veracidad de esta sentencia. El autor del libro, que conoce el desenlace, ha sabido crear un relato, que tiene, al menos, dos lecturas. Porque también comprende Bagoas que Judit, una vulgar prisionera, se entusiasme al ser invitada al banquete privado de su señor.

15. De las palabras se pasa a la acción. Judit se puso el mejor traje que había traído y todo el adorno femenino. Cuando decidió salir de Betulia y venir al campamento asirio, Judit «se puso una diadema y se vistió la ropa de fiesta que se ponía en vida de su marido, Manasés; se calzó las sandalias, se puso brazaletes, pulseras, anillos, pendientes y todas sus joyas» (10,3-4a). Ahora, como entonces, «quedaría bellísima, capaz de seducir a los hombres que la vieran» (10,9b). De hecho, Holofernes estaba locamente enamorado de ella (cf. 12,16).

La esclava de Judit, por su parte, se adelantó a Judit, y entró en la sala del banquete para preparar el lugar que había de ocupar Judit. Bagoas, el eunuco, había proveído a Judit de unas zaleas o vellones de lana para que se recostase cómodamente sobre ellos a la hora de comer. La doncella de Judit cogió estos vellones de lana y los extendió por el suelo ante Holofernes.
b) El banquete de Holofernes: 12,16-13,10a

Todo está a punto para comenzar el banquete de Holofernes. Hay una gran tensión en el ambiente. Los protagonistas esperan conseguir el cumplimiento de sus deseos. Pero no son los planes de Holofernes los que se van a cumplir, sino los de Judit; el cazador va a ser cazado.
Esta parte del relato se desarrolla en dos escenas bien diferenciadas en el espacio y en el tiempo. La primera, o banquete propiamente dicho, tiene lugar en el comedor (12,16-20); la segunda en el dormitorio de Holofernes (13,1-10a).
1) Primera parte: Holofernes come y bebe con exceso (12,16-20)
El banquete se celebra según el uso oriental: los comensales están reclinados alrededor de la mesa; Judit y Holofernes frente a frente. Todos comen y beben alegremente; Holofernes más que ninguno, pensando en que pronto se cumplirán sus ardientes deseos.
12,16
Judit entró y se reclinó. El corazón de Holofernes se agitó por ella y su alma se estremeció. Deseaba ardientemente acostarse con ella. Y buscaba la ocasión de seducirla desde el día en que la vio.

    17
Y le dijo Holofernes: -Bebe y alégrate con nosotros.

    18
Judit respondió:  -Claro que beberé, señor. Hoy es el día más grande de toda mi vida.

    19
Y comió y bebió ante él, tomando de lo que había preparado su criada.

    20
Se alegró Holofernes por ella, bebió muchísimo vino, como nunca había bebido en un solo día en toda su vida.
16  «Judit entró y se reclinó»: lit. «Y entrando Judit, se reclinó».

18  «Hoy es el día más grande de toda mi vida»: lit. «porque se ha engrandecido mi vivir en mí hoy más que todos los días de mi existencia».

20  «en toda su vida»: lit. «desde que había sido engendrado».

12,16-20. La acción del relato se centra de tal modo en Judit y Holofernes que ignora los demás comensales presentes. El autor descubre sin rubor los sentimientos apasionados de Holofernes hacia Judit. Holofernes actúa neciamente; Judit, sin embargo, se muestra serena y dueña de sí misma y de las circunstancias; su actitud es sabia, prudente, astuta. Los resultados se verán en seguida.
16. Judit entra solemnemente en la sala del banquete. La ha precedido su esclava, que le ha preparado el lugar asignado por el anfitrión, Holofernes, para poder contemplarla bien y dirigirle la palabra con facilidad. Judit se reclinó sobre «los vellones de lana», que su doncella había extendido por el suelo
. El corazón de Holofernes se agitó por ella: es la reacción espontánea del enamorado en presencia de la persona amada, o del que está cegado por la pasión sexual y tiene al alcance de la mano el objeto de sus ardientes deseos. El texto es inequívoco: Holofernes ardía en deseos de acostarse con Judit. La cercanía de Judit en la mesa hizo que se acelerara el ritmo del corazón de Holofernes y que le afectara hasta lo más íntimo de él: su alma se estremeció. La figura de Judit se convirtió en la sombra de Holofernes, llegar a conseguirla en una aspiración permanente: buscaba la ocasión de seducirla desde el día en que la vio. Holofernes es hombre poderoso, fuerte, sin escrúpulos. ¿Cómo no ha conseguido ya lo que tanto desea, si su querer es poder? Aquí reside el interés y la fuerza atractiva del relato. Holofernes tiene materialmente a Judit en su poder, pero él desea que se le entregue voluntariamente. Para esto ha organizado un banquete y le ofrece lo mejor que tiene: comida, bebida, compañía respetuosa y toda una noche por delante.

17-19. Después de que el relator, en el verso anterior, ha revelado los más hondos sentimientos del corazón de Holofernes, nos lo presenta ahora en animado diálogo con Judit. El diálogo es otro alarde narrativo del autor, en el que se enfrentan los dos protagonistas con sus dos estilos antagónicos: el directo e inequívoco de Holofernes; el equívoco, astuto, sibilino de Judit.

Holofernes invita a Judit a que participe sin timidez de la comida y bebida, que han preparado exquisitamente. El texto habla sólo de la bebida, pero es claro que el banquete consta también de alimentos sólidos. El autor relaciona la bebida con la alegría, por esto dice: Bebe y alégrate con nosotros. Judit responde afirmativamente: Claro que beberé, y guarda con todo respeto las formas, llamándolo señor. Judit nos ha acostumbrado a un lenguaje misterioso, hermético. En este momento pronuncia una sentencia, cuyo alcance no puede captar Holofernes: Hoy es el día más grande de toda mi vida. Para Judit éste es el día esperado, el soñado, desde que se comprometió solemnemente ante los jefes de Betulia a salvar la ciudad y al pueblo entero de Israel (cf. 8,32-34). Efectivamente, en este día Judit prevé que va a realizar la «acción que se comentará de generación en generación» (8,32). El autor piensa también en los cantos e himnos que ensalzarán a Judit como la gran heroína de Israel (cf. 15,9-10). Para Holofernes, sin embargo,  las palabras de Judit son un cumplido a su persona. De ellas deduce Holofernes que Judit nunca se ha visto tan honrada como hoy, al ser invitada por él a un banquete íntimo; él, que es el general jefe del ejército más poderoso de la tierra, el amigo personal del emperador Nabucodonosor.

Como ya hemos dicho, la ambigüedad del lenguaje de Judit está expresamente pretendida por el autor, para que el interés de la narración no decaiga, sino que se mantenga hasta el final.

Judit comió y bebió ante Holofernes no de los manjares comunes del banquete, sino de lo que había preparado su criada a causa de las motivaciones, que ya conocemos por 10,5 y 12,1-4.
20. «El corazón de Holofernes se agitó y su alma se estremeció» (12,16), al entrar Judit en la sala del banquete. Ahora, cuando la ve comer y beber y alegrarse con él, reclinada junto a la misma mesa, y tan cerca de él que hasta puede oler su perfume y sentir su respiración, se alegró Holofernes por ella. Se sentía tan feliz Holofernes que perdió la cuenta del vino que bebía y, con ello, el control de sí mismo.

En todas las culturas, hasta nuestros días, el vino es bebida imprescindible en los banquetes. Los poetas se han encargado de cantar sus excelencias. Ciñéndonos a la sagrada Escritura, hay muchos pasajes del AT en los que se vitupera abiertamente el uso indebido del vino, el beber con exceso: «No es de reyes, Lemuel, no es de reyes darse al vino ni de gobernantes darse al licor, porque beben y olvidan la ley y pervierten el derecho de los desgraciados» (Prov 31,4-5; cf. 20,1). El que se da al vino ha tomado el camino seguro del pobre mendigo: «Quien ama los festejos acabará mendigo, quien ama vino y perfumes no llegará a rico» (Prov 21,17).

Sin embargo, la sagrada Escritura no ahorra los elogios al vino, cuando se bebe con moderación. La vid y su fruto, el vino, están entre los más preciados bienes de Palestina. Melquisedec ofrece a Abrahán, como el mejor agasajo, pan y vino (cf. Gén 14,18). En la fábula de Yotán los árboles quisieron nombrar a la vid su rey, «pero dijo la vid: ¿Y voy a dejar mi mosto, que alegra a dioses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles?» (Jue 9,13; cf. Sal 104). El mejor elogio del vino lo hace Jesús ben Sira: «¿A quién da vida el vino? Al que lo bebe con moderación. ¿Qué vida es cuando falta el vino, que fue creado al principio para alegrar?» (Eclo 31,27). En Prov 3,9-10 se considera al vino como una bendición para el que honra al Señor: «Honra al Señor con tus riquezas... y tus graneros se colmarán de grano, tus lagares rebosarán de mosto». Y en Prov 9,2 y 5 el vino forma parte del menú preparado por la Sabiduría en su banquete: «[La Sabiduría] ha matado las reses, mezclado el vino y puesto la mesa... "Venid a comer mis manjares y a beber el vino que he mezclado"». En ciertas ocasiones hasta es bueno ofrecer vino y licor al que se sabe que lo va a beber con exceso: «Dad el licor al vagabundo y el vino al afligido. Que beba y olvide su miseria, que no se acuerde de sus penas» (Prov 31,6-7).

Pero en Holofernes se superan todas las medidas y precauciones. Soldado de profesión, el general Holofernes de seguro que se habría embriagado en muchas ocasiones. En ésta, sin embargo, se superó a sí mismo: bebió muchísimo vino, como nunca había bebido en un solo día en toda su vida. Las consecuencias de este exceso, de esta barbaridad, no las podía prever ni Holofernes ni ninguno de sus consejeros más cercanos; sólo Judit, sobria y serena, las ve venir como desde una atalaya.
2) Segunda parte: Judit sola con Holofernes; lo decapita (13,1-10a)
El banquete se ha prolongado hasta altas horas de la noche. Bagoas, el eunuco, cómplice de Holofernes, procura que se queden solos en la tienda Holofernes y Judit; despide a todo el mundo y cierra la tienda por fuera. Por su parte Judit, con ayuda de su esclava, se asegura de que todo esté bajo control, especialmente su salida de la tienda. Confortada por la oración, Judit realiza la proeza de dar muerte al general Holofernes y así libera a su pueblo del peligro de aniquilación, que le amenazaba.

El autor se recrea en la descripción de cada una de las acciones de Judit, hasta que la deja fuera de la tienda, camino del recinto de la ciudad y de la gloria imperecedera.
13,1
Cuando se hizo tarde, los criados se retiraron en seguida. Bagoas cerró la tienda por fuera y despidió a los guardaespaldas de su señor. Y se marcharon a sus lechos, pues todos estaban cansados por haber sido el banquete demasiado largo.

     2
Se quedó Judit sola en la tienda y Holofernes, caído sobre su lecho, pues el vino lo había inundado.

     3
Había ordenado Judit a su esclava que se colocara fuera de su alcoba, para vigilar su salida como cada día, pues había dicho que saldría para la oración. También a Bagoas le había hablado de la misma manera.

    4a
Salieron todos, sin que quedara nadie en la alcoba, ni chico ni grande.

    4b
Y estando Judit de pie junto al lecho de Holofernes, dijo en su corazón:

Señor, Dios de todo poder,

mira en esta hora lo que voy a hacer

para exaltación de Jerusalén.

     5
Porque ahora es el momento de ayudar a tu heredad

y de cumplir mi plan para ruina de los enemigos

que se han levantado contra nosotros.

     6
Y avanzando hacia la columna del lecho, que estaba junto a la cabeza de Holofernes, descolgó de ella su espada,

     7
y, acercándose al lecho, agarró la melena de su cabeza y dijo: Dame fuerzas, Señor, Dios de Israel, en este día.

     8
Le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas, y le cortó la cabeza.

   9a
Luego, haciendo rodar su cuerpo del lecho, arrancó el dosel de las columnas.

   9b
Poco después salió, entregó a su doncella la cabeza de Holofer​nes, 

 10a
y la puso en la alforja de la comida. Luego salieron las dos juntas para orar según su costumbre.
3  «Había ordenado»: lit. «Y ordenó». Los aoristos de este verso retrospectivo (cf. 12,6-9) tienen todos sentido de pluscuamperfecto: (φη (había dicho, mejor que “dijo”) (λάλησεv (había hablado, mejor que “habló”). «la oración»: lit. «su oración». 

4  «Salieron todos»:lit. «Y salieron todos de (su) presencia».  «al lecho de Holofernes»: lit. «al lecho de él».  «lo que voy a hacer»: lit. «las obras de mis manos».

8  «Le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas»: lit. «Y golpeó en su cuello dos veces con su fuerza».  «le cortó la cabeza»: lit. «separó su cabeza de él».

10a  «de la comida»: lit. «de su comida».  «para orar»: lit. «a la oración».
13,1-10a. La composición de la escena más importante del libro es perfecta. Lo que L. Alonso Schökel dice de 13,6-10, puede aplicarse a toda la perícopa: «Cuando llega el momento de la muerte, el autor recurre a la vieja técnica de articular la acción en movimientos menudos y precisos, combinando plasticidad con rapidez»
. El conjunto puede estructurarse en cuatro momentos: 1) Judit sola en la tienda con Holofernes, completamente borracho (13,1-4a); 2) Oración de Judit y las motivaciones de su acción (13,4b-5); 3) Relato de la decapitación de Holofernes (13,6-9a) y 4) Judit y su doncella abandonan el campamento con el trofeo en la cesta (13,9b-10a).

1-4a. En estos cuatro versos es notable el ritmo acelerado, que el autor ha querido dar a todas las acciones, como si tuviera mucha prisa y deseara que todo acabase lo antes posible. También es verdad que ya es muy tarde, que todos están cansados y, sobre todo, que aún no han conseguido estar solos Holofernes y Judit.

Los criados o servidores del banquete, al terminar su tarea, se retiraron en seguida. Como Bagoas desea que nadie moleste a su señor durante el resto de la noche, cierra la tienda por fuera. Es tanta la seguridad que siente que ordena a la guardia personal de Holofernes -los guardaespaldas- que también se retiren a descansar. Ellos obedecieron de buena gana, pues todos estaban cansados: el banquete se había prolongado excesivamente y habían bebido demasiado.

El silencio en la tienda de Holofernes es absoluto: afuera no hay nadie, todos duermen en sus tiendas; dentro, Judit sola, pero bien despierta, y Holofernes caído sobre su lecho, completamente borracho: pues el vino lo había inundado, como si fuera una esponja empapada en vino. El autor acaba de decir que Holofernes «bebió muchísimo vino, como nunca había bebido en un solo día en toda su vida» (12,20).

Poco antes de que todos abandonaran la tienda de Holofernes, Judit había ordenado a su esclava que se fuera de su alcoba. La alcoba, a que hace referencia el texto, es la de Judit, no la de Holofernes en que ahora se encuentra
. La doncella debería vigilar a la puerta de la tienda de Judit, y esperar a que ella saliera para ir a hacer la oración de costumbre. De aquí parece deducirse que Judit no había revelado su plan de acción ni siquiera a su fiel doncella
. Judit había proyectado bien la estratagema de salir a orar por la noche, con los permisos correspondientes (cf. 11,17; 12,6-7). De esto tenía cabal conocimiento el eunuco Bagoas, sin cuya licencia nada se hacía alrededor de Holofernes (cf. 12,11).

El verso 4a confirma lo dicho en vv. 1-2: las órdenes de Bagoas se han cumplido a rajatabla. En la alcoba de Holofernes no ha quedado nadie, ni chico ni grande, a excepción, claro está, de Holofernes y Judit.
4b-5. Oración de Judit en el momento más importante de su vida, el que señala el centro de su existencia: su vida anterior se orienta a este momento; su futuro será glorioso por esta hora. El autor tiene conciencia de esto y de su solemnidad: Judit habla con Dios, en el que hasta ahora ha confiado a ciegas y vuelve a confiar.

Judit está firme, de pie, segura; sabe muy bien lo que hace; para esto se ha preparado, arriesgando su fama y su vida. Ahora que está en el apogeo de su empresa, junto al lecho de Holofernes, que yace inconsciente sobre su propio lecho, se dirige directamente a Dios en lo más íntimo de su corazón
. Desde lo más hondo del alma de Judit brota, como un manantial, la confesión de su fe en el Señor, Dios de todo poder. No es nueva esta confesión en Judit; está presente en la oración del capítulo noveno
. En esta hora, en que se lo juega todo, Judit se siente sola e impotente. Por esto acude al que es su fortaleza, porque es todopoderoso, y le suplica que dirija su mirada complaciente -mira- a lo que va a hacer con sus propias manos. La motivación última, que empuja a Judit a realizar la «acción que se comentará de generación en generación» (8,32), no es la gloria personal, sino la exaltación de Jerusalén. Por Jerusalén entiende el autor a todo el pueblo de Israel (cf. 10,8)
.
Judit está convencida de la importancia trascendental de este momento, importancia subrayada por la triple alusión a él: en esta hora ((v τ( (ρ( ταύτ(: v. 4c); ahora es el momento (v(v καιρός: v. 5); «en este día» ((v τ( (μέρ( ταύτ(: v. 7b). Ahora es el momento de ayudar a tu heredad, si se elimina al enemigo número uno, Holofernes, que está caído sobre su lecho e inconsciente por la borrachera. El pueblo de Israel es la heredad del Señor, su propiedad (cf. 9,12)
. Judit continúa en su oración: Ahora también es el momento de cumplir mi plan secreto, no revelado a nadie, pero bien meditado por mí (cf. 8,32-34; 9,10-14; 10,8). La realización de este plan lo ha concebido Judit para exaltación de Jerusalén (aspecto positivo) y, al mismo tiempo, para ruina de los enemigos que se han levantado contra nosotros (aspecto negativo). Es una escaramuza más, la principal sin duda, en un estado de guerra abierta. Así, y no de otra manera, se ha de interpretar toda la intervención de Judit en el campamento de los asirios.

6-9a. La oración ha transformado radicalmente a Judit. En ella no hay rastro de miedo, debilidad o duda. Judit actúa con decisión y firmeza. Las acciones se suceden con rapidez y casi automáticamente. Judit, que está «de pie junto al lecho de Holofernes» (v. 4b), da un paso hacia la cabecera del lecho de Holofernes, flanqueado por unas columnas que sostienen «un dosel de púrpura y oro, recamado con esmeraldas y piedras preciosas» (10,21). De una de las columnas pendía la espada de Holofernes
. Judit la descolgó, se la pasó a la mano derecha y, acercándose al lecho, donde yacía Holofernes profundamente dormido por los efectos del vino (cf. v. 2), agarró la melena de la cabeza de Holofernes con la mano izquierda
, y oró al Señor, diciendo: Dame fuerzas, Señor, Dios de Israel, en este día. Judit pide al Señor no tanto fuerzas físicas, que las tenía más que suficientes para lo que iba a hacer, cuanto energía moral, entereza de ánimo, decisión. Dios es Señor de la vida y de la muerte (cf. Dt 32,39; 1 Sam 2,6; Tob 13,2; Sab 16,13);  sólo él puede quitar una y dar otra. Si Judit va a matar a un hombre, es porque está segura de que lo que hace está conforme con la tradición de su pueblo y con la voluntad del Señor, Dios de Israel. Así que, reconfortada interiormente, le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas y le cortó la cabeza. Para nuestra sensibilidad la acción de Judit es cruel, atroz, bárbara, injustificable; pero no podemos ni debemos sacarla de su contexto, para juzgarla.

El relato está calcado en modelos del Antiguo Testamento, donde la violencia extrema es ejercida por personas elevadas a la categoría de héroes nacionales. Según Jue 4, Débora y Barac vencen a Sísara, general del ejército del rey cananeo Yabín, que desde hacía veinte años tiranizaba a los israelitas. Sísara huye, y se esconde en la tienda de Yael, esposa de Jéber, el quenita. Mientras Sísara dormía confiado, Yael «agarró un clavo de la tienda, cogió un martillo en la mano, se le acercó de puntillas, y le hundió el clavo en la sien, atravesándolo hasta la tierra. Sísara, que dormía rendido, murió» (Jue 4,21). Así se cumplió lo que Débora había profetizado: «A Sísara lo pondrá el Señor en manos de una mujer» (Jue 4,9). En el canto de victoria de Débora se ensalza la acción de Yael con palabras que resonarán en el libro de Judit: «¡Bendita entre las mujeres Yael, mujer de Jéber, el quenita, bendita entre las que habitan tiendas! Agua le pidió, y le dio leche; en taza de príncipes le ofreció nata, con la izquierda agarró el clavo, con la derecha el martillo del obrero, golpeó a Sísara, machacándole el cráneo, lo destrozó atravesándole las sienes» (Jue 5,24-26).
En 1 Sam 17 se describe largamente el enfrentamiento entre el pequeño pastor de ovejas David y el gigante filisteo Goliat. David se acercó al filisteo, llevando solamente su cayado, cinco cantos del arroyo en el zurrón y su honda de pastor. Goliat lo despreció, «pero David le contestó: Tú vienes hacia mí armado de espada, lanza y jabalina; yo voy hacia ti, en nombre del Señor de los ejércitos, Dios de las huestes de Israel, a las que has desafiado. Hoy te entregará el Señor en mis manos, te venceré, te arrancaré la cabeza de los hombros y echaré tu cadáver y los del campamento filisteo a las aves del cielo y a las fieras de la tierra, y todo el mundo reconocerá que hay un Dios en Israel, y todos los aquí reunidos reconocerán que el Señor da la victoria sin necesidad de espadas ni lanzas, porque ésta es un guerra del Señor, y él os entregará en nuestro poder. Cuando el filisteo se puso en marcha y se acercaba en dirección de David, éste salió de la formación y corrió velozmente en dirección del filisteo; echó mano al zurrón, sacó una piedra, disparó la honda y le pegó al filisteo en la frente, y cayó de bruces en tierra. Así venció David al filisteo, con la honda y una piedra; lo mató de un golpe, sin empuñar espada. David corrió y se paró junto al filisteo, le agarró la espada, la desenvainó y lo remató, cortándole la cabeza. Los filisteos, al ver que había muerto su campeón, huyeron» (1 Sam 17,45-51)
.

A la rotundidad de la acción con que Judit separa la cabeza del cuerpo de Holofernes, se añaden en v. 9a dos apuntes de signo muy diverso. En el primero Judit hace rodar por el suelo el cuerpo decapitado de Holofernes (cf. 14,15), realidad humillante y símbolo de todo destronamiento. El segundo apunte es que Judit arrancó el dosel de las columnas, probablemen​te para liar con él la cabeza de Holofernes. Con el dosel en su poder Judit podía testimoniar el despojo de los enemigos (cf. 13,15) y que la victoria había que atribuirla al Señor, a quien ella consagraría este valioso trofeo (cf. 16,19).

La acción de Judit recuerda a todo fiel israelita las gestas antiguas, en las que ellos creían que se manifestaba la protección particular del Señor sobre su pueblo. Esta misma fe es la que alienta en Judit, al cortarle la cabeza al que amenazaba con cortársela a todos los habitantes de Betulia y de Jerusalén. Como en los relatos de Yael/Sísara y de David/Goliat, el de Judit pone de relieve, con categorías de su tiempo, lo que desea todo corazón recto: Que no sea el poder y la fuerza los que impongan su ley sobre la debilidad e indefensión, sino la razón y la justicia en todo momento y lugar
.
9b-10a. Después de la muerte de Holofernes las dos mujeres corren grave peligro de muerte. Por esto la huida del campamento tiene lugar inmediatamente. Judit tarda muy poco tiempo en echar por el suelo el cuerpo de Holofernes, en esconder su cabeza en el preciado dosel, arrancado de su lecho, y en salir de la tienda de Holofernes, donde el eunuco Bagoas la había dejado sola con el general (cf. v. 2). Al salir, Judit entregó a su doncella la cabeza de Holofernes. La doncella, que estaba vigilando a la puerta de la tienda de Judit por mandato suyo (cf. v. 3), vino en seguida, recogió de manos de Judit el fardo que le entregaba y lo guardó en la alforja de la comida. Como no había tiempo que perder, se alejaron lo más rápidamente que pudieron de la tienda de Holofernes. Los guardias nocturnos del campamento no podían sospechar nada extraordinario en aquellas mujeres, que todas las noches hacían lo mismo: salir las dos juntas para orar en el barranco de Betulia y bañarse junto a la fuente de agua (cf. 12,7).

Eran altas horas de la noche, antes del amanecer (cf. 13,13), cuando Judit y su doncella abandonaron el campamento asirio camino de la libertad.
5. Judit y su criada vuelven a Betulia: 13,10b-11
La presente escena, la quinta o C’ en la estructura general de la IIª parte del libro de Judit
, corresponde a la tercera o C: 10,9b-10. En 10,9b-10 Judit «salió ((ξ-(λθεv)» de Betulia con su criada; en 13,10b-11 Judit y su criada, las dos juntas, volvieron, «llegaron a ((λθoσαv πρός) las puertas de» Betulia. Los dos movimientos de salida y de vuelta envuelven una realidad central, la escena principal del libro (10,11-13,10a ó D en la estructura), donde Judit vence a Holofernes. Esta brevísima escena, además de cumplir con su misión quiástica de envolver la escena central, hace de puente entre esta escena central o D y la sexta o B’ (13,12-16,20), en que Judit determina cuál ha de ser la estrategia que hay que seguir para destruir al enemigo de Israel.
          13,10b
Atravesaron el campamento, rodearon el barranco, subieron hacia la colina de Betulia y llegaron a las puertas de la ciudad.

   11
Y gritó Judit desde lejos a los que estaban de guardia en las puertas: ¡Abrid, abrid la puerta! Dios, nuestro Dios, está con nosotros, para demostrar una vez más su fuerza en Israel y su poder contra los enemigos, como lo ha hecho también hoy.
13,10b  «Atravesaron»: lit. «Y atravesando».  «el barranco»: lit. «aquel barranco».  «de la ciudad»: lit. «de ella».

11  «gritó»: lit. «dijo».  «Para demostrar... su fuerza en Israel y su poder»: lit. «para hacer... fuerza en Israel y poder».
Judit y su criada llevaban ya cuatro días en el campamento de los asirios (cf. 12,10); conocían perfectamente la disposición de las tiendas y los lugares que ocupaban los centinelas nocturnos, pues salían cada noche a orar en el barranco o desfiladero, y a purificarse cerca de las fuentes que había por allí (cf. 11,17 y 12,6-7). El barranco y todos los alrededores de Betulia los podían recorrer a ciegas Judit y su criada, ya que eran naturales de Betulia y diariamente habrían tenido que bajar para recoger agua de las fuentes. Así que atravesaron el campamento sin dificultad, rodearon el barranco o valle, donde estaban las fuentes de Betulia (cf. 6,11; 7,7-12.17), para no ser vistas por los centinelas, que las guardaban día y noche (cf. 7,17), y subieron hacia la colina, sobre la que estaba construida Betulia (cf. 6,12-13; 7,7). Era la madrugada del día quinto, desde que Judit había salido con su criada de la ciudad, el mismo día en que se cumplía el plazo dado por los jefes para entregar la ciudad a los enemigos (cf. 7,30-31; 8,11.30). Judit había aceptado este plazo, como un reto, para hacer que el Señor socorriera a Israel por su mano (cf. 8,32-34). Antes del amanecer, pues, Judit y su criada llegaron a las puertas de la ciudad. En el silencio de la noche bien avanzada, Judit tuvo que gritar fuerte, para que su voz la oyeran los que estaban de guardia en las puertas. Éstos no podían ni sospechar que dos mujeres indefensas hubieran echado por tierra los planes estratégicos del mejor ejército de la tierra. Hacía cinco días que Judit había pedido a Ozías y a los ancianos de la ciudad Cabris y Carmis: «Ordenad que me abran la puerta ((vo(ξαί μoι τ(v πύληv) de la ciudad para ir a cumplir lo que hablasteis conmigo» (10,9). El círculo se había cerrado: las mismas mujeres que habían salido de la ciudad con un plan secreto, para liberarla de los que la asediaban, estaban ahora de vuelta, y gritaban: ¡Abrid, abrid la puerta! ((voίξατε (voίξατε τ(v πύληv), esta vez para entrar en la ciudad, cercada aún por los terribles enemigos asirios.

Todo había salido mejor aún de lo previsto. Se había cumplido a la perfección el deseo, expresado por Ozías y los jefes de la ciudad la noche que Judit salió de Betulia para entregarse a los asirios: «Que el Señor Dios te guíe para venganza de nuestros enemigos» (8,35). Por esto Judit proclama fuera de los muros de Betulia, antes de que le abran la puerta: «Dios, nuestro Dios, está con nosotros». El pueblo de Israel en el desierto había dudado de la presencia del Señor en medio de ellos: «¿Está el Señor entre nosotros o no?» (Éx 17,7). Moisés se encargó de convencer al pueblo de que Dios los seguía acompañando, a pesar de todas las pruebas. También los habitantes de Betulia, desesperados, creen que Dios los ha abandonado: «Dios nos ha vendido a los asirios para sucumbir ante ellos por la sed y la gran destrucción» (7,25). Judit se encara con los jefes, porque no están seguros de la protección del Señor y lo han puesto a prueba (cf. 8,12-13); ella sí cree en el Señor incondicionalmente: «Él tiene poder para protegernos en los días que quiera, o también para destruirnos ante nuestros enemigos» (8,15). Ella pide sinceramente la ayuda del Señor, pone manos a la obra aun a riesgo de su honor y de su vida. Al final puede gritar con todas sus fuerzas, ante su gente incrédula y desconfiada, aquello en lo que siempre ha creído y confiado, que Dios, nuestro Dios, está con nosotros
, para demostrar lo que tantas veces se ha experimentado en la historia de Israel: su fuerza y su poder contra los enemigos (cf. 9,14), y se sigue experimentando también hoy. Lo que dice Judit, lo pueden decir y lo deben decir todos los creyentes en Dios, Señor del tiempo y de la historia. El libro de la Sabiduría termina con un mensaje de esperanza, parecido al de Judit. Las palabras que yo escribía, comentando Sab 19,22, son válidas también para Judit 13,11: «La lección que se desprende de la historia para el presente y para el futuro es de esperanza. Dios es fiel a sí mismo; lo que ha hecho en tiempos pasados con el pueblo, lo seguirá haciendo en el futuro. Esta afirmación de confianza en Dios salvador vale, pues, para el Israel de todos los tiempos, para todo pueblo que reconozca la soberanía misericordiosa del Señor y para el nuevo “Israel de Dios” (Gál 6,16), pues Jesús mismo ha prometido su asistencia hasta el final de los tiempos: “Mirad que yo estoy con vosotros cada día hasta el final del mundo” (Mt 28,20)»
.
6. Judit, victoriosa, proyecta la destrucción del enemigo de Israel: 13,12-16,20
Como veíamos al comienzo del comentario a la Segunda parte del libro de Judit (8,1-16,25), la perícopa que ahora presentamos era la sexta o B’, y correspondía en la estructura quiástica a la segunda o B (8,9-10,9a), que lleva por título: «Judit proyecta salvar a Israel».  Allí y aquí Judit aparece como una nueva Débora, aunque en 8,9-10,9a se subraya más la función que ejerce Judit de guía espiritual del pueblo, y en 13,12-16,20 la de estratega militar, después de la experiencia sangrienta de la muerte del general Holofernes con sus propias manos. Este hecho ha cambiado radicalmente la situación de los israelitas. Ahora todo está a su favor y hay que aprovechar al máximo las circunstancias, para rematar al enemigo y alejar de sus fronteras el peligro de invasión. Judit propone una acción de presión rápida y vertiginosa, que se desarrollará en diversos campos o frentes: a la acción bélica, propiamente dicha, seguirá otra de exultación, de alegría, de fiesta.

Proponemos la siguiente sucesión de las escenas según los lugares en que se desarrollan: 1) Acontecimientos que tienen lugar en Betulia (13,12-14,11); 2) Sucesos en el campamento asirio (14,12-15,7); 3) Exaltación de Judit en Betulia y en Jerusalén (15,8-16,20).
6.1. Acontecimientos que tienen lugar en Betulia (13,12-14,11)
Judit acaba de volver del campamento de los asirios, y trae consigo el preciado trofeo de guerra: la cabeza del general enemigo. Al estupor primero sigue la exultación desbordada. Se suceden los gritos, las alabanzas, las bendiciones. Un profundo y sincero espíritu religioso invade a todos: a Judit, al pueblo llano, a los jefes del pueblo. Hasta tenemos una conversión al judaísmo, que es paradigmática. Así, pues, la sucesión de las escenas es la siguiente: a) El pueblo, a instancias de Judit, alaba a Dios por su triunfo (13,12-17); b) Ozías bendice y elogia a Judit por el triunfo que ha conseguido (13,18-20); c) Judit expone su plan contra los asirios (14,1-4); d) Conversión de Ajior, escena-paréntesis (14,5-10); e) por último, el pueblo pone en práctica el plan de Judit (14,11).
a) El pueblo, a instancias de Judit, alaba a Dios por su triunfo: 13,12-17
El pueblo de Betulia es el primero y más directo beneficiario del triunfo de Judit; por esto es el que reacciona en primer lugar. En un abrir y cerrar de ojos pasan de la desesperación a la esperanza. Los sentimientos sucesivos, que se expresan en esta escena, son espontáneos: asombro, alegría desbordante, agradecimiento a Dios. Y todos ellos están más que justificados, como se encarga de demostrar Judit, exhibiendo la prueba de su increíble triunfo.
           13,12
Cuando los de la ciudad oyeron su voz, bajaron en seguida hacia la puerta y convocaron a los ancianos de la ciudad.

    13
Y todos fueron corriendo, chicos y grandes, porque les parecía sorprendente que llegara Judit. Abrieron la puerta y las recibieron; luego hicieron fuego para poder ver, y las rodearon.

    14
Entonces Judit les dijo con gran voz:

«¡Alabad a Dios, alabadlo! Alabad a Dios,

que no ha retirado su misericordia de la casa de Israel;

sino que ha destrozado a nuestros enemigos por mi mano en esta noche».
    15
Y sacando la cabeza de la alforja, la mostró y les dijo:

Ésta es la cabeza de Holofernes, generalísimo del ejército de Asur. Y éste es el dosel en el que yacía en su borrachera. El Señor lo golpeó por mano de una mujer.

    16
Y vive el Señor, que me protegió en mi camino por el que he caminado; porque lo sedujo mi rostro para su perdición, pero no cometió conmigo pecado que me manchara y avergonzase.

    17
Quedó muy asombrado todo el pueblo; y cayendo en tierra, adoraron a Dios y dijeron todos a una: Bendito eres, Dios nuestro, que has aniquilado en el día de hoy a los enemigos de tu pueblo.
12  «Cuando»: lit. «Y sucedió que».  «los de»: lit. «los hombres de».  «hacia la puerta»: lit. «hacia la puerta de su ciudad».

13  «chicos y grandes»: lit. «del pequeño al grande».  «Judit»: lit. «ella».  «luego hicieron fuego»: lit. «y encendiendo fuego».  «para poder ver»: lit. «para iluminación».

14  «Judit»: lit. «ella».  

15  «Ésta es»: lit. «He aquí».

16  «que me manchara y avergonzase»: lit. «para mancha y vergüenza».

17  «Quedó muy asombrado»: lit. «Y quedó muy fuera de sí».
13,12-17. La estructura de la escena responde con exactitud a su contenido. El centro lo ocupa la sorprendente exhibición que hace Judit de su trofeo de guerra: la cabeza de Holofernes (13,14-16). El pueblo arropa a su heroína, la envuelve (13,12-13 y 13,17) entre muestras de asombro, de gratitud a ella y al Señor, que por medio de ella ha aniquilado a los enemigos.

12-13. Estos dos versos tienen al pueblo de Betulia como sujeto principal activo y protagonista de todas sus acciones. Los de la ciudad son «los que estaban de guardia en las puertas» (13,11) y oyeron la voz de Judit, que gritaba desde lejos para que le abrieran la puerta. Al momento reconocieron aquella voz familiar, e identificaron a Judit, aunque las sombras de la noche impedían verla a ella y a su acompañante. Bajaron en seguida hacia la puerta desde las altas almenas, y se supone que abrirían de inmediato las puertas y dejarían entrar a las dos mujeres, si bien hay que esperar hasta v. 13b para leer: abrieron la puerta y las recibieron. Al parecer, el autor ha querido reflejar en el desorden del relato el nerviosismo de los centinelas. 
El hecho era tan importante que, a pesar de ser todavía de noche, convocaron a los ancianos de la ciudad. Los ancianos no habían perdido la esperanza de salvación. Ellos sabían que en este día se cumplía el plazo que ellos mismos habían puesto imprudentemente al Señor. Ozías, en nombre del concejo de ancianos, se había dirigido al pueblo amotinado con estas palabras: «Tened confianza, hermanos, aguantaremos aún cinco días, en ese plazo el Señor, Dios nuestro, se compadecerá de nosotros, porque no nos va a abandonar para siempre» (7,30). Esperaban, como último recurso, que la misión de Judit tuviera éxito, aunque no sabían en qué consistía (cf. 8,33-34), ni, menos aún, cómo la iba a realizar. De todas formas, pocos podrían estar dormidos aquella noche fatídica.

En cuanto corrió la voz de los centinelas por la pequeña ciudad, todos fueron corriendo a la puerta por donde había entrado Judit y su doncella. Nadie se quedó en casa. Chicos y grandes, en expresión hiperbólica, acudieron corriendo al lugar donde estaba Judit. Les parecía sorprendente, paradójico, que Judit regresara viva del campamento de los mortales enemigos. Lo que ellos no sabían aún es que Judit regresaba victoriosa y ¡de qué manera! En este primer momento del recibimiento no había distinciones en el pueblo: todos formaban una piña.

Después de abrir las puertas, todo el mundo las recibió con júbilo contenido. Como querían verlas, tuvieron que encender fuego: hogueras o antorchas, pues todavía no había amanecido (cf. 14,2). Y las rodearon con enorme cariño y con religioso respeto.

14. El ambiente era electrizante, se percibía algo misterioso: la presencia activa de Dios, como aquella madrugada en que el pueblo antiguo de Israel atravesó el mar a pie enjuto, y el ejército egipcio fue sepultado por las aguas (cf. Éx 14,19-31). Entonces Judit les dirigió la palabra con gran voz6, para expresarles con emoción lo que sentía en lo hondo de su corazón, y todos, enajenados de entusiasmo, deseaban expresar: ¡Alabad a Dios, alabadlo! Alabad a Dios. Tres veces repite Judit: Alabad (α(vε(τε), y dos el nombre de Dios. Es un grito, salido del alma religiosa y agradecida de Judit (cf. 8,31), que reconoce la fuente de su energía, la que pidió en su oración (cf. cap. 9; 13,7). Las palabras de Judit son «un pequeño salmo aleluyático»7 (cf. Sal 47; 75; 93; 96-99), que señalan un momento religiosamente cumbre, porque ayudan a interpretar acertadamente la actuación de Judit desde el inicio hasta el fin.

Alabad a Dios que no ha retirado su misericordia de la casa de Israel. Judit nunca ha dudado de la misericordia del Señor para con su pueblo, ni siquiera en los momentos más difíciles (cf. 8,33; 13,4-5); menos ahora que lo experimenta gozosamente. En los momentos de persecución la misericordia del Señor se manifiesta muchas veces (cf. 8,15), aniquilando los planes de los enemigos8. Esta noche9 ha sido una de esas ocasiones privilegiadas. Judit ha sido protagonista principal, y se considera a sí misma instrumento en las manos de Dios: él ha destrozado a nuestros enemigos por mi mano. Dios se ha valido de la debilidad de una mujer, para humillar y vencer a un enemigo poderoso.

15-16. A las palabras de Judit sigue el gesto: Sacando la cabeza de la alforja, la mostró. El momento es sublime. El pueblo, entre alborozado y temeroso, no esperaba este golpe de efecto. El autor ha sabido crear un ambiente de emociones tensas. A ellas añade la última y más grande, la de ver, arrancada de un tajo, una cabeza humana. Para salir de dudas y aumentar el asombro, Judit añadió: Ésta es la cabeza de Holofernes, generalísimo del ejército de Asur. Nadie podía creer en esta realidad, si no la veía con sus propios ojos. La cabeza del potentísimo general enemigo en las manos de una mujer. Como primera prueba de la identidad del general, Judit les muestra una pieza de extraordinario valor: Éste es el dosel en el que yacía (Holofernes) en su borrachera. El dosel, «de púrpura y oro, recamado con esmeraldas y piedras preciosas» (10,21), sólo podía proceder de la tienda del general. Los lectores ya lo conocen, pero los pasmados oyentes de Judit lo ven por primera vez, manchado por la sangre de la cabeza de Holofernes. Judit confiesa que ha sido impulsada y guiada de lo alto: El Señor lo golpeó por mano de una mujer (cf. 13,7). El toque de ironía es manifiesto (cf. 9,10 y Jue 9,54).

En v. 16 Judit añade una aclaración de gran valor para todos los israelitas, por lo que va precedida de una fórmula de juramento: Vive el Señor (cf. 2,12; 11,7; 12,4). El honor de Judit ha quedado intacto, a pesar de que ella se ha metido en la boca del lobo, gracias a la providencia misericordiosa del Señor: el Señor10 me protegió en mi camino por el que he caminado. Ella no ha tentado al Señor al internarse por ese camino espinoso e intrincado, porque ha actuado con suma prudencia y una astucia consumada (cf. cap.12): porque lo sedujo mi rostro para su perdición. El tema de la seducción va unido al de la belleza de Judit; aflora donde se presenta, y ella lo sabe (cf. 9,10.13; 10,4; 12,16; 16,8). Holofernes no supo controlarse y él mismo causó su perdición. Pero Holofernes no la tocó; por esto Judit no tiene nada de qué avergonzarse, y sí mucho que agradecer al Señor.

17. Las palabras de Judit han sido muy reveladoras. Por ellas el pueblo ha abierto los ojos a la realidad nueva, que Judit ha inaugurado con su hazaña; ha descubierto también, más allá de los sucesos, la acción invisible de Dios que lo sigue protegiendo. La primera reacción del pueblo de Betulia ha sido de asombro: Quedó muy asombrado todo el pueblo. Y no era para menos, al ver en unas alforjas la cabeza de Holofernes. El asombro generó admiración, pasmo y sentido religioso: Cayendo en tierra, adoraron a Dios. Judit les había pedido que alabaran a Dios, que, por medio de ella, había manifestado su bondad y misericordia con Israel; ellos lo adoran, postrados en tierra, y proclaman todos a una: Bendito eres, Dios nuestro, que has aniquilado en el día de hoy a los enemigos de tu pueblo. La oración de alabanza y de acción de gracias es la más espontánea, al reconocer un gran beneficio. El pueblo de Betulia levanta su voz al Señor y le agradece que lo haya librado de sus enemigos, simbolizados en el día de hoy en el general Holofernes. Así como él, orgulloso y prepotente, ha caído a manos de una mujer que había puesto su confianza en Dios, de la misma manera caerán en el futuro, y serán aniquilados, los que confían en sus solas fuerzas y se olvidan de que Dios, el Señor, vigila por los suyos y es más poderoso que ellos.
b) Ozías bendice y elogia a Judit por el triunfo conseguido: 13,18-20
Clara e intencionadamente el autor distingue y separa a Ozías del pueblo; por eso pone en su boca estas bendiciones a Judit y al Señor, Dios creador. Sin embargo, el pueblo también se adhiere a los buenos deseos de su jefe. La fórmula elegida para las bendiciones y deseos de prosperidad nos remontan a la época de los patriarcas.
          13,18
Y Ozías dijo a Judit:

Bendita tú, hija, del Dios altísimo,

más que todas las mujeres de la tierra,

y bendito el Señor, Dios, que creó los cielos y la tierra,

que te dirigió para herir la cabeza del jefe de nuestros enemigos;

   19
porque tu esperanza no se borrará jamás del corazón de los hombres que se acuerden del poder de Dios.

   20
Que el Señor te engrandezca siempre y te dé prosperidad,

porque no perdonaste tu vida ante la humillación de nuestra raza,

sino que vengaste nuestra ruina,

procediendo con rectitud en presencia de nuestro Dios.

Y dijo todo el pueblo: -¡Así sea, así sea¡
18  «a Judit»: lit. «a ella».  «para herir la cabeza»: lit. «para daño de la cabeza».

19  «no se borrará»: lit. «no se apartará».

20  «te engrandezca siempre»: lit. «te haga estas cosas para exaltación eterna».  «te dé prosperidad»: lit. «visitarte en cosas buenas».
18-20. La respuesta de Ozías a Judit, en forma de himno, añade a la del pueblo en v. 17 el matiz particular de la bendición a Judit y el más amplio de la bendición a Dios, como Señor de la creación. Son también rasgos distintivos de estas palabras de Ozías las repetidas referencias a la actitud encomiable y generosa de Judit en los momentos más angustiosos del pueblo.

18-19. Ozías, junto con Cabris y Carmis, fue el último que habló con Judit la noche en que salió de Betulia hacia lo desconocido, y el que pidió para ella la protección del Señor: «¡Que el Dios de nuestros padres te favorezca y te permita realizar tus planes para gloria de los israelitas y exaltación de Jerusalén» (10,8). Es, pues, justo que también sea Ozías el primero de los ciudadanos que bendiga a Judit, cuando vuelve triunfante a la ciudad que ha salvado.
La fórmula de bendición: Bendita tú, hija, del Dios altísimo, está calcada en la de Melquisedec a Abrahán, cuando éste volvió vencedor de una correría: «Melquisedec... lo bendijo,  diciendo: “Bendito sea Abrán del Dios Altísimo”» (Gén 14,19a). Es un indicio de la alta estima que le merece Judit, comparada implícitamente con el padre por excelencia del pueblo hebreo, Abrahán. La segunda parte de la bendición a Judit: más que todas las mujeres de la tierra, nos trae a la memoria las palabras que Débora en su cántico dirigió a Yael, la que dio muerte en su tienda a Sísara, enemigo de Israel: «¡Bendita entre las mujeres, Yael!» (Jue 5,24a). Ozías desea que el Señor colme a Judit de sus bendiciones, más que a cualquier mujer sobre la faz de la tierra, porque para él y su pueblo ella ha sido un regalo, una bendición, la mayor que ha bajado del cielo. De ahora en adelante, todo lo relativo a Judit adquiere proporciones hiperbólicas, venga del pueblo o de sus máximos representantes.

Entre tantas palabras solemnes Ozías se dirige a Judit, llamándola tiernamente hija, no porque en realidad lo fuera, sino por la diferencia de edad; Judit es muy joven y Ozías está al frente de los ancianos.

Como la bendición-modelo del Génesis es doble: «Bendito sea Abrán del Dios Altísimo...; bendito sea el Dios Altísimo» (Gén 14,19-20), también lo es la de Ozías: Bendita tú, hija, del Dios altísimo... y bendito el Señor, Dios. La dependencia literaria es cierta, como prueban, además, las dos importantísimas calificaciones que el autor da a Dios, las mismas del Génesis. La primera es el título antiquísimo del Dios, a quien sirve Melquisedec: Dios Altísimo (( θε(ς ( (ψιστoς), que también lo tiene el Dios de Ozías: «Bendito del Dios altísimo» (τ( θε( τ( (ψίστ(). La segunda es la sentencia de relativo: que creó los cielos y la tierra, fórmula consagrada de fe en Dios, creador. El Dios, en el que creen Ozías, Judit y todos los hijos de Israel, es un Dios, creador de todo cuanto existe y, por tanto, único Señor y Dueño de todo (cf. 9,12). El déutero-Isaías lo expresó valientemente: «Yo soy el Señor, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago todo esto» (Is 45,6-7). El Dios de Israel interviene en la historia y, particularmente, en la historia de sus hijos. Por esto Ozías puede continuar: el Señor te dirigió para herir la cabeza del jefe de nuestros enemigos, como un eco de lo que Judit había dicho poco antes, al mostrar al pueblo la cabeza de Holofernes, que «ha destrozado a nuestros enemigos por mi mano en esta noche» y que «el Señor lo golpeó por mano de una mujer» (vv. 14-15).

Ozías eleva su pensamiento hacia el futuro y se atreve a profetizar que jamás será olvidada la acción de Judit: porque tu esperanza de que Dios nunca abandonaría a su pueblo11, no se borrará jamás del corazón de los hombres que se acuerden del poder de Dios12, que crea los cielos y la tierra, y ayuda a una mujer indefensa a vencer a un enemigo, infinitamente superior (cf. 13,4-7).

20. Ozías, actuando como jefe y cabeza del pueblo, amplía su bendición sobre Judit; manifiesta su deseo de que el Señor la eleve en fama y gloria, la engrandezca siempre, y le conceda éxito en todo lo que emprenda: te dé prosperidad, entre los antiguos signo de la presencia de Dios: que te visite amistosamente. Ozías reconoce que Judit se ha merecido con creces todo lo que él pide al Señor para ella, pues claramente ha expuesto su vida, al introducirse en el campo enemigo por amor a su pueblo, cuyo honor ha sido hollado y cuya supervivencia ha sido seriamente amenazada. Ella, con su gloriosa acción, ha vengado el honor de su raza y ha salvado la vida del pueblo.

Algunos comentaristas ponen reparos de orden moral a la intervención de Judit con Holofernes; para el autor la hazaña de Judit en su totalidad no sólo ha sido impecable, sino que, a su juicio, ha sido grata a los ojos de Dios, pues Judit ha procedido con rectitud en presencia de nuestro Dios (cf. v. 16). Como antes ha dicho, ella ha sido el instrumento necesario e idóneo para «herir la cabeza del jefe de nuestros enemigos» (v. 18).

El pueblo, que oye respetuoso y expectante, aprueba y aplaude las palabras de su jefe con el doble así sea o  amén, que confirma solemnemente lo que acaba de proclamarse (cf. Dt 27,15-26; 1 Crón 16,36; Sal 41,14; 72,19; 89,53; 106,48).
c) Judit expone su plan contra los asirios: 14,1-4
Judit actúa como una nueva Débora. Ella propone, como única responsable y verdadera cabeza del pueblo, el plan de acción militar que hay que seguir en estos momentos decisivos en la guerra contra los asirios. El análisis que hace de la situación es perfecto y nadie opone el más mínimo reparo.
14,1
Entonces Judit les dijo:

-Escuchadme, hermanos. Tomad esta cabeza y colgadla en las almenas de la muralla.

     2
Y cuando aparezca la aurora y salga el sol sobre la tierra, empuñará cada cual sus armas, y saldrán fuera de la ciudad todos los soldados. Poned al frente un jefe, como si fuerais a bajar a la llanura contra la avanzadilla de los hijos de Asur, pero no bajaréis.

     3
Ellos tomarán armas, irán al campamento a despertar a los generales del ejército asirio; irán corriendo a la tienda de Holofernes, y no lo encontrarán. Entonces les entrará el pánico y huirán ante vosotros.

     4
Vosotros, y cuantos viven en territorio de Israel, los perseguiréis para destrozar​los en su camino.
1  «Tomad»: lit. «y tomando».  «de la muralla»: lit. «de vuestra muralla».

2  «sus armas»: lit. «armas de guerra».  «todos los soldados»: lit. «todo varón de fuerzas».  «Poned al frente un jefe»: lit. «y daréis un jefe sobre ellos».

3  «Ellos tomarán»: lit. «y tomando ellos».  «armas»: lit. «sus armas».  «al campamento»: lit. «a su campamento».  «a despertar»: lit. «y despertarán».  «les entrará el pánico»: lit. «caerá sobre ellos el miedo».

4  «los perseguiréis para destrozarlos»: lit. «persiguiéndo(los), destrozadlos».  «en su camino»: lit. «sus caminos».
14,1-4. La actividad de Judit no cesa; ella interviene después de cada una de las actuaciones de los personajes individuales o colectivos. Acabamos de oír las grandes alabanzas que Ozías, jefe supremo del pueblo, dedica a Judit; pero ella es realista y práctica, por esto desciende a la acción directa.

1-2. El pueblo, Judit y Ozías han alabado a Dios y han reconocido, agradecidos, su ayuda misericordiosa en la acción memorable que ha realizado Judit. Pero el tiempo urge y es necesario adelantarse a la reacción de los asirios, antes de que sea de día y descubran que no tienen jefe, porque una mujer lo ha decapitado. Judit se dirige a la asamblea desde el mismo lugar en el que les había mostrado la cabeza de Holofernes (cf. 13,14-15): Escuchad. Les habla como general en jefe del ejército de Israel, como en otro tiempo hizo Débora (cf. Jue 4). Pero no se considera más que ninguno de ellos; por esto los llama hermanos. Del campamento Judit se había traído la cabeza de Holofernes, para utilizarla como trofeo de guerra, y amedrentar a los enemigos: Tomad esta cabeza y colgadla en la muralla. La exhibición de un trofeo importante en las murallas de la ciudad daría fuerzas nuevas a los desfallecidos defensores de la ciudad, e infundiría entusiasmo y vida en el pueblo hasta ahora acorralado y a punto de morir. Por el contrario sería un golpe de muerte para el desprevenido ejército asirio la macabra visión de la cabeza de su jefe, expuesta a las fieras carroñeras del campo. No era una práctica desconocida exponer en público el cadáver del adversario vencido o la parte principal de él, la cabeza (cf. 1 Sam 31,9-10; 2 Re 10,7-8; 1 Mac 4,47; 2 Mac 15,35).

El plan de Judit no se limitaba a la exposición de la cabeza de Holofernes sobre las murallas de Betulia; constaba, además, de un intento simulado de ataque al campamento asirio. Con las primeras luces del alba: cuando aparezca la aurora, y con los primeros rayos del sol, todos los israelitas, capaces de empuñar las armas, saldrán a campo abierto, fuera de la ciudad, con las armas en la mano, y en orden de batalla con un jefe al frente, pero sólo será un simulacro: como si fuerais a bajar a la llanura contra la avanzadilla de los hijos de Asur, pero no bajaréis por el momento; esperad el desarrollo de los acontecimientos.

3-4. La reacción de los asirios será inmediata. Judit hace una descripción detallada de lo que pasará en el campamento enemigo, como lo más natural y lógico del mundo. Los soldados asirios de primera línea, los de la avanzadilla, tomarán enseguida las armas. Algunos de ellos correrán al campamento, a dar aviso del peligro inminente y despertar a los generales. Éstos acudirán corriendo a la tienda de Holofernes, para recibir órdenes. Cuando descubran la terrible realidad, que el jefe supremo ha sido asesinado, les entrará el pánico y huirán ante vosotros. Entonces dejaréis de simular y pasaréis a la acción. Perseguiréis a los asirios que huyen en desbandada, vosotros y todos los habitantes de Palestina, para destrozarlos en su camino.

El plan de Judit, en líneas generales, es perfecto; supone un conocimiento profundo del alma humana, como se espera de un buen estratega. El relato mantiene íntegro el interés de los lectores y oyentes, que esperan tensos su exacto cumplimiento.
d) Conversión de Ajior: 14,5-10
La escena sobre Ajior y su conversión al judaísmo es un verdadero paréntesis dentro del relato general acerca del plan de Judit (14,1-4) y su realización (14,11). Ajior tenía una función que cumplir: confirmar la identidad de la cabeza que Judit ha mostrado al pueblo, la cumple y ya no vuelve a aparecer más. El autor aprovecha la ocasión para exponer su opinión acerca de la conversión de los paganos al judaísmo; manifiesta una visión universalista, que no excluye a nadie que, siendo creyente, quiera adherirse a la suerte común del pueblo de Israel.
14,5
Pero antes llamadme a Ajior, el amonita, para que vea y reconozca al que se burlaba de la casa de Israel y al que nos lo mandó como a un condenado a muerte.

    6
Y llamaron a Ajior de la casa de Ozías. Cuando llegó y vio la cabeza de Holofernes en la mano de un hombre en la asamblea del pueblo, cayó de bruces y se desmayó.

   7a
Cuando lo levantaron, se echó a los pies de Judit, se prosternó ante ella,

   7b
y dijo: Bendita tú en todas las tiendas de Judá y en todo pueblo;

quienes escuchen tu nombre, temblarán.

   8a
Ahora cuéntame lo que has hecho estos días.

   8b
Y le contó Judit en medio del pueblo lo que había hecho, desde el día en que salió hasta el momento en que les hablaba.

    9
Cuando cesó de hablar, prorrumpió el pueblo en grandes gritos y en un alegre alboroto en la ciudad.

   10
Ajior, viendo cuanto había hecho el Dios de Israel, creyó plenamente en él, se circuncidó y fue admitido en la casa de Israel hasta este día.
5  «Pero antes»: lit. «Pero antes de hacer esto». «vea y reconozca»: lit. «viendo reconozca».  «como a un condenado a muerte»: lit. «como para la muerte».

6  «se desmayó»: lit. «su espíritu se debilitó».

8  «Ahora»: lit. «Y ahora».

9  «en grandes gritos»: lit. «en un gran grito».  «en un alegre alboroto»: lit. «e hicieron un sonido alegre».  «en la ciudad»: lit. «en su ciudad».

10  creyó «en él»: lit. «en Dios».  «se circuncidó»: lit. «y circuncidó la carne de su prepucio».
14,5-10. La perícopa es rica y variada en cuanto al estilo literario: pasa rápidamente del lenguaje directo al indirecto o narrativo. Empieza hablando Judit (14,5), sigue la narrativa sobre Ajior (14,6-7a), que toma la palabra y se dirige a Judit (14,7b-8a). Termina el narrador hablando de Judit, del pueblo y, sobre todo, de Ajior y de su conversión al judaísmo (14,8b-10).
5. Judit se detiene en su discurso y cambia de argumento. El hilo de la narración se volverá a tomar en 14,11. Los versos 5-10 son un paréntesis, cuyo significado intentaremos descifrar.

A Ajior ya lo conocemos por Jdt 5-6. Él es el amonita que tuvo la valentía de informar a Holofernes sobre los israelitas, el extraño pueblo que habitaba en la montaña del centro de Palestina. En su discurso Ajior hace un buen resumen de la historia de Israel, desde sus inicios hasta poco después de la vuelta del destierro babilónico (cf. 5,5-19), y aconseja a Holofernes que ataque «si este pueblo se ha desviado pecando contra su Dios» (5,20); en caso contrario, que «pase de largo mi señor, no sea que su Señor y su Dios los proteja y quedemos mal ante todo el mundo» (5,21). Airado y molesto Holofernes por las palabras de Ajior, dicta sentencia contra él: «no volverás a verme hasta que castigue a esa gente escapada de Egipto. Entonces la espada de mi ejército y la lanza de mis servidores atravesarán tus costados, y caerás entre sus heridos cuando regrese» (6,5b-6). Y lo remitió a Betulia: los siervos de Holofernes «ataron a Ajior, lo dejaron tirado al pie del monte» (6,13). Los israelitas lo recogieron, lo condujeron a la asamblea del pueblo, donde dio una explicación satisfactoria de su situación y Ozías lo hospedó en su casa (cf. 6,14-21). Así que Ajior conoce personalmente a Holofernes. Él es, pues un testigo excepcional para que vea y reconozca que aquella cabeza es la cabeza de Holofernes, el enemigo del pueblo, que se burlaba de la casa de Israel (cf. 6,2-4), y que precisamente les entregó a Ajior, para que corriera la misma suerte que ellos, la muerte: «no perecerás hasta que seas exterminado con ellos» (6,8).

6-7a. El relato pasa al estilo indirecto. El narrador da fe de todos los hechos con viveza extraordinaria, como si fuera un testigo presencial. Llamaron a Ajior de la casa de Ozías, porque en ella se hospedaba desde el día en que fue liberado y acogido por los israelitas (cf. 6,2). En cuanto llegó y vio la cabeza de Holofernes, se cayó redondo al suelo, desmayado; no por el espectáculo macabro que vieron sus ojos: la cabeza en la mano de un hombre en medio de una muchedumbre enardecida, sino porque la cabeza era del general, que lo había amenazado con una muerte casi segura. El golpe psicológico fue tan fuerte que le flaquearon las piernas y perdió el sentido (cf. Is 21,2-4; Dan 10,8-9). Vuelto en sí, se echó a los pies de Judit, se prosternó ante   ella con una reverencia casi religiosa13, porque se sintió milagrosamente salvado por ella.

7b-8a. El temor reverencial religioso de Ajior se transforma en un grito de júbilo: Bendita tú. Explícitamente no se expresa el sujeto que bendice, aunque es fácil suponerlo. Las tiendas de Judá están por Israel, como en la bendición de Balaán «las tiendas de Jacob» (Núm 24,5; cf, Jue 5,24), y en todo pueblo se eliminan las fronteras de raza o religión.

El autor manifiesta su espíritu universalista en todo el asunto de Ajior. Es natural que el mismo Ajior, amonita de origen, admirador del pueblo de Israel y conocedor de su historia (cf. 5,5-19), se muestre contrario al enfrentamiento entre naciones vecinas, especialmente por motivos religiosos; por esto une en un mismo coro a los israelitas con los pueblos tradicional​mente enemigos, para alabar con una sola voz a la que ha vencido al enemigo común y ha traído la salvación a todos los pueblos amenazados.

Ajior continúa en el mismo tono hímnico: Quienes escuchen tu nombre, temblarán. Él es consciente de que el nombre de Judit irá siempre unido a la hazaña que ha protagonizado, cortándole personalmente la cabeza al mismísimo jefe supremo del ejército más poderoso de su tiempo. Por eso temblarán de espanto todos los enemigos que escuchen su nombre, y saltarán de gozo y la declararán bendita todos los fieles de Israel y los que no se declaren sus enemigos (cf. 8,32; 13,19 y 16,21).

Una vez que Ajior ha calmado su entusiasmo religioso con la bendición a Judit, serenamente le dice: Ahora cuéntame lo que has hecho en estos días. En Betulia nadie sabía lo que las dos mujeres habían hecho, desde que las vieron por última vez la noche que se internaron en el campamento de los asirios (cf. 10,10) hasta la madrugada en que aparecieron a las puertas de la ciudad (cf. 13,11-13). En nombre de todos, y para satisfacer una sana curiosidad, Ajior hace esa petición a Judit: que les informe sumariamente sobre lo que han hecho durante esos cuatro días en el campamento asirio.

8b-10. Estos versos coronan el breve paréntesis sobre el enigmático personaje Ajior y su conversión al judaísmo. En el relato, muy concentrado, intervienen Judit, el pueblo y, finalmente, Ajior.

Judit se dirige en principio a Ajior: «le contó». El autor hace hablar a Judit en medio del pueblo, probablemente desde el mismo lugar, en que se dirigió a los de Betulia a su vuelta del campamento de los asirios, y les mostró la cabeza de Holofernes (cf. 13,14). Con buena técnica narrativa el autor hace referencia al largo discurso de Judit con estas pocas palabras: le contó lo que había hecho, desde el día en que salió hasta el momento en que les hablaba. Hay que subrayar el cambio entre le contó del inicio y les hablaba del final. Judit responde directamente a la petición de Ajior: «le contó»; pero ella estaba «en medio del pueblo», y a ellos dirige también sus palabras: «les hablaba».

El pueblo escucha con mucha atención el relato que les hace Judit. Cuando Judit cesó de hablar, el pueblo no pudo contener por más tiempo su gran tensión y alegría: prorrumpió en una gran explosión de gritos y de alegre algazara, que rápidamente se extendió por la ciudad.

La reacción de Ajior, de una importancia trascendental, es más serena y reposada. El autor se vale del caso particular de Ajior para exponer su enseñanza sobre la conversión de los paganos al judaísmo. Este problema teológico siempre estuvo vivo en Israel. El autor sigue la corriente universalista, presente en libros y pasajes del Antiguo Testamento (cf. Jos 6,25: Rajab; Rut, la moabita; 2 Re 5: Naamán, el sirio; Jonás; etc.). Is 2,2-3 nos sirve de modelo: «Al final de los tiempos estará firme el monte de la casa del Señor, descollando entre los montes, encumbrado sobre las montañas. Hacia él confluirán las naciones, caminarán pueblos numerosos. Dirán: Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob: él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas, porque de Sión saldrá la ley; de Jerusalén la palabra del Señor».
Ajior reconoce en la acción de Judit las maravillas que ha hecho el Señor, Dios de Israel, en favor de su pueblo. Por esto creyó plenamente en él. La comunidad de Betulia antes había acogido dentro de sus murallas a Ajior como a un amonita amigo, ahora lo recibe en su seno como a un hermano en la fe. Ajior se circuncidó y fue admitido en la casa de Israel. Este hecho está claramente en contra de lo que prescribe la Ley. En Dt 23,4 leemos: «No se admiten en la asamblea del Señor amonitas ni moabitas; no se admiten en la asamblea del Señor hasta la décima generación». Esta norma quedó anquilosada, y con el tiempo y la práctica contraria, fue superada; la conversión de Ajior es un ejemplo elocuente de ello. Ajior cree en el Dios de Israel, ha confesado esta fe, ha sufrido por ella y se somete libremente al rito de la circuncisión. Merece, por tanto, ser admitido en la comunidad de Israel, en la asamblea del Señor, y ser contado en adelante como un hijo de Israel14. La nota final: hasta este día, probablemente se refiere a su descendencia, como aclara la versión latina de la Vulgata: «y todos sus descendientes hasta el día de hoy»15.
e) El pueblo pone en práctica el plan de Judit : 14,11
El verso 14,11 empalma directamente con las palabras pronunciadas por Judit en 14,1-4 tras el paréntesis evidente de 14,5-10.
14,11
«Cuando se levantó la aurora, colgaron de la muralla la cabeza de Holofernes; los hombres empuñaron las armas y salieron por escuadrones hacia las subidas del monte».
11 «todos los hombres»: lit. «todo varón».  «las armas»: lit. «sus armas».
Judit se había dirigido a los habitantes de Betulia antes de que amaneciera, y les había ordenado que colgaran de las almenas de la muralla la cabeza de Holofernes. Los israelitas obedecieron a Judit punto por punto.

El autor repite parte del vocabulario, para que aparezca con más claridad la continuación del relato: Cuando se levantó la aurora sobre el horizonte, poco antes de la salida del sol, colgaron de la muralla la cabeza de Holofernes. Con este gesto se consigue lo que decíamos a propósito de 14,1: la humillación del enemigo y la elevación del ánimo de los sitiados.

También realizaron los de Betulia la segunda parte del plan de Judit, a saber, que todo varón, capaz de defender la ciudad, empuñara las armas. Este insignificante ejército, organizado por escuadrones, salió de la ciudad y se quedó cerca de las puertas para cortar el paso a los que intentaran acercarse por las subidas del monte. Judit había dado la consigna de no entrar inmediatamente en combate, sino esperar (cf. 14,2). Muy pronto se convencerían los israelitas de lo acertado de este proceder.
6.2. Sucesos en el campamento asirio (14,12-15,7)
A los acontecimientos de Betulia (cf. 13,12-14,11) siguen los de nuestra perícopa, que tienen lugar en el campamento de los asirios. El contraste es fuerte: exaltación, júbilo, unidad de acción bajo un jefe, seguridad, visión de futuro entre los israelitas de Betulia; precipitación, desconcierto, falta de un jefe, miedo, terror, dispersión y fuga desordenada de los asirios. El resultado final es derrota vergonzosa, aniquilación y despojo del ejército asirio; victoria gloriosa y enriquecimiento de todos los israelitas y paz en todo el territorio de Israel.

La perícopa se puede dividir en dos partes o secciones. En la primera se relata lo que sucede en el campamento de los asirios: descubrimiento de la muerte de Holofernes y dispersión general (14,12-15,3a); en la segunda se da cuenta del ataque, de la persecución de los israelitas y del despojo del campamento asirio (15,3b-7).
a) Descubrimiento de la muerte de Holofernes y sus efectos: 14,12-15,3a
La reacción de los asirios, al advertir el movimiento de los sitiados fuera de la ciudad junto a su puerta principal, es instantánea y normal: los centinelas avisan a sus jefes. El relato se detiene en la descripción del hecho principal, a saber, el descubrimiento inesperado de que su jefe, Holofernes, ha sido asesinado. La sucesión en cadena de las reacciones de los jefes del ejército y de la tropa reflejan una realidad, que el autor describe magistralmente.
14,12
Por su parte, los hijos de Asur, cuando los vieron, lo notificaron a sus jefes, y éstos a los generales, a los tribunos y a todos sus jefes oficiales.

   13
Cuando llegaron a la tienda de Holofernes, dijeron al mayordomo: -Despierta a nuestro señor, porque los esclavos se han atrevido a bajar para atacarnos, para que sean destrozados por completo.

   14
Entró Bagoas y golpeó la cortina de la tienda, pues suponía que él dormía con Judit.

   15
Como no respondía nadie, apartó la cortina, entró en la alcoba y se lo encontró muerto, tirado a la entrada: su cabeza había sido separada de él.

   16
Bagoas lanzó un gran grito, con llanto, gemido y clamor fuerte, y rasgó sus vestidos.

   17
Luego entró en la tienda donde se alojaba Judit, y no la encontró. Y se lanzó sobre el pueblo, gritando:

   18
Los esclavos han obrado con perfidia. Una sola mujer de los hebreos ha deshonrado a la casa del rey Nabucodonosor; porque ahí está Holofernes en el suelo y decapitado.

   19
Cuando oyeron estas palabras los oficiales del ejército de Asur, rasgaron sus mantos, completamente perturbados, y sus gritos y alaridos resonaron por todo el campamento.

15,1
Cuando lo oyeron los que estaban en el campamento, quedaron espantados por lo sucedido.

   2
Y cayó sobre ellos miedo y temblor; ya no había nadie que permaneciera junto a su vecino, sino que, desparramados, a un tiempo huyeron por los caminos de la llanura y de la zona montañosa.

  3a
Los acampados en la sierra, en torno a Betulia, se dieron también a la fuga.
14,13  «al mayordomo»: lit. «al que estaba al frente de todas las cosas de él».  «a bajar para atacarnos»: lit. «a bajar contra nosotros para la lucha».

15  «apartó la cortina»: lit. «apartándo(la)».

16  «Bagoas lanzó un gran grito»: lit. «Y lanzó un gran grito».

18  «ahí está»: lit. «he ahí».  «decapitado»: lit. «la cabeza no está en él».

19  «completamente perturbados»: lit. «y su alma se perturbó completamente».

15,2  «por los caminos»: lit. «por todo camino».
14,12-15,3a. Los sucesos en el campamento asirio se precipitan. En primer lugar los asirios descubren el golpe terrible que los israelitas les han infligido por manos de «una sola mujer» (14,12-18). Este golpe inesperado causa estragos en el ejército asirio: oficiales y soldados huyen despavoridos (14,19-15,3a).
12-13. Los israelitas han seguido fielmente las órdenes de Judit: han colgado de la muralla de Betulia la cabeza de Holofernes, y han simulado un ataque contra la avanzadilla del ejército asirio. Los asirios desde sus puestos de observación entre el campamento y la ciudad sólo han advertido los movimientos de tropas, que los defensores de Betulia han efectuado allá arriba junto a la ciudad. Los hijos de Asur notificaron a sus jefes lo que han visto; de la cabeza de Holofernes no se dice ni una sola palabra, pues aún no conocen la muerte de su jefe. El aviso de los centinelas pasa de jefes a jefes, hasta los más altos oficiales16. Éstos corren a la tienda de Holofernes, para darle la noticia y recibir órdenes. Bagoas, mayordomo de Holofernes (cf. 12,11), era el responsable de la seguridad del jefe; por tanto, vigilaba la puerta de su tienda (cf. 13,1). A él se dirigen los portadores de las inquietantes noticias que vienen de la primera línea. Despierta a nuestro señor, pues todavía era muy temprano (cf. 14,11) y el banquete de la noche anterior había terminado ya de madrugada (cf. 13,1). A nadie extrañaba, pues, que Holofernes estuviera aún dormido. El mensaje que había que comunicar al general en jefe era bastante escueto: los esclavos se han atrevido a bajar para atacarnos. Los asirios tratan a los israelitas como si fueran sus servidores: todavía no los habían sometido y los consideran subordinados; despectivamente los llaman esclavos; también en v. 1817. Los centinelas asirios interpretan el simulacro de ataque de los israelitas como un verdadero ataque. Es lo que en realidad pretendía Judit con su plan: hacer creer a los asirios que los de Betulia iban en serio hacia el ataque: «como si fuerais a bajar a la llanura contra la avanzadilla de los hijos de Asur, pero no bajaréis» (14,2). Dada la superioridad de las fuerzas asirias, salir de las murallas protectoras de Betulia e intentar un ataque frontal en campo abierto, es, para un observador neutral, un atrevimiento suicida; también lo es para los vigilantes asirios: si los israelitas bajan para atacarnos, en realidad bajan para que sean destrozados por completo. Pero los que así hablan no conocen la tragedia que se les avecina.

14-18. Bagoas recibiría el aviso de los mensajeros asirios a la puerta de la tienda de Holofernes; entró en la antecámara de la tienda (cf. 10,22) y golpeó la cortina que separaba la alcoba de Holofernes de la antecámara de la tienda18. Bagoas había sido el último que, la noche anterior, se había retirado de la tienda de Holofernes. Cuando todos los criados se habían ido a dormir, «Bagoas cerró la tienda por fuera y despidió a los guardaespaldas de su señor» (13,1). Suponía, con razón, que Holofernes dormía con Judit. Éste había sido, al menos, el plan trazado por Holofernes y Bagoas (cf. 12,11-13). Como no respondía nadie, Bagoas, el eunuco de Holofernes (cf. 12,11), debió de alarmarse y decidió no guardar más las normas de la prudencia y del respeto a la intimidad de su señor. El ritmo de la acción se acelera, y se descubre la inmensa tragedia: apartó la cortina, entró en la alcoba; probablemente tropezó con el cuerpo sin vida de Holofernes; y se lo encontró, tirado a la entrada como un fardo y, lo que aún era peor, decapitado: su cabeza había sido separada de él, y allí no estaba.

El eunuco Bagoas reaccionó muy humanamente: lanzó un gran grito, que rompió bruscamente el silencio de la mañana, y siguió con llanto, gemido y clamor fuerte. Eran las manifestaciones del sentimiento sincero de dolor por la muerte violenta e ignominiosa de su amigo y señor. El rito del duelo se completa con el gesto trágico de rasgarse sus vestidos.
Las sospechas del magnicidio recaen inmediatamente sobre la joven Judit. Bagoas corre desesperadamente y sin tino a la tienda donde se alojaba Judit. Pero, naturalmente, no la encontró. Entretanto los soldados se arremolinan atónitos alrededor. A ellos se refiere el autor, cuando dice que Bagoas se lanzó sobre el pueblo, gritando. Bagoas anuncia entre sollozos y gritos la desgracia que ha caído sobre los asirios. Detrás de Judit descubre Bagoas al pueblo de Israel, al que, con enorme desprecio, califica de esclavos (cf. v. 13): Los esclavos han obrado con perfidia. ¿Acaso podían actuar de otra manera en una guerra declarada y a punto de ser aniquilados? La atención de Bagoas, como la de todos los asirios y la del mismo autor, se centra en la figura de Judit. En opinión de Bagoas, portavoz en este momento de todo el ejército asirio, una sola mujer hebrea, Judit, ha vencido y deshonrado a todo un ejército, y con él a toda la casa de Nabucodonosor. La prueba es contundente: ahí está Holofernes en el suelo y decapitado. De esta manera el autor del libro de Judit, que conoce la historia del pueblo de Israel, repite el tema de la salvación del pueblo por medio de una mujer (cf. 13,15; 16,6-9)19.

14,19-15,3a. Reacción en el ejército de los asirios. La noticia de la muerte del jefe supremo del ejército, Holofernes, cae como si una montaña se desplomara sobre ellos. Ocurre durante la noche, inesperadamente; con la agravante de que ha sido una mujer la que, con sus propias manos, le ha cortado la cabeza, y se la ha llevado. Horror, deshonor, vergüenza. Los oficiales aturdidos, perturbados, no pueden reaccionar fría y razonablemente. Rasgan sus mantos con rabia, pero impotentes, y lanzan al cielo gritos y alaridos desgarradores. Los soldados, que llenaban el campamento, quedan más sorprendidos aún, horrorizados, espantados por lo sucedido. El miedo y el terror cae sobre todos ellos como una maldición de lo alto (cf. Gén 35,5; Éx 15,14-16; 23,27-28; Jos 2,24; 5,1; Jue 7,21; 1 Sam 17,51), sin distinguir ni a grandes ni a chicos, ni a jefes ni a soldados. Todos se desparraman, como una bandada de pájaros en presencia de gavilanes, sin orden ni concierto. No hay caminos en la montaña y en la llanura que no sean testigos de la huida masiva de aquel ejército aterrado y desmoralizado. Todos huyen a la retaguardia, huyen hacia el norte, lejos de la tierra de los hijos de Israel. Hasta aquí había llegado victorioso el ejército de Asur: de norte a sur; de aquí huyen derrotados, sin que hayan presentado batalla a los israelitas de Betulia. Una fuerza mayor los empuja hacia el norte, como una ventolera que levanta el tamo y el polvo. El lector piadoso israelita descubre en este viento, en esta fuerza, la presencia protectora de Dios, que barre a los enemigos de su pueblo.
b) Ataque y persecución de los israelitas: 15,3b-7
Hasta ahora se ha cumplido el plan de Judit y en adelante también. Ella había dicho a los habitantes de Betulia: cuando los asirios descubran la muerte de Holofernes, «entonces les entrará el pánico y huirán ante vosotros. Vosotros, y cuantos viven en territorio de Israel, los perseguiréis para destrozarlos en su camino» (14,13b-4). Es lo que se relata en esta sección. Al final, todos los israelitas -los de Betulia y los de las demás aldeas y caseríos de la parte montañosa y del llano- se repartirán equitativamente los riquísimos despojos que han abandonado en su huida los asirios.
15,3b
Y entonces los hijos de Israel, todo el que podía combatir entre ellos, se lanzaron sobre ellos.

 
     4
Y envió Ozías a Betomastain y Jobá y Colá y a todos los confines de Israel correos que informaran de lo sucedido, para que todos se lanzaran contra los enemigos y los aniquilasen.

     5
Cuando lo oyeron los hijos de Israel, todos a una cayeron sobre ellos, machacán​dolos hasta Jobá. De la misma manera también los de Jerusalén se juntaron, y los de la sierra, pues les habían informado de lo sucedido en el campamento de sus enemigos. También los de Galaad y los de Galilea los rodearon con gran estrago hasta que se presentaron en Damasco y sus confines.

     6
Pero los restantes, que habitaban en Betulia, cayeron sobre el campamento de Asur, los saquearon y se enriquecieron mucho.

     7
Y los hijos de Israel, al volver de la matanza, se apoderaron de lo que quedaba, y las aldeas y los caseríos de la sierra y del llano se apoderaron de muchos despojos, pues había una cantidad enorme.
3b  «todo el que podía combatir entre ellos»: lit. «todo hombre combatiente de ellos».

4  «y los aniquilasen»: lit. «para su aniquilación».

5  «machacándolos»: lit. «y los machacaban».
15,3b-7. Ha cambiado la suerte de los israelitas: de perseguidos se convierten en perseguidores. Todos ellos, aunque esparcidos por el territorio montañoso de Palestina, forman un verdadero pueblo que, así como ha participado de la opresión y del peligro del enemigo común, disfruta ahora de la victoria y del rico botín de los vencidos.

3b-5. Los hijos de Israel aprovechan la ocasión y se lanzan en persecución de los asirios que huyen, rememorando hechos pasados en el mismo territorio: Josué contra los reyes amorreos (cf. Jos 10,10).

No hacía mucho tiempo que Joaquín, sumo sacerdote de Jerusalén, había escrito «a los habitantes de Betulia y Betomestain» (4,6), para que se prepararan a cortar el paso del ejército asirio, que venía arrollando a todos los pueblos de occidente. También estaba sobre aviso «todo el territorio de Samaría» y de los montes altos del centro de Palestina (cf. 4,4-5). Ahora se han cambiado las tornas. El ejército de Asur huye en desbandada. Ozías, principal responsable de Betulia, envía correos a Betomastain y Jobá y Colá y a todos los confines de Israel20 que informaran de lo sucedido. A todos los israelitas se informa de la hazaña de Judit, y de los efectos que tal hecho ha producido entre los asirios. Era necesario eliminar por completo a los enemigos de Israel; por esto se les pide que todos se lanzaran contra ellos y los aniquilasen. Esto nos recuerda la práctica del herem o consagración al exterminio de algo o de alguien (cf. Núm 21,2-3; Dt 2,34; 3,6; 7,2; Jue 1,17).
El verso 5 testifica que los hijos de Israel siguieron el consejo que les había dado Ozías. La persecución del ejército asirio se extiende a todo el territorio palestinense, sin una orientación muy determinada: por el centro Jobá (cf. 4,4) y los de la sierra, por el sur Jerusalén y por el norte Galilea. Los perseguidores alcanzan también territorios fuera de Palestina: Galaad al este del Jordán, y Damasco y sus confines en Siria. La intención del autor no es la de escribir una crónica, sino la de afirmar una victoria total sobre los enemigos: cayeron sobre ellos, machacándolos, y expulsándolos más allá de las fronteras del territorio más amplio, que alguna vez había sido del dominio de los israelitas.

6-7. Despojo del campamento asirio. Todos los israelitas se van a beneficiar de las riquezas acumuladas por los asirios y que han sido abandonadas en el campamento, al tener que huir precipitadamente. Los primeros que han caído sobre el campamento de Asur, han sido los habitantes de Betulia, los más próximos a él; se llevaron un botín tan grande que se enriquecie​ron mucho (cf. 2 Re 7,16). En la imaginación del autor todos los hijos de Israel pasan por el campamento de los asirios: los que vuelven de la persecución aniquiladora, la matanza, los habitantes de las aldeas y los caseríos de la sierra y del llano. Todos pudieron llevarse cosas de mucho valor entre los despojos, pues había una cantidad enorme21.
6.3. Exaltación de Judit en Betulia y en Jerusalén (15,8-16,20)
Decíamos que en la magna perícopa 13,12-16,20 sobresalía, por encima de todo, la soberana figura de Judit, como una consumada estratega militar. El autor nos la presenta siempre rodeada del pueblo, desde los pequeños a los grandes, escuchándola atentamente, cumpliendo con fidelidad sus órdenes y cantando himnos en su honor.

La acción se desarrolla en varios lugares, que han determinado las escenas en que dividimos esta sexta gran sección (13,12-16,20) de la segunda parte del libro de Judit. Hemos asistido a los acontecimientos de Betulia: la llegada de Judit con su doncella de vuelta del campamento asirio con la cabeza de Holofernes; la conversión de Ajior al judaísmo y la puesta en práctica del plan de Judit para aniquilar a los asirios (cf. 13,12-14,11). También hemos seguido paso a paso los sobresaltos de los asirios en su campamento, al descubrir la muerte de su general Holofernes, la persecución de los israelitas tras las huellas del ejército fugitivo de los asirios, y el saqueo definitivo del campamento abandonado (cf. 14,12-15,7).

El libro se acerca a su final. En esta última sección resuenan más que en ninguna otra las aclamaciones a Judit y los himnos y cantos de acción de gracias a Dios: primero en Betulia (15,8-16,17) y después en Jerusalén (16,18-20).
a) Exaltación de Judit en Betulia: 15,8-16,17
Llegados al final, el autor se preocupa de que todos los estamentos del pueblo de Israel aclamen por unanimidad a Judit. Las más altas autoridades de Jerusalén: religiosas y civiles, peregrinan a Betulia, para saludar y venerar a Judit; el pueblo entero: hombres y mujeres, aplauden y celebran fiestas en su honor. Judit, por su parte, en nombre propio y como portavoz de la comunidad, entona un himno de acción de gracias y de reconocimiento al Señor, Dios de Israel.
1) Las autoridades de Jerusalén aclaman a Judit (15,8-10)
Restablecida la paz en todo el territorio, el pueblo entero de Israel, representado por sus legítimas autoridades: el sumo sacerdote y el senado de Jerusalén, tributan a Judit un merecido homenaje de respeto y veneración. Betulia, la ciudad sitiada y liberada por Judit, es el escenario de toda esta alegre liturgia de exaltación.
15,8
Y Joaquín, el sumo sacerdote, y el consejo de ancianos de los hijos de Israel que habitan en Jerusalén, vinieron para contemplar lo bueno que el Señor había hecho a Israel, y para ver a Judit y hablar con ella de paz.

     9
Cuando llegaron a su casa, la bendijeron todos a una y le dijeron:

«Tú eres la exaltación de Jerusalén,

 tú la gloria grande de Israel,

 tú el orgullo grande de nuestra raza.

  10
Hiciste todo esto con tu mano, bienhechora de Israel,

Y Dios se ha complacido;

bendita seas por el Señor omnipotente por siempre jamás».

Y dijo todo el pueblo: ¡Así sea!
9  «a su casa»: lit. «a ella».

10  «se ha complacido»: lit. «se ha complacido en estas cosas».
15,8-10. El breve texto contiene un himno, en el que se exalta, en estilo directo, la significación trascendente de Judit y de su intervención salvadora. Lo precede una introducción, en estilo narrativo, y lo cierra una aclamación del pueblo.

8. Tanto Joaquín, el sumo sacerdote, como el consejo de ancianos nos son conocidos por 4,6.8 y 1422. En Jerusalén está el templo (cf. 4,13) y por esto es la capital espiritual de Israel. En ella también residen los órganos políticos de decisión, como es la γερoυσία o consejo de ancianos, según la mayor o menor autonomía que le otorgaban los poderes extranjeros que dominaron Palestina desde la caída del reino de Judá en poder de Nabucodonosor II (586/7 a. C.), hasta la llegada de la dinastía hasmonea con Jonatán, hermano de Judas Macabeo (160 a. C.).

Betulia es un lugar imaginario, que controla «la entrada a Judea» (4,7); de hecho, en el relato sus habitantes impedirán que el enemigo asirio pase adelante y contamine el territorio de Israel. En agradecimiento a la población de Betulia vinieron de Jerusalén el sumo sacerdote, Joaquín, y el consejo de ancianos, o una buena representación de él. Que una población tan pequeña como Betulia fuera capaz primero de frenar, y después de rechazar el empuje de un ejército tan poderoso como el de Asur, se consideraba por las autoridades de Israel como un regalo providencial del Señor, su Dios. Por esto vinieron para contemplar lo bueno que el Señor había hecho a Israel (cf. 9,7-14; 10,8; 13,11.14), y, sobre todo, para ver a Judit, de la que el Señor se había valido para llevar a cabo su obra, como ellos mismos van a proclamar en seguida. También venían para hablar con ella de paz, venían en son de paz (cf. 1 Sam 16,4), ya que reconocían que ella había conseguido la paz para el pueblo.

9-10. Ozías y los demás jefes de la ciudad de Betulia (cf. 6,14-16.21; 7,23.30.31; 8,9-11.35; 10,6-9; 15,4) desaparecen completamente de la escena, en cuanto han aparecido el sumo sacerdote y el consejo de ancianos de Jerusalén. Se confirma de esta manera que Betulia no es más que un símbolo del pueblo de Israel, que resiste los embates del enemigo y los vence con la ayuda del Señor. En las horas de gloria aparecen, sin embargo, Jerusalén y sus instituciones históricas, como signo visible de la protección perpetua del Señor sobre su pueblo; en esta segura protección se fundamenta la esperanza indestructible del Israel de todos los tiempos.

Todos reconocen el protagonismo de Judit y entonan un himno de alabanza en su honor, en el que se funden inseparablemente el espíritu religioso y el orgullo nacional y de raza. Empieza el canto con una bendición de todos a una, y termina con el deseo de que sea el Señor omnipotente el que la bendiga por siempre jamás.

El sumo sacerdote, los ancianos que componen el consejo de Jerusalén, y el pueblo de Betulia (cf. v. 10d) se dirigieron a la casa de Judit como en una procesión solemne. Al llegar a la gran mansión de Judit (cf. 8,4-5.10-11; 10,2), la bendijeron todos a una. El autor ha querido reflejar en este himno el sentimiento unánime de agradecimiento de todo un pueblo a una mujer, que ha expuesto su vida por la salvación de los suyos23. El himno está en boca de todos: y le dijeron, pero lo normal es que uno hiciera de corifeo: el sumo sacerdote, por ejemplo, y los demás fueran repitiendo cada verso y, al final, asintieran con un amén o una fórmula parecida.
Empieza el himno con tres aclamaciones a Judit sin verbos ni cópulas, sólo con el pronombre personal tú y los predicados. La primera aclamación es: Tú (eres la) exaltación de Jerusalén. Otras dos veces aparece en el libro la misma expresión exaltación ((ψωμα) de Jerusalén: en 10,8 está en boca de Ozías y de los ancianos de Betulia Cabris y Carmis poco antes de que Judit saliera de la ciudad, camino del campamento asirio: «¡Que el Dios de nuestros padres te favorezca y te permita realizar tus planes para gloria (ε(ς γαυρίαμα) de los hijos de Israel y exaltación de Jerusalén ((ψωμα Ίερoυσαλήμ)»; en 13,4 en la oración de Judit, junto al lecho de Holofernes: «Dijo (Judit) en su corazón: Señor, Dios de todo poder, mira en esta hora lo que voy a hacer para exaltación de Jerusalén». En los dos casos la exaltación de Jerusalén es el resultado de la acción de Judit, «que se comentará de generación en generación» (8,32) y redundará en honor de Jerusalén. Al cantar ahora el corifeo: Tú (eres la) exaltación de Jerusalén, está señalando directamente a Judit, no a su acción: ella, ella misma es la causa de la exaltación de Jerusalén. Isaías llama a la nueva Jerusalén «corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la palma de tu Dios» (62,3). Siguiendo la metáfora, Judit es la mejor piedra preciosa de esa «corona fúlgida», de esa «diadema real», que es Jerusalén.

La segunda aclamación: Tú (la) gloria (γαυρίαμα) grande de Israel. En 10,8 también está en boca de Ozías y de los ancianos la expresión «para gloria de los hijos de Israel» en perfecto paralelismo con «para exaltación de Jerusalén». En el canto a Judit se añade que esa gloria es grande, porque también es Judit misma la gloria (γαυρίαμα) de Israel, como era la exaltación de Jerusalén. De la misma manera se justifica la tercera aclamación: Tú el orgullo (καύχημα) grande de nuestra raza. Si Judit es la perla más preciada de la corona y de la diadema del Señor, Jerusalén, la mayor gloria del pueblo de Israel, también es el más grande motivo de orgullo de toda la raza de Israel. Parece que se observa una escala ascendente: Jerusalén, Israel, nuestra raza, alcanzando así Judit un valor que supera el espacio y el tiempo, un valor universal y permanente.

El tono lírico del himno desciende al fundamento de tan grandes alabanzas: la acción que Judit realizó con sus propias manos (cf. 13,4-8), convirtiéndose en la bienhechora por excelencia de Israel. La fe del autor se pone de manifiesto una vez más, al proclamar que Dios se ha complacido en todo lo que Judit ha planeado y realizado (cf. 13,16). El autor pide para ella la bendición del Señor, como antes lo hizo Ozías en 13,18. El Señor omnipotente ha mostrado su gran poder, al ayudar a una mujer solitaria en la hazaña de su vida, por la que ha traído la paz a su pueblo y a sus enemigos la ruina (cf. 13,4-5).

El pueblo de Betulia, que asiste en pleno al acto de homenaje en honor de su heroína, confirma con un rotundo Así sea o amén las palabras inspiradas y solemnes del sumo sacerdote, Joaquín, y del supremo consejo de ancianos de Israel.
2) Intermedio (15,11)
Entre las fiestas oficiales (15,8-10) y populares (15,12-13) en honor de Judit el autor intercala un verso, en el que vuelve a relatar (cf. 15,6-7) el saqueo del campamento asirio; pero esta vez como parte integrante de las fiestas.
15,11
El pueblo saqueó todo el campamento durante treinta días. A Judit le asignaron la tienda de Holofernes, la vajilla de plata, los divanes, las vasijas y el mobiliario. Judit lo recogió lo cargó en su mula; luego enganchó los carros y lo amontonó todo en ellos.
11  «El pueblo»: lit. «y todo el pueblo».  «la vajilla de plata»: lit. «todas las cosas de plata».  «el mobiliario»: lit. «el mobiliario de él».  «lo recogió»: lit. «y tomando ella».  «los carros»: lit. «sus carros».
Ya se nos ha dicho que los habitantes de Betulia (15,6) y el resto de los hijos de Israel (15,7) han saqueado el campamento asirio, y que todos se han enriquecido. ¿Por qué repite de nuevo el relator el mismo asunto? Tal vez porque, en opinión del autor, el saqueo del campamento enemigo es un acto más de la fiesta (cf. Is 9,2), pues es signo inequívoco de victoria. Además, añade a lo dicho anteriormente dos cosas importantes: la primera, que dura treinta días, cifra redonda con la que se expresa un período largo de tiempo (cf. Dan 6,8.13; Est 4,11); y la segunda, la que más interesa, que se especifica minuciosamente el botín que se lleva Judit. Todos se pusieron de acuerdo en que a Judit se le diera lo más valioso, a saber, lo que había correspondido al jefe del ejército asirio, al general Holofernes, por razones obvias: la tienda de Holofernes, la vajilla de plata, los divanes, las vasijas y el mobiliario. Del dosel que cubría el lecho de Holofernes (cf. 10,21) no se dice nada, porque ya Judit se lo había llevado por su cuenta (cf. 13,9.15)24.

El botín de Judit es tan grande que no sólo cargó sobre su mula lo que el animal podía soportar, sino que además tuvo que traer sus carros para llevarse el resto, amontonado en ellos. De los habitantes de Betulia se cuenta que con el botín «se enriquecieron mucho» (15,6); de Judit no podía decirse menos, pues, como a jefe de la operación militar, le correspondía la mayor y mejor parte del botín. Ella, sin embargo, lo convertirá todo en ofrenda al Señor (cf. 16,19).
3) Fiestas populares en honor de Judit (15,12-13)
La escena empalma con la del saludo de las autoridades de Jerusalén (cf. 15,8-10). Las mujeres de Betulia primero y después todos los israelitas organizaron una gran fiesta, a la que se unió Judit.
15,12
Y todas las mujeres de Israel corrieron para verla; la bendijeron, y algunas organizaron una danza en su honor. Judit tomó ramos de tirso en sus manos y los repartió a sus compañeras.

     13
Y se coronaron de olivo ella y sus compañeras. Ella precedía a todo el pueblo en la danza, dirigiendo a las mujeres; seguían todos los israelitas armados, llevando coronas y cantando himnos.
12  «Y todas las mujeres»: lit. «toda mujer».  «algunas»: lit. «de ellas».  «Judit tomó»: lit. «y tomó».  «a sus compañeras»: lit. «a las mujeres que estaban con ella».
13  «sus compañeras»: lit. «las que estaban con ella».  «seguían todos los israelitas»: lit. «y seguía todo varón de Israel».  «llevando coronas»: lit. «con coronas».  «y cantando himnos»: lit. «y cantaban himnos con su boca».
El pueblo ratificó plenamente las bendiciones y alabanzas que las máximas autoridades de Israel habían dedicado a Judit; ahora es el pueblo entero de Israel -las mujeres y los varones- el que celebra una gran fiesta en la calle. El autor se olvida de que todavía estamos en Betulia (cf. 16,18) e, hiperbólicamente, habla de todas las mujeres de Israel. Es todo Israel el que homenajea a Judit, aunque sólo esté presente una parte de él. En la escena anterior fueron las autoridades religiosas y civiles las que «vinieron... para ver a Judit» y bendecirla; en ésta todas las mujeres corrieron para verla y, una vez en su presencia, la bendijeron. Da la impresión de que en v. 10 las mujeres no estaban presentes entre «el pueblo» que ratificó las palabras del sumo sacerdote y de los ancianos que habían venido de Jerusalén; pero es que no se trata de un relato continuado. Las escenas son cuadros independientes, que se complementan sólo relativamente.

Las mujeres no se conformaron con bendecir a Judit con bellas palabras, como hicieron las autoridades de Jerusalén, sino que pasaron a la acción: algunas organizaron una danza en su honor. Entre los israelitas la danza va unida siempre a la fiesta. La sagrada Escritura lo testifica. María, la hermana de Aarón, celebra así la victoria sobre los egipcios: «Tomó su pandero en la mano, y todas las mujeres salieron detrás de ella con panderos a danzar» (Éx 15,20). La hija de Jefté recibe a su padre victorioso «con panderos y danzas» (Jue 11,34). También las muchachas de Siló celebran la fiesta del Señor al aire libre, bailando en corro (cf. Jue 21,9-23). Cuando Saúl y David volvían de sus correrías contra los filisteos, «las mujeres de todas las poblaciones de Israel salieron a cantar y recibir con bailes al rey Saúl, al son alegre de panderos y sonajas. Y cantaban a coro esta copla: Saúl mató a mil, David a diez mil» (1 Sam 18,6-7; cf. 29,5). El mismo David, cuando trasladó el arca del Señor a Jerusalén, siendo ya rey, «iba danzando ante el Señor con todo entusiasmo, vestido con un roquete de lino» (2 Sam 6,14; cf. v. 5).

La danza y el canto acompañan siempre al hombre en sus fiestas religiosas y profanas (cf. Sal 68,25-26; 87,7; 149,3; 150; Cantar 7,1-3)25.
Judit se unió a las mujeres de Israel en la danza: Tomó ramos de tirso y los repartió a sus compañeras. Lo peculiar del texto es que sean ramos de tirso lo que Judit lleve en sus manos y los reparta. El tirso era una vara o vástago, que se adornaba con hojas de hiedra y de parra, y se utilizaba en las fiesta paganas en honor de Baco o Dionisos. Los participantes en tales fiestas, bacantes profesionales o simples fieles, llevaban en sus manos «los tirsos» y los agitaban al ritmo de sus danzas y cánticos. Si aquí leemos que Judit tomó ramos de tirso en sus manos, descubrimos un claro influjo del ambiente helenístico popular, en que vive el autor. Probable​mente el autor quiere imitar los ritos de la fiesta de las Chozas, que consistían en cortar «frutos de árboles de adorno, palmas, ramas de árboles frondosos y de sauces» (Lev 23,40; cf. Neh 8,15)26. El influjo griego en la redacción de este pasaje es aún más claro, al decir que se coronaron de olivo ella (Judit) y sus compañeras27. De todas formas, el olivo ha sido siempre en Israel símbolo de fecundidad, vida, paz, y alegría (cf. Gén 8,11; Jue 9,8-9; Jer 11,16; Os 14,7; Sal 128,3; también Rom 11,17-24). Judit, como una nueva María, se pone al frente de todo el pueblo, dividido en dos coros, uno de mujeres y otro de varones. En cabeza, o, dirigiendo a las mujeres (cf. Éx 15,20), iba Judit; detrás seguían todos los israelitas varones, con el atuendo guerrero: armados, celebrando la victoria de su capitana, coronados también, como las mujeres, y entonando himnos populares, de todos conocidos.
4) Himno de acción de gracias de Judit (15,14-16,17) 
El pueblo de Betulia sigue en fiestas: se dirige en romería a Jerusalén (cf. 16,18). Todo son bendiciones, alabanzas, cantos en honor de Judit de parte de las autoridades y del pueblo. La misma Judit se ha unido al coro de mujeres y se ha puesto al frente de ellas. Todo el pueblo danza y canta a coro, como en un acto litúrgico cívico-religioso. Al final es Judit, la heroína homenajeada, la que resume en un cántico maravilloso el sentir general del pueblo de Israel y el suyo propio en agradecimiento a Dios, verdadero Señor y Salvador del pueblo.
El himno de Judit está inspirado, sin duda, en dos grandes himnos del Antiguo Testamento: en el de Moisés en Éx 15,1-18, al son del cual María, la hermana de Aarón, danzaba al frente de las mujeres (cf. Éx 15,20-21), y en el de Débora en Jue 528. Jdt 16,1-17 no alcanza la altura poética de sus modelos, pero los sigue dignamente29. En cuanto a la unidad del himno los autores no se ponen de acuerdo30.Tampoco lo están para su estructura o división; nosotros proponemos una división bipartita del himno, propiamente dicho, después de la introducción literaria del relator31: a) Introducción del relator al himno de Judit (15,14-16,1a); b) Primera parte del himno: alabanza al Señor de la historia (16,1b-12); c) Segunda parte del himno: alabanza al Señor de la creación (16,13-17).
4a) Introducción del relator al himno: 15,14-16,1a
A los himnos que canta ((μvε(v) el pueblo, festejando la victoria sobre los asirios, se une esta bella confesión o himno de acción de gracias ((ξoμoλόγησις; cf. Sal 146,7[LXX]) de Judit, alrededor de la cual está apiñado todo el pueblo de Israel. Judit lleva la voz cantante, pero el pueblo siente lo mismo que ella y vibra al mismo ritmo.
15,14
Y comenzó Judit este himno de acción de gracias en medio de Israel, y todo el pueblo coreaba esta alabanza.

16,1a
Y dijo Judit:
El autor nos cuenta que Judit tuvo la iniciativa de expresar con palabras los hondos sentimientos de agradecimiento hacia el Señor y de acompañar su alegre confesión de fe con ritmo y música, que fácilmente podía corear el pueblo que la acompañaba en su marcha triunfal. Las palabras introductorias del autor son pocas, las suficientes para dar la voz a Judit (cf. Éx 15,1; Jue 5,1.21).
4b) Primera parte del himno: Alabanza al Señor de la historia: 16,1b-12
Las alabanzas de Judit al Señor en la primera parte del himno están motivadas por los hechos relatados en el libro. Judit proclama su agradecimiento al Señor, porque la ha librado de todos los peligros, y reconoce también que el Señor la ha escogido para salvar a su pueblo. Ella es la única que interviene, invitando primero a alabar al Señor, por lo que ha hecho (16,1b-2), y resumiendo después la epopeya contra los asirios, que ella misma ha protagonizado (16,3-12).
16,1b
«Cantad a mi Dios con panderos,

celebrad a mi Señor con timbales;

Cantadle armoniosamente un salmo y una alabanza,

enalteced e invocad su nombre.

     2
Porque Dios es Señor, que destruye las guerras,

que, al poner su campamento en medio del pueblo,

me libró de la mano de mis perseguidores.

     3
Llegó Asur de las montañas del norte,

 Llegó con las miríadas de su ejército.

Su muchedumbre obstruyó los torrentes

y su caballería cubrió las colinas.

     4
Dijo que incendiaría mi territorio,

que mataría a mis jóvenes con la espada;

que arrojaría por el suelo a mis pequeñuelos,

que entregaría a mis niños al pillaje,

y a mis vírgenes despojaría.

     5
El Señor omnipotente los frustró por mano de una mujer.

     6
Pues no cayó su campeón por jóvenes,

ni hijos de titanes lo golpearon,

ni enormes gigantes lo asaltaron,

sino Judit, hija de Merarí,

con la belleza de su rostro lo paralizó.

     7
Se quitó el vestido de su viudez

para exaltación de los afligidos en Israel,

ungió su rostro con perfume,

     8
sujetó sus cabellos con una cinta,

 y se puso un vestido de lino para seducirlo.

     9
Sus sandalias cautivaron sus ojos,

su hermosura esclavizó su alma,

atravesó la espada su cuello.

    10
Los persas se estremecieron por su audacia,

y los medos temblaron por su osadía.

    11
Entonces mis humildes lanzaron su alarido,

gritaron mis débiles, y los aterrorizaron;

levantaron la voz, y retrocedieron.

    12
Hijos de esclavas los atravesaron,

y los hirieron como a hijos de prófugos;

 

perecieron en el combate del Señor, mi Dios.
2  «que, al poner su campamento en medio del pueblo», supone la mínima corrección del obscurísimo texto: (τι ε(ς, en un más comprensible ( τιθείς: Vg qui posuit (cf. aparato crítico;  A. Miller, Das Buch, 228-229; W. Skehan, The Hand, 98.106; a pesar de M.S. Enslin, The Book, 169).  «su campamento»: lit. «sus campamentos».

3  «Su muchedumbre»: lit. «una muchedumbre de los cuales».

6  «lo asaltaron»: lit. «se pusieron sobre él».

7  «Se quitó»: lit. «pues se quitó».

8  «para seducirlo»: lit. «para su engaño».

11  «gritaron»: la lectura (βόησαv es mejor que (φoβήθησαv (cf. texto crítico; A.E. Gardner, The Song, 422, nota 2. No es necesaria la insinuación de A. Vaccari en Note critiche, 401-404).  «la voz»: lit. «su voz».
16,1b-12. La relación tan estrecha entre el contenido de estos versos y el relato de todo el libro nos aconseja no independizar absolutamente el himno. Lo más probable es que el autor del relato en prosa escribiera en verso el himno32. En la descripción de la epopeya se pueden distinguir tres momentos: el de la soberbia y humillación de Asur (16,3-5), el de la victoria de Judit como mujer (16,6-10) y el del triunfo de los débiles (16,11-12).

1b-2. Empieza el himno con la fuerza y el ímpetu de un espíritu lleno de Dios. Judit es más que una simple mujer. El pronombre de primera persona: mi Dios, mi Señor, me libró, está por un pueblo entero, al que Dios protege con el poder de su nombre. Por esto la figura de Judit se agiganta y puede enfrentarse a todo un imperio con miríadas en su ejército (cf. v. 3).

La invitación de Judit a elevar en honor del Señor una sinfonía de voces e instrumentos musicales es vehemente; cinco imperativos lo demuestran: cantad, celebrad, cantad armoniosamente, enalteced e invocad. El término de esta alabanza sonora y armoniosa: con panderos, con timbales, con todas las voces, es Dios, el Señor; en boca de Judit: mi Dios, mi Señor, es decir, el Dios y Señor de Israel, su nombre santo. Él merece lo mejor del hombre, del pueblo, de todos los hombres y de todos los pueblos en las formas más bellas de la palabra: con cánticos y salmos de alabanza33. El Salterio ha conservado ejemplos magníficos, espléndidos de estos salmos de alabanza (cf. Sal 33; 47; 81; 96; 98; 100; 117; 144; 149; 150). Así mismo los encontramos acá y allá, esparcidos por la sagrada Escritura (cf. Éx 15; Jue 5; etc.).
En v. 2 Judit expone el fundamento por el que Dios debe ser cantado, celebrado, enaltecido, invocado: Dios es Señor: Κύριoς. Éste es su nombre propio, versión directa de Yahvé en toda la Biblia griega (cf., además, Éx 3,15[LXX]). Él destruye las guerras. La misma expresión en 9,7e, en cuyo comentario escribo: «La imagen que utiliza el autor es la del que coge un cacharro de cerámica y lo hace trizas, arrojándolo al suelo. El autor alude a la gesta gloriosa del Señor, que, sin esfuerzo alguno, destruyó el ejército del faraón, cuando éste intentó alcanzar a Israel en el paso del Mar Rojo. El autor tiene delante de sí el texto griego de Éx 15,3: Κύριoς συvτρίβωv πoλέμoυς, Κύριoς (voμα α(τ(: “El Señor que hace trizas las guerras, su nombre es Señor” (cf. Jdt 16,2; Os 2,20; Sal 46,8.10-11; 47,10; 76,4; 2 Mac 12,28)».

Al tiempo del Éxodo va unido el recuerdo de la tienda del encuentro o tabernáculo ambulante del Señor, que es la morada del Señor, su campamento en medio del pueblo (cf. Éx 33,14-16; Lev 26,11-13; Núm 5,3; 14,14; Dt 23,15; Sal 34,8). La cercanía del Señor es garantía de seguridad. Por ello el pueblo se sentía protegido de las amenazas externas de los enemigos y de los elementos adversos de la naturaleza. El Señor fue el que libró a Israel de todos sus perseguidores. Judit claramente está aquí por el pueblo. Ella canta como Moisés: «Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación» (Éx 15,2).

3-5. Soberbia y humillación de Asur. El autor describe con alta inspiración poética la invasión del ejército de Asur. Se inspira en el relato anterior del libro (cf. 2,5.7,15-19; 7,2-4) y en muchos pasajes proféticos, que anuncian el peligro inminente que viene del norte, de las montañas del norte (cf. Jer 1,13-15; 4,6.15-16; 6,22-23; Ez 38,6.15; 39,2; Joel 2,20), con sus ejércitos numerosos (cf. Is 37,24). Las intenciones de los reyes del norte eran el dominio absoluto de los territorios del sur y de occidente. Las órdenes de Nabucodonosor son tajantes: «Saldrás al encuentro de toda la tierra hacia occidente (...), porque voy a cubrir toda la superficie de la tierra con los pies de mi ejército y se los entregaré al pillaje, y sus heridos llenarán las hondonadas y torrentes, y el río, lleno de cadáveres, se desbordará» (2,6-8).

Las imágenes del v. 4: territorios incendiados, muerte violenta de jóvenes y pequeñuelos, pillaje de todo género, y violación de doncellas, responden a la realidad. De hecho, Holofernes cumplió a raja tabla las órdenes de su señor, todo lo arrasó a sangre y fuego: «Incendió todos sus campos, destruyó sus rebaños y ganados, saqueó sus ciudades, arrasó sus llanuras y pasó a cuchillo a todos sus jóvenes» (2,27; cf. 3,8). Los habitantes de Jerusalén con razón temían lo peor; por esto gritaban al Dios de Israel «para que no entregara sus hijos al pillaje, ni sus mujeres al cautiverio, ni las ciudades de su heredad a la destrucción» (4,12). La amenza de exterminio del pueblo de Israel es real (cf. 6,5-9).

Pero Dios da la salvación cuando parece que todo está perdido, porque él es el Señor omnipotente (cf. 4,13; 15,10; Éx 15,6.12.16; Sal 33,10), que frustra los planes de los enemigos, a los que humilla por medios humildes, por mano de una mujer (cf. 9,9.10; 12,4; 13,5.14.15; 14,18; Éx 15,6.12.16; Jue 4,9).
6-10. Victoria de Judit como mujer. El autor canta el triunfo del Señor, que frustra los planes de los soberbios asirios «por mano de una mujer» (v. 5). En esta larga estrofa Judit centra la atención en sí misma, instrumento eficaz al servicio del Señor omnipotente para salvación de su pueblo. Ella encarna la debilidad frente a la fortaleza del adversario. No es la fuerza de los jóvenes guerreros la que hace caer al «mejor en todo el reino, poderoso en ciencia y admirable en las campañas de guerra» (11,8), al campeón de Asur; ni fuerzas sobrehumanas, propias de titanes y gigantes, las que lo golpean y asaltan34, sino una mujer del pueblo, con nombre y apellidos conocidos: Judit, hija de Merarí (cf. 8,1), que se valió de la belleza de su rostro (cf. 8,7; 10,7.14.19.23; 11,21.23; 16,9) para paralizar y vencer al campeón: vergüenza y baldón de un pueblo de casta guerrera.

En los versos siguientes el autor se deleita en la descripción de los actos que realizó Judit para seducir a Holofernes. Cambió la actitud y los vestidos del luto por los de fiesta, para salvar a su pueblo afligido, y devolverle la alegría y el orgullo del triunfo. El autor entra poéticamente en el tocador de Judit y describe paso a paso los actos de su aseo íntimo y personal, como antes había hecho en 10,3-435. El poeta recuerda por su valor de seducción el perfume del rostro, la cinta del cabello, el vestido de lino y, sobre todo, las sandalias en los pies, que cautivaron los ojos de Holofernes (cf. Cant 7,2-7). «Quedó bellísima, capaz de seducir a los hombres que la viesen» (10,4). Holofernes, que «buscaba la ocasión de seducir a Judit desde el día en que la vio» (12,16), quedó prendado y atrapado por la fascinación que le produjo la belleza esplendorosa de la joven: sus sandalias cautivaron sus ojos, su hermosura esclavizó su alma.

El poeta salta del éxtasis del soldado a la muerte violenta: la espada en manos de Judit atravesó su cuello (cf. 13,6-8); y de la muerte del jefe al terror, al temblor, al espanto del ejército asirio. En 16,3 se menciona a Asur, en este verso a los persas y los medos; el anacronismo es evidente, y el autor lo sabe (cf. 1,1). No se pretende aludir a hechos históricos concretos. Tanto los asirios, como los persas y los medos representan a los enemigos del pueblo de Israel de cualquier tiempo y lugar36.

11-12. Triunfo de los débiles. Lo que el narrador nos ha dicho en 15,3-5, el poeta lo describe en estos dos versos. Los gritos y alaridos pertenecen al ritual guerrero, especialmente en los ataques (cf. Jue 6,3-20; Jue 7,17-20). Los humildes y los débiles son los israelitas (cf. 9,11), que lanzan su alarido, gritan y levantan la voz, mientras persiguen a los asirios, que, aterrorizados, retroceden y huyen despavoridos (cf. 15,1-5; Éx 15,14-16).

En estos momentos trágicos para los asirios el autor utiliza la ironía, al llamar a los israelitas hijos de esclavas (υ(o( κoρασίωv), pues en 14,13.18 los asirios los habían llamado «esclavos» (δo(λoι). En la huida apresurada de los asirios los hijos de Israel «se lanzaron sobre ellos» (15,3) y les causaron «gran estrago» (15,5), los atravesaron, los hirieron. Hijos de prófugos: al referirse así el autor a los asirios, parece que alude irónicamente al discurso de Holofernes, que en 6,5 habla despectivamente de los israelitas: «esa gente (escapada) de Egipto».

La fe de Judit es la fe del pueblo, que ve la mano de Dios en aquella lucha desigual. En efecto, los israelitas lucharon contra sus enemigos, pero el combate era del Señor, su Dios, que hacía que un pueblo sin ejército (cf. 5,23) pusiera en fuga a un ejército con miríadas de guerreros (cf. 16,3).
4c) Segunda parte del himno: Alabanza al Señor de la creación: 16,13-17
De la exaltación del Señor de la historia humana, circunscrita a la de un pueblo insignificante, el de Israel (16,1b-12), se eleva Judit con un cántico nuevo a la exaltación de su Dios, como Señor de la creación entera: el Dios que se digna guiar al pueblo por los vericuetos de la historia, es el mismo Dios y Señor, que guía y ordena las estrellas y pone firmes las montañas. Su voz recorre como un eco todos los espacios y él no se somete a nada ni a nadie.
16,13
Cantaré a mi Dios un cántico nuevo:

Señor, tú eres grande y glorioso,

admirable en fuerza, invencible.

    14
Que te sirva toda tu creación,

porque lo mandaste y existió,

enviaste tu espíritu y la construyó,

nada puede resistir a tu voz.

    15
Porque las montañas serán sacudidas con las aguas desde los cimientos;

las rocas se derretirán como cera en tu presencia;

pero a los que te teman, tú les serás propicio.

    16
Pues poco valen los sacrificios de olor agradable,

y menos la grasa de los holocaustos en tu honor,

pero el que teme al Señor es grande para siempre.

    17
¡Ay de los pueblos que atacan a mi raza!

El Señor todopoderoso se vengará de ellos el día del juicio;

meterá fuego y gusanos en sus carnes,

y llorarán con sentimiento eternamente.
14  «lo mandaste»: lit. «hablaste».  «y existió»: lit. «y existieron [las cosas]».

16  «los sacrificios»: lit. «todo sacrificio».  «en tu honor»: lit. «para ti».

17  «meterá»: lit. «y dar(á)».
16,13-17. Continúa Judit la alabanza al Señor, su Dios, pero con un nuevo matiz y un impulso renovado, que le vale el título de cántico nuevo. El horizonte ciertamente es nuevo, sin límites: el de la creación entera. Termina con una visión que trasciende la historia de todos los pueblos, porque es escatológico.
13. Si atribuimos los versos 13-17 al mismo autor de 16,1-1237, creemos que un cántico nuevo se convierte en la segunda parte del único cántico que entona Judit. Ciertamente el punto de vista del poeta ha cambiado: el Dios de Judit es el Señor universal, como proclama la Escritura ya en Gén 1,1, en los pasajes del segundo Isaías (cf. Is 40-45) y en tantos Salmos (cf. 8; 19; 33; 65; 93; 97; 98; 104; 115; 149). El nuevo motivo inspira al poeta, para seguir cantando en honor de su Dios (cf. Sal 33,3; 96,1; 98,1; 144;9; 149,1; Is 4,10).

El autor puede cantar con el salmista: «Yo sé que el Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses. El Señor todo lo que quiere lo hace: en el cielo y en la tierra, en los mares y en los océanos» (Sal 135,5-6). «Dijo Dios: que exista la luz, y la luz existió» (Gén 1,3). El esquema se repite en Gén 1: “Y dijo Dios: que se haga..., y se hizo”. Todo cuanto existe, incluido el hombre, ha venido a la existencia y permanece en ella por un acto del querer omnipotente del Señor. La creación es manifestación de la grandeza, de la gloria, del poder y de la fuerza del Señor: «El cielo proclama la gloria de Dios» (Sal 19,2; cf. 97,6). El autor ya lo ha dicho anteriormente en boca de Judit: «Tú eres el Dios de toda fuerza y poder» (9,14) y «Dios, nuestro Dios, está con nosotros, demostrando... su fuerza en Israel y su poder contra los enemigos» (13,11; cf. Sal 86,10; 147,5; 2 Sam 7,22; Dan 9,4). Por esto es digno de admiración: «Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra» (Sal 8,2); «porque el Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra» (Sal 47,3).

En el relato, Holofernes había desafiado al Dios de Israel, enfrentando el poder de un hombre endiosado a su poder: «¿Qué dios hay fuera de Nabucodonosor? Él va a enviar su poder y los exterminará de la faz de la tierra, sin que su Dios pueda librarlos» (6,2). La historia se repite. Cíclicamente el hombre, ensoberbecido por el poder acumulado en sus manos, generalmente destructivo, y por los maravillosos avances de la ciencia, se cree un nuevo dios creador y se enfrenta neciamente al único Dios y Señor verdadero, que lo ha creado porque lo ama (cf. Sal 8; Sab 1,13.14; 2,23). Judit reconoce en su cántico la grandeza del Señor, que no es enemigo del hombre, sino causa de su alegría, por lo que canta un cántico nuevo.
14-16: Invitación a toda la creación, como si fuera una criatura inteligente, una persona. No se contenta Judit con el coro de sus conciudadanos, ni con el de todo el pueblo de Israel (cf. 15,14). Ella quiere que toda la creación del Señor (cf. 8,14; 9,12; 13,18) se una a su voz, sirviéndole (cf. Sab 16,24), cumpliendo fielmente sus leyes, expresión de su voluntad soberana. El autor explica el origen de la creación según las formas, presentes ya en la Escritura; por medio de la palabra omnipotente del Señor: porque lo mandaste (hablaste) y existió38 (cf. Gén 1; Sal 33,6a.9; Is 55,10-11); por medio del espíritu divino, fuerza originaria y fuente de todo: enviaste tu espíritu y la construyó (cf. Job 33,4; Sal 104,30)39. Por el paralelismo con y existió, la construyó equivale a la creó o hizo el universo entero40.

Las manifestaciones del Señor o teofanías se han representado en el AT por medio de la  tormenta (cf. Job 38,1; Éx 19,16-20); el trueno en la tormenta es como la voz del Señor en su creación (cf. Éx 19,19; Sal 29; 2 Sam 22,14). Pero no siempre la voz del Señor tiene que ser sonora: sin que resuene por los espacios es percibida por el hombre en su corazón, como la percibían los profetas y hombres de Dios (cf. 1 Sam 3,4-21; 1 Re 19,11-13; Is 6; Jer 1; Am 1,2; etc.). Por la voz del Señor se quiere significar su voluntad soberana, a la que nada ni nadie puede resistir. Ester, en su oración, manifiesta la misma manera de pensar: «Señor, Señor, rey y dueño de todo, porque todo está bajo tu poder y no hay quien se te oponga, cuando quieres salvar a Israel. Tú hiciste el cielo y la tierra y todas las maravillas que hay bajo el cielo, y eres Señor de todo y no hay quien se pueda oponer a ti, Señor» (Est C,2-4).

El argumento de la creación sugiere al autor las grandes magnitudes, que sólo Dios puede manipular: las montañas serán sacudidas con las aguas desde los cimientos41, como en un terremoto (cf. Jue 5,5). La imagen se repite al hablar del poder supremo del Señor, que llama a juicio a sus criaturas, especialmente a los pueblos rebeldes. Nosotros relacionamos en seguida este pensamiento con el juicio escatológico, al que se ha de someter toda criatura responsable ante Dios, como Señor y Juez universal de vivos y muertos. Pero no necesariamente el juicio escatológico ha de ser en una vida futura; puede concebirse también dentro de los límites de la historia.. Así se expresa el profeta Miqueas: «Escuchad, pueblos todos; atended, tierra y los que la pueblan: sea el Señor testigo entre vosotros, el Señor en su santo templo. Mirad al Señor que sale de su morada y desciende y camina sobre el dorso de la tierra. Bajo él se derriten los montes y los valles se resquebrajan, como cera junto al fuego, como agua precipitada por la torrentera. (...) Pues reduciré Samaría a una ruina, su campo a viñedos, arrastraré al valle sus piedras y desnudaré sus cimientos» (Miq 1,2-6). El lenguaje es frecuente en los Salmos: «Entonces tembló y retembló la tierra, vacilaron los cimientos de los montes, sacudidos por su cólera» (Sal 18,8; cf. 46,3-4; 2 Sam 22,8).

Las rocas se derretirán como cera en tu presencia; algo parecido leemos en Sal 97,5: «Los montes se derriten como cera ante el dueño de toda la tierra». Encaja bien en un contexto de juicio lo del temor del Señor: a los que te teman, tú les serás propicio, en claro contraste con la condena de los impíos. El ideal del israelita piadoso está expresado aquí, pues temer al Señor es respetarlo y guardar sus mandamientos (cf. 8,8; 11,17; Sal 112,1; 128,1; Eclo 1,11-20). En compensación el Señor les será propicio, mostrándoles su bondad y misericordia.
El verso 16 completa lo iniciado en el verso anterior sobre el temor del Señor. El autor recoge la mejor tradición de Israel sobre el valor y sentido de los sacrificios cruentos en la vida religiosa de los israelitas. Lo que importa no son tanto los actos externos de la religión -en este caso los sacrificios de animales en el templo- como el espíritu de los oferentes. El rey Saúl desobedece al Señor, pero le hace grandes ofrendas. Samuel le contesta: «¿Quiere el Señor sacrificios y holocaustos o quiere que le obedezcan al Señor? Obedecer vale más que un sacrificio; ser dócil, más que grasa de carneros» (1 Sam 15,22). Esta enseñanza la confirma plenamente Jeremías: «Cuando saqué a vuestros padres de Egipto no les ordené ni hablé de holocaustos y sacrificios; ésta fue la orden que les di: “Obedecedme, y yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo; caminad por el camino que os señalo, y os irá bien”» (Jer 7,22-23). El profeta Miqueas es aún más claro y rotundo: «¿Con qué me presentaré al Señor inclinándome al Dios del cielo? ¿Me presentaré con holocaustos, con becerros añojos? ¿Aceptará el Señor un millar de carneros o diez mil arroyos de aceite? ¿Le ofreceré mi primogénito por mi culpa o el fruto de mi vientre por mi pecado? -Hombre, ya te he explicado lo que está bien, lo que el Señor desea de ti: que defiendas el derecho y ames la lealtad, y que seas humilde con tu Dios”» (Miq 6,6-8; cf. Sal 40,7-9). En Amós el Señor rechaza el culto que no va acompañado de justicia; sin embargo, pide: «Que fluya como el agua el derecho y la justicia como arroyo perenne» (Amós 5,24; cf. Is 1,10-17; 58,6-12; Sal 51,18-19).

El Señor rechaza el culto de los malvados, de los soberbios, de los satisfechos de sí; pero acepta el culto verdadero, auténtico, sincero, que va acompañado de justicia, de obediencia, de humildad; en suma: el culto del que teme al Señor. El que así actúa es grande para siempre, porque lo es ante el Señor, y realiza la vocación del hombre. El autor del epílogo segundo del libro del Eclesiastés termina con estas palabras: «En conclusión, después de oírlo todo: Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque eso es ser hombre» (Eclés 12,13). «Él cree que lo esencial de toda la concepción religiosa está en el temor de Dios, demostrado en el cumplimien​to de sus mandamientos. El que haga esto lo ha cumplido todo, ha realizado el plan o designio de Dios sobre el hombre, es decir, ha llevado a cabo el ser del hombre: eso es ser hombre»42.

17. Judit ha entonado su cántico en honor del Señor, su Dios, que le ha dado la victoria sobre los enemigos del pueblo. Al final lanza un ¡ay! de amenaza a todos los pueblos que se atrevan a luchar contra Israel, su raza. Lo que ha sucedido en el pasado, debe servir de lección para la historia futura. El tono de amenaza y los términos utilizados: juicio, fuego, gusanos, pertenecen a los discursos escatológicos, en los que se apela al juicio de Dios, que tendrá lugar en la historia de los pueblos. Los autores recuerdan pasajes como el de Joel 4,1-4; Is 66,24; Eclo 7,17 y 2 Mac 9,9, donde aparecen ya todos estos elementos, como estereotipos43. Y llorarán con sentimiento eternamente: La letra podría aplicarse a una especie de infierno como castigo más allá de la muerte; pero la creencia en la inmortalidad no aparece en el libro de Judit44. Lo más probable es que por eternamente se entienda “para siempre”, sin sentido trascendente.
b) En Jerusalén: 16,18-20
El pueblo con sus autoridades civiles y religiosas llegan a Jerusalén, procedentes de Betulia. Judit viene también con ellos, como preciado tesoro. Las celebraciones religiosas en honor del Señor se prolongaron durante tres meses; a ellas asistió Judit.
16,18
Al entrar en Jerusalén, adoraron a Dios, y cuando se purificó el pueblo, ofrecieron sus holocaustos, sus sacrificios voluntarios y los dones.

    19
Y consagró Judit todo el ajuar de Holofernes, cuanto le dio el pueblo y el dosel, que ella había tomado de su alcoba, lo dio a Dios como ofrenda.

    20
El pueblo estuvo de fiesta en Jerusalén ante el santuario durante tres meses, y Judit permaneció con ellos.
16,18-20. El texto resume las celebraciones religiosas y profanas que tuvieron lugar en Jerusalén, centro y corazón del pueblo de Israel, salvado por el Señor mediante la actuación de su heroína, Judit.

18. Por primera vez Jerusalén es centro y escenario de la acción principal del relato; hasta ahora ha sido Betulia y sus alrededores, que han representado simbólicamente al pueblo amenazado de Israel. Alejado el peligro, desaparecen los símbolos y aparece Jerusalén, acogedora, pacífica y en fiestas durante tres meses.

Lo primero que hace el pueblo, que vuelve victorioso de la guerra, es acercarse al templo, signo visible de la presencia invisible de su Dios en medio de ellos (cf. 1 Re 8,13.27-30; 9,3; Ageo 2,4-9; Zac 8,7-8.20-23), y postrarse en tierra en señal de adoración al Señor, su Dios. Antes de ofrecer los sacrificios al Señor, el pueblo entero se purificó, siguiendo las normas rituales de costumbre (cf. Gén 35,2; Éx 19,10-11.14; Núm 19,11-22; 31,19-24). Todos, como en las grandes fiestas, ofrecieron sus holocaustos, sus sacrificios voluntarios y los dones (cf. Lev 23,37; Núm 28-29; Ez 46,11-15; 1 Re 8,64). El autor centra su atención especialmente en Judit, que ofreció al Señor como exvoto todo lo que había pertenecido al general Holofernes, y ahora era de su propiedad, como legítimo botín de guerra. En concreto, el ajuar de Holofernes: su tienda y todo lo que había en ella, que el pueblo se lo concedió (cf. 15,11), y muy en particular el riquísimo dosel que cubría su lecho (cf. 10,21) y que ella había tomado de su alcoba (cf. 13,9.15).

El pueblo prolongó las fiestas en Jerusalén durante tres meses. La victoria sobre los enemigos y la paz después de tantos sufrimientos bien merecen una alargada celebración durante largo tiempo45.
Ante el santuario no parece que deba tener sentido religioso, sino más bien locativo: las fiestas tuvieron lugar en los alrededores del lugar sagrado. Es muy posible que el autor haya querido añadir a los festejos un cierto halo de religiosidad. Lo que ciertamente ha querido subrayar el autor, como algo extraordinario, es la presencia de Judit entre el pueblo de Jerusalén en fiestas. Nadie más que ella merecía celebrar festivamente el triunfo sobre los asirios.
7. Final sobre Judit: 16,21-25
Judit aparece por primera vez en el libro al comienzo de la segunda parte en 8,1; el libro termina con la escena presente, que es un elogio de Judit en sus últimos años y un panegírico después de su muerte. De estas dos escenas una abre la segunda parte del libro de Judit (8,1-8), la otra cierra la misma parte y al libro en su totalidad, consumando una estructura quiástica perfecta
. El autor relaciona intencionadamente las dos escenas, como se advierte en la repetición de temas y elementos importantes
.
16,21
Pasado ese tiempo, cada cual emprendió la marcha hacia su heredad. Judit volvió a Betulia y siguió administrando su casa. Fue muy célebre en su tiempo por todo el país.

    22
Tuvo muchos pretendientes, pero ninguno la conoció en todos los días de su vida, desde que murió su marido, Manasés, y se reunió con su pueblo.

    23
La fama de Judit fue en aumento. Envejeció en casa de su marido hasta la edad de ciento cinco años. Dejó libre a su doncella. Murió en Betulia y la enterraron en la sepultura de su marido, Manasés.

    24
Y la lloró la casa de Israel durante siete días. Antes de morir dividió sus bienes entre los parientes de Manasés, su marido, y entre sus propios parientes.

    25
En los días de Judit y después de su muerte durante muchos años, nadie volvió a atemorizar a los hijos de Israel.
21  «pasado ese tiempo»: lit. «después de estos días».  «siguió administrando su casa»: lit. «continuó al frente de sus bienes».  «por todo el país»: lit. «por toda la tierra».

22  «Tuvo muchos pretendientes»: lit. «y muchos la desearon».

23  «en la sepultura»: lit. «cueva».

24  «los parientes»: lit. «los más cercanos».
16,21-25. El epílogo del libro de Judit es rápido y feliz. El último recuerdo es para Judit, que vive largos años entre el afecto y la veneración de su pueblo, y deja un maravilloso ejemplo de humanidad con su doncella y de prudencia en los negocios. La herencia familiar la reparte entre los suyos; a su pueblo, al que se había dedicado en cuerpo y alma, deja la inapreciable herencia de la paz.

21-23. El epílogo del libro tiene mucho parecido con otros relatos célebres en la Escritura (cf. Tob 14,12-15 y Job 42,10-17). Agotado el argumento del relato, la historia termina en picado con un final feliz.

Pasado ese tiempo: La imprecisión en el tiempo pertenece al género de los cuentos, tanto al comienzo como al final. Cada cual: cada uno de los participantes en los supuestos festivos precedentes, sean conocidos o desconocidos, de alta o de baja condición social. Al final del relato se difuminan los personajes que no interesan con expresiones muy genéricas. Emprendió la marcha hacia su heredad: Como en los tiempos antiguos después de haber intervenido en acciones bélicas esporádicas, cada cual retorna a la tierra de sus mayores, que han de cuidar y guardar de generación en generación por disposición del Señor (cf. Jos 1,15).

Judit también volvió a Betulia, donde tenía su patrimonio, el que había recibido de su difunto marido, Manasés, y donde residía al frente de sus bienes (cf. 8,4-7). Después de la actuación tan sobresaliente en el relato que lleva su nombre, Judit no podía volver al retiro de su casa, como si no hubiera pasado nada. La celebridad traspasa los muros y las distancias. Tampoco Judit es la misma de antes: ahora no se pertenece a sí misma, es patrimonio de todo el pueblo; por esto fue muy célebre en su tiempo en todo el territorio de Israel.

Judit era joven y hermosa (cf. 8,7; 10,47.14.19.23; 11,21; 12,13; 16,9), buena administradora, piadosa, viuda y rica. Tenía, por tanto, todas las dotes para ser solicitada en matrimonio. De hecho, tuvo muchos pretendientes. Es de suponer que entre tantos pretendientes habría alguno digno de ser correspondido. Pero ella había tomado una decisión trascendental: permanecer viuda el resto de su vida. El autor lo subraya con sumo respeto y admiración: ninguno la conoció desde que murió su marido. No tenía hijos y, sin embargo, permanece célibe: elogio implícito del celibato por una causa superior. Judit se había convertido de hecho en madre espiritual de Israel, como Débora (cf. Jue 5,7). De la muerte de Manasés, marido de Judit, ya ha hablado el autor en 8,3. Allí se utiliza la expresión: «y lo enterraron con sus padres», es decir, en la tumba familiar, donde reposaban sus antepasados. Ahora el autor emplea una fórmula también consagrada: y se reunió con su pueblo, para significar lo mismo (cf. Gén 25,8).
El v. 23 resume con brevedad los últimos años de la vida de Judit con varios rasgos que la ennoblecen aún más. Su fama y buen nombre fue en aumento, como un buen perfume que se extiende y no se evapora. Betulia -la casa de su marido- fue testigo de su vida ejemplar en la juventud, en la madurez y en la vejez. Vivió hasta los ciento cinco años
: una vida larga, llena, completa, como prometen muchos pasajes de la Escritura a los justos y amigos de Dios (cf. Éx 20,12; Dt 4,40; 5,16; 6,2; 17,20; 30,20; Sal 21,5; 91,16; Prov 16,31; 20,29; Eclo 1,12) y alcanzaron los patriarcas y matriarcas de Israel (cf. Gén 23,1; 25,7; 35,28; 50,26; Job 42,16). Como recuerdo entrañable de su bondad y gran humanidad dejó libre a su doncella, ejemplo sublime de fidelidad y amistad. Judit murió en Betulia en la paz del Señor y en el aprecio de los hombres, y la enterraron en la sepultura de su marido, Manasés, o panteón familiar (cf. 8,3), según costumbre antigua y a semejanza de las grandes figuras femeninas de Israel (cf. Gén 23,9.19-20; 49,29-32; Tob 4,4; 14,12).

24-25. Después de la muerte serena y modelo de Judit, la salvadora del pueblo, se celebró el duelo institucional: la lloró la casa de Israel, es decir, todo el pueblo. El llanto es el gesto más espontáneo del dolor, por eso siempre ha acompañado al duelo (cf. Qoh 3,4; Eclo 38,16-17). En cuanto a la duración del duelo, depende de la importancia que tenga o se quiera dar al difunto. Jesús Ben Sira dice que «el luto por un muerto dura siete días» (22,12; cf. Gén 50,10; 1 Sam 31,13; 1 Crón 10,12; Job 2,13; sin embargo, treinta días para Aarón y Moisés en Núm 20,29 y Dt 34,8).

La legislación en Israel sobre la herencia, dentro de la variedad, está orientada a que las tierras no pasen de una tribu a otra. Por esto las mujeres sin hermanos, no podrán casarse con varones de una tribu distinta a la del padre (cf. Lev 25,10; Núm 27,5-11 y 36,1-9). Lo que dispone Judit acerca del patrimonio de su marido y el suyo propio: repartirlo entre los parientes de ambos, en lo fundamental no va en contra de lo establecido por la ley, pues Manasés y Judit pertenecían a la misma tribu de Simeón (cf. 8,1-2); pero la forma en que actúa Judit no está respaldada por ninguna legislación conocida
. Lo más probable es que el autor refleje la práctica legal de su tiempo, o que haya querido proponer una solución prudente a los frecuentes conflictos entre los herederos a la hora de repartir la herencia de los difuntos.

El libro termina al estilo del libro de los Jueces: con Judit llegó la paz a Israel, paz que se prolongó durante muchos años aun después de su muerte (cf. Jue 3,11.30; 5,32; 8,28; ver también 1 Mac 7,50; 9,57; 14,4). Nadie se atrevió a atacar a Israel por temor y respeto a Judit. Magnífico regalo el que dejó Judit a su pueblo, al que tanto amaba y por el que expuso su vida y honor: la paz
.
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�. En el prólogo a su traducción al latín del libro de Judit escribe san Jerónimo: «Apud Hebreos liber Iudith inter Agiografa legitur.... Chaldeo tamen sermone conscriptus... sola ea quae intellegentia integra in verbis chaldeis invenire potui, latinis expressi» (Biblia sacra iuxta latinam vulgatam versionem ad codicum fidem [Roma 1950], 213).


�. R. Hanhart, Iudith, Septuaginta. Vetus Testamentum graecum auctoritate Academiae Scientiarum Gottingensis editum, VIII/4 (Gotinga 1979).


�. R. Hanhart, Text und Textgeschichte des Buches Judith. MSU, 14 (Gotinga 1979).


�. Otros autores hablan solamente de tres recensiones con menos precisión que R. Hanhart (cf.  R.H. Pfeiffer, History, 298; M. Leahy, Judit, 72; R. Criado, Judit, 768; E. Zenger, Das Buch, 429-430).


�. Cf. R. Hanhart, Text, 14-45. Para una descripción completa de los Manuscritos griegos, Unciales y minúsculos, y de las Versiones antiguas, véase la Introducción de R. Hanhart al texto crítico de Iudith (págs. 7-19).


�. Cf. R. Hanhart, Text, 46-52, y el aparato crítico del Texto.


�. A esta recensión pertenecen los grupos y subgrupos de los Mss 71.74.76.106.107.120. 130.236.314.370.762 y 126 (cf. R. Hanhart, Text, 52-57).


�. La recensión b está contenida en los Mss 46.64.98.243.248.381.728.731 y 534 (cf. R. Hanhart, Text, 57-60).


�. Un análisis detallado de los influjos de las cuatro recensiones (O, L, a, b) en cada uno de los Unciales B S A V puede verse en R. Hanhart, Text, 60-74.


�. Cf. R. Hanhart, Text, 14. P.M. Bogaert es el autor moderno que más ha estudiado el texto de las antiguas versiones latinas, como se puede comprobar por sus trabajos, citados en la Bibliografía general.


�. En el prólogo al libro de Judit lo dice bien claro; a sus amigos declara: «Adquievi postulationi vestrae, immo exactioni, et sepositis occupationibus quibus vehementer artabar, huic unam lucubratiunculam dedi, magis sensum e sensu quam ex verbo verbum transferens. Multorum codicum varietatem vitiosissimam amputavi; sola ea quae intellegentia integra in verbis chaldeis invenire potui, latinis expressi» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem [Romae 1950], 213: PL XXIX 39-40). Cf. A.E. Cowley, The Book, 244; L. Soubigou, Judith, 488; A. Barucq, Judith, 12; A.M. Dubarle, Les Textes, 256; M.S. Enslin, The Book, 44-45; R. Hanhart, Iudith, 15.


�. Cf. R. Hanhart, Iudith, 16-18.


�. Text, 9; cf. M.S. Enslin, The Book, 40. El griego ciertamente no es modélico en cuanto a su valor literario. Son tantos los influjos del hebreo que L. Alonso Schökel llega a afirmar que «a través de la desmañada y literalista traducción griega es fácil, muchas veces, leer la falsilla del original hebreo, con suficiente seguridad para mejorar dicha traducción» (Judit, 109).


�. Carta a Africano, 19(13),13-16: N. de Lange (ed.), SC 302, pág. 562.


�. Ver el texto en las notas 1 y 11.


�. M.S. Enslin cita a J.A. Fabricius, G. Jahn y J.G. Eichhorn como defensores de esta sentencia (cf. The Book, 40 nota 1). Ver también a H.Y. Priebatsch en Das Buch Judith, 52 (citado por J.F. Craghan en Judith, 50b).


�. La razón principal la constituye su trasfondo semítico, que se manifiesta a través del griego, «como en un palimpsesto» (C. Meyer, Zur Entstehungsgeschichte, 194.). Ver los argumentos que aducen los autores que se citan a favor de un original hebreo.


�. Cf. C. Meyer, Zur Entstehungsgeschichte, 193-194; F. Stummer, Das Buch, 5 y, sobre todos, R. Hanhart, Iudith, 15; Text, 9 y 98 nota 2.


�. Citamos sólo algunos autores, si bien la lista podría ser interminable: cf. M. Löhr, Das Buch, 147; R.H. Pfeiffer, History, 298; M. Leahy, Judit, 72; A. Barucq, Judith, 11; W.J. Harrington, Judit, 523; M.S. Enslin, The Book, 39-43; L. Alonso Schökel, Judit, 106; S.T. Lachs, Two, 298; C.A. Moore, Judith, 63.66; A.D. Roitman, Achior, 31 y 40 nota 1; This People, 245 nota 1. Admiten que el original estaba en hebreo, pero sólo como más probable A.E. Cowley, The Book, 244; L. Soubigou, Judith, 483; C. Bravo, Judit, 146-147; J. Nunes Carreira, O género, 215; E. Zenger, Das Buch, 430; H. Gross, Judit, 58.


�. Cf. J. Goettsberger, Das Buch, 183. En este apartado habría que poner a A.M. Dubarle, porque defiende la «autenticidad» de los textos hebreos de Judit con estas matizaciones: «Por “autenticidad” u “originalidad” yo entiendo el hecho de que los textos hebreos son independientes del texto griego o de la Vulgata, no su atribución a un autor conocido o su anterioridad a cualquier otra forma de texto. De hecho, ellos son la traducción en hebreo de un modelo común, como se deduce de su paralelismo. La lengua más verosímil de este modelo es el arameo, puesto que Jerónimo ha conocido un texto arameo» (A.M. Dubarle, Les textes [1975], 503 nota 1). Sin embargo, en Les textes (1989), 255 duda entre el arameo y el hebreo.


�. Resúmenes más o menos completos de estas respuestas pueden verse en E. Haag, Die besondere, 289-290; Studien, 1-8; Nunes Carreira, J., O género, 217-222; J.F. Craghan, Judith,  50b-51a.


�. Escribe M. Lutero en su prólogo al libro de Judit: «Algunos quieren que él [el libro de Judit] no sea una historia, sino un bonito poema espiritual» (WA. Deutsche Bibel, 12, págs. 4-5); cf. L. Soubigou, Judith, 493).


�. Ver los testimonios aducidos en R.H. Pfeiffer, History, 291 y E. Haag, Studien, 1-4. Ejemplo en nuestro siglo de esta actitud rigurosa es L.Cl. Fillion que pone en un mismo plano la historicidad de Judit y su canonicidad (cf. Le livre, 379-380).


�. Un elenco de ellas puede verse en L. Soubigou, Judith, 489; E. Haag, Die besondere, 288-289; L. Arnaldich, Judit, 874-875; T. Craven, Artistry, 77.


�. Cf. J. Prado, Judit (Madrid 1950), 14; G. Brunner, Der Nabuchonodosor; además los testimonios aducidos en R.H. Pfeiffer, History, 291.


�. A. Miller afirma que «hay que mantener que nuestro libro [Judit] quiere ofrecer en núcleo una historia, a pesar de todas las dificultades» (Das Buch, 6). R. Criado, por su parte, defiende que «si quisiéramos caracterizar el libro de Judit, diríamos que los hechos en él narrados son sustancialmente históricos y que, más probablemente que a una novela histórica, se acerca a una historia libre, es decir, a una exposición de hechos en la que el elemento histórico pesa más que en la novela histórica, sin llegar al género de anales...» (Judit, 771). Ver, además, L. Soubigou, Judith, 493-494; M. Leahy, Judit, 74-75; H. Höpfl - S. Bovo, Judith, 283.


�. Cf. R.H. Pfeiffer, History, 292.297; F. Stummer, Das Buch, 7; J. Steinmann, Lecture, 34; A. Barucq, Judith, 13; O. Loretz, Novela, 400-401; S. Zeitling, The Book, 1; K. Luke, The Book, 23.


�. Cf. K. Luke, The Book, 23.


�. Primeramente fue sentencia normal entre los intérpretes protestantes (cf. A. Bentzen, Introduction II, 226; L. Soubigou, Judith, 493; E. Haag, Die besondere, 289); después también se aceptó entre los católicos (cf. H. Höpfl, Critique biblique: DBS II, 204; B. Celada, Nuevos datos, 231.244). J. Steinmann se opone a que se clasifique a Judit entre las novelas históricas, puesto que le falta un «cuidadoso sincronismo con los datos de la historia», como se da, por ejemplo, en las grandes novelas Los tres mosqueteros o Guerra y paz (cf. Lecture, 33).


�. R.H. Pfeiffer, History, 297; cf. S.A. White, In the steps, 5.


�. Cf. M.S. Enslin, The Book, 38; C.A. Moore, Judith (1992), 1121b. Menos acertadamente se ha clasificado como drama (cf. J. Nunes Carreira, O género, 221.228; T. Craven, Artistry, 95).


�. Cf. J. Steinmann, Lecture, 33; A. Barucq, Judith, 15; W.J. Harrington, Judit, 525; A. Lefèvre, Judit, 761; C.A. Moore, Judith (1985), 53.


�. Cf. A. Colunga, El género, 125; A. Barucq, Judith, 15; E. Haag, Studien, 60; H. Höpfl - S. Bovo, Judith, 283; S. Zeitling, The Books, 1; L. Alonso Schökel, Judit, 104; L. Arnaldich, En torno, 232-233; La verdad, 232; A. Moda, Libro, 21-22.


�. El testimonio de D.N. Freedman, que aduce C.A. Moore, ilustra lo que pensamos acerca del género literario de Judit: «A la pregunta: “¿es histórico el relato de Judit?” Quizás D.N. Freedman haya dado la mejor respuesta. “Tal vez, al final, nos acerquemos aproximadamente a donde llegó Shakespeare: Hamlet y Lear fueron reales, pero los dramas tienen poco que ver con la historia de hecho; el relato y los personajes de los dramas tienen vida propia que poco se parece a las figuras originales históricas...”» (C.A. Moore, Judith [1985], 49).


�. En el capítulo siguiente trataremos del tema central del libro de Judit al hablar de su mensaje religioso: Dios salva a su pueblo.


�. Así, por ejemplo, E. Zenger: 1ª parte (cc. 1-3), con Nabucodonosor (Holofernes) como protagonista; 2ª parte (cc. 4-7), los israelitas atemorizados ante las bravuconadas de Nabucodonosor (Holofernes), y 3ª parte (cc. 8-16), Judit, instrumento de Dios para liberar a su pueblo (cf. Das Buch, 432; Judith, 405). Ver también C. Bravo, Judit, 127; H. Gross, Judit, 57; con mínimas variantes E. Haag, Studien, VII-VIII y 132.


�. Cf. A. Barucq, Judith, 9-10; H. Höpfl - S. Bovo, De Libro, 279-280; T. Craven, Artistry, 76.81.88; Tradition, 51.53; C.A. Moore, Judith (1985), 56-58; A.D. Roitman, Achior, 41 nota 7. Ver también A.E. Cowley, The Book, 242; S.A. White, In the Steps, 6 con algunas variantes.


�. T. Craven las ha analizado cuidadosamente en su estudio Artistry (ver págs. 78.85.89-90.92-93); también J. Nunes Carreira en O género, 228.


�. San Jerónimo accede a corregir la versión latina de Judit sólo a instancias de sus amigos y no de muy buena gana (ver su prólogo). El ejemplo de san Jerónimo y el poco aprecio de su valor moral influyó bastante en la opinión negativa generalizada entre los intérpretes protestantes (cf. J. Steinmann, Lecture, 9-11).


�. Aun reconociendo sus defectos de composición (cf. A.E. Cowley, The Book, 243; J. Nunes Carreira, O género, 216).


�. Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 37.78-86; Why, 65; Judith (1992), 1121b.


�. Cf. P. Winter, Judith, 1024b.1026a. Ver también J. Steinmann, Lecture, 126-127.


�. Cf. capítulo sobre Autor, Fecha...


�. Los autores son explícitos a este respecto. A.E. Cowley escribe: «El autor se preocupa más por la teología que por la historia, de la que tal vez no tenía un conocimiento muy exacto, aunque adoptó esta forma como la más apropiada para su propósito» (The Book, 243). Pensando tal vez en A.E. Cowley y en otros muchos autores, C.A. Moore afirma que «mientras la mayoría de los expertos de los últimos cien años se ha puesto de acuerdo en que el autor de Judit estaba más interesado en teología que en historia...» (Judith [1985], 76). Ver también S. Zeitling, The Books, 1; T. Craven, Artistry, 95; A. Moda, Libro, 21.


�. Testimonios en contra de la moralidad de Judit pueden verse en J. Steinmann, Lecture, 9-11.


�. Cf. A. Barucq, Judith, 19. No es necesario acudir al subterfugio de santo Tomás: «Iudith laudatur, non quia mentita est Holopherni, sed propter affectum quem habuit ad salutem populi, pro qua periculis se exposuit» (Summa Theologiae, q. 110, art. 3, ad 3), citado por M. Leahy en Judit, 76.


�. Cf. C.A. Moore, Why, 65.


�. Cf. J. Steinmann, Lecture, 126-127; A. Barucq, Judith, 9; W.J. Harrington, Judit, 526; C. Bravo, Judit, 127; L. Alonso Schökel, Judit, 105; C.A. Moore, Judith (1992), 117b.1121b.


�. Cf. A. Barucq, Judith, 15; J.L. Arnaldich, En torno, 237; A. Moda, Libro, 21.


�. Una visión panorámica de las sentencias puede verse en R.H. Pfeiffer, History, 293-295; A.D. Roitman, Achior, 40 nota 2; This People, 245 nota 1.


�. Cf. G. Brunner, Der Nabuchonodosor, 65. O. Loretz defiende que la leyenda sobre Judit nace en ese tiempo, pero que su composición es muy posterior, como ocurre con el libro de Daniel (cf. Novela, 401-402; ver también C. Bravo, Judit, 149).


�. A.M. Dubarle habla «de una triple forma de historia de Judit: asiria, persa o griega» y, corrigiendo opiniones suyas anteriores, mantiene «la hipótesis de un origen en época persa» (La mention, 549; cf. Judith. Formes et sens [1966], 136 nota 23).


�. Cf. A. Colunga, El género, 116; O. Loretz, Novela, 402; B. Celada, Nuevos datos, 244; C.A. Moore, Judith (1985), 55-56. F. Spadafora afirma que «el autor... escribió en el siglo III a.C.» (Giuditta: EC, 10 [1951] col. 718), pero no lo demuestra. A. Barucq apunta como probable la época de Jesús Ben Sira, alrededor del año 200 a.C. (cf. Judith, 14-16).


�. Cf. A.E. Cowley, The Book, 243.245; J. Van der Ploeg, Les anciens, 184; C. Bravo, Judit, 149; S. Zeitling, The Books, 26-31.


�. Alrededor del añor 150 a.C.: D.R. Dumm, Judit, 732; E. Zenger, Der Juditroman, 65.70; Judith, 406; Das Buch, 431; H. Gross, Judit, 60-61.


�. Cf. A. Robert, Le livre de Judith, en: A. Robert - A. Tricot, Initiation biblique (París 1939) 101; M. Delcor, Le livre de Judith, 179 (citado en A.M. Dubarle, Les Textes [1989], 266 nota 22).


�. Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 51.67.69-70.


�. Cf. A. Lefèvre, Judith, 1315; F. Stummer, Das Buch, 7; W.J. Harrington, Judit, 526; J. Nunes Carreira, O género, 216; C.A. Moore, Judith (1985), 67.


�. El hecho fue de tal magnitud que necesariamente aparecería alguna huella en Judit, si hubiera tenido lugar antes de su composición (cf. J. Steinmann, Lecture, 120).


�. Parece que el autor está pensando en el soberbio rey Antíoco IV Epífanes según se nos describe en 1 Mac 1: adorador de Júpiter Olímpico, que no rechaza la aclamación del pueblo que le diviniza (cf. F.M. Abel, Les livres des Maccabées [París 1949], 20; L. Arnaldich, La “verdad”, 240).


�. Cf. L. Arnaldich, Judit, 873; D.R. Dumm, Judit, 732; E. Zenger, Das Buch, 431; C.A. Moore, Judith (1985), 70-71; H. Gross, Judit, 61. Sin embargo, S. Zeitling prefiere un lugar de la diáspora, Antioquía (cf. The Books, 32). Ver lo dicho en el capítulo I § 3 de esta Introducción.


�. Cf. A.E. Cowley, The Book, 243; R.H. Pfeiffer, History, 297; H. Höpfl - S. Bovo, De libro, 285; D.R. Dumm, Judit, 732; J. Nunes Carreira, O género, 216; C.A. Moore, Judith (1985), 70; P.J. Milne, What, 40. 


�. Para una visión de conjunto ver H.B. Swete, An Introduction to the OT in Greek (Cambridge 1914), 200-214.272-273; A. Sundberg, The OT of the Early Church: HThS 20 (1958) 224-225; A.M. Dubarle, La mention, 538-547; C. Bravo, Judit, 149-150; M.S. Enslin, The Book, 50-52; S. Zeitling, The Books, 24-26; R. Hanhart, Judith, 19-20; C.A. Moore, Judith (1985), 90.


�. Prólogo a Judit en: Biblia Sacra iuxta latinam Vulgatam versionem, VIII. Ezra, Tobias, Iudith (Roma 1950) 213. Ver también lo que dice san Jerónimo en Praefatio in libros Salomonis; después de hablar de Eclo y Sab, continúa: «Sicut ergo Iudith et Tobi et Machabaeorum libros legit quidem Ecclesia, sed inter canonicas scripturas non recipit» (Praefatio Hieronymi de translatione graeca: PL 29,404 (427-428) =  Biblia Sacra iuxta latinam Vulgatam versionem, XI: Proverbia..., 6; Prologus galeatus: PL 28,556 (600-602) = Biblia Sacra..., V: Liber Samuhelis, 8-9; EnchP 1372).


�. El mismo san Jerónimo cita a Judit junto a otros pasajes de la Escritura canónica y al mismo nivel (ver Epistola 65: PL 22,623). Cf. A.E. Cowley, The Book, 246; A. Barucq, Judith, 17; D.R. Dumm, Judit, 732.


�. En su canon no figura Judit (cf. Eusebio de Cesarea, Historia Ecclesiastica, IV 26: PG 20,397; EnchP 190).


�. In Psalmum Primum: PG 12,1084; Eusebio de Cesarea, Hist. Eccl., VI 25; EnchP 484; SC 41,125-127; Ep. ad Africanum, 13(19): SC 302,562. Sin embargo, en Hom. Jer 19,7 trata a Judit como Escritura (cf. PG 13,516CD; GCS 3,187).


�. En su canon tampoco está Judit (cf. Catecheses, IV 35: PG 33,497-500; EnchP 819; EnchB 8-9).


�. Canon 60: entre los libros que conviene leer en la Iglesia no está el libro de Judit (cf. EnchB 12).


�. Cf. In librum Psalmorum, Prologus, 15: PL 9,241; EnchP 882. Sin embargo, añade: «Quibusdam autem visum est, additis Tobia et Iudith, viginti quattuor libros secundum numerum graecarum litterarum conumerare».


�. Cf. Ep. de festo Paschatis, 39: PG 26,1436-1437; EnchB 14. Aunque parece que él mismo  se adhiere a la sentencia de otros Padres que confiesan que hay otros libros no canónicos que pueden ser leídos «ab iis qui eruditionem quaerunt et pietatis doctrinam. Sunt autem Sapientia Salomonis, Sapientia filii Sirach, Esther, Judith, Tobias...» (PG 26,1438; EnchB 15).


�. Judit tampoco se encuentra en sus listas de libros sagrados (cf. Adversus Haereses, I 1,6 y III 1,5: PG 41,213 y 42,560).


�. Canon 94: PG 1,727.


�. Cf. Carminum Liber I,12: PG 37,472-474.


�. Carmen ad Seleucum: PG 37,1593-1596; EP 1078.


�. Cf. Commentarium in Symbolum Apostolorum, 37-38: PL 21,374: EnchP 1344. Judit no está en su canon de las Escrituras; sí entre los que él llama eclesiásticos, es decir, los que pueden leerse en las Iglesias pero no aducirse como pruebas de nuestra fe.


�. Cf. De sectis, II: PG 86,1200-1204.


�. Cf. De fide orthodoxa, IV 17: PG 94,1178-1180.


�. Cf. 1 Clem 55,4-5: SC 167, pág. 189.


�. Cf. Adversus Marcionem, I 7: PL 2,278; CSEL 47,298; aunque esto prueba su estima, no propiamente su canonicidad.


�. Cf. Stromata, IV 19: PG 8,1328; GCS 2,300.


�. «Sed quia hunc librum sinodus nicena in numero sanctarum Scripturarum legitur computasse» (Prólogo a Judit). Único testimonio que tenemos de tal hecho.


�. Cf. De doctrina christiana, II 13: PL 34,41; CCL 32,39. Los concilios africanos de su tiempo son explícitos: ver el canon 36 del concilio de Hipona del año 393 (EnchB 16); el canon 47 del concilio de Cartago del 397 (PL 56,428; EnchB 16); el canon 20 del concilio de Cartago del 419 (PL 56,871 y la introducción a DS 92[186]).


�. Cf. Ep. ad Exsuperium: PL 56,505; DS 96(213).


�. Enumera los hechos de Judit como en la restante Escritura (cf. Historia Sacra II 14-16: PL 20,137-139; CSEL 1,79-83).


�. Atribuido también a san Dámaso (366-384) y a Hormisdas (514-523): PL 59,158; 62,237; EnchB 26.


�. Cita a Judit como Escritura en Ep. II 14,29: PL 65,319.


�. Cf. De Institutione Divinarum Litterarum, 14: PL 70,1125.


�. Isidoro de Sevilla (( 636) escribe: «Ex quibus (libris) quidem Tobiae, Judith et Machabaeorum Hebraei non recipiunt. Ecclesia tamen eosdem inter canonicos enumerat» (In libros Veteris ac Novi Testamenti Proemia: PL 83,157-158).


�. Expositio in librum Judith: PL 109,539-592.


�. Concilios generales que ofrecen el canon completo de la sagrada Escritura son: el Florentino de 1442 en el Decreto «pro Jacobitis» (DS 706[1335]); Trento, Sesión IV de 1546 (DS 784[1502]); Vaticano I en la sesión IIIª (año 1870), cap. 2 y su canon correspondiente (DS 1787(3006) y 1809(3029). El Concilio Vaticano II acepta lo dicho por Trento y Vaticano I sobre sagrada Escritura (cf. Dei Verbum, 7.11).


�. Actualmente se utiliza en formularios de Misas y en el Breviario:


-Misas:


Común de Santa María Virgen. Fuera del Tiempo Pascual, 1; en Tiempo Pascual, 3 y en festividad Nuestra Señora de Lourdes (11 febrero): Jdt 13,18bcde.19. En otras advocaciones de Nuestra Señora: Junto a la cruz del Señor: Jdt 13,17-20; Imagen y Madre de la Iglesia, Salmo Responsorial (S.R.): Jdt 13,18bcde.19; Inmaculado Corazón de María, S.R.: 13,18bcde.19; Fuente de la Salvación, II, S.R.: Jdt 13,18bcde.19; Amparo de la Fe: Jdt 13,14.17-20; Auxilio de los cristianos, S.R.: Jdt 16,13.14.15; Nuestra Señora de la Merced: Jdt 15,8-10; 16,13-14.


Común de Santos y Santas. Para viudas, fuera de Tiempo Pascual, 9: Jdt 8,2-8.


-Breviario:


Lecturas de la Semana XXXª del Tiempo Ordinario:


Domingo: Jdt 2,1-6.7; 4,1-2.8-17; Responsorio (Resp.): Jdt 4,1.2.3.8; 7,19.


Lunes: 5,1-25; Resp.: 5,17.21.


Martes: 6,1-7.10-7,2a.4.5; Resp.: 6,15.


Miércoles: 8,1a.9b-14.28-32;9,1-6.14-9; Resp.: 8,19-20.14.16.


Jueves: 10,1-5.11-16.18-21; Resp.: 9,17.16.


Viernes: 12,1-13,5; Resp.: 16,16.7; 6,15.


Sábado: 13,6-23; Resp.: 13,22.25.24.25.


Laudes del miércoles de la Primera Semana: Jdt 16,2-3.15-19


�. Cf. M.S. Enslin, The Book, 49-52.


�. La traducción al griego se ha mantenido fiel al original, tanto en los sustantivos (γ-καίvια: renovación, dedicación (Esd 6,16.17; Neh 12,27; [Dan 3,2]) (γ-καίvισις / (γ-καίvωσις: inauguración, dedicación (Núm 7,10.84; 2 Crón 7,9; Esd 7,7; Sal 30,1; [Dan 3,2.3; 1 Mac 4,56.59; 2 Mac 2,9.19]), como en el verbo (γ-καιvίζειv: renovar, inaugurar (Dt 20,5; 1 Re 8,63; 2 Crón 7,5, [1 Mac 4,36.54.57; 5,1; 2 Mac 2,29]).


�. Cf. F.M. Abel, Les livres des Maccabées (París 1949), 417.


�. En 2 Mac 1,9 a esta fiesta se le llama «la fiesta de las Chozas del mes de Casléu». La Fiesta de las Chozas propiamente dicha se celebra en el mes de Tisrí (septiembre/octubre) (cf. R. de Vaux,  Instituciones del Antiguo Testamento [Barcelona 1964], págs. 622-628.258-259).


�. Antiq., 12.7.7(325)


�. Cf. Strac.-P., II 539-541; P. Estelrich, Dedicación (fiesta de la) en EncB, II 825. F.M. Abel escribe: «La costumbre de encender luces fue la que preservó de la desaparición a la fiesta de la Dedicación. Costumbre que se consideró una obligación religiosa aun después de la ruina del Templo. Habiendo cesado los sacrificios, la iluminación llega a ser el rito fundamental de Hanukká. El midrás bamidbar Rabba sobre Núm 15,5 no teme decir: “El sacrificio no es válido más que en tiempo del Templo, pero las luces permanecen eternas”» (Les livres des Maccabées [París 1949], 420-421). El mismo F.M. Abel interpreta el valor simbólico de las luces: las luces «representan el triunfo de la Ley obtenido por Judas y los suyos sobre las tinieblas del paganismo, porque la Ley es una luz (Prov 6,23; Sal 118(gr),105» (Les livres des Maccabées, 421); ver también Sab 18,4.


�. Judit 16,31(Vg) dice: «Dies autem victoriae huius festivitatem [festivitatis] ab Hebraeis in numero dierum sanctorum accepit [accipitur], et colitur a Iudaeis ex illo tempore usque in praesentem diem»; cf. A. Barucq, Judith, 11.


�.  S. Zeitlin, The Books, 37. Ver, además, todo lo que S. Zeitlin dice en las págs. 37 y 26. Cf. M.D. Herr, H�ADVANCE \l4��ADVANCE \d1�.�ADVANCE \u1�anukk(: EJ 7,1288; A.M. Dubarle, La mention, 516.533; D.R. Dumm, Judit, 732; P.M. Bogaert, Le calendrier ; R. Vande Walle, The Book, 238.


�. Ver lo que ya dijimos en la Introducción general en el capítulo sobre los Géneros literarios, § 3: Estructuración de la obra “Judit”.


�. Algunos opinan que estas dos secciones pertenecen a la primera parte de las tres en que se divide el libro de Judit: 1ª. cc. 1-3; 2ª. cc. 4-7; 3ª. cc. 8-16 (cf. E. Haag, Studien, 132;  E. Zenger, Das Buch, 432; Judith, 405; H. Gross, Judit, 57); ver, sin embargo, T. Craven, Artistry (1977), 81-82; Artistry (1983), 60.65-74; C.A. Moore, Judith (1985), 58; Judith (1992), 1121a.


�. Del humor, como clave de interpretación del libro de Judit, han hablado muchos autores (cf. C.C. Torrey en C.A. Moore, Judith [1985], 124). En gran parte puede aplicarse a todo el libro lo que L. Alonso Schökel dice de la ironía en Judit a partir de 10,16 (cf. Estructuras, 390-394).


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 434.449.


�. Cf. A.M. Dubarle, Les textes (1975), 506. Para un estudio detallado de los nombres y sus significaciones véase K. Luke, The Book, 17-23.


�. El primer asedio/captura tuvo lugar el año 598/597 a. C. (cf. 2 Re 24,10-12 y Jer 52,28); el segundo el año 587/586 a. C. (cf. 2 Re 25,1-2.8-10 y Jer 52,29). Estos hechos han quedado grabados a fuego en la memoria colectiva del pueblo judío. Son las fechas claves del exilio por excelencia, el exilio babilónico (587/586-538 a. C.).


�. Ciro (550-530 a. C.), rey persa, se rebeló contra Astiajes, del que era vasallo, y lo derrotó, conquistando la capital del reino medo, Ecbátana, el año 550 a. C., instaurando así el gran imperio persa de los Aqueménidas.


�. C.A. Moore observa que este año duodécimo de Nabucodonosor «sería el cuarto año de Sedecías, último rey de Judá, que en el mismo año (593 a. C.) declinó una invitación de sus vecinos palestinos para levantarse contra Nabucodonosor de Babilonia (cf. Jer 27,3; 28,1)» (Judith [1985], 123); ver también R. Vande Walle, The Book, 238-239. El cómputo de los años es distinto en 2 Re y en Jer 52. El libro de los Reyes sigue el cómputo hebreo, que cuenta como primero el año del advenimiento, aunque esté incompleto; Jer 52 sigue el cómputo babilonio: el año primero del advenimiento debe estar completo. Así, por ejemplo, el año octavo de Nabucodonosor de 2 Re 24,12 es el séptimo según Jer 52,28 (598/597 a. C.) y el 19º de 2 Re 25,8 es el 18º según Jer 52,29 (587/586 a. C.). La enumeración completa de 2 Re y Jer 52 es la siguiente:


2 Re 24,12: año 8º de Nabucodonosor (598/597); 2 Re 25,1: año 9º de Sedecías (589/588); 2 Re 25,2: año 11º de Sedecías (587/586); 2 Re 25,8: año 19º de Nabucodonosor (587/586).


Jer 52,4: año 9º de Sedecías (588/587); Jer 52,5: año 11º de Sedecías (586/585) ; Jer 52,12: año 19º de Nabucodonosor (586/585); Jer 52,28: año 7º de Nabucodonosor (598/597); Jer 52,29 (cf. Jer 32,1): año 18º de Nabucodonosor (587/586); Jer 52,30: año 23º de Nabuco�donosor (582/581) (cf. E.Vogt, Die neubabylonische Chronik über die Schlacht bei Karke�misch und die Einnahme von Jerusalem: VT.S 4 [1957], 95-96; V. Pavlovský - E. Vogt, Die Jahre der Könige von Juda und Israel: Bib 45 [1964] 346-347).


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 449; H. Gross, Judit, 65b.


�. Sorprende que a Babilonia no se la nombre en el libro de Judit.


�. En Judit Nínive parece tener sentido pregnante: la representación del poder organizado contra Israel (cf. E. Haag, Studien, 10; C. Bravo, Judit, 155).


�. Hay que renunciar a buscar en Arfaxad un personaje histórico; su sentido es más bien simbólico. O. Loretz cree que «Arfaxad es una palabra irania que, traducida libremente, significa más o menos “señor de los caballeros” y designa al primer caudillo de la clase de hombres de mediana edad, la única que entre los medos y los persas gozaba del derecho de mando» (Novela, 399). E. Zenger rechaza esta interpretación, y admite con otros autores, a los que nos adherimos,  la alusión directa a Gén 10,22, donde aparece Arfaxad como tercer hijo de Sem y hermano de Elam y de Asur; lo que implicaría que la guerra de que se habla en Jdt 1,1 sería fratricida (cf. Das Buch, 449; ver también J. Steinmann, Lecture, 25; A. Barucq, Judith, 21; H. Gross, Judit, 65b).


�. Ecbátana corresponde a la actual Hamadán, casi equidistante de Bagdad (ca. 350 km hacia el SE) y de Teherán (hacia el NE).


�. El codo, como medida de longitud, es la distancia aproximada entre el codo y la extremidad del dedo medio. Al no existir en la antigüedad un patrón-modelo generalizado, como nuestro metro, no es posible dar una equivalencia exacta del codo en nuestro sistema métrico. Pudo darse algo parecido a un patrón-modelo en algún período y lugar muy determinados. R. de Vaux escribe: «Las reglas graduadas grabadas sobre dos estatuas de Gudea, príncipe de Lagas, hacia el año 2000 a.C., nos dan un codo de 0,495 metros, que representa probablemente el codo grande de la época. Según las antiguas reglas graduadas encontradas en Egipto, el codo real tendría 0,525 ó 0,530 metros. Las excavaciones en Palestina no han proporcionado semejantes patronos» (Instituciones del AT [Barcelona 1964], 274). Pero ni aun esto se puede ni se debe generalizar. En la práctica, los albañiles, carpinteros, comerciantes, etc. utilizaban sus propios brazos, manos, dedos, para medir. “Un codo” equivaldría, aproximadamente, a medio metro (cf. R. de Vaux, Instituciones, 271-274; M.A. Powell, Weights and Measures, AncBD 6 [1992], 897a-902a).


�. Herodoto, sin embargo, atribuye a Deiokes (700-647 a. C.) la fundación de Ecbátana. El historiador griego habla también de sus murallas «grandes y sólidas», de «los siete cercos», el más grande de los cuales «es una muralla más o menos como la de Atenas en cuanto a la magnitud», de sus almenas con distintos colores (cf. Historias, I 98; ver también E. Zenger, Das Buch, 450).


�. Cf. H. Treidler, Ekbatana, en Der Kleine Pauly, 2 (Múnich 1975), 220-221.


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 450; H. Gross, Judit, 66a.


�. Como manifestamos en la nota filológica, 1,6 puede traducirse: «y se unieron a él [a Arfaxad, para luchar contra Nabucodonosor] todos...»; o bien lo que hemos preferido en el texto: «y se unieron a él [a Nabucodonosor] todos...».


�. Hay un río en la India, llamado Hidaspes; pero es evidente que el texto no se refiere a él por su lejanía geográfica. Probablemente Hidaspes está por Joaspes, que corre cerca de Susa, capital del antiguo Elam (cf. Herodoto, Historias, I,188; V,49)


�. Tampoco conocemos ningún rey de Elam que se llame Arioc. En Gén 14,1 y 9 sí aparece un rey oriental con este nombre; y en Dan 2,14ss el alto funcionario real al que se dirige Daniel se llama Arioc.


�. Cf. A. Barucq, Judith, 22; M.S. Enslin, The Book, 61.


�. El pasaje nos recuerda las recomendaciones que hace Jeremías (cap. 27) a Sedecías, rey de Judá, y a los reyes de Edom, de Moab, de Tiro y de Sidón, para que voluntariamente se sometan a la autoridad de Nabucodonosor. Jeremías constata una situación irreversible, contra la que no se puede luchar con esperanzas de éxito; en Judit se subraya la voluntad despótica de Nabucodonosor, que orgullosamente se quiere imponer a todos los pueblos.


�. Desde la perspectiva del este mesopotámico Transjordania, o más allá del Jordán, es la parte occidental del Jordán.


�. Por Etiopía se entiende la Nubia y el Sudán actuales.


�. Las expresiones abiertamente exageradas: «toda la tierra», «todos los habitantes de la tierra» o semejantes, se repiten con frecuencia en el libro de Judit, y con ellas se subraya el matiz de universalidad que domina siempre en el horizonte, teológico o no, del pensamiento del autor (cf. Jdt 1,12; 2,1.5.6.9; 5,21; 6,4; 7,4; 10,19; 11,1.7.16.23; 16,21).


�. Esta actitud cambia, sin embargo, en 2,28.


�. En v. 7 aparecen Damasco, el Líbano, el Antilíbano y todos los habitantes del litoral.


�. En vv. 8-9 se habla de los pueblos del Carmelo, de la Galilea superior, de la llanura de Esdrelón, de Samaría y sus ciudades, de Jerusalén y de otras ciudades desconoci�das al sur de Judea.


�. No cesa la discusión entre los expertos a propósito de los dos mares. Unos creen que se trata del Mediterráneo y del Mar Rojo; otros del Mar Rojo y del Golfo Pérsico. Pero por el contexto -Etiopía- lo más probable es que se refiera a los dos mares interiores o brazos principales del Nilo: el Blanco y el Azul (cf. A. Barucq, Judith, 24; M.S. Enslin, The Book, 63-64; E. Zenger, Das Buch, 455; C.A. Moore, Judith [1985], 128; H. Gross, Judit, 68a).


�. E. Zenger habla de cinco años de preparación (cf. Das Buch, 455).


�. En Jdt 1,2-4 nos ha descrito el autor la ciudad-fortaleza de Ecbátana con sus gigantescas murallas y torres. Históricamente fue Ciro el Grande el que conquistó Ecbátana en 554 a. C.


�. Que es Nínive según 1,1. Textualmente lo explicitan aquí muchos manuscritos, especialmente el Alejandrino.


�. Probablemente a estos trofeos de guerra se refiere la expresión con ellos (cf. M.S. Enslin, The Book, 64-65).


�. El número de días en las fiestas responde, en los relatos fantásticos, a la grandeza del personaje que las celebra, como en Est 1,3-4 (cf. E. Haag, Studien, 15).


�. Ver la cronología que figura en la nota 8.


�. De esta manera el autor judío hace que se respete lo que se ordena en Lev 23,7-8 sobre el descanso durante los siete días festivos de los Ázimos. Puede también hablarse de la perspectiva del Éxodo en la mente del autor y de la intención de presentar a Nabucodonosor como la figura anti-Yahvé por excelencia (E. Zenger, Das Buch, 456).


�. M.S. Enslin escribe que «la mención del año preciso, del mes y del día es un toque familiar bíblico» (The Book, 65).


�. Recordemos lo dicho en Jdt 1,1 sobre el reinado de Nabucodonosor sobre los asirios. Según el texto del relato el Palacio de Nabucodonosor estaría en Nínive; pero sabemos que para estas fechas Nínive ya estaba destruida. Nabucodonosor residía en Babilonia.


�. La expresión griega (γέvετo λόγoς nos recuerda la fórmula que introduce en LXX a muchos oráculos del Señor a los profetas (cf. Jer 1,4.11.13; 24,4; 35,12; Miq 1,1; Zac 1,1.7; 4,8; 6,9; etc.).


�. Entendemos por μυστήριov algo secreto, no descubierto, que puede tener un sentido meramente profano, como aquí y en Tob 12,7.11; pero que fácilmente pasará a significar los planes ocultos del Señor (cf. Sab 2,22). Los autores apocalípticos del tiempo helenístico se presentarán como los conocedores de estos misterios por revelación especial de Dios (cf. Dan 2,19.27-30.47).


�. La expresión se puede comparar literariamente con Gén 6,17; 9,15 e Is 66,16.


�. No se conoce ningún general con este nombre en las crónicas asiro-babilónicas antiguas; sí al menos a dos capadocios de tiempos posteriores: uno en el siglo IV, otro en el II a. C. (cf. Diodoro Sículo, 31,19,2-3). Pero éstos no tienen nada que ver con el Holofernes de Judit (cf. E. Haag, Studien, 17-18; C.A. Moore, Judith [1985], 132-133; H. Gross, Judit, 60-70). El autor, sin embargo, ha dado a este general de Nabucodonosor un nombre de cuño persa (cf. E. Zenger, Das Buch, 457s).


�. Le versión griega de los LXX ofrece innumerables testimonios de oráculos proféticos que comienzan así: τάδε λέγει... ( κύριoς (cf. Is 1,24; 3,15; 7,7; 10,24; 14,23; 17,3.6; 19,4; 22,15.25; 29,22; 31,9; Amós 1,6.9.11.13; 2,1.4.6; 3,11.12; 5,3; etc.).


�. En este momento no se habla de carros (ver 1,13 y 2,19.22). Naturalmente se supone que los habrá, pues no se puede concebir un buen ejército sin carros; pero los carros se consideraban una parte de la caballería, como también los arqueros de que se hace mención en 2,15.


�. La misma expresión aparece en Herodoto, cuando Darío pide a los griegos que le den «tierra y agua»: γ(v τε κα( (δωρ, es decir, que se le rindan, cosa que hacen algunos habitantes de las islas (cf. Historias, VI,48-49).


�. Descripciones parecidas, con tintes apocalípticos, pueden verse en los profetas Jeremías y Ezequiel (cf. Jer 25,30-38; 46,7-10; Ez 31,12; 32,5-6; 35,8).


�. La fórmula en griego es ζ( (γώ (λέγει Κύριoς) y sólo está en boca del Señor (cf. Núm 14,21; Dt 32,40; Is 49,18; Jer 22,24; 46,18; Ez 5,11; 14,16.18.20; 16,48; 17,16.19; 18,3; 20,3.31.33; 33,11.27; 34,8; 35,6.11).


�. C.A. Moore ve una endíadis en el poder de mi reino = «por mi reino poderoso» (cf. Judith [1985], 134).


�. Es asombroso el parecido entre Judit y Ezequiel: Jdt 2,12: λελάληκα κα( πoιήσω;  Ez 22,14: ((γ( Κύριoς) λελάληκα κα( πoιήσω.


�. En realidad no será así, su campaña fracasará en Judea a causa de una débil y solitaria viuda, Judit.


�. Así respondemos a los que acusan al autor de ignorancia o de errores históricos y geográficos.


�. Cf. T. Craven, Artistry and Faith in the Book of Judith: Semeia 8 (1977) 81 [75-101] y con el mismo título el libro en 1983, págs. 60-62.74-76 (ver Bibliografía).


�. La expresión más normal es «como arena de la orilla del mar» (Jos 11,4; 7,12; 1 Sam 13,5); pero también encontramos «como arenas de la playa» (Gén 22,17), «como la arena del mar» (Gén 32,13), «como el polvo de la tierra» (Gén 13,16; 28,14).


�. Es muy célebre la descripción que hace Joel de una plaga de langosta, como si fuera un ejército asolador (cf. Joel 2,2-9); pero en Judit, al revés, el autor compara el ejército de Nabucodonosor a una plaga de langosta.


�. Cf. A. Miller, Das Buch, 42-46; L. Soubigou, Judith, 515-516. Opiniones más matizadas en E. Haag, Studien, 20-22; J.C. Dancy, Judith, 79-80; M.S. Enslin, The Book, 72; E. Zenger, Das Buch, 461-463; C.A. Moore, Judith (1985), 137-138; H. Gross, Judit, 71-72.


�. Véase lo que hemos dicho en el comentario a Jdt 1,1.


�. Cf. F. Stummer, Das Buch Judit (1950), 12; E. Zenger, Das Buch, 461.


�. La expresión «tres días» tiene más aspecto de frase hecha o estereotipada que de locución con un sentido trascendental, como parece insinuar E. Zenger en Das Buch, 461. El relato es pura ficción, como de hecho también afirma E. Zenger en el mismo lugar..


�. Verbos de destrucción: devastó (v. 23); saqueó (vv. 23.26.27); asoló (v. 24); incendió (vv. 26.27); destruyó (v. 27); arrasó (v. 27); pasó a cuchillo (v. 27) (cf. T. Craven, Artistry [1983], 80).


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 461; H. Gross, Judit, 72a.


�. Cf. M.S. Enslin, The Book, 72-73; E. Zenger, Das Buch, 462.


�. No creemos que sea necesario de nuevo hacer girar de acá para allá al desnortado ejército. El autor está pensando ya en el término de todo este deambular, es decir, en Damasco. 


�. En mi comentario al libro de Rut, a propósito de Rut 2,23, escribo: «El período de la siega se extendía en la antigüedad desde finales de abril (la cebada) hasta mediado junio (el trigo). Dt 16,9-10 cuenta con un plazo de siete semanas desde el principio hasta el final de la siega (cf. el calendario de Gezer en ANET 320 y G.E. Wright, Arqueología bíblica [Madrid 1975],263-267). Ob�ser�vaciones recientes discrepan de la antigüedad. En los alrededores de Belén la cebada se recoge a finales de junio y el trigo a comien�zos de julio (J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], 85).


�. Cf. 1 Re 5,15-20; 7,13-14; 9,27; Is 23; Jer 25,22; 27,3; 47,4; Ez 26-28; Joel 4,4; Amós 1,9-10; Zac 9,2-4. También en el NT se habla de Tiro y Sidón (cf. Mt 11,21-22 // Lc 10,13-14; Mt 15,21 // Mc 7,24; Mc 7,31; 3,8 // Lc 6,17; Hech 12,20; 21,3.7).


�. Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 140-141.


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 463; C.A. Moore, Judith (1985), 140.


�. La inclusión verbal se descubre en el texto griego: «transmitieron» ((πήγγειλαv) de v. 5 hace juego con los «mensajeros» ((γγέλoυς) de v. 1. Se confirma con la correspondencia material entre «el mensaje» (τ( (ήματα τα(τα) de v. 5 con «propuesta de paz» (λόγoις ε(ρηvικo(ς) de v. 1.


�. El mensaje se presenta con tres «aquí» ((δoύ en vv. 2.3 y 4), que hemos querido conservar en la versión para que se vea bien el recurso lingüístico del autor. También se repiten tres fórmulas de sumisión, que tienen elementos comunes en griego: «haz de nosotros lo que te parezca» (χρ(σαι... καθ(ς (ρεστόv... σoυ: v. 2); «haz lo que te plazca» (χρ(σαι καθ(... (ρέσκ( σoι: v. 3), y «como quieras» de v. 4, que significa lo mismo, pero con distintas palabras. Otra repetición no aparece en la versión, pero se da en el texto original: τ( πρoσώπ( σoυ: «lo que te parezca» (v. 2) y πρ( πρoσώπoυ σoυ: «lo que te plazca» (v. 3).


�. La sentencia «destruyó todos sus territorios» ha causado asombro en gran parte de los intérpretes por la aparente falta de lógica en la reacción de Holofernes. Por esta razón prefieren cambiar el texto: en vez del seguro τ( (ρια: límites, territorios, proponen el presunto τ( (ερά: los santuarios, muy conforme con el contexto: bosques sagrados y τ( (ερ( α(τ(v de 4,1 (cf. A. Miller, Das Buch, 164; E. Haag, Studien, 23 nota 58; E. Zenger, Das Buch, 465; C.A. Moore, Judith [1985], 142; H. Gross, Judit, 73-74). A pesar de todo esto mantienen el texto τ( (ρια, entre otros, L. Soubigou en Judith, 517; M.S. Enslin en The Book, 76; T. Craven en Artistry (1983), 80-81 nota 33 y, sobre todos, R. Hanhart en el texto crítico de Judit


�. Los autores son unánimes a este respecto (cf. R. Labat, Le caractère religieux de la royauté assyro-babylonienne [París 1939] 361-362, citado por E. Haag, que defiende lo mismo en Studien, 23-24; W. Skehan, The Hand, 99; H. Gross, Judit, 74; C.A. Moore, Judith [1985], 143; A. Moda, Libro, 25).


�. También es sentencia general que detrás de Nabucodonosor está Antíoco IV Epífanes. Ver en la Introducción general el capítulo sobre Tiempo y lugar de composición del libro de Judit.


�. M. Du Buit identifica a Gabá con Gebá (cf. Géographie de la Terre Sainte [París 1958], 161); está, además, Gibeá , todas en territorio de Benjamín, al norte de Jerusalén y a poca distancia unas de otras (cf. M. Du, Buit, Géographie, 199.201-202: índice onomástico).


�. El autor no tiene en cuenta la manera de hablar sobre Israel después de la división del reino a la muerte de Salomón, el 931 a.C. (cf. 1 Re 12): reino del norte o de Israel, reino del sur o de Judá. El reino del norte desaparece absorbido por los asirios en 721 a.C. (cf. 2 Re 17,5-6) y desde entonces el pueblo de Israel vuelve a ser uno y único (cf. Is 48,1; Jer 31,31-33; Esd 3,1; 7,13).


�. El término griego τ( (ερά es muy genérico y puede aplicarse a personas, objetos y lugares dedicados al culto sagrado. Esta es la única vez que aparece este vocablo en Judit. Para el Templo o Santuario de Jerusalén el autor utiliza τ( (για (4,12.13; 8,21.24; 9,8; 16,20), τ( (γίασμα (5,19), ( vαός (4,2.11; 5,8), ( o(κoς (4,3; 8,24; 9,1). El contraste ha sido pretendido (cf. M.S. Enslin, The Book, 78; E. Zenger, Das Buch, 466).


�. Cf. M.S. Enslin, The Book, 79; E. Zenger, Das Buch, 467; A. Moda, Libro, 25. Ver, sin embargo, E. Haag, Studien, 26-27 nota 72.


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 467; C.A. Moore, Judith (1985), 148-149. No olvidemos que la geografía del autor es pretendidamente aberrante, igual que la historia.


�. «En el valle del Jordán, a algunos km al sur de Escitópolis» (BJ).


�. No ha existido en la historia de Israel ningún sumo sacerdote que se llamara Joaquín y tuviera las atribuciones del Joaquín de Judit. Este Joaquín es un personaje ideal, de ficción. Tal vez el autor se inspira en Neh 12,10-12.


�. Otro indicio a favor del siglo II como fecha de composición del libro de Judit.


�. Cf. E. Haag, Studien, 27-28; E. Zenger, Das Buch, 468; C.A. Moore, Judith (1985), 150-151.


�. La tradición textual es variadísima, probablemente porque no responde a un topónimo determinado (ver aparato crítico en R. Hanhart, Judith, 68).


�. Tampoco se conoce ni en las montañas de Samaría ni en las del norte de Judea un desfiladero como el que aquí se describe. Alguno ha comparado este pasaje al paso de las Termópilas y lo ha llamado «las Termópilas palestinas» (C.A. Moore, Judith [1985], 151.154; cf. M.S. Caponigro, Judith, 55).


�. La γερoυσία o consejo de ancianos, como institución permanente de gobierno del pueblo de Israel, no se conoce en Israel hasta el tiempo helenístico (cf. 1 Mac 12,6; 2 Mac 1,10; 4,44; 11,27; Flavio Josefo, Antiq. XII,3,3 [138];  E. Schürer, Historia del pueblo judío en tiempos de Jesús: 175 a.C.-135 d.C., II [Madrid 1985], 273-275).


�. En LXX el verbo ((vεβόησεv) es el mismo que en v. 9: (vεβόησαv.


�. Cf. Sal 57,3; 86,3.7; 88,2.10.14; 130,1-2; 142,1.6; Is 11, 11-12; 19,20; Miq 3,4; Zac 7,13; Hab 1,2; Jer 33(40LXX),2-3; Job 30,20; etc.


�. J. Vílchez, Rut y Ester (Estella 1998), pág. 294; cf. también Com. a A,9-10 (Ibídem, págs. 209-210).


�. En el original se repite la expresión (v (κτεvεί( μεγάλ(, que traducimos por fervientemente y por intensamente.


�. La Vulgata introduce aquí una intervención del sumo sacerdote Joaquín, que interpreta muy bien el espíritu del relato: «Entonces el sumo sacerdote Eliacín (Joaquín) recorrió todo Israel exhortando así al pueblo: “Sabed que el Señor escuchará vuestras súplicas si perseveráis ante él en el ayuno y la oración. Acordaos de Moisés, siervo del Señor: cuando Amalec confiaba en su fuerza y poder, en su ejército y sus escudos, en sus carros y caballería, lo venció no con las armas, sino con devotas plegarias”. Así acabarán todos los enemigos de Israel si perseveráis en lo que habéis comenzado» (la versión es de L. Alonso Schökel en Judit, 119).


�. Las correspondencias en el vocabulario son claras. Éx 2,23: «gritaron»: (vεβόησαv; «grito»: βoή; Éx 2,24: «escuchó»: ε(σήκoυσεv; «miró»: (πε(δεv. Éx 3,7: «he visto”: (δ(v ε(δov; «he oído»: (κήκoα; «su clamor»: τ(ς κραυγ(ς α(τ(v; «conozco»: o(δα; Éx 3,9: «clamor»: κραυγή; «he visto»: (ώρακα; «la opresión»: τ(v θλιμμόv  (cf. Núm 20,16; 21,3; Dt 4,30; Jue 13,9; Dan 13,44).


�. Por lo demás, el texto contradice lo que ordena el Levítico sobre el sumo sacerdote que no puede manifestar el luto y la penitencia, como lo hacen sus hermanos (cf. Lev 21,10).


�. Lo forman más de ciento treinta mil personas (cf. 2,15.20).


�. Desde la perspectiva de un habitante en Mesopotamia, todos los pueblos de Palestina y territorios limítrofes se consideran pobladores de la antigua Canaán, y se les puede llamar cananeos. No se descarta que el autor con esta denominación, en desuso ya en su tiempo, quiera arcaizar (cf. A. Barucq, Judith, 32).


�. Moab se extiende al este del mar Muerto desde wadi el-Hesa, al sur, hasta poco más al norte del Arnón (wadi el-Mojib); al este de Moab está el desierto arábigo.


�. Región al NE de Moab, cuya capital era Rabbá (Ammán) (cf. M. Du Buit, Géographie de la Terre Sainte [París 1958], 142).


�. No parece que el autor pretenda hacer distinción entre los títulos de estos jefes del ejército aliado: jefes, generales, gobernadores; más bien son utilizados por razones estilísti�cas de variedad (cf. M.S. Enslin, The Book, 85; C.A. Moore, Judith [1985], 158).


�. Como argumenta J. Steinmann: «Verdaderamente nada relaciona al Ajior de Judit con el asirio Ajícar: ni la raza, puesto que él es amonita; ni la función, ya que él es general; ni el discurso que tiene a Holofernes, que no recuerda en nada los proverbios del sabio» (Lecture, 55).


Sobre la relación Ajior-Ajícar cf. H. Cazelles, Le personnage d’Achior; E. Haag, Studien, 32-33; E. Zenger, Der Juditroman, 75; C.A. Moore, Judith (1985), 162-163; H. Gross, Judit, 78b. Tal vez haya influido en la identificación Ajior-Ajícar la actitud del autor del libro de Tobías, que transforma a Ajícar en un sobrino de Tobías (cf. Tob 1,21-22; 2,10; 11,19[Vg 11,20: Achior]; 14,10).


�. Cf. L. Alonso Schökel, Judit, 105; A. Moda, Libro, 25.


�. Otros creen que podría venir del hebreo ’ah�ADVANCE \l4��ADVANCE \d1�.�ADVANCE \u1�(hud (Núm 34,37: αχιωρ en LXX): “hermano de Judá”, por el cambio de la dalet en res (ver opiniones en C.A. Moore, Judith [1985], 158; L. Alonso Schökel, Judit, 120).


�. Cf. A.D. Roitman, This People.


�. Ur, ciudad de Babilonia meridional, sita en la margen derecha del Éufrates, muy cerca de su confluencia con el Tigris, poco antes de la desembocadura en el Golfo Pérsico. Al comienzo del II milenio a.C. la mayoría de la población de Ur era sumeria y sedentaria; la familia de Abrahán no es sumeria, sino semita y amorrea, como delatan sus nombres; vagaba por el Fértil Creciente con sus ganados. Más sobre Ur de los Caldeos en G. Goossens, Ur: EncB 6 (1965), 1141-1145.


�. Jarán es ciudad patriarcal en la alta Mesopotamia, junto al río Balij, afluente del río Éufrates por la margen izquierda. En ella estuvieron Abrahán y Jacob, que trabajó con su tío Labán y se casó con sus dos hijas: Lía y Raquel (Gén 29-30). De allí vino Rebeca, hermana de Labán, para casarse con Isaac (Gén 24).


�. La expresión «Dios del cielo» es muy familiar en el ambiente persa (cf. Esd 1,2; 5,11-12; 6,9-10; 7,21; Tob 10,11; 2 Crón 36,23; etc.), aunque no es exclusiva (cf. Gén 24,7).


�. Son muchos los pasajes de la Escritura que nos hablan del Dios del padre, de nuestros padres (cf. Gén 26,23; 28,13). Ver la monografía de H. Seebas, Der Erzvater Israel. BZAW 98 (Berlín 1966), 56-107.


�. Esta interpretación no la conocen los libros canónicos, pero la refiere Flavio Josefo en Antiq. I,7,1(157).


�. «En Palestina no eran infrecuen�tes los períodos de hambre, y, excepto en los casos de guerra (cf. 2 Re 6,24�25), estaban directa�mente relacionados con la escasa recolec�ción de las cosechas de cereales (cf. Gén 41,17�36.53�57; 42�44). A su vez la cosecha de cereales depende del régimen de lluvias por ser tierra de secano, no de regadío (cf. Dt 11,10�14; Jer 5,24; Os 6,3). Además del hambre en tiempos de Abrahán (Gén 12,10) y de Isaac (Gén 26,1) podemos recordar la del tiempo de Jacob (Gén 42,1-5), de David (2 Sam 21,1) y de Elías (1 Re 17,1.7-16; 18,1-5)» (J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], ����67).


�. Cadés Barnea «hállase situado en el fondo de un reducido valle al nordeste de la península del Sinaí, en el desierto de Parán y Sin y al occidente del Wadi el-Arabah, a unos cien km al sur de Bersabee» (B. Ubach, Cades, en: EncB II, 20).


�. La Vg en 5,13-16 amplía el escueto relato de los versos de Jdt 5,13-14 con anotaciones tomadas del Éxodo y Números.


�. Un buen compendio de lo que en la Biblia se entiende por amorreos nos lo da J.A. Gutiérrez-Larraya: «Los amorreos, o amoritas, provienen de una denominación equívoca con que se designa en el AT a la población preisraelita de Palestina. Ocupaban Palestina antes de que la conquistasen los hebreos [Gén 10,16; 15,21; Éx 3,8] y, en la época de Abrahán, poseían, por lo menos, la ribera occidental del Mar Muerto y parte de los montes [Gén 14,7.13] y, cuando creció posteriormente su poder, fue sinónimo del de los cananeos [Gén 48,22; Jos 7,7; 9,10; 12,2-3; Jue 6,10; 2 Sam 21,2; Am 2,10]. En el período del Éxodo estaban aún en la región montañosa [Núm 13,29; Dt 1,7.19-20.44]; habían conquistado la Transjordania [Núm 21,26-30] y el territorio comprendido entre el Arnón y el monte Hermón, y entre el desierto y el Jordán [Dt 3,8; 4,48; Jos 2,10; 9,10; Jue 11,22]. Por lo tanto, dominaban toda la región montañosa de la Cisjordania, desde Jerusalén a Hebrón, incluida la Sefelah [Jos 10,5-6], llegando por el norte hasta Ayyalón e incluso el territorio que pertene�ció a la tribu de Efraím [Jos 11,3; 13,4; Jue 1,35]» (Amorreos, en: EncB I 431).


�. Esebionita es una variante de «jesbonita» o habitante de Jesbón.


�. La victoria de los israelitas sobre los reyes amorreos Sijón y Og ha sido muy celebrada en Israel, hasta en la poesía épica (cf. Dt 1,4; 29,6-7; 31,4; Jos 2,10; Neh 9,22; Sal 135,11; 136,19-20).


�. Dt 1,7 dice: «Dirigíos a la montaña de los amorreos y a las poblaciones vecinas». Según W.L. Moran por montaña de los amorreos debe entenderse toda Palestina, «no una parte limitada de ella» (Adnotationes in libri Deuteronomii capita selecta. In usum privatum [Roma 1963], pág. 29); las poblaciones se llaman vecinas, porque habitan en la misma región, la montaña (pág. 30).


�. En ningún lugar se enumeran todos los pueblos de Canaán. Unas veces son diez: «los quenitas, quenizitas, cadmonitas, hititas, fereceos, refaítas, amorreos, cananeos, guirgaseos y jebuseos» (Gén 15,19-21); otras veces son siete: «hititas, guirgaseos, amorreos, cananeos, fereceos, heveos y jebuseos» (Dt 7,1; Jos 3,10; 24,11); otras seis: «los cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos» (Éx 3,8.17; 23,23; 33,2; 34,11; Jos 9,1; 11,3; 12,8; Jue 3,5); otras cinco: «los cananeos, hititas, amorreos, heveos y jebuseos» (Éx 13,5). Otros pueblos no se nombran en las listas (ver, por ejemplo, Jos 13,11.13: los guesureos y macateos).


�. Cf. R. Pummer, Antisamaritanische, 230-231.


�. A propósito de Sab 1,1 escribía yo en mi Comentario: «Amar la justicia aparece en cuatro pasajes de los LXX, además de los de Sab 1,1 y 8,7. En el oráculo de Is 61,8 habla el Señor en primera persona: “Porque yo, el Señor, amo la justicia”; el Cronista se vale de David, rey, para confesar: “Sé, Dios mío, que sondeas el corazón y amas la justicia” (1 Crón 29,17); el Salmista proclama al final de su meditación el fundamento de su confianza en Dios: “Porque el Señor es justo y ama la justicia” (Sal 11,7); otro canta las excelencias de un rey en el día de su boda y la razón que da de su elección por parte de Dios es que “amas [el rey] la justicia y odias la maldad” (Sal 45,8)» (J. Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 134).


�. En esta manera de pensar no aparece el más mínimo rastro del espíritu crítico de los escritos de sabiduría: ante la cruda realidad, que ve sufrir a los inocentes y prosperar a los malvados, los sabios se rebelan poniendo en tela de juicio los principios de la moral y de la fe tradicional. Ejemplos claros de esta actitud son los libros de Job y del Eclesiastés o Qohélet (cf. J. Vílchez, Sabiduría y sabios en Israel [Estella 1994], 173-302).


�. El texto latino de la Vg, correspondiente al griego 5,23-24, ha cambiado el sentido, adelantando en parte el contenido de 6,2: «¿Quién es ése que se atreve a decir que los israelitas podrán resistir al rey Nabucodonosor y a su ejército? No tienen armas ni experiencia en la guerra. Para que Ajior confiese que nos quería engañar, subiremos a la montaña, capturaremos a todos sus jefes y con ellos lo atravesaremos. Así sabrá todo el mundo que Nabucodonosor es dios de toda la tierra y que no hay otro» (Vg 5,27-29; versión de L. Alonso Schökel).


�. Por 5,5 sabemos que Ajior es «jefe de todos los amonitas».


�. La actitud de Nabucodonosor en Dan 3 es comparable a la de Senaquerib. Nabucodonosor no se considera dios, al pedir que se tribute adoración a la estatua que él ha mandado construir (¿de él mismo? ¿de una divinidad?); él no se pone al mismo nivel de sus dioses, a los que sí exige que se les venere como a dioses (cf. Dan 3,9-18).


�. El relato demostrará, sin embargo, que las esperanzas de Holofernes son falsas y las de los israelitas son ciertas; confirmando, así, el autor la fe de sus hermanos que, probablemente, padecen persecución.


�. La transmisión de los nombres en los textos y versiones es muy insegura; las variantes son innumerables (cf. R. Hanhart, Judith, 82).


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 478.


�. La asamblea o (κκλησία de los hijos de Israel podía tener un carácter profano, como en este caso, o religioso (cf. Dt 23,2-9; 1 Re 8,14.22.55.65; frecuente en los Salmos). En Judit ver, además, 6,21; 7,29 y 14,6. El autor distingue esta asamblea del «consejo» o συvεδρία de Holofernes (cf. 6,1.17) y del «consejo de ancianos» o γερoυσία de Jerusalén (cf. 4,8).


�. Ver lo dicho a propósito de la oración y de los gritos en 4,9.


�. Señor -Κύριoς- en los LXX es la versión del nombre propio del Dios de Israel, Yahvé.


�. Antropomórficamente el cielo se considera la morada de Dios (cf. Dt 26,15; 1 Re 8,43; Sal 11,4; 115,3.16; Is 61,1).


�. Prov 3,34[LXX], citado en Sant 4,6 y 1 Pe 5,5; ver también Sal 18,28.


�. Ver esquema que dimos en la Introducción a la expedición de Holofernes en 2,14ss.


�. En el relato idealizado el ejército de Holofernes no disminuye, sino que aumenta. A los ciento veinte mil soldados de infantería y doce mil de caballería con que salieron de Nínive (cf. 2,5.15), se unen otros muchos aliados durante la campaña victoriosa (cf. 3,6). Al final el número de soldados es mayor que al principio, a pesar de las guarniciones que se han quedado en el camino y las bajas naturales por los combates y las enfermedades.


�. Tanto los lugares ya mencionados, como los restantes, especialmente Ciamón y Betulia, desempeñan una función meramente literaria, con probables referencias a sitios conocidos, pero sin intención de fijar límites geográficos reales (ver algunas insinuaciones en M.S. Enslin, The Book, 102; H. Gross, Judit, 84).


�. El texto griego habla unas veces en singular de «la fuente» (7,3), de «la fuente del agua» (7,12; 12,7); otras en plural de «las fuentes» (6,11), de «las fuentes de las aguas» (7,7.17), o simplemente de «las aguas» (7,17). Generalmente el autor se está refiriendo a los manantiales que brotaban fuera de Betulia: en la falda del monte, o en el barranco debajo de Betulia. Habitualmente se abastecían de ellos los habitantes de Betulia; para algunos usos domésticos y en casos de necesidad contaban en sus casas con tinajas o aljibes (cf. 7,20.21).


�. La Vg pone en boca de los israelitas una plegaria a Dios: «Cuando los israelitas vieron aquella multitud, se postraron en tierra, se echaron ceniza en la cabeza y pidieron unánimes al Dios de Israel que tuviese piedad de su pueblo».


�. El texto de la Vg se aparta bastante del griego; dice así: «Holofernes, al hacer un giro de inspección, descubrió que por el sur había un acueducto que llevaba agua al interior de la ciudad, y mandó que lo cortaran. Cerca de las murallas había una serie de fuentes de donde sacaban furtivamente agua, más para refrescarse que para saciar la sed... Holofernes mandó colocar una compañía en cada fuente, alrededor de toda la ciudad» (Vg 7,6-7.10).


�. «Los hijos de Esaú» son los edomitas (cf. Gén 36,1; Núm 20,14; Amós 1,1; Abd 1-21).


�. En la lista de pueblos de 5,2 no están los hijos de Esaú. Tampoco aparecen en nuestro verso los hijos de Amón. ¿Porque su jefe, Ajior (5,5), no está con ellos? Más bien hay que pensar que el autor no sigue una pauta prefijada, y lo mismo que hace referencia de unos, podría hacerla de otros. Lo importante es que siempre son los pueblos vecinos de Israel.


�. Sobre el agua y las fuentes de Betulia ver nota 4.


�. Este segundo levantamiento del campamento en vv. 17-18 parece un duplicado del anterior en 7,1-3.


�. Tampoco es misión del intérprete localizar lo ilocalizable, los lugares citados. Egrebel: probablemente Acraba o Agrave, más cerca de Samaría que de Jerusalén; Cus: ¿Q(za?; Mocmur: ¿Wadi Achmar? (cf. C.A. Moore, Judith [1985], 173-174; H. Gross, Judit, 86b).


�. Algunos autores han querido descubrir un valor simbólico al número treinta y cuatro (cf. E. Haag, Studien, 36-37; H. Gross, Judit, 87); pero hay que hacer tantas operacio�nes que no vale la pena el esfuerzo. Es suficiente pensar que se trata de un espacio de tiempo bastante amplio, un mes largo.


�. Según el relato, el ejército asirio llegó a Palestina recién terminada la recolección de la cosecha: junio/julio (cf. 4,5). No era, por tanto, tiempo de lluvias que empezaban con el otoño.


�. En la introducción a la perícopa hacíamos notar la función estructural de este grito, de esta gran voz (cf. vv. 19 y 29).


�. Hay cierto paralelismo entre esta escena y la del pueblo de Israel en Egipto, que hace responsables a Moisés y Aarón de la opresión que sufren: «El Señor os examine [a Moisés y Aarón] y os juzgue. Nos habéis hecho odiosos al Faraón y a su corte» (Éx 5,21). También el pueblo acusa a Moisés y Aarón del hambre que sufren en el desierto (cf. Éx 16,2-3); pero el Señor da la razón a Moisés (cf. Éx 16,9-12). Ver,  además, Gén 16,5 (Saray contra Abrán); Jue 11,27 (Jefté contra el rey de los amonitas); 1 Sam 24,13.16 (David contra Saúl).


�. Es bastante ambiguo el sentido del final de v. 28. La lectura de la Vulgata refleja otro texto original o intenta resolver la dificultad textual con una larga paráfrasis: «Ponemos hoy por testigo al cielo... para que entreguéis la ciudad al ejército de Holofernes; así moriremos rápidamente por la espada y no tendremos una muerte lenta de sed. Dicho esto, la asamblea rompió a llorar y a gritar, y durante muchas horas suplicaron a Dios a una voz diciendo: Hemos  pecado, hemos cometido delitos y maldades. Tú que eres compasivo, ten piedad de nosotros, o castiga con tu azote nuestros pecados; pero no entregues tus fieles a un pueblo que no te reconoce; no vayan a decir los pueblos ¿dónde está su Dios?» (Vg 7,17-21: versión en L. Alonso Schökel, Judit, 130).


�. La inclusión de v. 29 con v. 19 es clara y pretendida por el autor. 7,19: «Los hijos de Israel clamaron al Señor, su Dios ((vεβόησαv πρ(ς κύριov θεόv)... de en medio de ellos ((κ μέσoυ α(τ(v)»; 7,29: «en [medio de] la asamblea ((v μέσ( τ(ς (κκλησίας)... gritaron al Señor Dios ((βόησαv πρ(ς κύριov τ(v θεόv)».


�. J. Vílchez, Rut y Ester (Estella 1998), págs. 219-220.


�. Cf. M.S. Enslin, The Book, 109; C.A. Moore, Judith (1985), 175.


�. Algún autor no se ha contentado con la simple comparación Jael - Judit, sino que ha ido más allá y ha descubierto ciertas similitudes entre el relato de Jue 4-5 y el del libro de Judit. S.A. White escribe: «El relato de Jael comienza con un conflicto político (que tiene implicaciones religiosas) entre los israelitas y un poder extranjero; alcanza el punto culmi�nante en una escena privada entre la heroína Jael y el enemigo de Israel, Sísara, que acaba en su muerte;  concluye con un triunfante canto de victoria. El libro de Judit utiliza precisamen�te la misma estructura: el relato comienza con un conflicto político y religioso entre los israelitas y un poder extranjero (caps. 1-7); alcanza el punto culminante en una escena privada entre la heroína Judit y el enemigo de Israel Holofernes (caps. 8-15); termina con un triunfante canto de victoria (cap. 16). Así la estructura global de los dos relatos es completa�mente la misma» (In the Steps, 6).


�. La estructura es quiástica, como se advierte al comparar entre sí el contenido de las perícopas y las expresiones formales en sus inicios: 


    1ª. perícopa 8,1: (v (κείvαις τα(ς (μέραις, cf. con 7ª. 16,21: μετ( δ( τ(ς (μέρας ταύτας;


    2ª. perícopa 8,9: κα( (κoυσεv, comparar con 6ª. perícopa 13,12: κα( (γέvετo (ς (κoυσαv;


    3ª. perícopa 10,10: κα( (ξ(λθεv, comparar con 5ª. perícopa 13,10b: κα( (ξ(λθov.


   El centro lo ocupa la sección 4ª: 10,11-13,10a, la más larga e importante (cf. T. Craven, Artistry [1977], 88-90; Artistry [1983], 62-64).


�. Además de empalmar con lo precedente, estas palabras se repiten en 8,9 en forma de pinzas para reanudar el relato interrumpido.


�. De la función estructural de la expresión hemos hecho mención en la nota 2.


�. Algunos autores creen que Judit llega al relato con algún retraso. L. Alonso Schökel escribe: «La heroína entra en escena con retraso, casi demasiado tarde» (Estructuras, 385). Si el retraso se mide extensivamente, por los siete capítulos que preceden en un libro con diez y seis, tal vez tengan razón; si se mide psicológicamente, Judit llega en el momento más oportuno, cuando parece que todo está perdido, que no hay salvación posible.


�. Cf. J. Steinmann, Lecture, 75-76; A. Barucq, Judith, 43; L. Alonso Schökel, Judit, 108; C.A. Moore, Judith (1985), 179. El extraordinario poder simbólico de Judit aumenta al compararla con las grandes figuras femeninas del AT: Miriam, Débora, Yael, etc. (cf. J.E. Bruns, Judith, 12; G.W.E. Nickelsburg, Jewish, 106-107).


�. Ver el enorme número de variantes de los nombres en la transmisión de los textos griegos y, sobre todo, en las versiones (cf. R. Hanhart, Judith, 94).


�. Hay nombres muy comunes en AT, como José, Gedeón, Elías; otros son menos comunes, pero aparecen en listas de nombres: Merarí (Gén 46,11; Núm 26,57), Uziel (1 Crón 4,42), Jelcías (Neh 12,21; Jer 1,1), Ananías (Neh 12,12; Jer 28,1), Rafaín (1 Crón 4,42), Ajitob (2 Sam 8,17), Eliab (Núm 1,9; 2 Crón 11,18), Natanael (2 Crón 35,9; Neh 12,21). Ox es de origen griego; pero bien puede ser una corrupción de Uz (Gén 22,21) o de Oz (1 Crón 7,2-3; Neh 11,22).


�. De esta opinión es R. Hanhart que lo introduce en el texto (cf. también A. Miller, Das Buch, 74; J.E. Bruns, The Genealogy; M.S. Enslin, The Book, 110; E. Zenger, Das Buch, 485; C.A. Moore, Judith [1985], 180; H. Gross, Judit, 88-89). Tenemos los testimonios de VL, Syr y Vg; además de los códices griegos minúsculos 23 y 108. En la literatura pseudoepi�gráfica judía hay una tendencia a rehabilitar la memoria de Simeón. El autor del libro de Judit se suma a este movimiento. Ya hemos visto que Ozías, el primero entre los jefes principales de la ciudad, es también «de la tribu de Simeón» (6,15); ver también Jubileos, 30; Testamento de Simeón; Testamento de Leví, 6-7.


�. Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 187-188.


�. Esto se constata siempre en las historias de los patriarcas; en Jue 6,24; 13,2; 21,6-23; en el libro de Rut; en 1 Sam 1,1-2.


�. Era el mismo tiempo en el que Noemí y Rut llegaron a Belén de Judá, proceden�tes de Moab (cf. Rut 1,22). Ver el comentario a Jdt 2,27.


�. El episodio de la muerte del hijo de la sunamita, narrado en 2 Re 4,18-20, tiene alguna semejanza superficial con el de la muerte de Manasés, marido de Judit: los dos mueren de una insolación en la época de la siega. Pero ahí se acaba todo, sin más trascenden�cia.


�. Los pobres, que no tenían una tumba en propiedad, eran enterrados en fosas comunes (cf. 2 Re 26,6; Jer 26,23).


�. Balamón debe de ser una variante de Belmain (Jdt 7,3) o Belbain (Jdt 4,4).


�. Legalmente en Israel no había inconveniente en que una viuda volviera a casarse. Rut, la moabita, era viuda y se casó con Boaz; Sara, la esposa del joven Tobías, también era viuda; Abigail se casó con David, siendo viuda (cf. 1 Sam 25,39-42) y lo mismo hizo Betsabé, la que había de ser la madre de Salomón (cf. 2 Sam 11,27; 12,24).


�. Ver las magníficas sugerencias y reflexiones que nos ofrece L. Alonso Schökel en Estructuras, 398-399.


�. Por esto a veces era el lugar escogido para dormir (cf. 1 Sam 9,25-26; 2 Sam 16,22), para pasear (cf. 2 Sam 11,2), para orar (a los dioses del cielo: 2 Re 23,12; Jer 19,13; 48,38; Sof 1,5; al Dios verdadero: Hech 10,9), para celebrar la fiesta de las Chozas (cf. Neh 8,16).


�. Estos ayunos eran totalmente voluntarios. La Ley sólo prescribía el ayuno el día de la Expiación (cf. Lev 19,29-31; 23,27-32; Núm 29,7). Después de la catástrofe del 587 a.C. los judíos ayunaban todos los años un día en los meses cuarto, quinto, séptimo y décimo (cf. Zac 8,19). En el tiempo postexílico personas o grupos particulares practicaban más frecuentemente el ayuno, pero nunca en sábado y días de fiesta. El ayuno debía ir acompaña�do de la práctica de la justicia (cf. Is 58,3-7; Jer 14,12) (cf. A. Drubbel, Ayuno: EncB, 949-952).


�. Lo cual no está conforme con la tradición que suele preparar las fiestas con algún ejercicio de penitencia, por ejemplo, el ayuno del trece de Adar, víspera de la fiesta de los Purim en Est 9,31 (ver mi comentario a este lugar en Rut y Ester [Estella 1998], 369-370).


�. La fiesta de los Purim se celebra los días 14 y 15 del mes duodécimo, Adar (febrero-marzo); fue instituida por Ester con ocasión de la salvación del pueblo judío del exterminio preparado por Amán (cf. Est 9,20-32) y es totalmente profana: el carnaval judío (cf. J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], 190-192.364-371).


�. Hanukká o fiesta de la Dedicación es una fiesta establecida por Judas Macabeo, para conmemorar la purificación del Templo que tuvo lugar el 25 del noveno mes o Casleu (noviembre-diciembre) del año 168 a.C. Sale en el N.T (cf. Jn 10,22) y dura hasta el día de hoy. Se llamó también fiesta de las luces por la iluminación de casas y sinagogas. Fue la gran fiesta de invierno.


�. La fiesta del Año nuevo es de creación reciente en el Judaísmo; hacia comienzos de la era cristiana. La Misná le dedica un Tratado. Se celebra el día primero del mes Tisri (el séptimo del año: septiembre-octubre). Ver lo dicho a propósito del Novilunio.


�. L. Alonso Schökel, El Cantar de los Cantares (Estella 1990), 47.


�. La legislación israelita antigua excluía a la viuda sin hijos de la herencia del marido difunto (cf. Núm 27,9-11). Posteriormente se favorece más a la viuda, pero en ningún caso hasta llegar a heredar la fortuna del marido y poder disponer de ella, como hace Judit según 16,21 y 24 (cf. Ketuvot, XII,103a; J. Bonsirven, Textes Rabbiniques des deux premiers siècles chrétiens [Roma 1955], 341).


�. La doncella: ( (βρα, según H.G. Liddell - R. Scott es la esclava favorita; en Jdt aparece otras cinco veces con el mismo significado (cf. 8,33; 10,2.5; 13,9 y 16,23) y ocho más en el resto del AT. También aparece en Jdt con los nombres más conocidos de esclava o sierva: παιδίσκη (10,10) y δoύλη (12,15 y 13,3) (cf. T. Craven, Artistry [1983], 86 nota 42).


�. C.A. Moore hace notar que Judit ha preferido tener a una mujer, como administra�dora de sus bienes, en vez de un varón, para evitar habladurías entre la gente (cf. Judith [1985], 181-182). En la antigüedad no era infrecuente que la función de administrador estuviera en manos del siervo preferido (cf. Gén 24,2: el siervo de Abrahán; Gén 39,4: José, esclavo de Putifar).


�. Otra vez el verbo clave, como en 8,1 y 8,9: (κoύσατε.


�. Ver Is 1,10; 32,9; 34,1; Jer 17,20; 19,3; Ez 34,7; Os 5,1; Joel 1,2; Amós 8,4; Miq 1,2.


�. En Jdt 6,2 pregunta Holofernes «¿Quién eres tú, Ajior?”; en 12,14 es Judit la que pregunta «¿Quién soy yo?».


�. J.C. Dancy dice que este pasaje de Judit recuerda las palabras que dirige Dios a Job desde la tormenta en Job 38,2: «¿Quién es ése que denigra mis designios con palabras sin sentido?» (Judith, 99). Pero la distancia es infinita: en Job habla Dios, en nuestro pasaje Judit. Aunque el espíritu del autor de Judit no parece estar muy lejos del de Job.


�. Cf. J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 321-322.


�. En mi comentario a este pasaje escribía yo: «Lo terrestre: lo que acontece sobre la tierra, lo que el hombre puede confrontar y controlar; sinónimo de ello es lo que está a mano: lo tangible, lo directamente experimentable, lo visible, es decir, aquello que no supera la capacidad normal del hombre terreno. Todo esto que debería ser transparente y obvio para el hombre, porque lo constituyen objetos a medida de la mente humana, todos dentro del horizonte de su capacidad y curiosidad innata. Sin embargo, no es así; con muchos esfuerzos conseguimos demostrar que somos señores de las cosas, dominándolas apenas con nuestros conocimientos imperfectos. La verdad es que cada día experimentamos que la realidad se nos escapa de las manos y con grandes dificultades retenemos una parte de sus misterios. ... ¿Qué son las cosas del cielo? ¿Se opone el cielo a la tierra como si fueran dos espacios físicos? ... ¿O más bien las cosas del cielo abarcan todo aquello que supera la esfera humana y pertene�ce al ámbito de lo divino? ... Por el contexto, sin embargo (cf. v. 13 y 17a), creo que v. 16c hay que referirlo a lo sobrenatural y divino (cf. Is 55,9)» (J. Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 290-291).


�. R. Harris descubre en este verso de Judit una fuente de inspiración para san Pablo en 1 Cor 2,10 (cf. A Quotation).


�. La interpretación de los planes de Dios en la historia será siempre objeto discutido y piedra de escándalo, especialmente entre los no creyentes; pero no sólo entre ellos. La causa, el misterio de iniquidad: la existencia del mal en el mundo. Sab 12,8-18 es un ejemplo magnífico de reflexiones teológicas a propósito de la intervención de Dios en la historia, de su omnipotencia y de su misericordia a pesar de la injusticia e iniquidad en el mundo (cf. J. Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 333-341).


�. Desde siempre se ha mantenido en Israel que el Señor tiene poder sobre la vida y la muerte. Los textos de la Escritura son claros: «Yo doy la muerte y la vida; yo desgarro y yo curo» (Dt 32,39); «Porque tú [Señor] tienes poder sobre la vida y la muerte» (Sab 16,13); ver 1 Sam 2,6 y Tob 13,2.


�. Cf. Jdt 4,9-12 y comentario correspondiente.


�. Otra de las contradicciones históricas del libro: por el relato la época de Judit es la misma de Nabucodonosor; sin embargo, se distancia de ella por la oposición entre el hoy y el antaño.


�. La significación trascendente de Betulia se impone: No es un lugar geográfico determinado, sino el símbolo de todo Israel.


�. El final del verso 21 está muy corrompido, no tiene sentido; lo confirma la infinidad de variantes en los textos. Hemos dado el sentido que se deduce mejor del contexto, sobre todo de 8,22-23.


�. El autor personifica a la tierra de los israelitas. Al estar bajo el dominio de los invasores, se la considera privada de libertad, sometida por la fuerza a esclavitud; si es que no se quiere entender tierra por «la gente del país».


�. Por Mesopotamia de Siria entiende el autor el territorio del noroeste de Mesopo�tamia. En el Génesis se llama Padán Aram (cf. Gén 25,20; 28,2.5-7; 31,18); su capital, Harán, estaba situada en la margen izquierda del río Balih�ADVANCE \l4��ADVANCE \d1�.�ADVANCE \u1�, al sureste de Urf( (Edesa).


�. Esta doctrina sobre las pruebas de los inocentes y de los que se consideran fieles al Señor o cerca de él, como advertencia o aviso, no como examen riguroso ni, menos aún, como castigo, se repite en la Escritura (cf. Dt 8,2-6; 13,2-4; Prov 3,11-12; Sab 11,9-10).


�. A propósito de Qoh 5,3-5 ver mi comentario en Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 276-278.


�. Según la concepción antigua de la guerra santa, el Señor caminaba delante de su pueblo, como jefe y guía, y así poder derrotar a los enemigos. Cuando los israelitas salieron de Egipto camino del Mar Rojo, «el Señor caminaba delante de ellos, de día en una columna de nubes para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para alumbrarles; así podían caminar día y noche. No se apartaba delante de ellos ni la columna de nubes de día ni la columna de fuego de noche» (Éx 13,21-22; cf. también Jue 4,14; 2 Sam 5,24).


�. L. Alonso Schökel escribe que la plegaria «está escrita en un verso libre, de tono poético y muy retórico» (Judit, 135).


�. El texto griego no dice nada del desplazamiento de Judit; la Vulgata, sin embargo, completa el relato con una aportación que es más lógica que necesaria: «Iudith ingressa est oratorium suum».


�. Otros ejemplos en la sagrada Escritura de esta reverencia a personas son Núm 14,5 (Moisés y Aarón ante la comunidad israelita); 1 Sam 20,41 (David ante Jonatán); 2 Sam 9,6 (Meribaal, hijo de Jonatán, ante David); 14,4 (mujer de Tecua ante David); 14,22 (Joab ante David); 14,33 (Absalón ante David); 1 Re 18,7 (Abdías ante Elías); Tob 12,16 (Tobit y Tobías ante Rafael); Dan 2,16 (Nabucodonosor ante Daniel); ver, además, Jdt 10,33 y 14,6.


�. También es frecuente en la Escritura este gesto de profunda humildad como acto explícito de adoración a Dios (cf. Gén 17,3: Abrahán; Lev 9,24: el pueblo de Israel; Núm 16,22; 20,6: Moisés y Aarón; Jos 5,14: Josué; Jue 13,20: Manoj y su mujer, padres de Sansón; 2 Crón 7,3: los israelitas; Ez 1,28; 3,23; 9,8; 11,13; 43,3; 44,4: profeta Ezequiel).


�. Cf. Jdt 4,11 y comentario.


�. Un episodio del segundo libro de los Reyes ilustra este pasaje de Judit. Samaría sufre un asedio de las tropas asirias. El hambre arrecia y se practica la antropofagia. Cuando el rey Jorán se entera de esta práctica horrible, «se rasgó las vestiduras (pasaba por la muralla y la gente vio que llevaba un sayal pegado al cuerpo)» (2 Re 6,30).


�. Sobre el clamor y los gritos en la oración ver lo que decimos en el comentario a 4,9.


�. Ver la monografía de H. Seebass, Der Erzvater Israel und die Einführung der Yahweverehrung in Kanaan. BZAW 98 (Berlín 1966).


�. Son innumerables los pasajes de la Escritura; algunos son Gén 43,23; 46,1; Éx 3,13.15; 4,5; Dt 4,1; 6,3; 12,1; 2 Re 21,22; 2 Crón 7,22; Tob 8,5; Dan 3,26.52; etc.


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 493.


�. El autor tiene delante de sí el texto griego de Éx 15,3: Κύριoς συvτρίβωv πoλέμoυς, Κύριoς (voμα α(τ(: «El Señor que hace trizas las guerras, su nombre es Señor».


�. Dos imperativos al principio de la estrofa: quebranta (v. 8b), rompe (v. 8c) y dos al final: Mira (v. 9a), descarga (v. 9b); en medio las amenazas enemigas de destrucción (v. 8d-f).


�. La cólera del Señor es la manifestación histórica de lo que se consideran juicios condenatorios del Señor por las prácticas evidentes de la injusticia (cf. Miq 5,9-14; Sal 83,2-5.10.


�. Cf. mi comentario J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), 325-327.


�. Título frecuente en la sagrada Escritura: cf. Éx 15,17; Núm 34,2; Dt 2,12; 32,9; Jos 1,15; 2 Sam 20,19; 21,3; 1 Re 8,51; Sal 16,5-6; 28,9; 78,71; Is 19,25).


�. Si mantenemos el texto π(v τ( (θvoς σoυ, prácticamente no hacemos diferencia entre (θvoς y γέvoς; los dos se refieren al pueblo de Israel. Si admitimos la variante de algunos Mss: π(v τ( (θvoς, la oposición es clara entre todo pueblo, todos los pueblos paganos, y la raza de Israel. En este segundo caso la universalidad es total; en el primero sólo se abarca la totalidad de Israel. La crítica textual está a favor de π(v τ( (θvoς σoυ (cf. R. Hanhart, Judith, 109), que aceptamos. La visión teológica más amplia está por la omisión del σoυ (cf. M.S. Enslin, The Book, 126-127: por la omisión del σoυ; E. Zenger, Das Buch, 495: por el mantenimiento del σoυ).


�. L. Alonso Schökel alaba el aspecto literario con palabras bien elocuentes: «Con el capítulo 10 comienza lo que varios críticos consideran el centro del relato. Es sin duda lo mejor, obra maestra del arte narrativa hebrea. Esta parte da grandeza al libro, fama al autor, popularidad al relato entre lectores, escritores y artistas» (Estructuras, 387).


�. Un lugar paralelo, o al menos muy parecido, lo encontramos en Est D,1-6. Han pasado 30 días de la última visita que Ester ha tenido con Asuero (cf. Est 4,11); Ester se prepara a una nueva y trascendental entrevista con el rey. «Al tercer día, al acabar la oración [C,12-30], se quitó los vestidos del servicio y se vistió lujosamente» (Est D,1). ¿Qué relato es el original, el de Ester o el de Judit? La respuesta no es fácil. Más simple parece el relato de Judit y, probablemente, original. Advertir las “dos doncellas” ((βραι) de Est D,2 en vez de la única en el relato de Judit. M.S. Enslin cree que Est depende de Judit (cf. The Book, 127); sin embargo, E. Zenger pone un signo de interrogación (cf. Das Buch, 496).


�. Esto hace decir a L. Alonso Schökel que «la belleza de Judit es casi un oráculo de salvación en acción» (Judit, 139).


�. Desde tiempos antiguos se ha propuesto el problema de la moralidad/inmoralidad de la acción de Judit, es decir, de la intención de vencer al enemigo por medio de la seducción. Es evidente que para el autor no hay inconveniente en esta manera de proceder. Él la propone como normal y, consumado el hecho, eleva a Judit a la categoría de heroína nacional por obra y gracia de Dios (cf. 15,8-10). Así como el autor justifica la acción violenta de Simeón con los siquemitas (cf. 9,2-4), también aprueba la hazaña de Judit, como «prodigios de Dios en favor de Israel» (15,8). Judit es sólo el medio de que Dios se vale para salvar a su pueblo de la destrucción segura. «¡El Señor omnipotente los frustró por mano de una mujer!» (16,5). Y queda pendiente una amenaza para las generaciones futuras: «¡Ay de los pueblos que atacan a mi raza!» (16,17). Sobre la legitimidad de la trama urdida por Judit puede verse A.M. Dubarle, Judith. Formes I, 166-169.


�. La proskynesis o postración ante Dios es adoración; ante un hombre es signo de sumisión o de respeto (cf. Rut 2,10). En la sagrada Escritura, especialmente en los libros de Samuel y Reyes, es frecuente el uso profano de la proskynesis (cf. 1 Sam 20,41; 24,9; 25,23.41; 28,14; 2 Sam 1,2; 9,6; 14,22.33; 15,5; 18,21.28; 24,20; 1 Re 1,16.24.31.53; 2 Re 16; 4,37).


�. En el libro de la Sabiduría dicen los malvados: «Sea nuestra fuerza la norma del derecho, pues lo débil -es claro- no sirve para nada». Ver nuestro comentario Sabiduría (Estella 1990), 161-162, donde aducimos en nota a Platón, que en Gorgias (483d.484bc) defiende la inhumana ley del más fuerte.


�. El doble sentido en las palabras y sentencias está pretendido por el autor. El recurso de la equivocidad es permanente en el relato hasta la culminación de la hazaña de Judit.


�. Parece que por el contexto se debe excluir que Judit haga aquí referencia al Señor, con el doble sentido de las palabras a mi señor (τ( κυρί( μoυ).


�. A este propósito suelen citarse algunos pasajes de la Escritura como Jue 4,17-21 (Jael); 1 Sam 21,13-15 (David), etc. J.C. Dancy afirma: «Si es legítimo matar en la guerra, difícilmente será injusto mentir» (Judith, 109).


4. Véanse fórmulas de juramento en Jue 8,19; 1 Sam 14,45; 25,26; 28,10; 2 Sam 11,11; Ez 17,16.


5. Las palabras de Judit nos recuerdan las de Jeremías en su oráculo a Sedecías y a los embajadores de Edom, Moab, Amón, Tiro y Sidón, en las que les comunica de parte de Dios, Señor de toda la tierra, de los hombres, animales y de todo lo que hay sobre la faz de la tierra, que se sometan a Nabucodonosor, porque todo le ha sido entregado a su poder (cf. Jer 25,1-11; 27,1-11), una realidad histórica incontrovertible. En Judit no es Dios quien entrega el dominio a Nabucodonosor, sino Holofernes.


6. De los problemas que está causando la falta de agua ya se ha tratado en 7,7.


7. La Vg añade a la matanza de los animales «beber su sangre»: «Hoc ordinant ut interficiant pecora sua et sanguinem eorum bibant».


8. Un trono, y en Jerusalén, necesariamente trae a la memoria de cualquier israelita, y a la nuestra también, el trono del Señor, es decir, su presencia. Jeremías mira al futuro y ve a Jerusalén como «trono del Señor» (Jer 3,17). En Jerusalén está el templo, donde mora el Señor «sentado sobre un trono alto y excelso» (Is 6,1; cf. Jer 14,21; 17,12; Ez 43,7). Es demasiado para tomar las palabras de Judit al pie de la letra; pero Holofernes no es capaz de captar la ironía.


9. Ver lo que dijimos sobre el género literario en la Introducción general, capítulo II.


10. Lo de las ovejas sin pastor es una probable alusión a la situación en que va a quedar el ejército asirio después de la hazaña de Judit (cf. 15,2) (cf. E. Zenger, Das Buch, 502).


11. Es conocida la concepción antigua, que compara los pueblos a los rebaños de ovejas y los reyes y gobernantes a los pastores de ovejas (cf. Núm 27,17; 1 Re 22,17; Ez 34; Zac 11).


12. L. Alonso Schökel, Judit, 146.


13. La mujer ideal para Jesús Ben Sira es aquella que posee belleza y prudencia al mismo tiempo: «Mujer hermosa deleita a su marido, mujer prudente lo robustece; mujer discreta es don del Señor: no se paga un ánimo instruido» (Eclo 26,13-14).


14. El contexto favorece la interpretación de que pueblo es el pueblo de Israel, el pueblo de Betulia, no el pueblo o la muchedumbre del ejército asirio (cf. M.S. Enslin, The Book, 142; C.A. Moore, Judith, 211).


15. Según A. Barucq, Holofernes «se convierte ridículamente en el juguete de una mujer» (Judith, 58); para H. Gross es simplemente grotesco (cf. Judith, 102a).


16. Cf. J. Vílchez, Rut y Ester (Estella 1998), pág. 81.


17. Los autores recuerdan a Ester, convertida en reina del rey Asuero (cf. Est 2).


18. Sobre la pureza/impureza de los alimentos entre los judíos véase lo dicho a propósito de Judit 10,5. Son importantes los lugares allí citados, especialmente Dan 1,8-21; ver también Ez 4,12-14; 2 Mac 6,18-7,2 y en el NT Hech 10,9-16.


19. L. Alonso Schökel comenta: «Quizá lo escribe el autor con orgullo: nadie de Israel forma parte del abigarrado ejército enemigo» (Judit, 148).


�. Según la forma greco-latina de dividir el tiempo, la guardia del amanecer abarcaría de 3 a 6 de la madrugada (cf. Polibio, Historias, 3,67,2 y 3,43,1; Plutarco, Pompeyo, 68.


�. La Vulgata soluciona la dificultad adelantando la petición de Judit al momento en que los servidores la introdujeron en la tienda: «et petiit dum introiret ut daretur ei copia nocte et ante lucem egrediendi foras ad orationem et deprecandi Dominum» (12,5). Prácticamente es la misma solución que dan los autores al traducir el aoristo κα( (πέστειλεv ... λέγoυσα como un pluscuamperfecto: «y ella había hecho decir» (cf. L. Soubigou, Judith, 555).


�. Cf. E. Zenger, Das Buch, 504.


�. Cf. Éx 30,19-21 para sacerdotes y levitas; Éx 19,10-11 y Sal 26,6 para todos. Entre los musulmanes son frecuentes estas purificaciones hoy día. Algunos piensan que Judit se bañaba para purificarse de las posibles impurezas, contraídas por habitar entre paganos.


�. ¡Cuán diferente de lo que había dicho a Holofernes en 11,17!


�. Hay cierta convergencia entre los autores, que admiten que Bagoas es nombre de origen persa, y que así se hacían llamar los eunucos de la corte. Lo que no se opone a que algunos personajes históricos se llamaran Bagoas (cf. O. Loretz, Novela, 400; M.S. Enslin, The Book, 147; E. Zenger, Das Buch, 505; C.A. Moore, Judith, 223). Autores clásicos griegos y latinos hablan de los eunucos (cf. Diodoro Sículo, Historias, 31,19,2-3; 16,47,4; Plinio, Historia naturalis, 13,9,41; Plutarco, Vita Alexandri, 67; ver también Flavio Josefo, Antiq., 11,7,1).


�. Sobre la función de los eunucos en las cortes orientales, véase lo que escribí en el comentario a Est A,12 (cf. J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], pág. 222).


�. En la antigüedad era más frecuente el lecho que la silla para comer. En el lecho se reclinaban los comensales alrededor de una mesa baja. Normalmente eran tres, de aquí “triclinio”; pero también se sentaban en sillas y tronos. En la Escritura hay testimonios de una y otra forma. Reclinados: Amós 6,4; Ez 23,41; Est 7,8; sentados: 1 Sam 20,25; Prov 23,1. En el Nuevo Testamento normalmente aparecen reclinados los comensales (cf. Mt 9,10; 22,10; Mc 6,26; 14,18; Lc 22,12.27; Jn 12,2-3; 13,1-12.23).


�. Estructuras, 395.


�. La tienda de Holofernes tiene varios compartimentos: el dormitorio o alcoba, el comedor y la antecámara (cf. 10,20-22 y 12,1).


�. Así piensa también M.S. Enslin en The Book, 151.


�. Ya conocemos el espíritu religioso de Judit (cf. Judit 9). El autor sigue la tradición, bien asentada en Israel, de la práctica de la oración privada (cf. 1 Sam 1,10-16). Comentando a Judit 7,29, hemos aducido un pasaje de nuestro comentario a Est A,9, que confirma lo dicho en el texto.


�. Ver también mi comentario a Est C,2-4 en Rut y Ester (Estella 1998), págs. 289-290.


�. Que Jerusalén (Sión), la ciudad santa, sea símbolo del pueblo de Israel, no es una idea original del autor del libro de Judit, sino una tradición antigua (cf. Is 49,14-26; 52; 60; 62; el libro de las Lamentaciones; etc.).


�. Mardoqueo, en un momento de prueba para todo el pueblo de Israel, decía en su oración al Señor: «Y ahora, Señor Dios, rey, Dios de Abrahán, perdona a tu pueblo, porque traman nuestra destrucción y han deseado aniquilar la heredad que es tuya desde el principio» (C,8 = Vg 13,15). En 1998 escribía yo, comentando este pasaje: «Aquí resuenan las voces de todos los profetas que han procla�mado unánimemente que Israel es el pueblo del Señor. Ya desde los tiempos remotos del Éxodo el pueblo, que venía de Egipto, tuvo con�ciencia de que el Señor lo había elegido. El mayor de sus profetas así se lo hizo saber: “Porque tú eres un pueblo consagrado al Señor tu Dios; él te eligió para que fueras, entre todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su propiedad” (Dt 7,6). Existen en la literatura bíblica testimonios abundantes de la fórmula consagrada de alianza entre Dios y el pueblo, por la que éste se considera propiedad del Señor y el Señor Dios del pueblo. General�mente es el Señor quien la pronuncia: “Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios”» (J. Vílchez, Rut y Ester, [Estella 1998], 292).


�. La espada ((κιvάκης) de Holofernes es un arma corta (de unos cuarenta centímetros), que siempre llevaban a mano los soldados persas y medos. Herodoto habla con frecuencia de ella: «espada persa que llaman “akinake”» (Historias, 7,54; ver también 3,118.128; 4,62; 9,80.107). Horacio escribe: «Vino et lucernis medus acinaces / immane quantum discrepat!»: «¡Cuán enormemente desentona una espada meda entre el vino y las antorchas» (Odas, I,27,5). Cf. H. Droysen, PW I/1, s.v. Άκιvάκης , 1168-1169.


�. La escena ha sido inmortalizada infinidad de veces por pintores y escultores.


�. También Judas Macabeo vence a Nicanor, general del ejército del rey seléucida Demetrio, y le corta la cabeza (cf. 1 Mac 7,47).


�. Algunas reflexiones sobre los fundamentos del derecho y de la justicia, a propósito de la ley del más fuerte, pueden verse en mi comentario a Sab 2,11 y 12,16 en J.Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), págs. 161-162 y 339-340.


�. Ver la introducción general a la segunda parte: 8,1-16,25.


�. Es muy probable que el autor quiera aludir a la profecía de Isaías sobre el Enmanuel o Dios-con-nosotros (cf. Is 7,14; 8,8.10 y Sal 46,8.12). Mateo ve en la concepción de Jesús el cumplimiento de esta profecía, pues «se llamará Enmanuel, que significa Dios-con-nosotros» (Mt 1,23).


�. J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), 465-466.


6. La Vg añade solemnidad al momento, al anteponer estas anotaciones a las palabras de Judit: «Illa autem, ascendens in eminentiori loco, iussit fieri silentium, cumque omnes tacuissent, dixit Iudith».


7. Cf. E. Zenger, Das Buch, 509.


8. El libro de Ester desarrolla ampliamente esta enseñanza (cf. J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], 189-190).


9. Noches célebres, en las que actuó el Señor en favor de Israel, véase en Éx 12,12 (contra los egipcios) y 2 Re 19,35 // Is 37,36 (contra los asirios).


10. Según la Vg es el ángel del Señor: «Vivit autem ipse Dominus, quoniam custodivit me angelus eius».


11. Cf. M.S. Enslin, The Book, 156.


12. El corazón humano es como una tablilla, donde se conservan escritas las cosas: la memoria (cf. Prov 3,3).


13. El prosternarse o πρoσκυvε(v generalmente tiene sentido religioso de adoración a Dios (cf. 5,8; 6,18; 10,8; 13,17 y 16,18); pero ante un hombre es signo de gran respeto (cf. 10,23 y su comentario con la nota 1).


14. Cf. H. Cazelles, Le personnage, 127.


15. «Et omnis successio generis eius usque in hodiernum diem» (cf. A. Barucq, Judith, 65a; C.A. Moore, Judith, 236).


16. El orden en que aparecen los jefes militares en el texto no está claro que sea ascendente: general corresponde a στρατηγός; tribuno a χιλίαρχoς (jefe de mil) y jefe oficial a (ρχωv.


17. La Vg es aún más expresiva, pues traduce: «Quoniam egressi mures de cavernis suis...», inspirándose, tal vez en 1 Sam 14,11.


18. Algunos autores ponen dificultad a este golpear la cortina: se golpea una puerta, no una cortina. Parece que se trata simplemente de producir un ruido, para que Holofernes se despierte. Sobre la magnitud de la tienda del jefe, véase la magnífica descripción que se hace de la tienda de Aquiles en Ilíada 24,448-456.


19. Me remito al comentario de Judit 13,7-8, donde se recuerdan los casos de Débora y Yael (Jue 4).


20. Como dijimos a propósito de 4,4, las ciudades que aquí se nombran, son ilocalizables. Algunos autores hablan de «una geografía fantástica» del norte de Galilea (cf. L. Alonso Schökel, Judit, 156).


21. El ejército asirio, en su paseo triunfal hasta las montañas de Judea, había saqueado muchas ciudades (cf. 2,27; 3,3-4; 4,1; 7,18). La riqueza de la tienda de Holofernes era incontable (cf. 8.21; 12,1; 15,11; 16,19).


22. Nos remitimos al comentario de 4,6 y 8, y recordamos que «la γερoυσία o consejo de ancianos, como institución permanente de gobierno del pueblo de Israel, no se conoce hasta el tiempo helenístico» (nota 83 del comentario a 4,8).


23. Por parecido sentimiento se ha aplicado este texto a la Virgen María en la liturgia de la Iglesia católica latina. En nuestro tiempo Judit 15,8-10 se lee en la Misa de Nuestra Señora de la Merced (cf. capítulo sobre Canonicidad del libro de Judit en la Introducción general, nota 30).


24. Tampoco se habla para nada de la espada de Holofernes, con la que Judit había cortado su cabeza (13,6-8). En esto no se parece al pasaje de David-Goliat, pues David sí se llevó la espada de Goliat (cf. 1 Sam 17,54).


25. En su comentario al Cantar L. Alonso Schökel tiene un capítulo, que es de lo más bello que se ha escrito sobre la danza (cf. El Cantar de los Cantares [Estella 1990], págs. 66-68).


26. Se confirma esta sugerencia con el texto de 2 Mac 10,6-7, que menciona explícitamente la fiesta de las Chozas, al hablar de la festividad de Hanukká: «Celebraron con regocijo ocho días de fiesta, como la de las Chozas, recordando que poco antes, en tiempo de esta fiesta, andaban por los montes y las cuevas, viviendo como animales salvajes. Por eso, llevando tirsos, ramos verdes y palmas, entonaban himnos al que había llevado a buen fin la purificación de su lugar santo». Judit 15,12 y 2 Mac 10,7 son los únicos pasajes de la Biblia griega en que aparece tirso.


27. Cf. M.S. Enslin, The Book, 167; C.A. Moore, Judith, 247; H. Gross, Judit, 115b.


28. Sobre la dependencia literaria de Jdt 16,1-17 de los cantos de Moisés y de Débora se discute entre los expertos (cf. W. Skehan, The Hand, 96 [de Éx 15]; L. Alonso Schökel, Judit, 158 [de los dos]; E. Zenger, Das Buch, 516 [de los dos]; T. Craven, Artistry [1983], 111-112 [de Éx 15]; C.A. Moore, Judith, 257 [de Éx 15]; H. Gross, Judit, 115b [de los dos]; A.E. Gardner, The Song, 417-422 [de Jue 5].


29. Cf. A. Vaccari, Note critiche, 401; L. Alonso Schökel, Judit, 158.


30. Algunos no admiten la unidad literaria del himno. Así, C.A. Moore cree que 16,5-10 puede atribuirse al autor de Judit, pero no el resto del himno, a saber, 16,3-4.11-12 y, sobre todo, 13-17; en parte sigue a H.L. Jansen, A. Deprez y J.C. Dancy (cf. C.A. Moore, Judith, 252-257). Otros, sin embargo, defienden que el autor de Judit compuso el himno íntegramente, sin excluir la utilización de fuentes (cf. E. Haag, Studien, 58-59 nota 156; W. Skehan, The Hand, 96 [trata sólo de 16,1-12]; L. Alonso Schökel, Judit, 158-159; T. Craven, Artistry [1983], 111; A.E. Gardner, The Song, 422).


31. En líneas generales son muchos los autores que coinciden en esta división del himno de Judit (cf. E. Haag, Studien, 59 nota 156; L. Alonso Schökel, Judit, 158-159; E. Zenger, Das Buch, 516-517; H. Gross, Judit, 116a).


32. Cf. T. Craven, Artistry (1983), 111; A.E. Gardner, The Song, 422. Sin embargo, no es descabellado pensar que un autor, distinto del narrador, compusiera el himno, valiéndose del material del libro.


33. «Un salmo y una alabanza», ejemplo de hendíadis: un salmo de alabanza (cf. C.A. Moore, Judith, 247).


34. Los titanes eran seres de la mitología griega, hijos de Urano (el cielo) y de Gea (la tierra). El autor los utiliza en sentido vulgar de hombres excepcionales por su fuerza. En la Biblia griega sólo aparecen en 2 Sam 5,18 y 22 (locativos). Los gigantes eran de dos clases: seres superiores a los hombres (cf. Gén 6,1-4) y hombres fuera de serie por su estatura, fuerza, etc. (cf. Núm 13,32-33; Dt 1,28; 2,10.11.20; 3,11; 2 Sam 21,16-22).


35. Remitimos al lector al comentario de estos versos.


36. Cf. E. Haag, Studien, 57; H. Gross, Judit, 117b.


37. En nota 30 hemos constatado la controversia entre los expertos.


38. El verso 14b está calcado en Sal 32 griego:


Sal 32,9(LXX): (τι  α(τ(ς  ε(πεv,  κα(  (γεvήθησαv: «porque él habló y existieron»;


Jdt 16,14b:        (τι              ε(πας,  κα(  (γεvήθησαv: «porque hablaste y existieron».


39. Sab 1,7 dice: «El espíritu del Señor llena la tierra». En mi comentario escribo: «El Espíritu del Señor cubría los abismos antes de que Dios pusiera orden en el universo (cf. Gén 1,2); en Sab el Espíritu del Señor llena, penetra (cf. 7,24; 8,1) toda la tierra, está presente en el mundo conocido y habitado por el hombre (cf. Jer 23,24). El mismo Espíritu mantiene la cohesión de todo el cosmos; él le da consistencia, unidad por ser su Creador y Conservador, sin que por esto llegue a ser alma del mundo en sentido platónico» (J. Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 144).


40. No parece admisible la interpretación de J.R. Levison, que opina que 16,14c se refiere a la creación de la mujer (cf. Judith 16:14, 467-469).


41. P. Joüon suaviza la dureza de la expresión “con” las aguas por “como” las aguas, a imitación de la cercana fórmula «como cera»; pero esto no pasa de ser una mera conjetura (cf. Judith 16,15).


42. J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 420-421.


43. Cf. A. Barucq, Judith, 71d; R.H. Pfeiffer, History, 303; E. Haag, Studien, 58; M.S. Enslin, The Book, 174-175; C.A. Moore, Judith, 251; T. Craven, Artistry (1983), 110.


44. Cf. M.S. Enslin y A. Moore en los pasajes de la nota anterior.


45. La duración de tres meses es convencional (cf. los ciento veinte días de 1,14 y los ciento ochenta días del banquete del rey Asuero en Est 1,4).


�. Ver la presentación de la estructura quiástica completa al comienzo de la Segunda Parte en 8,1.


�. «Después de estos días» (16,21) / «En aquellos días» (8,1); «Judit» (16,21.23.25 / 8,1.4); «Betulia» (16,21.23 / 8,3); «su marido» (16,22.23xx.24 / 8,2.7); «Manasés» (16,22.23.24/ 8,2.7); muerte de Manasés (16,22: «murió» [(πέθαvεv], «se reunió con su pueblo» / 8,2: «había fallecido» [(πέθαvεv], «murió» [(τελεύτησεv]; «casa» (16,23 / 8,4.5.6.); «enterraron» (16,23 / 8,3); «Israel» (16,24.25 / 8,1.6); «casa de Israel» (16,24 / 8,6). En 16,22 se elogia la viudez de Judit y en 8,4-6 se habla también de su estado de viudez.


�. M.S. Enslin, ingeniosamente, nos hace caer en la cuenta de que el período de los Macabeos dura ciento cinco años (de 168 a 63 a.C.), número escogido por el autor fariseo que, según él, escribió el libro en recuerdo de la reina Alejandra (cf. The Book, 181).


�. El caso de Judit es parecido al de Noemí en el libro de Rut (cf. J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], 130-131).


�. La Vg añade lo siguiente: «Dies autem victoriae hujus festivitatem ab Hebraeis in numero dierum sanctorum accepit et colitur a Iudaeis Éx illo tempore usque in praesentem diem». Esta añadidura se considera una glosa, que se inspira, probablemente, en la costumbre de instituir una fiesta para conmemorar un acontecimiento de salvación, por ejemplo, la fiesta de los Purim en Est 9,20-32, la de Nicanor en 1 Mac 7,49 y 2 Mac 15,36, y otra en 3 Mac 6,36.





